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QUINTA PARTE

CAPITULO I 

LA M ERINDAD DE SANGÜESA





D esde el punto  de vista geográfico la 
merindad de Sangüesa es de una gran com ­
plejidad. Resulta enigmático ya que empiece 
a las mismas puertas de Pamplona en los 
valles de Aranguren y Egüés. En esencia, 
parece  haberse  constitu ido  ten iendo en 
cuenta la estructura física de la red fluvial 
formada por los afluentes pirenaicos del Ara­
gón y por éste en un trayecto considerable.

Pero  los valles fluviales, de Oeste a Este y 
los prepirenaicos del centro y del Sur de la 
merindad, se diferencian bastante entre sí y 
desde distintos puntos de vista. De Oeste a 
Este, den tro  de la antigua área vasca, hay, en 
efecto, sensible diferencia de los valles más 
próximos al Atlántico, como el valle de Erro, 
y los que se van alejando de él y se acercan al 
Alto Pirineo. D e  Aézcoa a Salazar y de Sala- 
zar al Roncal, las diferencias son perceptibles 
a simple vista y en parte parecen correspon­
der a las que se notan al N or te  de la cordi­
llera y que también marcan las fronteras de la 
Baja N avarra  y el país de Soule. D e  m odo 
paralelo, en lo idiomàtico el Roncal se sepa­
raba bastante del valle de Salazar, ya que el 
dialecto roncalés es de agrupación difícil. Los 
contrastes con los valles y tierras meridiona­
les son asimismo muy grandes; pero, de todas 
formas, hay unos hechos que han puesto en 
relación a la gente  del Pirineo con la de más 
abajo, que  son el pastoreo, en su forma tras­

humante, y el comercio de troncos de árboles 
por almadías que bajaban de N or te  a Sur, 
llegando del Aragón al Ebro, fuera ya de los 
límites de la merindad y del reino.

Si en toda Navarra hay un eje antiguo, 
Norte-Sur, que une a las tierras extremas, 
éste es el que señala la cañada pastoril que 
arranca de las alturas del Roncal y llega a la 
Bardena. Y es posible que esta clase de ca­
minos haya condicionado la división y separa­
ción entre gentes en determ inada época. 
Porque, en efecto, resulta muy fluida en otras 
la frontera del reino de Pamplona, del estado 
navarro y más aún la determinación de los 
dominios de los reyes 1.

D entro  de ellos lo que parece constituir 
un primer núcleo relaciona ev identem ente  la 
tierra de Pamplona con la de Roncesvalles 
hacia el N orte , la de Tafalla hacia el Sur, con 
una gran expansión al Este hasta Jaca 2. Se 
dibuja pronto  la segregación de esta ciudad 
perfilándose un primer condado de Aragón 3 
y dejando a un lado grandes expansiones de 
Sancho el Mayor (1005-1035) y los fraccio­
namientos posteriores. La forma del reino, tal 
como queda m erm ado en tiempos de Sancho 
el Fuerte (1194-1244) 4, es la que condiciona 
la división seguida por m erindades, tal como 
se conoce a partir de 1346 por lo m enos, con 
la novedad de la creación de la de Olite  en
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1407 5. Al establecerse éstas se sigue un 
principio de capitalidad y son Pamplona, Tu- 
dela, Sangüesa, Estella y Saint-Jean Pied de 
Port  las poblaciones señaladas para el efecto.

El m erino  tenía atribuciones varias: desde 
recaudar y guardar los derechos reales a cas­
tigar malhechores y defender  las fronteras y 
núcleos urbanos contra  los vecinos y enem i­
gos de la «sozmerindad» y po r  deba jo  del 
m erino estaba el «sozmerino» y tenientes de 
m erino  con funciones parecidas y localiza­
das 6. El que la m erindad de Sangüesa siga la 
frontera  pirenaica con el paso de entrada  más 
im portante, el de Roncesvalles, todos los va­
lles altopirenaicos y la f rontera  de Aragón

parece darle un peculiar significado econó­
mico y guerrero . Pero, com o va dicho, re­
sulta algo raro  que su jurisdicción llegue a las 
mismas puertas de Pam plona por los valles de 
Egüés y A ranguren, y en todo caso hay que 
pensar que  la prim era determ inación geográ­
fica de las m erindades se hizo ten iendo en 
cuenta  criterios defensivos y guerreros  y no 
otros comerciales o económicos.

Todas las capitales se hallan, salvo Pam­
plona, en frontera  y todas son fortalezas co­
nocidas, a las que confluyen caminos también 
conocidos. La m erindad más tardía, la de 
Olite, es la única que parece haberse consti­
tuido teniendo en cuenta  o tro  criterio.

II

D esde  el pun to  de vista cultural y eco­
nóm ico se observa que  la m erindad de San­
güesa es de una diversidad m ucho  m ayor que 
la de Pamplona. Porque  hay alguna parte 
que, aparte de co rresponder más a la N avarra 
húm eda, se relaciona tam bién más con ella en 
pun to  a formas de poblados, habitaciones y 
desenvolvimientos de estilos.

Por o tro  lado, los valles alto-pirenaicos 
tienen un carácter muy definido, cada uno 
por su estilo y, en  cambio, los prepirenaicos 
presentan  una fisonomía que, en conjunto , 
refleja cierto estancam iento y aun paraliza­
ción antiguos, agravados en lo que va de siglo 
y aun después. Es, sin embargo, en estos

valles donde  acaso se encuen tren  los tipos de 
población, conjuntos urbanos y edificios ais­
lados m enos conocidos hasta la fecha y más 
dignos de estudios particulares. Más al Sur 
todavía, encontrarem os una variación sensi­
ble y formas que  nos acercan al ámbito del 
Ebro. T o d o  en espacios muy cortos. Con la 
variación cerca. Porque el contraste  en tre  la 
extensión y pobreza demográfica de valles 
com o el de Urraul y zonas limítrofes es pa­
tente  a cualquiera que haga un recorrido  en 
auto. Las diferencias que se notan reco­
rriendo los cauces de los ríos en dirección 
N o r te  son sensibles de diez en diez k ilóm e­
tros casi.

N O T A S

1. A nton io  U b ie to  A rte ta ,  «Las fronteras  de  N a ­
varra», en  «Príncipe de Viana», nos. 50-51 (1953),  pp. 
61-96.

2. Véase mapa I de  U bie to ,  loe, cit. en  q u e  se dan 
los límites de  los siglos V1II-XI.

3. Mapa, II, siglo X.

4. Mapa VIH de U bie to .
5. M apa X IV  de  U bie to .
6. Yanguas y M iranda, «Diccionario de  antigüeda­

des» , II, pp. 322-323 , artículo «m erinos» . En general ,  
Luis G . de  Valdeavellano, «C urso  d e  H istoria  de  las 
instituciones españolas» (M adrid, 1973), pp. 507-511.
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CAPITULO  II

VALLE DE A RA N G U REN

1) El valle.
2) Los pueblos: Tajonar, Zolina, Labiano, Góngora.
3) Ilundain, Laquidain, Aranguren, las Mutilvas.





Los pueblos de la m erindad de Sangüesa 
que quedan m ucho más cerca de Pamplona 
que de la cabeza de merindad son también 
más parecidos a los de la Cuenca y las cen- 
deas que  a los orientales de la merindad 
misma. Llama la atención en ellos, en primer 
térm ino, el criterio de regularidad en la dis­
tancia a que  se alzan unos respecto a otros, 
que hace pensar en una verdadera regulación 
antigua, ya que no en un plan sistemático de 
asentamientos. Parece como si el peso de la 
capital influyera en la ordenación de los espa­
cios por  la banda oriental, igual que por las 
otras.

El valle que se debe  estudiar primero a 
este efecto es el de Aranguren, que queda al 
Sudeste de Pamplona, pegado a la capital; 
pero  perteneciendo  al cuarto partido de la 
antigua m erindad de Sangüesa. El nom bre se 
repite  en Alava y Vizcaya y es un compuesto 
de «aran» — valle y «guren», término que, 
según Azkue, vale tanto como límite. En cuyo 
caso el lugar de Aranguren sería el límite del 
valle, com o Ibarguren el de la vega o valle 
fluvial 1.

El valle de Aranguren parece estar ya 
considerado como tal en la carta de 1208 en 
que se concede fueros a los labradores de 
Aranguren, Iriberri e llundain 2 y en docu­
m ento  de 1214 vemos que en Aranguren 
mismo, G óngora  e llundain había población

de collazos en poder de personas nobles con 
derechos de tipo parecido en distintos luga­
res 3.

En el Diccionario de 1802 el valle de 
Aranguren aparece como compuesto de los 
lugares de Aranguren, Góngora, llundain, 
Labiano, Laquidain, Mutiloa la Alta, Mutiloa 
la Baxa, Tajonar y Z o l in a 4. Los mismos le 
asigna Madoz 5. En 1802 la población es de 
132 casas y 858 personas; en 1845 son 130 
los vecinos y las mismas almas. Altadill nos 
da igual composición, pero con aum ento  de 
habitantes (a 991) y de casas (a 230). T odo  en 
3.950,27,62 hectáreas 6.

Si examinamos la hoja 141 del mapa de 
España, podemos apreciar claramente que el 
límite del valle por el Sur está muy bien 
delimitado por la sierra de Tajonar, la cual lo 
separa del valle de Elorz 7. Por el Este las 
alturas son también de cierta consideración, 
así como sobre el N ordeste , puesto que  en ­
cima del lugar de Aranguren las hay de más 
de 800 metros. La delimitación es más con­
fusa al N orte  y al Oeste.

Esto explica acaso que en el censo de 
1366 el «Valí d’Aranguren» cuente también 
con los lugares de «Ydoy», «Olaz», «Mendi- 
llorrry», «Ardanaz», «Gorrayz», «Sarrigu- 
ren», «Badoztain» y «Liyamendia» que hoy 
no se consideran de él 8. Todo  con cincuenta 
y tres fuegos.
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El caso es que, examinando de nuevo el 
con torno  que se da al valle en el m apa refe­
rido, se observa también que  los pueblos que 
quedan  tradicionalm ente den tro  de él hasta 
nuestros días son los que están al com ienzo o 
en el curso de una pequeña  corrien te  fluvial 
que es la del río Sadar: nom bre  extraño que 
hace recordar (como el del Araxes, guipuz- 
coano y navarro tam bién en su origen) un 
nom bre  fluvial asiático: el del «Saddarus» 9. 
N o  buscaremos la razón de estas semejanzas.

Los pueblos se hallan a distancias muy 
cortas unos de otros. D e  Tajonar  a Zolina 
hay dos kilómetros. Algo más de tres de aquí 
a Labiano. Algo así com o uno y m edio  de 
Labiano a G óngora  y distancias similares en ­
tre los lugares del flanco N ordes te .

Las M utiloas  c o n s t i tu y e n  un núc leo  
aparte. Se puede imaginar que  los señoríos, 
con sus edificios torreados, eran cortos de 
recursos en la Edad Media, com o puede  de­
ducirse del simple hecho de dividir en tre  
nueve las tres mil noventa  c incuenta hectá­
reas y pico del valle. Pero  aún más que  la 
extensión hay que tener  en cuenta  la pobla­
ción que  suma, según los censos. Porque  la 
suma de los pueblos actuales del valle en 
1366 da:

Fuegos

Lauiano» 10
M utiloa de luso» 1
Taxonar» 5
Aranguren» 3
Gongora» 3
(jolina» 1

Faltan Laquidain e l lundain que  en o tro  
docum en to  aparecen en  otras jurisdiccio­
nes 10. Pero  el valle com o tal o  los pueblos 
aparecen tribu tando en varias fechas diversas 
cantidades de cahíces de trigo 11. En Laqui­
dain tenía el rey casas, viñas y otras p e r te ­
nencias, y lo que  se pagaba por ellas fue 
reducido por Teobaldo  I en 1248 a 43 cahí­
ces y un robo  de trigo anuales 12. U n m undo  
muy m odesto , que queda  al m argen de la 
circulación general de las vías de peregrinos, 
sea la que  entra  por  Roncesvalles, sea el 
camino de Jaca. H oy  tam bién fuera de la gran

carretera  que va de Pam plona al Sur, que se 
ramifica en las ventas de N oain  (véase el 
mapa de la figura 1). Este trazado lo da ya 
Coello  13.

López, que  en su mapa pone mal la ro tu ­
lación respecto  al valle, da un camino que iba 
por Tajonar hacia el Este. Y  el brigadier 
Ramírez Arcas, un itinerario de Pam plona a 
Lum bier por  Sarriguren, la venta de Arangu- 
ren  e llundain, para salir a Lizarraga de Iza- 
gaondoa 14.

En cualquier caso el valle queda  com o un 
reduc to  en que  parecen haber dom inado fa­
milias pudientes en el reino a lo largo de los 
siglos, familias que  han de jado  edificios que 
acreditan su potencia. Por o tra  parte  hay 
noticias de m om entos  en que la población 
bajó sensiblem ente. U n  docum ento  del 8 de 
octubre  de 1371 se refiere de m odo  concreto  
a cóm o en especial los labradores de la me- 
rindad de Sangüesa estaban «m engoados et 
poquecidos et em pobridos p o r  las grandes 
m ortaldades e t por  las grandes et malas com- 
paynias de guerras que hay seydo en el 
regno, e t  son estruytos en lures bienes». 
Aparte  de ello malas cosechas. Los lugares 
desaparecen o m erm an de población. Entre 
ellos Aranguren, Laquidain, «Taxonar» y 
Góngora. En Tajonar quedan  doce personas 
de cincuenta y seis que  eran 15.
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II

Para darse cuenta de la configuración del 
valle y la estructura  de sus pueblos y casas lo 
m ejo r  es bajar de Pamplona al Sur y dejando 
las Mutiloas a un lado, llegar a Tajonar 
mismo, donde en 1327 se señala la existencia 
de ciertos «palacios» que luego perm ane­
cen 16. Pese a merm as y vicisitudes, Tajonar 
conserva vestigios de época bastante lejana.

Tajonar, con Zolina y Labiano queda al 
Sur del valle. Le da nom bre, probablemente, 
la sierra de Tajonar que separa a este valle 
del de  Elorz. En 1802 se considera que hay 
treinta y tres casas útiles y dos arruinadas, 
con 166 personas 17. En tiempo de Madoz 
había aum entado  sensiblemente, en treinta y 
seis casas había 204 habitantes y un vecino 
por casa 18. H oy está muy despoblado; pero 
es un pueblo  muy interesante y digno de 
visitarse.

Hay en él casas góticas muy típicas (figura 
22). Alguna arruinada casi y rehecha varias 
veces, ostenta  la fachada en su parte más 
estrecha, com o se ve en la foto de la figura 
21. Puede pensarse que la puerta  es más 
m oderna  que la ventana gótica que la rasga. 
Hay que notar que como adorno en lo alto, 
se aprovecharon tres capiteles románicos (ver 
también dibujo  de la figura 2), uno de los 
cuales se reproduce en la fig. 24.

Bastantes de las casas góticas de Tajonar 
corresponden al tipo que nos es conocido 
con la fachada a lo largo. La foto de la figura 
20 representa  una, a la entrada, mucho más 
deteriorada hoy, en la que se abrieron huecos 
para dos viviendas. La clave lleva un clásico 
IHS.

En otra, también abandonada, con el 
mismo sistema de dovelas, hay, en cambio, 
un blasón con nueve lobos que es parecido al 
del señor de G óngora  del nobiliario de Azca- 
rrága ,9. Véase la foto de la fig. 25 y los 
d ibujos de las figs. 3 y 4.

Pero  en otra casa hermosísima, también 
abandonada, los lobos de la clave son ocho, 
con seis dovelas por banda (fig. 5). Encima un 
arco conopial con tres estrías y encima toda­
vía un león rampante, que, sin duda, es de los

Ezpeleta 20 que en el siglo X V  tuvieron aquí 
d o m in io 21. Otra casa del mismo estilo, con 
patio, es la de la foto de la fig. 22, que  está 
debajo de la que llaman de D oña  Blanca de 
Navarra.

Esta es una construcción ordinaria, pero 
con algún elem ento  gótico, com o puede 
verse en el dibujo de la fig. 6. Entra dentro  
de la serie de las torres con patio y alas 
hechas en distintos tiempos y abundantes en 
la merindad y en el valle, como vamos a ver. 
De la torre queda una parte. Se incendió y se 
le puso una cubierta más baja, com o se ve en 
la fig. 7. A este mismo tipo corresponde la 
más modesta de la fig. 23.

El gótico de Tajonar es, pues, muy ilus­
trativo y nos pone ante la pista de desarrollos 
mucho mayores. Hay que subrayar la exis­
tencia de casas muy típicas con patio interior 
(fig 7).

En épocas más modernas que las de las 
torres y palomares y de las casas góticas, aún 
se hicieron casas de hermosa concepción, 
como la del dibujo de la fig. 8 . En la fachada 
que da a una vertiente se desplegó cierta 
riqueza de cantería, mientras que en la del 
hastial el trabajo fue menos cuidado. Sin 
embargo, no hay por estas tierras el desarro­
llo de la arquitectura dieciochesca que se 
observa en la merindad de las Montañas, sino 
que lo que llama más la atención es siempre 
más arcaizante. Algún hecho más hay que 
observar en Tajonar.

En la casa restaurada por Gabino Barba- 
rin, donde hoy vive su hijo, hay una inscrip­
ción gótica que se refiere, sin duda, a su 
construcción por Leonel y María de Ezpeleta, 
su mujer. Ya se ha visto que los Ezpeleta 
tuvieron dominio en el pueblo 22 en el que 
como en otros del valle de Aranguren hay 
bastantes tejaroces, lo cual sigue siendo pe r­
ceptible en valles contiguos de la merindad.

Al Este de Tajonar queda Zolina, que es 
un lugar que en 1802 tenía diez y ocho casas 
y 179 personas. Pertenecía, como señorío, al 
D uque  de Granada 23.

Esta casa la heredó de los Garro , que ya
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Fig. 2.-Casa gálica con capiteles románicos aprovechados. 7 ajanar.
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Fig. 3 .-Blasón de los Góngora. Tajanar

Fig. 4.-O lro blasón de los Góngora. Tajonar.

Fig. 5.-Casa con varios cuerpos, lajonar.
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Fig. 6 .-C asa  torreada. Tajonar.

SECCION

PLANTA 1
PLANTA B A JA

Fig. 7.-Plano y alzado de una casa gòtica con patio. Tajonar.
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Fig. 8.-Casa del siglo XVII .  Tajo/iar.

eran señores a fines del siglo X IV  y en el XV 
aparecen como vizcondes 24. En la lista de los 
gentiles hom bres de comienzos del XVI, que 
da Yanguas, en tre  los de la merindad de 
Sangüesa, aparece en prim er término León 
de Garro , vizconde de Zolina, viviendo 
a l l í25. El escudo consta de una cruz de gules 
sobre plata cantonada por cuatro lobos de 
sable. En la lista de palacios de 1723 aparece 
ya en propiedad del Conde de Javier 26.

Estamos ante un señorío navarro típico, 
de los que también volveremos a encontrar 
ejem plos muy curiosos en el recorrido por la 
merindad y en el mismo valle.

El edificio principal de Zolina, situado en 
alto y frente a un ayuntamiento de comienzos 
de este siglo, poco más o menos, y en estado 
ruinoso, es un conjunto  de casas, pegadas las 
unas a las otras de las que hay una principal, a 
m odo de fachada. Véase dibujo de la fig. 9. 
U n flanco (fig. 10) indica que en un tiempo 
se pensó en añadir una gran torre; pero lo 
que sigue es el cuerpo más macizo y una casa 
de piso y planta, que hoy parece poco utili­
zada. D ando  la vuelta, el perfil es el del 
d ibujo de la fig. 11. La parte trasera con una 
gran entrada para cuadras y la lateral opuesta

a la de los dibujos anteriores, presenta el 
perfil del dibujo de la fig. 12. Entrando en el 
cobertizo y pasando una cuadra grande, se 
llega a un patio. D ibu jo  de la fig. 13. N o  
pretendamos encontrar aquí reflejo de gran­
des concepciones arquitectónicas, pero sí una 
agrupación de elementos que se ajustan a las 
necesidades agrícolas y que, en suma, dan las 
estructuras que se definen claramente en el 
plano de Linazasoro, Garay y G a la rraga27 
(fig. 14).

La concepción del conjunto principal de 
Zolina nos acerca al m undo m editerráneo y 
cuesta un poco pensar que semejante tipo de 
construcciones se halle tan cerca de núcleos 
con casas de labranza de tipo atlántico. Hay 
que reconocer, por otra parte, que la estruc­
tura de Zolina como pueblo o núcleo urbano 
es también distinta a la de otros próximos, 
como el siguiente al Este de la ruta, que es el 
de Labiano, que en 1461 aparece como un 
«corriedo» 28.

Labiano aparece también en 1424 como 
un lugar con palacios que com pró Juan de 
Alzate, valet de cámara del rey 29. Estos pala­
cios no son casas palacianas en el sentido 
estricto de la palabra. El pueblo, que en 1802

19



Fig. 9 .-Fachada principal de! palacio de Zolina.

Fig. lO .-Costadn del palacio de Zolina.



Fig. 11 .-Otro costado de! palacio de Zolina.

Fig. 12.-Parte trasera del palacio de Zolina.
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Fig. 13--Patio del palacio de Zolina.

da treinta y cinco casas con 198 personas 30, 
está constituido po r  la iglesia (distinta a la 
erm ita de Santa Felicia, famosa en los con­
tornos) que deja  ante sí un gran anchurón. A 
un lado, el izquierdo, quedan  dos cuerpos de 
edificios y más abajo dos torres con cuerpos 
agregados, aparentem ente , después. U na de 
las torres pertenece  hoy a la familia Munárriz 
y la otra se dedica a pajar, en  un con jun to  
agrícola aparejado en rectángulo. Frente a la 
to rre  de M unárriz  31 queda la escuela, en el 
flanco derecho  del anchurón y más apartada 
una herm osa casa en ruinas, de  p iedra  de 
cantería perfectísima, arco de m edio  punto  
de entrada y una reja.

Las torres de Labiano, den tro  de su m o­
destia, recuerdan las de Ibero  y Echauri y nos 
hablan del m undo  medieval tardío. O tras 
muchas de la m erindad, arruinadas o m edio  
arruinadas tam bién en tran  d en tro  de la 
misma concepción. N o  falta, sin embargo, 
algún edificio civil con arco, gótico también, 
que  tiene la dovela con em blemas místicos

grabados, signos p ro tec tores  m enos cristianos 
y un podón  de viñas, cosa que se encuentra  
en algunas estelas d isco ideas32 (fig. 26). 
O tras casas más humildes presentan cierto 
interés po r  sus aparejos (figs. 27 y 28).

D e  Labiano la carretera  y tam bién el río 
en su curso superior t ienen una inclinación 
hacia el N o rd es te  y a poco se llega a G ón- 
gora; otro  pueblo  de señorío con historia 
larga como tal, en el que  la parte  arquitectó­
nica refleja claramente su naturaleza jurídica 
y su vida civil.

Por los años de 1368 el rey de Navarra 
poseía en G óngora  una hacienda llamada de 
«Raondo» que  cedió al p repo ten te  D o n  R o­
drigo de Uriz 33. En 1389 aparece el palacio 
con una poseedora  que era D oña  María M ar­
tínez de O rtub ia  34, y en 1487 este mismo 
palacio, al parecer, fue rem isionado de cuar­
teles 3S. Su blasón está en el índice de Pedro  
de Azcarrága 36.



Fig. 1 4 -P la n ta  primera de! palacio de Zolina.

Por la época prim era de Carlos V, el 
señor de G óngora  vivía en su señorío, como 
cantos otros gentiles hom bres 37; pero en la 
lista de palacios de cabo de Armería de 1723 
aparece com o del m arqués del mismo nom ­
bre 38. T ítu lo  concedido en 1695 a D on  Juan 
Cruzat y G óngora  39. En 1799 el marqués era 
D on  Miguel A ntonio  de E zpe le ta40.

G óngora  era lugar al que poco después, 
en 1802, se asignaban once casas con sesenta 
y un personas; se señala también la existencia 
de una iglesia parroquial de San Andrés, 
«con un cura denom inado abad» 41. Madoz 
da la misma cifra de casas «ordinarias» a una 
por vecino, con sesenta y cinco almas. Pero

indica también que hay un palacio, con dos 
huertas, y que la iglesia está servida por un 
cura de entrada, de provisión del Marqués de 
Góngora, como señor del lugar 42. Es natural 
que estas descripciones sucintas no den idea 
de algunos rasgos del asentamiento y de la 
construcción que hacen de G óngora  uno de 
los lugares más interesantes y hemosos de las 
cercanías de Pamplona.

En Góngora hay, en realidad, dos grandes 
construcciones palacianas y de ellas la más 
interesante acaso’ no sea la m ejor  conservada. 
•Se trata, en efecto, de un gran edificio de 
planta irregular constituido por varios cuer­
pos hechos en época algo distinta.
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Fig. 15 .-Palacio viejo de Góngora.

Fig. 16 .-Palacio viejo de Góngora. Esquema del patio.



Se distingue en prim er término, una fa­
chada con entrada a un gran patio cerrado 
por una tapia, alrededor del cual hay varios 
cuerpos de construcciones rectangulares, con 
tejado a dos aguas y altura parecida, salvo en 
el caso de una torre  cuadrada que queda al 
fondo del patio y a mano izquierda y que 
debe  ser de lo más antiguo; como otras torres 
en com puestos parecidos (figs. 15 y 16). Pe­
gada a ella y dando también por dos entradas 
al patio, hay un edificio que consta de un 
cuerpo  de dos pisos, como el resto con en ­
trada propia y varios cuartos en el piso pri­
m ero, que fueron, sin duda, la vivienda más 
usada, y o tro  patio cuadrado con galería so­
bre columnas toscanas que expresan su ma­

yor m odernidad respecto a la torre. Este pa­
tio descuidadísimo está hecho, sin duda, por 
un maestro hábil, y el cuerpo que tiene al 
otro  lado es de piedra hasta el térm ino de la 
planta baja y de ladrillo en el p rim er alto 
(figs. 17, 18 y 19). El palacio de G óngora  es 
una de las grandes sorpresas que hay cerca de 
Pamplona y es triste pensar que se halla en 
estado tan lamentable. El otro, m ejor  conser­
vado, no tiene, ni m ucho menos, interés pa­
recido, con ser construcción sólida, como lo 
es también la de la iglesia (fig. 29).

Este palacio m ejor conservado está cons­
tituido por dos grandes cuerpos rectangulares 
en forma de L, con un espacio adelante. El

F J T ! » ! W ' r n i r n F |ríH
;i.vá-í:ü v ■

SECCION A - B

SECCION C -D

Fig ] 7.-Sección de! palacio viejo de Góngora.
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Fig. I ti.-Planta baja del palacio nejo de Góngora.

cuerpo  m ejor  conservado tiene planta baja y 
dos pisos, con cinco huecos; dos ventanas 
laterales, dos balcones y o tra  ventana central. 
Arco de entrada, gran reja  a la izquierda. A la 
izquierda tam bién hay o tro  cuerpo  que sigue 
esta fachada con un gran espacio arriba a

m odo  de solana. El que  queda  en ángulo, 
muy largo también, parece más antiguo, t iene 
puerta  con escalera exterior, un arco a la 
izquierda y encima de la puerta  y pocos hue­
cos más 43.



Fig. ¡9.-Planta alta del palacio de Góngora.

tre
res

Al N o r te  de Góngora, muy cercanos en- 
sí, quedan Ilundain, Laquidain y Arangu- 
, pueblos pequeños, conocidos de antiguo

como de labradores. De ellos el más m eri­
dional es Ilundain que en 1802 no tenía mas 
de cuatro casas con treinta y tres personas



lo que  hace una densidad de gen te  en la 
vivienda bastante grande. Cinco con tre in ta  
personas da L aqu idain45, siendo el mayor 
Aranguren  con ocho y sesenta y nueve p e r­
sonas 46.

Entre Ilundain y Laquidain, Altadill seña­
laba la existencia de una especie de castillo 
arruinado ya, pero  con sotános, aspilleras, 
almenas y algunos matacanes 47 y en Mutiloa,

ya volviendo hacia el O este, junto  a Pam ­
plona, el palacio de O c h o r e n a 48. En 1647 se 
declaró palacio cabo de Arm ería  exento  el de 
M utiloa la alta, del que era señora en 1658 
D oña  Ana Je rón im a  de Ollacarizqueta y en 
1723 D o n  Agustín de Sarasa49. Las dos al­
deas quedan com o incluidas en el paisaje de 
la Pam plona suburbana 50.
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Fig. 2 0 .-C asa  gótica reformada. Tajonar.

Fig. 2 1 .-C asa  gótica. Tajonar.

Fig. 2 2 .-C asa  gótica en Tajonar.

Fig. 2 3 -C asa  con torre y  patio. Tajonar.
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Fig. 24--C olum na en la fachada de una casa, 
en Tajanar.
Fig. 2 5 .-Arco gótico con blasón. Tajonar.
Fig. 26.-Emblem.as en una puerta. Labiano.
Fig. 21  .-C asa  de labranza. Labiano.
Fig. 2 8 ,-C asa  de labranza. Labiano.
Fig. 2 9  -Iglesia y  vivienda parroquial. Góngora.
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CAPITULO  III

EL VALLE DE EGÜES

1) El valle.
2) La villa de Huarte: Burlada, Olaz, Gorraiz, Egües, 

Elcano, Echalaz, Elia, Sagaseta y los otros pueblos del 
Norte del valle.

3) Los núcleos del Sur: Mendillorri, Badostain, Sarrigu- 
ren, Ardanaz, Azpa, Ustarroz, Eransus e Ibiricu.





El valle de Egüés queda también muy 
próximo a Pamplona, al N o r te  del de Aran- 
guren. Pero  así com o éste cuenta con una 
linde bastante amplia con la ciudad, el de 
Egüés sólo linda un poco con ella por Bur­
lada y tiene a las villas de Villava, y a la de 
H uarte  segregadas del valle mismo, como 
lindantes. Sus contornos por  otros lados se 
han fijado en el transcurso de los tiempos, 
como pasa en relación con otras circunscrip­
ciones parecidas.

«Val d ’Egues» aparece en el registro de 
1280 con los pueblos de «Saguasseta», «El- 
cano», «Eransus», «H urrtarroz» , «lolus», a 
los que  se añade «Arriascoyti» 1, «Eugues» 
ta m b ié n 2. En uno de los documentos de 
1366 aparecen «Ardanaz», «Olaz», «Yvi- 
ricu», «Azpa», «Eransus», «Elcano», «Sagas- 
seta», «Egulvati», «Elya», «Huart» , «Sarrigu- 
ren», «Alfuga M ayor et M enor», «Bruslada», 
«Badoztayn», «Egues», «Gorrayz», «Mendi- 
llorri», «Vstarroz», «Ydocin», «Cilleguyeta», 
«Bessoylla», «Sayllinas cabo M ont Real»,

«Sengariz», «Ciroz», «£avalfa» , «Equis- 
soayn», «Avin^ano» y «Lecaun», «Lespuru et 
Marsayn» formando una circunscripción3. 
Pero en otro, sólo «Egues», «Egulvati», 
«Huart», «Echalaz», «Elcano» y «Sagasse- 
ta» 4 porque, como se verá, otros pueblos 
agrupados antes pertenecen a Ibargoiti y 
otros aún se consideran independientes. El 
valle tiene como eje una pequeña corriente 
de agua que va de Este a Oeste  5 y desde el 
punto de vista de la distribución de los asen­
tamientos puede dividirse en dos partes: una 
septentrional, con Alzuza, Burlada, Echalaz, 
Egüés, Egulbati, Elcano, Elía, Eransus, Olaz y 
Sagaseta, y otra meridional, con Ardanaz, 
Azpa, Badostain, Sarriguren, Ustárroz 6. En 
los términos de estos pueblos hay algún edi­
ficio, considerado como simple caserío, de 
bastante importancia, como se verá, y en lo 
antiguo ya se ha visto que también quedaba 
incluida en él la villa de Huarte , de la que 
conviene decir algo previamente.
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II

H u ar te  es un pueblo  puente , a la orilla 
del Arga en un gran bucle que form a éste de 
suerte  que lo limita por  Este y O este  frente al 
pun to  donde  confluye el río de Egüés preci­
samente 7. Su nom bre  es significativo, pues 
vale lo mism o que «entre  dos aguas». El 
casco urbano se extiende a lo largo de dos 
calles principales que convergen en un punto  
y es bastante compacto. En tiempos rem otos 
fue pueblo  con castillo que  pertenecía  al 
obispo de Pamplona. U no , D o n  Ramiro, lo 
cedió a Sancho el Fuerte  en 1223, por  m er­
cedes que éste  había hecho a la diócesis 8 y 
después, sin duda, se desarrolló en función 
de que se hallaba en camino frecuentado y 
esto explica lo com pacto  de su caserío y el 
que en 1665 fuera constituido en «buena 
villa», con asiento en Cortes m ediante  el 
pago de 16.000 reales. Hay pruebas de que 
los m ercaderes de Pamplona tenían allí un 
p un to  de apoyo. Así, resulta que en 1349 
uno, natural del pueblo , m andó traer de París 
una bellísima imagen de la Virgen que  se 
venera  en la iglesia parroquial 9.

H uarte , que en 1366 sólo tenía cinco 
fuegos, tenía en 1802 noventa y cuatro casas 
útiles, ocho arruinadas y 558 habitantes 10. El 
proceso de aum ento  es muy grande, si se 
compara con lo ocurrido con los otros p u e ­
blos del valle, y hoy la proximidad de Pam­
plona le da nuevas razones de crecer.

En H uarte  quedan, sin embargo, algunos 
restos de casas góticas medievales y otras de 
los siglos X V II y X V III ,  muchas blasonadas 
y alguna de tipo palaciano.

Tam bién  algún edificio público de cierto 
interés. El peso de la construcción m oderna  
se deja sentir aún más en Burlada, que era el 
núcleo más pegado a Pamplona del valle. En 
Burlada se distinguían hasta hace poco, aun­
que en estado ruinoso y sin m ucho interés, la 
casa natal de  D. H ilarión Eslava po rque  lle­
vaba una placa conm em orativa y un edificio 
gótico de consideración, den tro  de la serie 
constituida por  los de fachada rectangular con 
arco al cen tro  y ventanas amaineladas en el 
p rim er piso (fig. 46).

El e jem plar de Burlada tiene tam bién un 
matacán que  indica carácter guerrero . Este 
edificio de Burlada fue derribado  junto  con 
la iglesia de San Juan  aún no hace mucho. En 
1630 el palacio pertenecía  a D o n  Sancho de 
M onreal, que  obtuvo cédula de erección de 
cabo de Armería. Pertenecía en 1723 a D on  
Fermín de San M artín  y en 1759 era he re ­
de ro  D o n  Ignacio San M artín 11. N o  aparece 
en el índice de Azcarraga. Cosa que choca a 
causa de la antigüedad del edificio; sí el ape­
llido M onreal 12. Es claro que nos recuerda  a 
los de Tajonar  y otros ya examinados. B ur­
lada tenía un hospital de peregrinos de fun­
dación muy antigua, po rque  en 1187, al 
constituirse la cofradía de San Salvador, el 
obispo de Pam plona dio allí tierra para que se 
construyera una casa de juntas y hospedería. 
El hospital funcionaba aún a fines del X V I 13.

La carretera  que va de Villava a H uar te  
puede  servirnos de e je  prim ero  para hacer el 
recorrido del valle. T om ando  un ramal que 
va hacia el Sur, bajo el bucle del Arga nos 
encontrarem os a Gorraiz. Olaz es un  pueblo  
que forma un anchurón  con algunos restos de 
casas antiguas. En 1367 se sabe que allí tenía 
el rey palacios, casas, molinos y viñas y que 
los vendió por 1.000 francos de oro  a Juan  
Ruiz de Aibar, al que debía m uchos servi­
cios 14. Hay otros docum entos  en que  se le 
llama «Olaz Mayor» para distinguirlo de otro  
denom inado «Olaz Chipi» o «Chiqui» en 
donde  había un palacio, convertido luego en 
granja, sobre el que hay bastante docum enta­
ción de los siglos X V  y XVI 15. Luego parece 
perder  importancia, cosa que no ocurre  con 
el palacio vecino de Gorraiz que  está en  un 
lugar que en  1802 no tenía más de catorce 
casas 16. Pero  en el que queda  muy visible el 
palacio de cabo de Arm ería conocido por los 
libros 17. Tam bién  son conocidos algunos de 
los palacianos. En 1568 era palaciano D on  
Lanzarot de Gorraiz que  dirigió a los del valle 
de Egüés en una expedición contra  San Juan  
de Luz, la cual dio lugar a un pleito. En él 
informó Juan  Diez de San Vicente, dueño  del 
palacio de Elcano, que  Gorraiz capitaneó a
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Fig. 30-Soldadorena, de Burlada. Palto,

sesenta hom bres, incluidos los de su valle y 
otros de H uarte  y Villava 18. Al t iempo del 
pleito el señor de Gorraiz tenía ya unos 
sesenta años ,9. N o  parece, pues, haber sido 
el que  dio al palacio actual la «última» forma 
que tenía hasta antes de la restauración. El 
caso es que  su condición se borra después, no 
apareciendo en la nómina de 1723. Más 
tarde, po r  los años 1760, lo compró el rico 
m ercader D o n  Francisco Navarro y Tafalla, 
del que lo heredó  una hermana, que pleiteó 
por los cuarteles en  1784. Martinena dice 
que originariam ente llevaba las armas de Es­
parza 20.

Este palacio, como el de Elcano de que 
luego se trata, tiene una parte fundamental 
de piedra  y una estructura alta de ladrillo, 
que se ajustó a la cantería rompiéndola, como

se ve en la foto de la fig. 47. Parece también 
superpuesto el escudo barroco que queda 
entre las dos ventanas del balcón de la facha­
d a 21.

El ajuste de los arcos o arquería de ladri­
llo, así como el de los garitones de los cuatro 
lados, se hizo siguiendo la tradición arago­
nesa ibérica. Pero hay que tener en cuenta  
que, por lo menos, los garitones se usan 
también en torres de piedra de muy distinto 
tipo, desde las de Arciniega y Sestao 22 a la 
de Moyua en Ve'rgara 23, pasando por la de 
Z o z a y a 24. La unidad en el concepto final se 
percibe en las otras fachadas (dibujo de  la fig. 
31). Pero, si eliminamos esta superestructura  
y desarrollamos los e lem entos de piedra que 
por lo alto se conservan, podem os imaginar 
que el cantero que concibió el palacio pensó



Fig. 31 -Palacio de Gorraiz.

en  una solución parecida a la del d ibujo  de la 
fig. 32, m ucho  más austero  de líneas. Al Este 
de Gorraiz y sobre una carre tera  queda  
Egüés, el pueblo  que da nom bre  al valle y 
que se encuentra  en una posición central. Es 
un núcleo en el que  se señala la existencia de 
un palacio cabo de A rm ería que en  1521 
pertenecía  a Charles de Egüés y María de 
T a jonar  y que en  1723 pertenecía  a D on 
Vicente Ignacio de M utiloa 25. Azcárraga da 
el blasón del palacio 26 y lo distingue del de 
un licenciado Egüés que «lleba de Vertiz y de 
Egues» 27. En Egüés quedan, com o en casi 
todos los pueblos del valle, algunas casas de 
tradición gótica. Pero  acaso las hay más re ­

presentativas en el pueblo  que queda  un 
poco más al N o rd es te  y al que  se va por un 
ramal: Elcano. Una reformada, con reja  late­
ral se destaca en tre  varias.

Elcano es un pueblo  que  en  1802 contaba 
con veintidós casas útiles y c iento cuatro 
personas 28. La iglesia de la Purificación es 
conocida po r  su bello alzado gótico, su reja 
magnífica de tipo gótico florido y po r  su 
retablo más m oderno . N o  se conoce tan to  el 
palacio que  queda no lejos de ella, en mal 
estado de co n se rv ac ió n 29. Este palacio, a 
juzgar por la fachada que  da al O este , se 
com enzó en época en que  se usaba el estilo 
gótico y así tiene una puerta  ojival con nueve



Fig. 32 .-Esquema ideal de la fachada del palacio de Gorraiz. en su estado original.

dovelas. Pero  p ron to  se siguió elevándose 
con arreglo a criterios más m odernos, de 
suerte que  sus m uros se abrieron con tres 
grandes ventanas cuadrangulares y bastante 
anchas, en m edio  de dos de las cuales se puso 
un blasón no ostentoso. Parece que sobre 
este cuerpo  del prim er piso se proyectó ele­
var o tro  en te ro  de piedra también, del que se 
hizo m enos de la mitad con una ventana 
m enor, a la derecha. Pero  luego se varió de 
criterio. Lo elevado con piedra hasta el piso 
segundo se coronó con un alero recubierto 
de ladrillo. Lo que no se había terminado se 
hizo de ladrillo tam bién y de acuerdo con el 
típico m odo de hacer la parte alta en palacios

y casas de la zona del Ebro, a base de arcadas, 
unas ciegas y otras abiertas (fig. 33). Pasada la 
puerta de entrada, el interior es de cierta 
complejidad; y el conjunto  indica que se 
quiso seguir la idea de formar un gran patio, 
como se ve por la fig. 34.

En ella se distingue la parte trasera de la 
construcción de piedra, formando como una 
torre con sus remates de ladrillo, de dos 
grandes cuerpos que  forman una a m odo de 
L, con una planta baja y dos pisos con habita­
ciones amplísimas. Se ve que las ampliaciones 
se pensaron para tener grandes solanas. Una 
cerrada es patente en lo alto del cuerpo late-



ano,
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t n H B W H H K

FACHADA OESTE

FACHADA INTERIOR SURFACHADA NORTE

Fig. 3 5 .-Perfiles del palacio de Elcano.
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Pig. 3 7 .-P lan ta  primera de! palacio de Elcano.

Fig. 38,-P lanta superior del palacio de Elcano.





ral, con cinco grandes huecos, hoy rapados. 
La gran balconada cubierta, que  ocupa parte  
del o tro  cuerpo  que se hizo con solidez y el 
carpintero  no de jó  de desplegar arte en la 
zapata, y los barrotes de m adera  de la balco­
nada (fig. 39, a y b). Parece que  en  o tro  
tiem po hubo una división del patio en dos 
rectángulos, a juzgar por  restos de m uros que 
se señalan en el d ibujo  de la fig. 34 con 
líneas.

El palacio de Elcano nos pone  ante una 
concepción constructiva que, aunque aprove­
cha e lem entos  de épocas distintas, es la 
misma que la de otros edificios señoriales de 
la zona. La necesidad de grandes patios in te­
riores se observa en él com o en otros (figs. 
36, 37 y 38). En el pueblo , por  o tra  parte, 
pueden  observarse curiosos e lem entos cons­
tructivos y decorativos (figs. 40, 41, 42 y 43) 
y hay casas góticas, típicas (fig. 48).

Al N o rd es te  de Elcano, en un alto, se 
halla el pueblo  de Alzuza, bastante m odifi­
cado y con urbanizaciones m odernas cerca. 
En cambio, los que quedan  al Este y en la 
parte  más septentrional del valle, es decir

Egulbati y Sagaseta de un lado, Echalaz y Elía 
de o tro  son pueblos en que  se conservan 
casas góticas, del tipo de fachada rectangular, 
con sus maineles m ejo r  o peo r  conservados, 
com o la de la foto 49, de Sagaseta.

Fig. 4 0 .-C lavo de puerta. Elcano. Fig. 4 1 -H ierro de la puerta de la iglesia.
Elcano.
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En Echalaz, por  otra parte, se señala la 
existencia de una torre de «planta cudrada y 
regular altura» accesible por  el ramal de la 
carretera de Aoiz 30. Era del linaje del mismo 
nom bre  en  1723 y 1745 y Pedro de Azca- 
rraga da el blasón del palacio de Echalaz de 
forma parecida a com o lo describe Marti- 
nena, que tam bién da foto de la misma. Se 
trata de una torre  clásica, como las que en ­

contraremos hacia el Este, en el valle de 
Lizoain y otros, con troneras, algún ventanal 
amainelado y arriba un sistema de piedras y 
modillones salientes, que hacen pensar que 
sobre ellos podría haber un cadalso de ma­
dera. El tejado a cuatro aguas, de piñón, 
parece bastante m oderno por otra parte 32. 
Jun to  a Echalaz, Elía ha sido siempre núcleo 
pequeñísimo de ocho casas en 1802 3 .
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III

Em pezando ahora a reconocer  la parce 
meridional del valle, salimos otra vez de 
Pam plona y pron to , en una carretera  que 
conduce a Badostain, verem os alzarse la si­
lueta de un edificio que  llama la atención y 
que inexplicablemente no se halla en la nó­
mina de H uarte : Mendillorri.

D e  una única «casa» dice el «Dicciona­
rio»... de 1802 que consta el lugar de M en­
dillorri y ésta con diez y siete personas 34. 
«Caserío» le llama M adoz, con un vecino, 
diez almas, una erm ita arruinada y camino 
malísimo 35. N adie  reconocerá  aquí el palacio 
de Cabo de Armería, que con los de Eransus, 
Echalaz, Egüés, Uztárroz, Elcano y Azpa, se 
señalan en el valle de Egüés 36.

M endillorri que aparece ya en el siglo XI 
adscrito a la mitra, tuvo varios vaivenes. Pero  
en 1384 parece que se proyectaba edificar 
una torre  por  el obispo Martín, el cual reco­
nocía haber recibido más de 1.000 libras de 
su clavero Juan  de Abárzuza para este ob je to  
y el de reparar unos molinos. Los obispos 
siguieron señoreando allí a comienzos del 
XV. Pero  en 1507 el p ropietario  era D on  
Arnalt de Larrasoaña, o idor de C om ptos, el 
cual en un docum ento  utilizado por Idoate 
dice haber reedificado «en m anera sump- 
tuosa» su casa y palacio.

C om o indica el m ismo Idoate, la estruc­
tura actual, en conjunto , debe  co rresponder  a 
esta reedificación. La idea de un pode r  seño­
rial de barones linajudos se disipa un poco el 
saber que  el «magnífico» Arnalt de  Larra­
soaña, era mercader.

Los palacianos vivieron allí hasta que te r­
minó la estirpe del «fundador» del edificio 
actual. En 1521 era de Juan  de Larrasoaña, 
que tuvo un hija, llamada Juana, la cual casó 
con el licenciado Liédena, su poseedor en 
1570. D espués pasa a los Vélaz de M edrano  
( 1631) 37 que lo tenían aún en 1793.

M endillorri tiene, pues, gran importancia 
para lijar la cronología de ciertos e lem entos  
arquitectónicos de la N avarra  actual. N o  hay 
por qué dar a las dos torres de planta cua­
drada y tejado de p iñón, a sus palomares, que

recuerdan  a los de E chaun  y tantas torres 
más, a las ventanas amaineladas con arco 
apuntado, ni tam poco al g rande ojival de 
once dovelas con ventanal cubierto  de tejaroz 
que  da al gran patio, más antigüedad que la 
que fija el docum ento  de Arnalt de  Larra­
soaña (figs. 44 y 45, lámina en color y fotos 
de las figs. 50 y 51).

D e cerca de aquí hay una carretera  directa 
a Badostain que queda  al Sudoeste  del valle y 
que es pueblo  antiguo y el más populoso de 
los que lo com ponen. En 1201 aparece «Ba- 
doztain» habitado por una clase de gentes a 
las que  se llamaban «escancíanos» a causa de 
la pecha que pagaban, y a los que el rey 
concedió varios privilegios 38. Hay otros va­
rios docum entos  en que el pueblo  aparece 
con referencia a sus labradores, casas y he re ­
dades 39, a su relación con Roncesvalles 40, 
etc. El pueblo  forma un núcleo con espacios 
abiertos en la encrucijada de varios caminos y 
en 1802 tenía treinta y tres casas y 191 
h a b ita n te s41. C om o en Tajonar  y o tros pue­
blos cercanos, abundan las de la época gótica 
tardía, más o m enos reformadas luego.

Alguna tiene el arco ojival de en trada  a 
un lado, con mainel tam bién ojival sencillo 
encima y luego un cuerpo  superior, a m odo  
de torre, con ventana cegada de arco ad in te­
lado muy estrecho (fig. 52). O tra  es de las de 
fachada en anchura en que sólo se conserva 
una de las ventanas amaineladas de ojiva: la 
puerta  es ya de m edio  pun to  y sus dovelas 
están pintadas con cal (fig. 53). Hay otras de 
muy buena cantería, en las que  la clave del 
arco, ojival y l im piam ente labrado tiene un 
blasón (fig. 54), o un escudo con el IH S (fig. 
55).

Los canteros que  trabajaron por todos 
estos pueblos tallaban la piedra muy bien y 
esto lo acreditan otras fachadas, en las que el 
mainel se combina con arcos conopiales y el 
de en trada  es escarzano-adintelado con m o­
dillones a los lados-(fig. 56).

T am bién  en las paredes laterales pueden  
verse primorosas obras de cantería, ventanas 
amaineladas en un aparejo  más tosco (fig.
57).
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Fig. 44 .-Lateral del palacio de Mendillorri.

49





, Palacio de Mendillorri

O tra  carretera que va por encima de ésta 
y que torciendo hacia el Sur al final, da al 
valle de Aranguren, pasa prim ero por cerca 
de Sarriguren y luego tiene un ramal que con 
una pequeña curva nos lleva a Ardanaz.

U n pueblo  que tenía categoría de villa en 
1467, cuando la Princesa D oña Leonor donó 
a perpe tuo  sus pechas a O ger de Gurpide 42, 
m enor siempre que Badostain 43, pero con 
casas del mismo tiempo y estilo.

Este O ger  de G urpide  deja un blasón 
que, según Azcárraga, «trae de Gurpegui y 
de Echayde» 44, pero  en Ardanaz hay casas 
góticas con otros blasones (fig. 58) y otros 
emblemas. En el mismo estilo, por cierto, 
que los que se encuentran  en otro  pueblo del 
mismo nom bre, y no muy lejano, del valle de 
Izagondoa, del que luego se trata.

Al Este de Ardanaz quedan Azpa y Usta- 
rroz: dos pueblos con palacios cabo de A rm e­
ría.

Ustarroz aparece como «H urtarroz» an­
tes y como tal palacio con escudo armiñado y

jefe de gules cargado con tres sotueres de 
oro en el índice de Azcarraga 45. Hay o tro  de 
U z ta r ro z 46. Este se halla docum entado  en 
1639, 1723 y 1758 47. Tam bién el de Azpa 
en 1770 4S, así como el de Eransus, el pueblo  
más oriental del v a l le 49, del que parece 
«traia» el de Aranguren 50.

Tanto Azpa, como Eransus, com o U sta­
rroz son núcleos con cortísimo núm ero  de 
casas, desde antiguo. N ueve  en Azpa 51, ocho 
en Eransus 52 y cuatro en Ustárroz 53 en 
1802. Algo más nutrido era Ibiricu de Egiiés, 
con diez y siete, pero  sólo sesenta y nueve 
personas 54 y un palacio con poca docum en­
tación conocida al parecer, pero registrado ya 
en el índice de Azcárraga 55.

El valle de Egiiés, en suma, contiene e le­
mentos de población que nos evocan los úl­
timos tiempos de la Edad Media; casas torres, 
casas palacianas y otras más modestas de un 
gótico tardío. Tam bién mansiones con gran­
des recintos a m odo de patios. D e  aquí a 
estructuras de tipo m editerráneo, estilo los 
grandes cortijos, hay una distancia.

Pero acaso ésta se salva, poco a poco, 
examinando formas que se dan en los valles 
contiguos de la merindad situados más al Sur 
y al Este, mientras que los que se hallan hacia 
el N orte  contienen otros elementos.
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Fig. 46 .-C asa gòtica, desaparecida. Burlada.
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49

Fig. 47 .-Palacio de Gorraiz. antes de la restauración. 
Fig. 4 8 .-Casa gótica. Elcano.
Fig. 4 9 .-C asa gótica. Sagaseta.
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Figs. 50  y  51 .-Palacio de Mendillorri. 
Fig. 52 ,-C asa  gótica torreada. Bada si ai n. 
Fig. 5 3 .-C asa gótica. Badostain.
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Fig. 57 -Aparejo gòtico. Badostain Fig. 58 .-Puerta gótica. Ardanaz.
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CAPITULO  IV

VALLE DE ELORZ

1) El valle.
2) Los pueblos de Tiebas y Muruarte





El tercer valle de la merindad de San­
güesa que linda con la de Pamplona, por la 
cendea de Galar, es el valle de Elorz, que 
queda, justamente, bajo el de Aranguren. De 
Sudeste a N oroes te  es el río Elorz el que lo 
riega y sus pueblos por la mayor parte que­
dan ceñidos por  la sierra de Tajonar de N o ­
roeste a Sudeste y la Sierra de Alaiz al Sur. 
Por el O este  el límite con la cendea citada no 
es tan definido, aunque hay alguna altura 1.

«Val d ’Elorz» aparece demarcado en 
1280 en tres nóminas con los pueblos de 
«Imarcoayn», ■<< G uerendyain» , «Ezperun», 
«£ulueta» , «Torres», «Andrequiayn», «Ho- 
rriz», «Otano» y «Thiebas» 2. También «Mu- 
ruarte de Reta» 2. En 1366 algunos de estos 
pueblos se unen a otros del valle de Arangu­
ren y la lista es incom ple ta4.

El diccionario de 1802 nos da una nomina 
más completa, con Andricain, Elorz, Ezpe­
run, Guerendiain , Imarcoain, M uruarte de 
Reta, Noain, Oriz, O tano, Torres, Yárnoz, 
Zabalegui y Zulueta  5. Es el mismo conjunto 
el que se señala en tiempos posteriores 6. El 
valle está cruzado de N oroeste  a Sudeste 
s iempre por la carretera de Pamplona a San­
güesa y en otros tiempos ya tenía gran signi­
ficado en las comunicaciones de Navarra, se­
ñalándose una serie de antiguas ventas, como 
las de Noain , a la entrada, las ventas de 
Torres, las ventas de Elorz, etc.

El brigadier Ramírez Arcas daba en su 
itinerario 4 «de Pamplona a la frontera de 
Aragón por Cáseda» Noain. Poco antes de 
llegar al camino real de la izquierda conducía 
a la venta de Elorz, quedaban O tano , Z u ­
lueta, Zabalegui y Yárnoz al margen y salía a 
Monreal 7.

Partiendo de Pamplona, el primer pueblo  
es pues, Noain, famoso en la Historia de 
Navarra y hoy muy cambiado, a causa del 
aeropuerto  y desarrollos industriales. En otro  
tiempo era núcleo pequeño 8 y su fisonomía 
es la de otros muchos de la zona media 9. 
Siguiendo por la carretera hacia Sangüesa se 
llega a un punto en que está la venta de 

Torres y algo después a o tro  denom inado 
«Cuarto legua» antes del que hay un corto 
ramal hacia el N orte, que lleva a Zulueta, al 
pie de la sierra de Tajonar y siguiendo a 
Elorz que es un núcleo algo mayor que al 
N ordeste  tiene el caserío de Andricain.

Elorz posee algún edificio de interés 10, 
más por detalles que por conjunto. D ejando  
a un lado algún vestigio gótico, llaman la 
atención: una casa con fachada de piedra de 
manipostería tosca, pero puerta  y ventana 
central de cantería. En la piedra del dintel «.le­
la puerta de otra casa que va sobre dos pie­
dras como zapatas, se ve un rosetón de piedra 
con estrella de ocho puntas insc rita ) den tro  
una cruz (figs. 60 \ 61). O tra  talla curiosa
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es la de una ventana con dos círculos a m odo 
de ruedas con ocho radios a los lados y o tro  
con una cruz oviíila en medio (fig. 62). El 
valor que  se daba a estos signos puede infe­
rirse de que  en la iglesia, una sepultura  que 
es de (17)41, al parecer, también tiene, al 
pie, dos cruces ovifilas, pero  éstas en relieve 
(fig. 63)- En Elorz, po r  fin, hay alguna casa 
con fachada con arco de m edio  punto  y bla­
són en la clave de las características de toda 
esta zona y alguna reja de h ierro  de estruc­
tura de tradición gótica (fig. 64).

Si, en vez de coger la carretera  en direc­
ción de Sangüesa, se sigue hacia el Sur por la 
de Tafalla, se cruza el Elorz y poco después 
hay un ramal que lleva al pueblo  de Imar- 
coain, en el que  había uno de los palacios 
cabo de Arm ería del valle, que «traía del de 
Otazu» 11 o más exactamente de Yániz. En 
1501 era palaciano J im eno  de Yániz ,2. El 
caserío de Imarcoain es bueno  y se destacan 
en él algunas casas góticas del tipo de las 
de Tajonar y otros pueblos que nos son cono­
cidos.

Siguiendo el río arriba, queda  Torres, con 
un puente: T orres  de Elorz, con o tro  palacio 
que en 1536 perteneció  aün a un m iem bro  
del linaje de Torres  y después al de Olio 13.

Al o tro  lado del río, Zabalegui, que 
queda com o en lo más hondo  y llano del 
valle, núcleo muy pequeño.

Pequeños son también todos los que 
quedan  en la falda de la sierra de Alaiz y a lo 
largo de una carretera  que  arranca antes de 
llegar al ramal de Tiebas, por  la general que 
va a Tafalla. Pero  antes todavía, por  un ca­
mino y pasando la vía del ferrocarril, en un 
alto, se encuentra  Oriz.

Oriz se divisa así muy bien desde lejos, 
po rque  en él destaca un gran caserón: el 
palacio que tenía las pinturas renacentistas 
que se trasladaron al M useo de Pamplona. 
Este es un edificio rectangular con cuatro 
huecos de balcón, de p iedra  en la parte  infe­
rior y de ladrillo en los dos altos. N o  es de 
los m ejores edificios de su mism o estilo. Por 
el térm ino pasaba el camino real en el que 
había una venta conocida. En 1802 se le 
asignaban once casas con setenta  y cuatro 
personas 14. La iglesia, dedicada a San Adrián, 
queda separada al Sur del pueblo  y del pala­
cio. T iene  varios árboles en d e rred o r  y está

abandonada. Pero  el núcleo urbano, consti­
tuido po r  una línea de casas pequeñas hechas, 
al parecer, de un golpe y unas cuadras en 
frente, es un e jem plo  de planificación m o­
desta, tardía al parecer. Madoz 15 indica ya 
que las nueve casas que  había en su época 
constituían una manzana, de jando  aparte el 
palacio y la casa cural (fig. 59).

Fig. 59.-O riz: I) Palada. 2) S. Andrés. 
Nueve viviendas en serie. 4) Cuadras.

Y del palacio dice que tenía sus « fron to ­
nes a los cuatro costados». En efecto, se 
puede  pensar que  term inaba de m odo pare­
cido al de  Gorraiz, a juzgar por la forma 
reconstruida groseram ente , de  los ángulos. 
Altadill da veintiún casas y setenta y cuatro 
habitantes y dice que el palacio estaba blaso­
nado y fortificado, y que había frontón  16.
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El palacio pertenecía  en 1558 a D on 
Martín Cruzat y seguía en el linaje por los 
años de 1593- U n año antes fue residencia de 
Felipe U que durm ió  allí dos veces entre  el 
19 y el 23 de noviem bre de 1592 17. En 1723 
era del M arqués de G óngora  1S.

El blasón lo trae ya Azcarraga 19. El pue­
blo que queda  más al O este  de los situados a 
la falda septentrional de Alaiz es Gueren- 
diain, muy pequeño, con un palacio 20, al que 
sigue Ezperun, donde  se registra a los Dona- 
maría 21.

También había palacio en O tano  y en 
Yarnoz. Este queda con más interés y repu ta­
ción arquitectónica que los otros, porque  se 
trata de una torre muy bien conservada, que 
recuerda a la de Echalar. Los m uros dice 
H uarte  que tienen casi dos metros de espesor 
y las barbacanas se conservan bien 22. A un 
extremo del valle queda esta fortaleza, sobre 
el río, un vado, un puente  y un molino.

Cerca, al Sudeste, ya en térm ino de Mon- 
real, se alza la Higa famosa en la comarca.

III

Al o tro  extrem o, en un alto sobre la 
carretera a Tafalla, con térm ino y municipio 
propio, la villa de Tiebas, que, como se ha 
visto en los censos antiguos, queda incluida 
en el mismo valle. U n antiguo camino que 
bordea la sierra de Alaiz la unía con Gueren- 
diain, etc. Tiebas tiene al N o r te  las ruinas de 
un castillo real y p ronto  aparece como un 
núcleo mayor y de significado distinto al que 
tienen los pueblos anteriores.

Tiebas está condicionada por la existencia 
de varios caminos. Pero  puede decirse que el 
eje lo dan el que va a M uruarte al Sudoeste y 
el que hacia el N ordes te  va a Monreal 23. N o  
es un pueblo-calle típico, pero  sí un pueblo 
mercado con espacios internos que lo definen 
como tal.

Es significativo ya el hecho de que en 
1263 T eoblado  II le concediera el fuero de 
los francos de San M artín de Estella 24 y que 
en 1283 se le concediera un mercado los 
lunes de cada semana, también según el fuero 
y costum bres de E s te l la25. Aparece luego 
como pueblo  muy dividido por rencillas, 
«pecados», peleas y muertes, a propósito de 
presentación de abad 26, incendiado por los 
castellanos en 1378.

Tiebas en 1802 sólo tenía treinta y nueve 
casas y 220 habitantes 27 y es evidente que 
cuando prosperó  fue cuando vivió en función

del castillo. Entonces se ve que los reyes de 
Navarra vivían allí con frecuencia y hay bas­
tantes documentos de ellos firmados en T ie­
bas; acaso en las «casas del rey que las claman 
Thebas» de un docum ento  de 1256 28.

Hoy la parte alta se halla un tanto de­
caída, mientras que junto a la carretera se 
desarrolla la actividad característica de nú­
cleos cercanos a una capital, con el barrio de 
las Campanas cerca. En Tiebas no hay m ues­
tras de arquitectura civil interesante, salvo las 
ruinas del castillo en que durante algún 
tiempo estuvieron los archivos de Navarra y 
donde parece que con el incendio de 1378 
desaparecieron muchos 29. D e  éste quedan 
en pie fuertes muros y las bóvedas subterrá­
neas 30.

De Tiebas al Sur aún se considera que 
quedaba dentro  del valle M uruarte  de Reta, 
muy pegado al valle de Ilzarbe, con la altura 
de Murugain al Noroeste . M uruarte  parece 
haberse levantado en lugar defendido por 
alguna fortificación («muru(m)») antigua, y 
se sabe que en 1393 había perdido toda  su 
pob lac ión31. Después hubo de repoblarse y 
pronto  debió contar con alguna torre de li­
naje bastante fuerte. Tam bién con casas de 
buena cantería del X V III, como la que tiene 
la puerta de ia foto de la fig. 66.
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Fig. 6 2 .-D in te l de casa. FJorz.
Fig. 6 3 .-Piedra sepulcral de FJorz. 
Fig- 6 4 .-R eja  de casa. FJorz.
Fig. 65 .-C asa gálica. Imarcoain.
Fig. 66-F achada . M uruarle de Reta.
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CAPITULO  V

LOS VALLES DE LIZOAIN Y  A RRIA SGO ITI 
Y  LA VILLA DE URROZ.

1) El valle de Lizoain
2) La villa de Urroz
3) Los pueblos de Lizoain
4) Los pueblos de Arriasgoiti





Los valles de Egüés y Aranguren limitan 
al Este con el de Lizoain, que ya tiene como 
eje una corriente  fluvial de mayor importan­
cia, que es el río Erro, afluente del Irati al 
Sudoeste de Aoiz. El valle recibe, al parecer, 
el nom bre  de un núcleo mayor.

Pero  com o en otros casos su determ ina­
ción es un poco fluida en los documentos 
medievales, y se ajusta más en épocas poste­
riores en que se segrega algún municipio.

Por varias razones hay que estudiarlo 
junto con el que  le queda al N orte ;  el pe­
queño de Arriasgoiti.

Lizoain aparece en 1280 como «Val de 
Lifoayn» y aún hay la forma Linzoain. Cuenta 
con estos pueblos, según la nómina: «Ozca- 
riz», «Redin», «Leyun», «Li^oayn», «Le- 
r ruz» , «L ifarraga» , « Idoa t» ,  « H u rro z » ,  
«Surveyllo cabo H u rro z» ,  «Artaisso» y 
«Ocha» 1. O tra  lista da «£uat^u» y «Leguin», 
«Irasso», «Murillo cabo de H urroz» y «Ez- 
pilaga» 2. En 1366 encontram os «Redin», 
«Ozcariz», «Leyun», «Lerruz», «Yelz», «Ly- 
^oain», «U roz» , «U rroz» , «Sant Martin 
d ’Azpa» y «Assie» 3. O tra  lista da «Oroz», 
«Lifarraga» «Ydoat», «Beorteguy» y «Jana- 
riz» 4. En este con jun to  de pequeños núcleos 
se destaca por  su población la villa de Urroz 
o Urroz-villa que suma sesenta y seis fuegos 
con oficios y apodos referentes a ellos: «bu- 
reillero», «campaner», «archay», zapatero», 
«escudero», «pintor», « rodero», «gantero»,

«mercero», «ferrerò», «maestro», «carny- 
cero», «amirar» 5. En 1802 queda ésta fuera 
y se nombran: Beortegui, Janáriz, Laboa, Le­
rruz, Leyún, Lizoain, M endióroz, Ozcáriz, 
Redín, Uroz y Yelz, con no más de 667 
personas en t o ta l6. Sus contornos quedan 
bastante bien precisados por alturas 7.

La naturaleza jurídica de los pueblos es 
varia. En 1258 Teobaldo II concedió a Le­
rruz, Lizoain, Redín, Ozcáriz (Ozcuariz) y 
Leyún que se dicen situados en «la val» que 
fueran realengos a perpetuidad, sin poderse 
dar a caballeros o ricos hom bres 8. U roz ha­
bía sido cedido antes, en 1234, por  Teobaldo  
I a D oña Tota Rodríguez, hija de Rodrigo 
Abarca, con otros pueblos a cambio del casti­
llo y villa de Cortes y algunos bienes más 9 y 
antes Urroz aparece en relación con un pri­
vilegio dado a los escancianos en 1195 y 
renovado en 1237 10, también como pun to  
de referencia para establecer ciertas medidas 
de grano que se debían utilizar en las ruedas 
o molinos de Aspurz 11, cosa que indica 
cierta significación comercial, al parecer. 
Pero en 1287 el gobernador del reino H ugo  
de Conflánt otorga a Urroz un m ercado los 
miércoles, y el rey Felipe I confirma la con­
cesión, que equipara a la del m ercado sema­
nal de Estella 12. El proceso social y econó­
mico diferencial obliga, como en el caso de 
H uarte  en relación con el valle de Egüés, a 
separar un poco el estudio de los pueblos del 
valle de la villa.
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II

Porque  Urroz, com o villa separada ya 
tiene una entidad distinta desde  la época del 
Príncipe de Viana (que bo rró  lo de la «escan- 
cianía») y luego aparece con asiento en  C o r­
tes y blasón p ropio  13. El año de 1630, ade­
más del m ercado semanal, se le concedió  
privilegio de feria anual, feria que  era concu­
rridísima a comienzos del X IX , haciéndose 
gran contratación de ganados, muías, caba­
llos, suelas, cordobanes y becerrillos, que  se 
traían de Francia 14.

Esta feria que  tenía por  fechas del 10 al 
14 de noviem bre, era aún notable a m ediados 
del siglo X IX , por el tráfico de ganados 15 y 
Altadill la consideraba todavía im portan te  en 
las prim eras décadas de éste 15. C om o ve re ­
mos, el carácter comercial de  U rroz  parece 
condicionar en parte  considerable el o rdena­
m ien to  urbano.

Pero  aparte de su importancia com o m er­
cado, U rroz  tuvo significación com o forta­
leza; porque, en efecto, fue una de las plazas 
desmanteladas por  o rden  del Cardenal Cisne- 
ros, de  suerte  que a comienzos del siglo X IX  
sólo se conservaba del antiguo recinto  am u­
rallado un portal con dos baluartes y un 
lienzo de muralla 17. Podem os ver hoy algo 
de aquel lienzo, así com o estudiar un e le­

m en to  de consideración en la plaza misma. La 
im ponen te  iglesia era, sin duda, tal e lem ento  
defensivo fundamental. Así la consideraba 
H uar te  18, y es evidente. La iglesia tiene una 
bóveda de cabecera y un tramo p roceden te  
del siglo XV. Lo demás es anterior, según 
U ranga e Iñiguez 19. La huella del significado 
mercantil del pueblo  es todavía mayor.

El e lem en to  de carácter urbanístico que  le 
da una fisonomía muy especial a U rroz es la 
referida gran plaza central. Esta plaza, teatro 
de la feria anual, está constituida po r  casas 
rehechas varias veces a partir  del m om en to  
gótico (figs. del d ibu jo  67 y de la foto 81), 
por lo menos.

Porque en ella se ven varias con arcos 
ojivales, em pezando por una que la flanquea, 
a la izquierda de la iglesia y que  correspondía  
a un  tipo que  se repite, pe ro  que  en  este caso 

ha sido ob je to  de reformas, rasgándose 
puertas, balcón y ventanas y colocándose un 
piso más sobre lo antiguo (fig. 82). En otros 
casos, el añadido parece hecho en  una época 
en que a la casa vieja se le colocó un porche 
(fig. 83), cosa que se ha seguido haciendo 
hasta hoy, e incluso al reconstruir  el ángulo 
que queda  a la parte  del fron tón  (fig. 84). 
La plaza de U rroz  queda  orientada al O este
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del núcleo urbano, que tiene su parte más 
compacta hacia el Este y Sur, en dirección del 
río, cruzado por un puente.

En este con jun to  las calles son cortas y de 
trazado irregular. N o  hay que perder  de vista 
que, aunque U rroz  haya tenido la im portan­
cia comercial que se le ha asignado, en 1802 
no contaba con más de 107 casas habitadas 
por 468 personas, y su única industria era la 
de fabricar paños ordinarios, de los usados 
por la gen te  de campo 20.

Pero  insistamos sobre la calidad de algu­
nos edificios.

En primer lugar, las casas señoriales góti­
cas de Urroz, aunque en la concepción co­
rrespondan a lo que ya nos es conocido en 
toda esta zona, llaman la atención por el 
desarrollo de las dovelas y por la finura del 
trabajo de éstas y de las ventanas. Aparte del 
ejem plar reformado de la plaza (fig. 85. al­
zado y plano, 68), se destaca una casa que 
alojó a Doña Blanca de Navarra. Esta casa es 
rectangular y tiene cuatro ventanas amainela- 
das con arco de medio punto  en su único alto 
y una gran puerta gótica, no al centro  sino 
bajo el segundo ventanal a mano derecha (fig. 
86).

FACHADA

Fig. 68.-Casa de Doña Blanca. Urroz. Alzado y plantas.
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Fig. 6 9 .-C asa gòtica de Urroz.

Fig. 70.-Torre con añadido. Urroz.



El cuarto a la izquierda parece un poco 
más distanciado. Del interior nada puede  de­
cirse, po rque  está com pletam ente  rehecho. 
En la puerta  se ve un blasón gótico finamente 
labrado (fig. 71) y sobre las ventanas, labras 
de tipo más popular, com o rosetones (figs. 87 
y 72) y el IH S  en la que  queda sobre la 
puerta.

D en tro  de este tipo, sobresale otra casa 
con la puerta  tapiada hace m ucho y que pa­
rece de la misma mano, que ha desplegado 
más lujo en la sillería, casi de piedra de 
cuenta en  su totalidad. Las dovelas, que son 
once, t ienen uno  sesenta de longitud. El bla­
són finísimo. A m ano derecha hay un pe ­
queño flanco com o matacán (fig. 69). El inte­
rior tam bién está b a r r id o 21.

Otras casas corresponden  a un tipo menos 
fastuoso, pe ro  de la misma época, que han 
sido reconstruidas o se han cambiado en ele­
m entos de la fachada (fig. 88). N otem os, que 
en la categoría de palacios cabo de Armería 
en U rroz no está más que  la «Torre Blanca», 
que en 1637 poseía un D o n  Pedro  de Torre- 
blanca, en 1 7 2 > D o ñ a  Isabel de T orre  Blanca 
y en 1758 D o n  M artín  Ibáñez de Ibero, Eusa 
y Torreb lanca  22.

Fig. 71 -Blasón de la casa de D .a Blanca. Urroz.

-  H—tt tt -  S—H— 4— 4— (i—tt-11—U—Ü—ff—

Fig. 72.—Esquema de la casa de D.a Blanca.
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En casas de tipo m odesto , p e ro  en las que 
se em pleó  la p iedra  hasta el siglo X V II po r  lo 
m enos, se ve alternar los arcos con dovelas, 
dovelas con arcos hechos de ladrillo y otros 
sistemas, adovelándose incluso las puertas 
rectangulares (figs. 89 y 90). Marca el XV III, 
contra  lo que  ocurre  en general en la M o n ­
taña atlántica, un em pobrecim ien to  sensible 
en la arquitectura, aunque no falta alguna 
excepción. D e  todas m aneras, la época de las 
grandes obras de cantería pasó.

En U rroz  volvemos a encon trar  com bina­
ciones más o m enos estructuradas de piedra  
de cuenta, p iedra  sin labrar y ladrillo. Hay 
edificios en los que a una vieja to rre-palom ar 
de piedra se les añade un cuerpo  en que 
queda  una galería de ladrillo, de tipo clásica­
m ente  ibérico (fig. 70). En o tros  casos la 
construcción parece hecha de un golpe, com o 
en  el de  la casa en  form a de  L del d ibu jo  73 y 
la foto 91).

El tipo de la gran casa, casi aislada, con 
tejado a cuatro  aguas, arco y reja, se da 
también en el núcleo u rbano  de U rroz  (fig. 
S), aunque no sea corriente , ni m ucho m enos 
y aún podem os señalar, com o cruce en tre  
elem entos, la existencia de o tros más m ed ite ­
rráneos: casas con solana de arcos, que se 
rep iten  y de form a que nos recuerda  a los 
ejem plares más conocidos hacia el Sur de la 
m erindad y tam bién de la de Pam plona y más 
abundante  aún en la de Olite.

Alguna inscripción tardía, tallada sobre un 
em blem a místico se encuen tra  en  U rroz  (fig. 
74), y esto nos lleva más al ámbito sep ten trio ­
nal. Pero, en suma, puede  decirse que  el 
m om en to  cum bre  en la construcción, aquí 
com o en los valles de A ranguren  y Egüés, en 
el de Lizoáin mismo y en otros contiguos de 
que luego se tratará, está en el siglo X V  y a 
comienzos del XV I y que estilísticamente es 
gótico.
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El térm ino  de Urroz, den tro  del ámbito 
del valle , es p e q u e ñ o .  A ltad ill  le da 
1.122,19,92 hectáreas más el coto de Mar- 
láin 23. Pero  tam poco el valle es muy grande; 
no ocupa arriba de 3 .856,92,68 24, y los pue­
blos son todos muy pequeños; de siete (Le- 
yún) a veintitrés (Lizasoáin) casas a comien­
zos de siglo 25. H oy la regresión es grande.

D e n tro  del valle, al N ordes te  de Urroz, 
distanciado de la carretera y con la altura de 
San Miguel al Sudoeste, se halla Lerruz, que 
es el núcleo más meridional, com puesto  en 
1802 por quince casas útiles y una arruinada, 
con ochenta  y un personas 26. Colocado en 
ladera, con amplia vista hacia el N or te ,  tiene 
las casas agrupadas con huertos con tapia. 
Algunas, con arcos de nueve dovelas, son del

X V II1, como una con inscripción en que el 
cantero se comió lo que quiso (fig. 75), hoy 
vacía.

Pero lo más interesante del pueblo  son 
dos torres con otros cuerpos de construcción 
formando un conjunto, aunque m enos sun­
tuoso que el de Mendillorri ya visto o los de 
Artieda y Ayanz, que luego se estudian, no 
por eso menos significativo.

Una de las torres,-situada más abajo, hacia 
Urroz, dice la m ujer joven que la habita que 
se llama «Iturbide», pero indica que pe rtene ­
cía a la familia Cabo de Villa-Barbarin 27 y 
que la casa se llamó «Barbaria». El caso es 
que el conjunto está constituido por : A) Una 
torre-palomar, que queda a la derecha, según



Fig. 75 -Inscripción de Lerruz.

Fig. 77 -Barbaria, casa torreada, de Lerruz.
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Fig. 7 8 - Aldaba, de Lerruz.

se mira desde la iglesia (fig. 77). tí) Un 
cuerpo gótico antiguo, que, como en Artieda, 
parece tener un tejado rebajado con respecto 
al antiguo, de ángulo más agudo y cubierto 
de cajas de piedra probablemente. C) Una 
casa a m odo de caserío de fines del XVII o 
del XVIII con mucha más holgura. D) Unos 
patios que quedan detrás de ésta y del cuerpo 
gótico.

La puerta de la casa grande y más ancha es 
de arco de medio punto, tiene un blasón con 
dos lobos; pero muy borrosos en parte 
(fig. 76). También es digna de señalarse la 
hermosa aldaba de tradición gótica (fig. 78). 
Las plantas se dan en la fig. 79.

La otra torre de Lerruz (fig. 80) se halla 
en un conjunto de edificios de vivienda o de 
uso agrícola más modesto y m oderno en gran 
parte; o, por lo menos, reconstruido.

D e todas maneras, la disposición del «pa­
tio» corresponde a las señoriales y estudiadas

FACHADA SECCI0N

PLANTA 1

Fig. 79.-Casa torreada de Lerruz. Alzados y plantas.
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F/'g. 80.-Casa torre, con patio. Lerruz.

y a otras que  se encuen tran  diseminadas y en 
gran parte  arruinadas, po r  esta zona.

En una posición parecida a la de Lerruz, al 
N oroes te ,  queda  Yelz, y es curioso observar 
que  aquí tam bién había un palacio viejo, que 
estaba ya en  el índice de Azcarrága 28 y que 
en  1588 pertenecía  a Juan  B arbo y Ana Se­
bastián, pasando luego a otros apellidos. Cada 
pueblo  del valle tiene, por  lo demás, su pala­
cio; lo mism o Beortegui, que Janáriz, Laboa, 
Ozcáriz, Redín  y U roz 29.

El de Beortegui tenía un escudo de azur 
con dos lobos de oro, uno sobre  o tro , que  ya 
está en Azcarrága 30. D e  aquí «trae» Ju an  de 
Redín que  tam bién traía de Sarriguren 31. 
Pero  en el puebli hay otros blasones góticos 
(fig. 92). T am bién  está el de  Janáriz que 
tenía un blasón de plata con seis veneras de 
sinople 32 y un palacio viejo de Lizoain 33 que

no aparece en otros sitios. Tam poco  el de 
Laboa. Sí el de Ozcáriz, de  oro  con tres fajas 
de sable y bo rdura  de gules con once o trece 
sotueres de oro  34. T am bién  el del señor de 
Redín  35, de azur con cruz cuartelada de oro  
y gules.

En general puede  pensarse que  los más 
antiguos tienen o han ten ido  torres del tipo 
de las estudiadas y que  el solar con su nom bre  
y su blasón queda, aunque el linaje  que lo 
posea cambie. Unas veces, po rque  term inan 
las líneas masculinas y sigue la herencia  por 
vía femenina. Otras, po rque  hay compras, y 
otras, po rque  el linaje cambia de solar p refe ­
rente , com o en el caso de Redín. Porque  ya 
en 1453 el señor de Redín adquirió el título 
y los derechos de la baronía de Bigüézal, en 
el Rom anzado, tom ando  allí asiento 36. Y  el 
palacio de Bigüézal, po r  su parte , tiene su 
blasón 37.
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I V

Al N o r te  de Lizoain queda el pequeño 
valle de Arriasgoiti, d en tro  de la cuenca del 
Erro, valle que  durante  m ucho ha estado 
aislado y con una superficie de 2.817,32,87 
hectáreas y en que aún hacia 1916 se hablaba 
el vasco. Los núcleos existentes entonces 
como mayores eran: Galdúroz, Hoz, Urricel- 
qui, Zalba y Zunzarren , que era residencia 
municipal 38. H oy  es uno  de los valles más 
abatidos por  el éxodo.

Las formas «Arriascoiti» u «Arriascoyti» 
se registran en 12 8 0 39. Pero  entonces apa­
rece la «peita» en general. En 1366 también 
aparece «Arriascoiti» sólo: luego «£alva» y 
«fun<;arren» que en tran  den tó  del valle ac­
tual, con «Urricelqui», «Beorieta», «£al- 
dayz» e «YIloz» 40, algunos despoblados ya 
hace tiempo.

Los pueblos están escalonados, de N orte  
a Sur, sobre el río, Urricelqui es el más 
sep ten tr iona l ,  v iene  después  Z unzarren , 
luego Iloz, después Zalba. Más al N o r te  de 
Urricelqui, y al O este  del río, se halla Zaldáiz 
y al O este  de Zunzarren , G a ld ú ro z 41. La 
mayoría de estos núcleos se hallan en ruinas; 
cosa lamentable sobre todo en el caso de 
Zunzarren, que tiene un viejo palacio cabo 
de Armería, con un escudo con cuarteles: el 
p rim ero  y el cuarto, de  plata con león ram- 
pante de azur y el segundo y el tercero con 
dos bandas dentadas de gules sobre oro 42. 
Este daba su blasón a otros que lo tenían 
com puesto, com o E s te b a n 43. En 1616 y en 
1705 todavía estaba en poder de los Zunza­
rren; en 1723, de un Olóndriz y después pasa 
a otros apellidos 44.

Zunzarren en 1802 sólo contaba con siete 
casas y cuarenta y cinco personas 45. En 1468 
la princesa D oña Leonor dio las pechas, tri­
butos y rentas del mismo a Juan  Lopiz de 
Isaba, su secretario, y a los hijos del mis­
mo 46. El pueblo queda bajo una loma y de 
lejos se distingue la iglesia. D ebajo  de ella las 
dos torres del palacio, abandonado (figs. 93, 
94 y 95). Son parecidas a las de Olza, Ibero, 
Echauri, etc., con dos líneas de palomares y 
tejado a dos aguas. Una fachada tiene 
un cuerpo bajo, abierto por puerta  gótica y 
tres ventanas cuadradas posiblemente rehe­
chas sobre otras pequeñas. El cuerpo bajo, 
enmarcado por las dos torres, está cubierto  
de hiedras. El tejado del cuerpo mayor (al 
que da la puerta  gótica citada) está hundido. 
Pero dentro  del cuadrado flanqueado por las 
torres debía haber un patio 47. Hay constan­
cia de que había otro palacio en Zaldáiz 48 y 
aún otro  en Z a lb a 49 que daba su escudo a 
Juan de Zalba, que «llevaba» de Zalba y 
Celia 50. En Zalba existe un gran edificio que 
a un lado tiene una torre del tipo conocido, 
con ventana amainelada y saetera en bajo, a la 
que se añadió también un gran cuerpo cua- 
drangular, con tres rejas y un piso y a éste va 
añadido otro más alto, con herm oso alero. 
Zalba tiene otra torre, más parecida a las de 
Zunzarren, también arruinada y buenas casas, 
alguna de magnífica cantería con fecha puesta 
en la piedra de clave de un herm oso arco de 
medio punto, bajo una cruz: 1657 (figs. 96, 
97 y 98).

De las diez casas con sesenta y cinco 
personas de 1802 queda un recuerdo que 
poco a poco desaparece rá51.
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Fig. 8 1 .-P laza  de Urroz.
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Fig. 82 .-C asa gótica reformada. Urroz. 
Fig. 83 .-Porches de la plaza de Urroz. 
Fig. 84 .-Frontón de la plaza de Urroz.
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Fig. 89 .-C asa  de Urroz, con arco de piedra. 
Fig. 9 0 .-C asa  de Urroz con arco de ladrillo. 
Fig. 91 .-C asa en ángulo. Urroz.
Fig. 92.-Puerta blasonada de Beortegui.
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Fig. 9 3 —V ista  general de Zunzarren.
Fig. 9 4 —Palacio abandonado de Zunzarren. 
Fig. 95 .-T orre y  fachada de Zunzarren.
Fig. 96 .-C asa  abandonada de Zatba.
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CAPITULO VI

TRES VALLES Y  UNA VILLA:

UNCITI, IZAGAONDOA, 
IBARGOITI Y 

MONREAL

1) El valle de Unciti.
2) El valle de Izagaondoa.
3) El valle de Ibargoiti.
4) La villa de Monreal.





Los tres valles que  quedan  al Sur de 
Urroz y Lizoain y al Este de Elorz son el de 
Unciti, y más al Este Izagaondoa e Ibargoiti y 
entre  Elorz e Ibargoiti queda  la jurisdicción 
de la villa de M onreal, que viene a ser un 
centro  antiguo para este grupo, con núcleos 
que se parecen bastante a los descritos en los 
valles anteriores. Tam bién, como en ellos, se 
notan los efectos de la despoblación y el 
abandono.

«Val d ’Uncit» en 1366 contaba con «Na- 
surieta», «Ar^orriz», «Uncit», «£oaquiayn», 
« C e m b o ra y n » ,  « C ava l^e ta» ,  «Exusaga» , 
«Sansoayn» y «Arteiz» 1. O tra  lista en que se 
escribe «£oraqu iayn» , incluye « fuagu»  y 
«Reta», dando treinta y ocho fuegos a todo el 
valle 2.

A comienzos de este siglo, en 1910 tenía 
749 personas, en siete pueblos y un caserío y 
3 .192,51,07 hectáreas. Los pueblos eran Al- 
zórriz, Artaiz, Cem boráin , N ajurieta , Unciti, 
Zabaleta y Z o r o q u ia in 3. Bajando por una 
carretera de U rroz al Sur, el prim er pueblo 
del valle que se encuentra  es Artaiz y al 
O este  de Artaiz queda  Unciti, que era como 
el cen tro  municipal, a causa de su posición 
más céntrica.

El diccionario de 1802 señalaba la exis­
tencia de un palacio de cabo de Arm ería con 
su torre  fuerte  y troneras en el lugar de 
Artaiz o Arteiz, de Unciti. Este lugar es

conocido hoy por su iglesia románica, cercana 
a la torre que está ruinosa y a la que  se ha 
aplicado un frontón. A comienzos del X IX , 
Artaiz tenía veinte casas útiles, dos arruinadas 
y ochenta y tres pe rso n as4.

Artaiz fue señorío de D on  Rodrigo de 
Uriz, que lo cambió al rey con Unciti y 
Cemboráin por Ordoiz y su palacio 5. En una 
fachada de la torre, sobre un arco de ventana 
de forma particular hay tres escudos de armas 
(fig. 99), que no son el de Uriz, ni tam poco 
el de Artaiz que tienen los nobiliarios.

En Artaiz, aparte de la iglesia y de la torre 
arruinada, hay otro  edificio en muy mal es­
tado, que m erece nuestra consideración. Es la 
casa de una familia que se apellida Aldunate. 
Se halla en la misma carretera que va hacia 
Ardanaz. Se compone de tres cuerpos, uno 
completamente vacío y sin tejado. O tro  
estrecho con una ventana gótica de dos ar­
cos, debajo de la cual hubo una puerta. Por 
fin, un gran cuerpo de casa, que tiene el 
acceso actual, reja en la planta baja y una 
ventana y un ventanillo en la alta. Lo in te re ­
sante de este edificio es la disposición in te­
rior en torno a un patio, del que hay tres alas; 
patio «impluviato», con recogida de aguas en 
un extremo del em pedrado y galería o  balco­
nada cubierta sobre columnas y machones. 
Las columnas tienén capiteles en casos. En 
otros, no. La balconada ha quedado destruida
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Fig■ 9 9 -Arco blasonado de la torre de A rta iz.

casi en su totalidad. El con jun to  queda  indi­
cado en el apunte de la fig. 100, tom ado el 
27 de septiem bre de 1976, pe ro  reconstru ­
yendo la balconada, tal y com o estaba hace 
años. En la escalera (figs. 101 y 102), hay 
elem entos góticos y los m achones se han 
reconstruido no hace m ucho, con ladrillo. El 
aparejo de p iedra  d e rrum bado  yace po r  los 
suelos e impide, en casos, ver ciertos aspec­
tos de la construcción. Los alzados de la fig. 
103 com plem entan  lo dicho.

La relación de la parte  sin techo con este 
con jun to  hace pensar que constituyó un 
cuerpo exen to  y que el patio no estaba com ­
p letam ente  cerrado. La casa antigua con patio 
verem os que  se da en otros pueblos por  estas 
latitudes y más al Sur, hacia la Valdorba, en 
formas muy clásicas m editerráneas. Valdría la 
pena de hacer un estudio  sistemático de todas 
las casas de este tipo, aunque  muchas ya 
estarán en ruinas, com o otras al estilo de las 
torres enumeradas. Por e jem plo , en el p u e ­
blo más meridional del valle po r  esta banda, 
que es Alzórriz, un to rreón  con aspilleras y 
almenas ya aparecía ru inoso a comienzos del 
siglo 6. El con jun to  de casas de C em bora in  se 
consideraba com o notable; y en este  pueblo  
U ranga fotografió la pila de bautismo de la 
iglesia de la Visitación, que  es curiosa, com o 
otras, por  ser m uestra  de arte  popular, en

conexión con lo que  se encuen tra  en tallas de 
dovelas, en piedra, o arcas de madera; en este 
caso, las cruces ovifilas que  hem os visto usa­
das cerca, en  Elorz (figs. 107 y 108).

O tra  to rre  sin estudiar es la de Uncid , 
donde  tam bién estaba la casa consistorial del 
valle; el diccionario de 1802 refiriéndose al 
pueb lo  dice que «a la parte  del N o r te  hay un 
térm ino  redondo  con una to rre  muy gruesa y 
elevada, y próxim o a ella una iglesia derru ida  
que por tradición consta haber sido de los 
templarios. Ju n to  a la to rre  hay un fuerte» 7. 
Altadill la daba com o ruinosa 8.

Puede pensarse que  esta to rre  tendría  
algo que  ver con el hecho de que  el pueblo  
perteneció  al famoso D o n  García Almoravid 
o Almorabit, que en 1277 huyó a Castilla, 
desnaturalizándose a causa de haber seguido 
el partido contrario  al de  la reina D oña  Ju a ­
na,siendo sus bienes confiscados 9.

Más tarde D on  Carlos III dio el lugar con 
o tros bienes a su he rm ano  bastardo, D o n  
Leonel 10. Pos ter io rm en te  estas to rres no 
aparecen en tre  los palacios cabo de Armería. 
T am poco  los registran en  otros pueblos del 
valle, én que, por lo demás, s iem pre se e n ­
cuentran  restos o  más que  restos de  casas 
góticas, com o ocurre  en Zabal^eta (foto de la 
fig. 109), etc.
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Fig. 101 -Escalera de la casa «Aldunate».



Fig. 102.-P a lio  de la casa «Aldunate». en A rta iz.

FACHADA FACHADA INTERIOR

PLANTA BAJA PLANTA I*

Fig. 103--Fachada. sección y  plantas de «A ldunate» . en A rta iz.
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II

El valle de Izagondoa o Izagaondoa está 
sobre el de Unciti y es mayor. T iene una 
frontera  natural de N o res te  a Sudeste, que le 
separa de Lónguida y el Irati: la sierra de 
Gongolaz, que  no es muy alta. Pero el punto  
de referencia principal es la Peña de Izaga, de 
1.352 m etros, que queda  por el borde meri­
dional, aunque hay una parte  del valle que 
está aún al Sudeste de e l l a 11.

En 1366 se dem arca la circunscripción de 
«Val de Y fagondo»  con «Ydoat», «Li^a- 
rraga», «Cuagu», «Larrayneta», «Ardanaz», 
«Reta», «Yganoz», «Urbicayn», «Turrillas», 
«M ugueta», «Ayzpe», «G uerguettayn», «In- 
durayn», «Ey^ega», «Yruxo» y «Veroiz» 12.

En algún docum en to  ciertos de estos 
pueblos se agrupan con los de Lizoain. Las 
nóminas m odernas  nos dan: Ardanaz, Beroiz, 
Guerguetiain , Idoate, Indurain, Iriso, Izanoz, 
Lizarraga, M endinueta , Reta, Turrillas, Urbi- 
cain y Zuazu  13. La superficie total es de 
6 .334’4 3 ’74 hectáreas. Todos los pueblos son 
pequeños y de estructura  parecida a los de 
los valles an te r io rm en te  recorridos. Los acce­
sos por  el N o r te  son más fáciles que por el 
Sur y al cen tro  del valle aproximadamente 
queda Ardanaz o Ardanaz de Leguin, como 
se le llama, para distinguirlo del de Egüés.

Este Ardanaz servía de centro  municipal y 
tiene buenas casas de cantería. Alguna, toda­
vía de época gótica, con arco ojival de trece 
dovelas y IH S  en la clave. Otras, ya con arcos 
de m edio  pun to ,  tam bién labrados con 
maestría y con emblemas místicos siempre en 
la clave y bajo la ventana que com pone ar­
m oniosam ente  con la puerta  (fotos de las figs. 
110, 111 y 112). Al Este de Ardanaz, quedan 
Iriso y el caserío de Beroiz; pequeñísimos 
siempre. Al O este , Reta y Zuazu, éste mayor 
que aquél.

En el ex trem o  septentrional del valle y 
como en una bolsa, se hallan Idoate y Liza­
rraga y, muy cerca de U rroz frente a una 
garganta, M endinueta. En dos de los tres 
pueblos se registra la existencia de palacios, 
más o m enos antiguos: Idoate y M endinueta. 
Este de más resonancia que el primero. Apa­

rece «El Palacio de Idoate» en Azcárraga 14, 
con blasón de plata y tres fajas azules y hay 
documentación de 1532, 1745 y 1759, per­
teneciendo a los H urtado  15.

M endinueta, con noticias remotas, es hoy 
un «punto» del valle. Digo punto, porque 
hasta hace cosa de diez años era lugar habi­
tado y ya no lo es. Madoz indicaba que  se 
componía de cuatro casas, con cuatro vecinos 
y treinta y cinco almas. Cerca de la iglesia del 
Pilar, coloca una antiquísima torre, y en el 
térm ino los restos del castillo de Leguin 16.

Estos datos varían poco en 1802; pero  en 
el diccionario de la Academia se dice que la 
torre era la de un palacio de cabo de Armería 
y el lugar, cabeza de un vizcondado del 
mismo nombre, que pertenecía entonces al 
conde de Bureta y de Parcent 17.

Un tramo de la torre, asentada sobre roca 
viva y envuelto en malezas, subsiste hoy y 
parece de la misma época que las de Ayanz. 
En el siglo XIV (1377) M endinueta fue con­
fiscado a D on Rodrigo de Uriz y el rey lo dio 
en dominio señorial a Don Juan Ramírez de 
Arellano, el joven. Pero en 1453 era señor 
un Don Carlos de Ayanz y en 1496 D on juán  
de Beaumont, que había sucedido a Carlos de 
Ayanz 1S.

La impresión de desolación que se recibe 
aquí se repite en otras partes del valle, hacia 
el Sudeste del mismo. Se señalan casas pala­
cianas en el extrem o Sur (Guerguitiain, 
1799). Tam bién en Iriso, Turrillas y Zuazu. 
Azcárraga indica que «Guerguetiayn trahe de 
Otano» 19 y da las armas de «el Palacio de 
Zuazu» 20 y «el Palacio de Turrillas» 21. 
También las de «el palacio de Yriso» 22 y el 
de Reta 23, más conocido, con armas de gules 
con tres fajas de oro que fue de los Bayona 
desde el siglo XVII (1631) al X V III final 
(1788) 24. La pérdida de significado político y 
guerrero  de las viejas torres ha ido seguida 
de una pérdida de signficado de las explota­
ciones agrícolas y pastoriles y hoy el valle de 
Izagondoa es de los que dan una mayor im­
presión de decadencia 25.
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I I I

Ibargoiti es un nom bre  descriptivo que 
nos habla de  la parte  alta o  de arriba («goiti») 
de un valle, o cuenca fluvial («ibar»); el del 
río Elorz, que  en efecto va po r  él, de  Sudeste 
a N oroes te .  Q ueda  al Sur de los valles de 
Unciti e Izagaondoa y al N o r te  de la Val- 
do rba  y Aibar. Por la parte  occidental tiene el 
térm ino  de una villa conocida que  es M onreal 
y po r  el Este un límite con U rraul Bajo 26. 
«Val de Yvargoyti» aparece en  1366 con los 
pueblos de «Savalfa», «Avin^ano», «Ciroz», 
«Erespuru», «Sengariz», «Marcayn», «Equis- 
soayn» y «Sayllinas» con tre in ta  y cinco fue­
gos 27. En o tra  nóm ina los pueblos que  p e r ­
tenecen  a este valle aparecen mezclados 28 y 
en  las posteriores son: Avinzano, Besolla, 
Equisoain, Ibarzabalza, Idocin, Izco, Lecaun, 
Salinas cabe M onreal, Sangáriz y Celigüeta o 
Z e l ig ü e ta 29. T iene  5 .329’4 8 ’56 hectáreas. 
Los núcleos parecen haberse alineado a lo 
largo de dos caminos más o m enos paralelos: 
uno, el más im portan te  y septentrional, que 
de M onreal fuera a Salinas, de allí hacia Ido- 
cin y de Idocin saliera a Tabar. O tro ,  más 
pegado a la sierra de Izco, pasando por  Za- 
balza y Abinzano, que  tam bién daría a Tabar. 
Así lo marca el mapa de López de 1772. Pero  
Ramírez Arcas señala un itinerario (n.° 4) de 
Pamplona a la frontera  de Aragón que  des­
pués de M onreal, con comunicación con Sa­
linas, Zabalza, Leoz y Sabaiza, va a la venta 
de Lecáun y de allí a la de Izco. En cualquier 
caso, hoy, para reco rre r  el valle lo m ejo r  es 
situarse en la entrada, desde M onreal, junto  a 
Salinas de Ibargoiti, al N o r te  del río y Sur de 
la carretera  general.

Este pueblo  ha deb ido  tener  s iem pre una 
superioridad económ ica sobre los demás del 
valle, a causa de la explotación de la sal. 
M adoz ya indicaba que  las salinas y el m olino 
constituían su mayor riqueza sobre  los demás 
del valle y le daba 293 almas, cuarenta  veci­
nos y cuarenta  ca sa s30. En 1802 eran treinta 
y siete y ocho arruinadas con 161 pe rso ­
nas 31. N o  cabe duda de que  en o tro  tiem po 
deb ió  tener  una prosperidad mayor, aunque a 
comienzos de siglo tuviera hasta c incuenta y 
cuatro  casas y 261 h a b ita n te s32.

La feria de ganados, la p r im era  semana de

septiem bre, tam bién debía animar al pueblo. 
H oy  sorprende  la cantidad de casas antiguas, 
pe ro  en mal estado, que  contiene. En prim er 
térm ino, las hay góticas de las de larga fa­
chada, con arco ojival de  grandes dovelas al 
cen tro  y tres ventanas reformadas (alguna con 
m uestra  de mainel y arcos conopiales) en  el 
p r im er piso y una línea larga de piedras sale­
dizas (figs. 113 y 114). Hay otras casas con 
arco de ojiva lateral, ventanas amaineladas de 
m edio  pun to  y cantería irregular que nos 
ilustran respecto  a la función de las piedras 
saledizas que  quedan  encima de las ventanas, 
que  parecen haber servido de pun to  de 
apoyo para los m aderos sobre  los que  se 
apoya un alero de regular desarrollo (figs. 
115 y 116). La casa de la foto de la fig. 117 
tiene una puerta  rasgada pos te r io rm en te  con 
un blasón m edio  borrado  y deba jo  un le trero  
que dice: ZVASTI Z A B A L Z A  1659. O tra  
casa en este estilo tiene un balcón en lo que  
fue ventana de mainel y o tra  cegada sobre  el 
arco de entrada. Hay fachadas de las estrechas, 
pero  muy armoniosas, en las que  el alero 
tam bién se conserva en form a primitiva y con 
una inscripción gótica, aparte del IH S  de la 
piedra de clave. N o  son éstos los únicos 
ejem plos góticos. T am bién  hay un resto, 
rehecho  con ladrillo después, en la casa 
d onde  están los teléfonos (fig. 118).

Además hay en Salinas casas que  siguen 
un plan parecido al de  éstas, pe ro  de época 
posterior. El gran arco central, de entrada, es 
de m edio  punto , con su blasón en la clave o 
sin él, pero  con ventanas cuadradas más o 
m enos regularm ente  dispuestas encima (figs. 
119, 120 y 121). A veces, de  fachada es tre ­
cha (fig. 119) y blasones que  se rep iten  en  la 
tierra. A veces los m odelos son los mismos, 
blasones no se ven y las casas no conservan 
más que  la fachada. Alguna casa ruinosa lleva 
inscripción que  denotaba  cierta prosperidad 
original com o la de  la foto de la fig. 123.

J V A N  (J)O SEPH  d  IR ISA R RI 
Y C A T H A L IN A  D  B IV R R V N  

A Ñ O  D E +  1749
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Fig. 104-Torre en Equisoain

Salinas no es el pueblo  más decaído del 
valle. Cerca queda un desploblado, Marsain, 
y un caserío, Equisoain, que, com o se ha 
visto, cuentan en 1366. Tam bién antes, en 
1362, en que  aparecen con algún pueblo  más 
desaparecido, com o Ciroz 33. En Equisoain, 
que está al O este  de Salinas y al Sur de 
M onreal, hay una gran torre  con un cuerpo 
cuadrangular adherido  a ella, pero  gótico 
también, con largas saeteras abajo y ventanas 
amaineladas encima. En 1802 se consideraba 
que aquí había una casa útil, dos arruinadas y 
seis personas y que pertenecía  por  compra al 
conde de Ayanz 34 (figs. 104, 124 y 125).

En realidad la form a de torre  y cuerpo 
unido nos hace recordar otras mansiones m e­
dievales de los valles ya recorridos. También 
del de Lónguida, donde  está, precisamente la 
torre  de Ayanz. Bajando por  la carretera al 
Sudeste, muy cerca de Salinas está Idocin, 
que es lugar del concejo. En Idocin se señala 
la existencia de un palacio de cabo de A rm e­
ría, que en 1802 era del D uque  de G rana­

da 35. En principio parece que fue de D on  
Juan de Atondo, gran partidario de Juan II, 
agramontés. Su hija, casada con un Pérez de 
Jaso, fue abuela de San Francisco Javier y de 
ahí su conexión con los duques de G rana­
da 36.

En 1930 H uarte  decía que «los restos de 
esta edificación, de color ocre y manipostería, 
permiten apreciar su antigua disposición con 
patio de armas en el que se desarrollaba el 
patio que aún subsiste para dar acceso a la 
torre principal, provista de ventanas gemelas 
y puerta de medio punto. La p’arte superior 
deja adivinar bajo la caperuza del tejado la 
desfigurada crestería» 37.

En Idocin hay también alguna casa con 
elementos góticos, como, por  lo demás, las 
hay en todos los pueblos del valle. Más al 
Sudeste, en Lecáun se registra un palacio de 
cabo de Armería 38, de los Rada y siguiendo 
esta línea y pasado Sangáriz se halla Celi- 
gueta 39, en una encrucijada de caminos y con 
la torre, sobre un montículo al Sur. Esta torre
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riene historia larga po rque  en la segunda 
mitad del siglo X III  era de D o n  García Al- 
moravid, en  1415 de García Lópiz de Ron- 
cesvalles que  la vendió  a Miguel Laceilla. 
U ranga e Iñiguez consideran que  el edificio 
actual, en esencia puede  datar del siglo X III  
aunque se halla alterado por las garitas late­
rales.

En 18(32 debía tener  la form a en que 
aparece en las fotos de las figs. 126 y 127. 
Antes de la restauración o arreglo m oderno  
reflejado en  la foto de la fig. 128. Porque  el 
diccionario de la Academia dice que  «en una 
pequeña  elevación hay un palacio de cabo de 
armería con sus cuatro garitas y torres que  así 
com o el pueblo  pe rtenece  al conde de Fuer- 
teventura  41.

D e la venta de Lecáun un ramal que va 
hacia el Sudeste nos conduce  a Abínzano, 
donde  hay otra to rre  que no deja  ele ser

uriosa, aunque tam bién esté muy alterada. 
U ranga e Iñiguez la consideran de finales del 
X V , con ventanas rasgadas luego. T am bién  
consideran postizas, no sólo las estatuas, sino 
el adarve y las almenas 42. Por detrás, pese a 
una escalerilla y o tros e lem entos , conserva 
aspilleras y una ventana gem inada cegada, y 
se ve que  la tendencia a servir de e lem ento  
para aparejar unos cuerpos más bajos en 
to rno  a un patio se ha conservado (fig. 129).

Es claro, por  o tra parte, que las estatuas 
son de la misma m ano que  las que  se alzan en 
lo alto de la fachada de la iglesia. Tam bién, 
sin congruencia con su arquitectura. El valle 
en  con jun to  es abundante  en construcción 
que  anuncia la de o tro  de más al Sur, la 
Valdorba, en que  se destacan m uchos con­
juntos en piedra seca y formas de m uros que 
parecen muy arcaizantes, con tendencia  a las 
curvas y a no de ja r  grandes huecos hacia el 
exterior.

IV

Al O este  de él queda  separada la villa de 
M onreal, que  parece ser una fundación muy 
antigua. Porque , en efecto, en 1149 D on  
García Ramírez concedió a sus pobladores el 
fuero  de los francos de Estella 43.

C om o en otros casos el asiento se hizo 
sobre el de un núcleo anterior, llamado 
«Elo» y está en función de las peregrinacio­
nes jacobeas y la vía de los peregrinos en su 
trayecto conocido que se considera fin de 
jornada señalado. Antes de que  se diera el 
tuero  ya había hospitales depend ien tes  de la 
iglesia de P a m p lo n a 44. Pero, sin duda, en 
función de la circulación general el núcleo 
urbano se constituyó y definió de suerte  que 
en los planos antiguos 45, tanto com o en las 
vistas aéreas (fig. 105), se ve bien clara su 
estructura  de pueblo-calle, en esencia, si bien 
es verdad que  tiene una parte  pro teg ida  por 
el m onte  (fig. 106), que  queda  al N o r te  de 
ella, con una plaza y tres calles más que  dan 
al río, con un puen te  y camino secundario.

C om o  población creada con fines com er­
ciales, M onreal tuvo:

1.° Un barrio de francos.
2.° Una judería.
3.° U n barrio de gentes del país.
H oy día se distingue aún el barrio del 

Burgo com o el de los francos antiguos. T a m ­
bién la «Judetería», que  fue fortificada y que, 
com o casi siempre, estaba pegada al casti­
llo 46, del que  quedan  los cimientos que han 
sido explorados po r  D on  Miguel Zabalza. 
Pese a su composición étnica originaria, con 
el tiem po M onreal fue perd iendo  el carácter 
de pueblo  heteróclito  y así las nóminas de las 
casas dan, tanto com o la toponim ia, un com ­
ponen te  vasco p redom inante .

Casas «C ondearena» , «Jaimerena», «Ol- 
corena», «Francesena» y otras de apellidos 
del p a í s 47, pe ro  junto  a esto  de la época de 
actividades comerciales y m enestra les  clásicas 
conservaba nom bres com o los de la «calle de 
las Cuchillerías» y «calle de la Bastería»,
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Fig. 103.-V is ta  aereu de Monreal.

N .
Fig. 106.-Perfil de Monreal.
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otros enigmáticos («calle de los Arm adores») 
o topográficos («Zubialdea») 47. U na  «micro- 
ciudad».

M onreal com o Urroz, com o verem os 
también que  ocurre  en Aoiz, fue un cen tro  
mercantil, con m ercado semanal los viernes 
p o r  privilegio de la princesa D o ñ a  Leonor 48, 
después de un incendio que  de ciento  cin­
cuenta  casas lo redu jo  a c in c u e n ta 49. Sin 
embargo, la plaza no tiene el aire clásico de la 
de U rroz 50, y no cabe duda de que lo m ejor  
de la construcción está en el camino-calle. 
Puede observarse, sin embargo, que  así com o 
en otras poblaciones de la vía jacobea, como

Puente  la Reina, hay un desarrollo  urbano  
fuerte  hasta el siglo X V III ,  creándose edifi­
cios notables entonces, en  M onreal no se da 
algo parecido. Los recuerdos de la época 
gótica quedan  reflejados, s iem pre, en puertas  
y ventanas.

M adrazo se refiere a su «m oderna  p o b re ­
za» 51. En general puede  decirse que  esto 
cuadra a todos los núcleos de los valles que  
vamos recorriendo, en  los que, en cambio, 
hay abundancia de recuerdos medievales; 
iglesias románicas y góticas, torres y casas de 
cierto  lujo. El esp lendor dieciochesco de la 
M ontaña  atlántica no se da aquí.
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Fig. 107 -P ila  bautism al de Cemborain. 
Fig. 108.-P ila  bautism al de Cemborain. 
Fig. 109.-V en ta n a  lateral. Zabalceta. 
Fig. 110 .-P uerta  gótica. A rdanaz.
Fig. 111 .-Puerta. A rdanaz.
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Fig. 112.-Puerta. A rdanaz.
Fig. 113--Casa gótica. Salinas de Ibargoiti.
Fig. 1 l4 .-C a sa  gótica. Salinas de M onreal o de Ibargoiti.
Fig. 115 .-C asa gótica, reformada. Salinas de Monreal.
Fig. 1 16 .-V en tana  cegada de la misma, con inscripción gótica. 
Fig. 117 .-C asa  gótica reformada, con inscripción de 7659. 
Salinas de Monreal.
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Fig. I I8 .-C a sa  de base gotica. con pisn de ladrillt), 
moderrio. Sahnas de lbargoiti.
Fig. / 19--Casa con arcn de medio punlo.
Salinas de Monreal.
Fig. 1 2 0 -P u erta  con blasön de la casa anterior. 
Salinas de Monreal.
Fig. 121 .-O tra  casa con arco de medio punto  
j blasön. Salinas de Monreal o 
de lbargoiti.
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Fig. 122 ,-C asa  de fachada estrecha. Salinas de Ibargoiti. 
Fig. 123--C asa con inscripción de 1749- 
Fig. 124.-Torre de Equisoain.
Fig. 12 5 .-Torre de Equisoain.

122 12.
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Fig. 12 8 .-Torre Je Celigueta. reformada.

Fig. 129.-Torre de A bí m an o.
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CAPITULO VII

VAL DE LONGUIDA Y AOIZ

1) El valle
2) Liberri, Zuza, Villaveta, Ayanz, Larrangoz, Artajo y 

Murillo de Lónguida
3) Orbaiz, Itoiz, Olaverri, Erdozain, Olleta, Ezcay, Rala, 

Gorriz, Zariquieta, Javerri, Meoz, Villanueva, Uli 
Bajo y Mugueta

4) La villa de Aoiz





Al Este de los valles de Lizoain e Iza- 
gaondoa, flanqueándolo éste asimismo por el 
Sur, queda el valle de Lónguida. El nom bre 
aparece en textos muy antiguos, como tierra 
en que había un señor: «senior Garceis de 
Artieda in Longuida» entre  1020 y 1030 1. 
C om o valle en 1271 2 y luego en otros m u­
chos documentos.

El valle o val de Lónguida cuenta con 
núcleos de población bastante abundantes; 
pero  en 1802 no se les da, en suma, arriba de 
163 casas y 1.016 personas 3. Madoz le asig­
naba veinticuatro lugares y dos caseríos; 230 
casas y 1.064 almas, con 208 vec in o s4. La 
extensión, según Altadill es de 8.842,03,71 
hectáreas 5. Puede decirse que la configura­
ción del valle queda un poco alterada, a causa 
de que den tro  de él está incluido como en 
isla el térm ino de Aoiz, que es villa separada. 
Pero, por  lo demás, resulta claro que por el 
Sur tiene un límite orogràfico sensible en la 
sierra de Gongolaz; que al N orte , hay sierras 
altas también, como las de Archuba y Zari- 
quieta y que  al N ordes te  el terreno  es fra­
goso. Lo que marca de una forma muy neta la 
localización de asentamientos, es la red flu­
vial. Baja del N o r te  el Irati, que se une al 
U rrobi den tro  del valle mismo y que, pa­
sando por el térm ino de Aoiz, llega al ex­
trem o en que  se le une el Erro y sigue hacia 
el Sudeste recogiendo caudales pequeños, 
según se ve en el mapa de la fig. 130.

Los asentamientos están en relación con 
estos cauces grandes y pequeños. Al Sur m e­
nos distanciados con señoríos conocidos, 
como los de Ayanz y Liberri y tierras más 
feraces. Al N orte  con pueblos en tierra fra­
gosa, algunos decaídos y otros com pleta­
m ente abandonados. La determinación de los 
límites del valle parece estar figurada pronto, 
sin vacilaciones con respecto a lo que se da 
como de él después.

Fig. 13 0 .-E l valle de Lánguida.
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«Val de Longuida» aparece así en  el re ­
gistro de 1280 con todos estos pueblos: 
«M ugueta», «Huli» , «Aianz», «Larrangoz», 
«Iandoayn», «Artasso», «Vilava de  Lon­
guida», «Acutayn», «C enbofayn» , «Murillo 
cabo A rtasso» , «Equie» , «G uen d u lay n » ,  
«Rala», «Ezcay», «Gorriz» , «Itoiz», «Or- 
baiz», «Garbala», «O rdo tfayn» , «Laverri» 6.

Algunos nom bres se apartan de la forma 
conocida hoy: así «O rdo tfayn»  por «Erdo- 
záin».

En lo eclesiástico Lónguida da lugar a uno 
de los diez y nueve arciprestazgos que  cons­
tituyen la diócesis de Pamplona.

En lo civil, Lónguida en el siglo X V  era 
una «Gozm erindad» y contaba con estos lu­
gares: «Acotain» o «A cuta in» , «Agoz»,
«Aloz», «Artajo», «Ayanz», «Ecay», «Erdo- 
zain», «Ezcay», «Gorriz» , «Itoiz», «Javerri» 
o « X a v e r r i» ,  « L a r ra n g o z » ,  « L ib e r r i» ,  
«M eoz», «M ugueta» , «M urillo  de L on­
gu ida» , «O lle ta» , «O rba iz» , «O lab e rr i» ,  
«Rala», «Uli Bajo», «Villanueva», «Villava» 
o «Villaveta», «Zariquieta», «Zuasti» y « Z u ­
za» 7.

La suerte  de estos asentam ientos es varia. 
En el censo de 1366, en que la determ inación 
del valle parece muy amplia e imprecisa, hay 
lugares, com o Erdozain, en que no hay nin­
gún labrador. Lo m ism o pasa en  O laberri, en 
Zuza y Liberri. En otros pueblos los fuegos 
dan esto por o rden  alfabético: «Acutain», 3. 
«Artaxo», 7. «Ayanz», 1. «Ecay», 8. «Ez- 
cuay», 3. «Gorriz» , 3. «Itoiz», 4. «Larran­
goz», 4. «M eaoz», 12. «M ugueta», 4. «Mu- 
riello», 1. «Oilleta», 3- «Orbaiz», 6. «Rala», 
9. «Ulli», 7. «Villava», 4. «Zarequie ta» , 3.

Aoiz se separa con 44  fuegos ya 8.

O tras listas se refieren a Lum bier d en ­
tro 9. Resulta, pues, que  el enigmático nom ­
bre parece que  en un tiem po muy antiguo 
deb ió  darse a un  ám bito  m ayor que el que  se 
le fija después, más com únm ente ,  y que es el 
m ism o en 1802 10, en tiem po de M adoz 11 y 
a comienzos de siglo 12.

Los pueblos se pueden  agrupar en un 
con jun to  de ellos que quedan  al O este  del 
Irati y del U rrob i y o tro  con jun to  que  queda 
al Este en zona m ontañosa, y considerando la 
línea del Irati cuando va de N o r te  a Sur. 
O tro  g rupo  se puede  agrupar con los que 
quedan  al Sur del Erro y o tro  es el de los que 
se hallan en to rno  al Irati desde que confluye 
al Erro y toma una dirección N oroeste-Su- 
deste, hasta llegar a las cercanías de Artieda.

Las vías de comunicación del valle están 
condicionadas por los ríos principales, como 
se ve ahora en el m apa 142 del Instituto 
Geográfico; y en el de Coello se nota ya la 
existencia de algo muy parecido.

Ramírez Arcas, en  1848, señalaba una 
carretera  de Pam plona a Aoiz, que tenía dos 
cadenas: una en H uarte  y o tra en Urroz. El 
resto  de los caminos dice que eran locales y 
de herradura  13; pero  por ellos marca la posi­
bilidad de realizar varios itinerarios largos. 
Así, por e jem plo, dice que de Pam plona a la 
frontera  de Francia p o r  Ochagavía hay un 
camino que de la venta de Azpa llega a 
U rroz, de allí a Villaveta, p un to  hasta el que 
pueden  ir carros por  él. Luego a Villanueva 
de Lónguida y de allí a M ugueta , para pasar a 
Urraul Alto y de allí a Salazar. O tros  simila­
res 14.

II

E ntrando de U rroz  al valle por  O ccidente  
contem plam os un paisaje fino con el cauce 
del Erro flanqueándolo po r  el Sur. Y  sobre el 
río, al lado opuesto  al de la carretera  núcleos 
con una silueta elegante que  recuerda  la de 
algunos fondos de cuadros de paisajes italia­

nos cuatrocentistas. El p r im ero  es el de Libe­
rri, al que  se llega po r  un camino especial 
(que le une luego a Zuza) pasando un puente.

Liberri es un palacio de cabo de A rm ería 
que en 1705 pertenecía  a D o n  Pedro Pablo
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F/g. 131 .-C asa torre de Liberri. 
en su estado antiguo.

Enríquez de Guzm án y a su m ujer Doña 
Josefa de Alegría y Peralta y tenía un escudo 
con tres fajas onduladas o entadas de azur. En 
1802 era lugar con diez y seis personas 15 y 
Madoz le asigna dos vecinos, quince almas y 
dos casas con un torreón-fortaleza y parro­
quia de San Ginés. T odo  dependiente  en ton­
ces del D u q u e  de Granada de Ega 16.

Liberri ha tenido suerte distinta a la de 
asentamientos similares (fig. 1 31)- Fue man­
dado restaurar por su dueña actual. La restau­
ración quedó  encom enda al joven arquitecto 
de Pamplona, D on  Luis Felipe Gaztelu. La 
torre, que estaba desmochada, la levantaron 
canteros gallegos, inspirándose el proyecto 
en la de Ayanz y en elem entos de la iglesia

de Urroz. Según el restaurador, en un dep ó ­
sito se encontraron restos de almenas anti­
guas. Junto  a la torre había una construcción 
muy deteriorada, de piedras descompuestas y 
adobes. Esta se deshizo y aprovechando unas 
puertas y ventanas de casas de Andricain se 
hizo la casa que queda actualmente pegada a 
la torre, m oderna en el resto. Las habitacio­
nes de los caseros se han arreglado. A lrede­
dor de la torre se ha puesto césped y no lejos 
se han construido cuerpos de explotación 
agrícola. Esto desajustado del ambiente. N o  
cabe duda de que la bondad del terreno  ha 
influido en todas estas acciones, mientras que 
cerca hay torres parecidas en estado de ruina 
completa.
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! 3 3 -B lasón  de Zuza.

Fig. 1 3 4 -Blasón de Ayanz.

Siguiendo hacia el Sureste por  la misma 
orilla del Erro queda  algo apartado de él, 
Zuza 17, pueblo  con alguna casa buena (figs. 
132 y 133) y enseguida, el punto  de co n ­
fluencia del Erro con el Irati. Ya sobre éste y 
en la orilla septentrional, muy cerca de la 
carretera general y pasada Villaveta, que es 
una aldea con alguna casa buena, tam bién 
encontram os un lugar muy digno de estudio 
en esta zona que  da los e jem plares más curio­
sos acaso de arquitectura  señorial del m e ­
dioevo: el de  Ayanz.

El blasón del señor de Ayanz aparece al 
com ienzo del índice de D on  Pedro  de Azca- 
rrága, con tres calderas rojas o gules, en 
campo de o ro  18 (figs. 134 y 144). El lugar 
del mismo nom bre  era cabeza del señorío, 
condado luego. En 1802 se habla del palacio, 
com o de única habitación del lugar, con doce 
personas, más la iglesia de la Concepción, 
servida por un cura 19. El palacio es uno  de
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los m ejores edificios rorreados que se con­
servan en el valle de Lónguida, y que puede 
darnos idea de lo que era el asiento de un 
señor navarro en el medievo final.

El linaje de Ayanz se recuerda con fre­
cuencia en la historia de Navarra; sobre todo 
en la segunda mitad del siglo X IV  y la pri­
m era del X V  20.

El palacio, o los palacios, son menciona­
dos en docum entos  varios y por ellos sabe­
mos, por  ejem plo, que, en 1539, D oña Ana 
de Donam aría, viuda de Carlos de Ayanz, 
con su hijo Luis, los vendieron a Miguel 
Periz de Donam aría, señor de Arizcuren y 
Uli 21.

H uarte  consideraba que la torre de Ayanz 
era construcción de fines del siglo XIV, de 
las que quedan  más completas, con la barba­
cana íntegra y una cámara abovedada 22. El 
com plejo  edificado es más curioso de lo que 
dan a en ten d e r  sus referencias. En primer 
término, digamos algo de la posición, que no 
es singular den tro  del valle.

Poco después de que las aguas del Erro 
entren en el Irati, entre Aós y Villanueva de 
Lónguida, y antes de un bucle de la corriente 
fluvial, se ve desde la carretera, sobre un 
llano cultivado, y en posición que recuerda 
las de otras torres y palacios de la zona: por 
ejemplo la de Liberri, al o tro  lado del Erro, o 
la misma del de Artieda de que luego se hace 
descripción detallada.

El conjunto está constituido por un cua­
drilátero irregular que tiene la torre  flan­
queándolo por un lado, a la parte del río. Esta 
torre conserva parte de la barbacana, pero  de 
unos años acá han caído varios e lem entos de 
los que la constituían. Son hasta cuatro plan­
tas las que se alzan airosas con troneras y 
arcos que hacen sospechar que es más re ­
ciente de lo que indicaba H uarte  (lámina en 
color). La fachada con entrada a la parte de la 
torre, tenía también hasta hace poco un p o r­
tón que se ha tirado, para que puedan entrar 
en el patio tractores y camiones.

Hoy, en esquema, el conjunto  de esta 
fachada es como se hace ver en el d ibujo  de 
la fig. 1 35.

Fig. 135.-Ayanz. Torre y fachada principal.
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Fig. 136.-Patio de Ayanz.

Todo  hace pensar que, en lo fundamental, 
el cuerpo  que  sigue a la torre, constituido por 
planta baja y un alto, como en Artieda, pero 
m enos desarrollado, es bastante antiguo, 
porque  tiene una puerta  gótica con el blasón 
indicado antes (fig. 134). En este cuerpo se 
han rasgado ventanas y se ha puesto una 
tejavana. Antes, sin duda, constituyó la vi­
vienda principal. H oy hay cuadras y almace­
nes. El patio cerrado no es muy grande y 
todo él se utiliza para fines agrícolas (dibujo 
de la fig. 1 36).

Es vivienda, en cambio, la que forma línea 
con el po rtón  roto, constituida por una casa 
con unidad propia, que tiene una puerta de 
arco de m edio  punto, rehecho en 1766, 
como reza la inscripción de la dovela (fig. 
137). Por el patio una escalera de piedra 
exterior da al piso primero.

Torre de A yanz. Fig. 137.-Inscripción de Ayanz.
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T am bién  se debió  rehacer, relativamente 
hace poco, un cuerpo  que tiene entrada  por 
la fachada que da al Este (fig. 138). Es posible 
que allí hubiera o tra  torre, de m enos catego­
ría que la antes descrita. En todo caso, el gran 
cuerpo  de dos plantas que sigue tam bién 
tiene e lem entos antiguos, góticos, com o una 
ventana de arco con lóbulos tallados en la 
dovela (fig. 139). O tros  huecos son m o d er­
nos. La fachada que  queda en  la parte 
opuesta, por el exterior, está cerrada del todo 
y tam bién tiene huecos de reja  y ventanas 
rasgadas después de hecha. Cerca de donde 
arranca la to rre  por  este costado hay un gran 
pozo (fig. 140).

La cuarta y última parte  del cuadrángulo 
está abierta sólo po r  ventanas y parece ser la 
más rehecha (fig. 141). La planta se da en la 
figura 142.

C om o e lem en to  aislado, en mal estado de 
conservación, queda  la citada iglesia (fig. 
143), colocada, según se ve en el d ibujo  de la 
fig. 135. El blasón, en la foto 144, también.

M adoz (1846) decía que en tonces la to ­
rre, a la que da setenta pies de elevación y 
que pertenecía  al conde, que tam bién era 
marqués de Besolla, marcaba el carácter del 
«antiguo feudalismo». Pero  hay que confesar 
que el señorío tenía una base económ ica mo-
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PLANTA BAJA

Fig. ¡4 2 ,-A y a n z . P lanta baja.
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desta, por  lo que él mismo indicaba. En 
efecto. A las dos márgenes del Irati había 
heredades, que se comunicaban con una 
barca. El te rreno  se reducía a 520 robadas, 
divididas en 30 de prim era calidad, 60 de 
segunda y 179 de tercera; o sea 260 cultiva­
bles. Salvo veinte de viña, las demás se dedi­
caban a cereales, que daban cuatro por uno; 
trigo, cebada, avena, maíz, legumbres y algún 
lino. Sobre esto, pastos. Los tres vecinos que 
cuenta daban veinticuatro almas 23.

Claro es que las familias linajudas basaban 
su poder  en la posesión de muchos lugares y 
señoríos y esto  ha dejado su huella hasta 
nuestros días, como se va viendo en las casas 
con títulos de Navarra. Siguiendo el río ade­
lante, al Sur de él y en las estribaciones de la 
sierra de Gongolaz, nos encontramos con 
Larrángoz y luego Artajo. Frente a Larrángoz 
al N o r te  y en la carretera general, Murillo de 
Lónguida. D e  estos pueblos el más intere­
sante es Artajo.

A unque se trata de un núcleo pequeño, 
Artajo tiene e lem entos de villa mayor; una 
calle, con su portillo de salida y resto de

fortificación (fig. 145), casas de uno y dos 
huecos pegadas las unas a las otras, plaza con 
ayuntamiento de soportales y otras casas del 
XVIII haciendo juego, iglesia en alto. Aparte 
de eso, otras más rústicas, den tro  del estilo 
del país, algunas formando bloques que dejan 
patios centrales, con cuerpos de distinta al­
tura y restos de algún torreón  (fig. 146).

T odo esto indica que el pueblo  tiene una 
vida histórica más compleja que otros, lo cual 
parece comprobarse a través de la d ocum en­
tación que hay sobre él desde que en 1236 
tue declarado realengo, hasta 1574 en que 
pertenecía a D on  Juan de B e a u m o n t24.

Al Sudeste de Artajo, en un ámbito pare­
cido y bajo un bucle del río, queda Artieda, 
de ,que luego se hablará, fuera ya de Lón­
guida.

Erdozain en el valle de Lónguida queda  al 
Oeste  de Aoiz y en 1802 aparece con catorce 
casas útiles, dos arruinadas y cincuenta y 
nueve habitantes 25. Hay allí una casa torre  
muy destruida, pero de la que se pueden  
estudiar rasgos interesantes.

Forman un contraste sensible con estos 
pueblos de la parte  baja y fértil del valle, los 
que quedan en la zona occidental y más fra­
gosa, escalonados de N o r te  a Sur. El más 
septentrional, sobre el Urrobi, es Orbaiz; 
prácticamente abandonado. Pueblo con un 
con jun to  de casas góticas form ando callejue­
las, con fachadas de un hueco, el de entrada y 
el ventanal superior, amainelado, de arcos 
conopiales o de m edio  punto, y restos de 
hornos exteriores, con su tejaroz p ro tec tor  a 
veces (figs. 147 y 148).

En 1802 tenía diez y siete casas con se­
senta y nueve habitantes 26. Al Sur de O r ­
baiz, en tre  el cauce de un arroyo que va a 
desem bocar al U rrobi y éste, en la misma 
carretera, está Itoiz, form ando un alinea­
m iento  de casas frente al cual hay una con

III

torre  regularm ente conservada, consti tu ­
yendo cuerpo con otro  edificio más bajo, con 
aspilleras a un lado (fig. 149).

A estos dos se añade otra casa de dos 
pisos. En 1802 a Itoiz sólo se le daban cuatro 
casas con treinta y ocho personas y éstas que 
se describen parecen hacer una vivienda 27.

Al Suroeste de Itoiz está Olaverri, tam­
bién muy decaído, y donde hay alguna casa 
con restos góticos (fig. 150) y otra con ins­
cripción de 1762, que viene a decir en una 
piedra que queda bajo la ventana principal: 
EL D U E Ñ O  DESTA CASA / IZ O  H A C ER  
ESTA PORTALADA. Y en la piedra de clave 
del arco de m edio punto de once dovelas, en 
relieve: «PED R O  / M ARTI /N IAC / OSTE 
/ 1762» (fig. 151). Tam poco tenía arriba de 
cinco casas en 1802 iñ. Pero, como siempre.
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daba razón de la existencia de una iglesia con 
culto. Poco más al Sur, Erdozain arrojaba 
m ayor núm ero  de edificios, aunque en  p ro ­
porción la densidad de la población era  m e ­
nor, porque  había catorce casas útiles, dos 
arruinadas y cincuenta y nueve personas 29. 
Hace ya m uchos años que  Uranga hizo las 
fotos de Erdozain que  ahora hay que  com en­
tar.

Reflejan ya un pueblo  casi abandonado en 
el que destacan los restos de una buena edifi­
cación torreada  de las típicas palacianas de la 
tierra, a fines de la Edad M edia y comienzos 
de la M oderna. Es raro  que no aparezca en el 
«Libro de Armería», po rque  se trata de un 
edificio de em paque, aunque tardío, a juzgar 
por  los arcos de acceso que se conservan, que 
son de m edio  punto , con em blem as místicos 
y nobiliarios 1HS; uno más goticista que otro, 
bajo una ventana de mainel con arcos cono- 
piales y adorno  de bolas o granadas en el 
repecho, que puede  ser ya de la prim era 
mitad del XVI. Los restos de una torre , con 
barbacana en el m uro  más alto que  se con­
serva de ella, flanquean un cuerpo  rec tangu­
lar de un solo alto al parecer; den tro  de un 
patio había o tro  cuerpo  rectangular con arco 
grande abajo y tejado a dos aguas y otros 
cuerpos más destruidos cerraban el patio en 
el que  existe un hó rreo  asimismo. La torre  
tenía añadido a o tro  lado un último cuerpo 
más en alto, en conjunto , que los demás (figs. 
152 y 153).

En Erdozain hay otras casas con e lem en­
tos góticos muy deshechos, com o una que 
parecía haber tenido dos arcos ojivales y un 
solo alto pegada a o tro  caserón con arco de 
en trada  también ojival, pero  reform ado y le­
vantado en dos pisos, con cuatro huecos y 
fachada quebrada, en época posterior. Esta 
casa tiene un blasón (fig. 154).

Había también otras ruinas (fig. 155), un 
cem enterio  con estelas, alguna de las cuales 
se conservaba hasta hace poco (fig. 156). 
Siguiendo hacia el Sur por  el río Erdozain 
queda a O ccidente  O lleta  y al Este en la 
carretera de Aoiz, Ezcay. O tro  pequeño  nú­
cleo con ruinas de cierta notoriedad. En Ez­
cay se dan tres casas y veintisiete personas en 
1802 30. Una de ellas era el palacio de Ezcay, 
registrado por Azcarrága, con un blasón 
cuartelado. En los cuarteles p rim ero  y cuarto 
de o ro  llevaba tres palos de azur. En el

segundo y tercero  de plata, dos lobos a su 
color 31. Este blasón tallado finísimamente 
por  un artista del Renacim iento , se hallaba 
sobre un  arco ojival de  once dovelas que 
daba acceso a un edificio destru ido, com o se 
ve en  las fotos hechas por Uranga (figs. 157 y 
158), que  tam bién hizo las de las figs. 159, 
160 y 161.

En o t r o  c u e rp o ,  m e jo r  c o n s e rv a d o  
cuando se hicieron las fotos, sobre un arco 
gótico tam bién se veía un blasón parecido, 
pe ro  que en vez de palos tenía fajas, en los 
cuarteles uno  y cuatro. La disposición del 
edificio recordaba algo a la de Itoiz en lo de 
constar de una torre  palom ar y un cuerpo  de 
un solo alto, adherido  a ella (figs. 160, 161 y 
162).

En este caso el arco ojival de  en trada  está 
en  la superficie que  forma un cuerpo  hasta el 
p rim er alto y puede  pensarse que a la ventana 
de mainel con arcos conopiales de la parte 
que luego se alza más corresponden  otros dos 
huecos parecidos, donde  luego se rasgaron 
dos ventanas cuadradas, tal com o se indica en 
el d ibujo  y com o son tam bién otras ventanas 
de paredes deshechas que se fotografiaron. 
Este edificio tenía un gran patio dentro.

El palacio de Ezcay fue erigido en cabo de 
Armería en 1665 por servicio de 2 .500 reales 
hecho por D o n  Francisco M onreal y Ezcay y 
personas de estos apellidos siguieron pose­
yéndolo después (1673). En 1746 D oña  Jo a ­
quina de M onreal Ezcay y su marido el te­
niente general D on  Juan  Francisco de Ar- 
mendáriz, defendieron  la exención y en 1758 
solicitó el rabete el hijo de éstos D o n  Juan  
Esteban de Arm endáriz, m arqués de Castel- 
fuerte  32.

Al Este de Ezcay queda  Rala, al pie de la 
sierra de Archuba y al Sudoeste, Gorriz; o tros 
dos núcleos pequeños  y decaídos en los que 
pueden  hallarse restos de la arquitectura  gó ­
tica, como el de la casa de la foto de la fig. 
163, hecha por Uranga en Gorriz, donde  se 
ve una fachada con arco, mainel cegado y 
ventanas rasgadas sin guardar relación.

El escudo que queda  en tre  la p iedra  de 
clave del arco ojival y el borde  de la ventana 
parece tam bién añadido en tiem po posterior 
a la construcción. T iene  el cuartel p r im ero  y 
el cuarto con corazones y el segundo y te r ­
cero con palos. Zariquieta  y Javerri son po ­
blados muy apartados de la circulación. El
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prim ero en sitio fragoso y con sólo dos casas 
en 180 2 33. El otro, también en tierra m on­
tuosa, con cinco 34. Sobre la regata que baja 
de Zariquieta hacia el Sudoeste y cerca de 
Aoiz, queda Meoz, pueblo  que ha sido siem­
pre de mayor entidad que los anteriores, 
porque en  1802 se le asignan diez y siete 
casas útiles y una arruinada, con ochenta y 
cuatro personas 35.

M eoz forma un núcleo con un anchurón 
al N oroes te  y o tro  al Sudoeste y un conjunto 
de casas bastantes de ellas relativamente m o­
dernas y sin gran línea. N o  obstante, algunas 
son curiosas com o con jun to  creado en tiem­
pos sucesivos, como la de la foto de la fig. 
164, con e lem entos góticos de un lado, patio 
central con entrada propia y otros cuerpos 
para los servicios agrícolas, aparejados de 
forma que se repite  una y otra vez hacia el 
Este y el Sudoeste de la merindad. Las puer­
tas grandes de entrada a patios, cuadras y 
otros edificios similares suelen ser como la 
del patio de la casa citada o una de la repre­
sentada en la foto de la fig. 165. Produce gran 
tristeza la foto de la fig. 166 que representa 
la fachada con buen arco de una casa, tam­
bién de M eoz, com pletam ente  ruinosa.

Más suerte le ha cabido a una hermosa 
casa de Villanueva de Lónguida: una de las 
siete Villanuevas de Navarra, en la que en 
1802 sólo se señala la existencia de ocho 
casas con cuarenta personas 36. Se trata de 
una construcción gótica de larga fachada rec­
tangular, que Uranga pudo fotografiar en dos 
estados; uno el de casa de labor, otro, restau­
rada, com o se ve en las fotos de las figs. 167 
y 168. Es claro que esta casa, que ostenta un 
blasón con cuatro fajas (fig. 169), era man­
sión señorial, con un arco de entrada, de

ojiva y dovelas grandes, como las de los de 
Urroz y hasta seis ventanales en el piso, 
conopiales. Puede pensarse que el cuerpo 
prim ero era el de la parte del centro, con tres 
ventanales y que pronto  se le añadeieron o tro  
cuerpo a la izquierda con uno  y o tro  a la 
derecha, con dos. Luego se rasgaron algunas 
ventanas y se modificó acaso algún hueco del 
bajo. Podría pensarse en una estructura  vieja, 
como la que indica el d ibujo de la fig. 170.

Más al Este, en las proximidades de la 
regata que baja de Javerri, está Uli Bajo que 
se distingue de o tro  Uli, o Uli Alto que está 
en el valle de Arce; con sólo seis casas y 
veinticuatro personas en 1802 37. En Uli hay 
varias casas en mal estado y alguna con bla­
són, colocado en un aparejo de cantería so­
brio, en fachada casi de piedra seca; cosa que 
se da mucho hacia el Sur y el Este (fig. 171).

O tro  pueblo hundido es M ugueta en el 
ángulo Sudeste del valle, sobre un cauce que 
viene de Urraul Alto. En 1802 se le dan tres 
casas y sólo veintidós personas. Tres fuegos 
en 1366 3S. Las fotos nos hablan de la ruina 
de dos de las casas antiguas por  lo menos; 
una gótica clásica, con su patio interior, otra 
más moderna, de buena cantería en la parte 
baja, también con patio. Una de las casas era 
palaciana (figs. 172, 173 y 174).

En el «Libro de Armería» se señala la 
existencia de casas de este tipo que eran, 
además de las citadas, las de Ecay, G uendu- 
lain, Larrángoz, Meoz, M ugueta y Orbaiz 39. 
El palacio de Mugueta, que aparece en el 
índice de A zcárraga40, «lleba de Eusa», 
como el apellido «Cenuorayn» 41. Son tres 
fajas de gules, sobre plata. Obsérvese que la 
casa hermosa de Villanueva tiene un blasón 
con cuatro fajas.
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I V

D e n tro  del valle de Lónguida, queda 
com o en una isla el térm ino municipal de la 
villa de Aoiz, que es tam bién cabeza de par­
tido judicial. Este térm ino no es grande, 
puesto  que tiene 1.245’69 ’39 hectáreas y la 
población a comienzos de siglo andaba por 
los 1.326 habitantes, que vivían en 229 edifi­
cios concentrados en una estructura  in tere­
sante 42. Los aum entos en el X IX  no fueron 
muy grandes, puesto  que el diccionario de 
1802 le da 1.040 habitantes en 173 casas43. 
En los registros medievales ya aparece como 
un núcleo de cierta importancia. El nom bre  
aparece pronto . El Padre M ore t  44 extractó ya 
un docum en to  en Leire, del año 1042, en el 
que el rey D on  García y su m uje r  D oña 
Estefanía donaban a D o n  Fortún  López, el 
m onasterio  de San Salvador de Zalurribar en 
el térm ino  de Aoiz. D on  Fortún dio al rey un 
caballo de gran precio que se llamaba «Ozza- 
buru»: «en vascuence -añ a d e  M o re t -  suena 
cabeza fría».

Poco más de dos siglos después, en 1244, 
un docum ento  del Archivo General hace ver 
que el señorío de Aoiz (que se escribe 
«Aoitz») estaba dividido en tre  una señora, 
D oña  Elvira, el rey D on  Teobaldo  y la iglesia 
de Pamplona, haciéndose partición de lo que 
correspondía  a la señora 45.

Estamos ante una villa de la que salen 
algunos linajes con cierta fuerza, que llevan 
su nom bre  46. El desarrollo del núcleo y el 
c recim iento y enriquecim iento  en cuanto a 
instituciones que de alguna forma, implican 
privilegio, son hechos de fines de la Edad 
Media. En 1378 hay m em oria  de que  los 
castellanos incendiaron la iglesia duran te  la 
g u e r r a 47, así com o las casas de un Martín 
García de Aoiz, donde  solía alojarse el rey 
cuando iba al pueblo  y otras más 48.

Entonces Lónguida constituía una «bailia» 
y había un «Sozmerino». D e jando  aparte 
docum entos  de concesión de beneficios so­
bre pechas, etc. hay que destacar cóm o en 
1424 Carlos III concedió a todos los habi­
tantes de Aoiz una carta de ingenuidad e 
hidalguía en  p rem io  a su fidelidad y servicios, 
sobre todo  en  tiempos de guerra  49 privilegio

que fue confirmado en 1429 en un docu­
m en to  en que se hace alusión a los «fijos- 
dalgo nuevos» 50. El privilegio viene, sin 
duda, a robustecer  la posición de los habi­
tantes de una villa que  de 1366 a 1428, en 
que se hace una fogueración muy interesante, 
pero  m enos conocida que  la anterior, había 
decrecido y también se había em pobreci­
do 51.

En 1479 con m otivo de la paz general 
firmada en Aoiz, D oña  Magdalena, tu tora  de 
Francisco Febo, concedió a Aoiz varios pri­
vilegios y en tre  ellos un m ercado que había 
de celebrarse el p rim er jueves de cada 
mes 52.

Aoiz se separa del valle, tiene escudo 
propio, asiento en Cortes 53. La vida civil y 
mercantil se desarrolla y de 1544 datan unas 
ordenanzas municipales que  se conservan en 
el Archivo G eneral 54. D e jando  a un lado el 
estudio  del desarrollo  urbano e industrial de 
las últimas épocas vamos a fijarnos en la 
estructura  de la villa antigua. El Irati corre  de 
N o rd es te  a Suroeste flanqueándola. Pero  el 
casco queda en altura y al Este de él arranca 
el puen te  viejo que cruza al río de N o r te  a 
Sur 55. Un camino lo unía con la iglesia pa­
rroquial de San Miguel, conocida por su ri­
queza artística, y de allí salía la calle del 
m ism o nom bre , que form aba el flanco Sudo- 
riental, con el ayuntam iento  en ella, el cual 
tenía una fachada que daba a cierta plazoleta, 
de  importancia urbana. Porque, en efecto, de 
ella arrancan dos calles im portantes en el 
conjunto . D e Este a O este, s iempre po r  el 
flanco meridional, la que lleva el nom bre  
significativo de Calle Nueva. O tra, de Sur a 
N o r te ,  es la calle de la Virreina. A la mitad 
de ésta aproxim adam ente , sale o tra calle ha­
cia el O este, la calle de la Plaza, que, com o su 
nom bre  lo indica, da a la Plaza del Mercado. 
O tros  ámbitos urbanos más pequeños son los 
de las calles de la Villa, de Santa Ana. Para­
lela a la de la Virreina por  Occidente , otra 
calle más larga que las ú ltim am ente  citadas, 
es la de Eras.

T an to  la de la Virreina com o ésta, dan a la 
que constituye el flanco septentrional del
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Aoiz antiguo: la calle de Arriba. El casco de 
Aoiz por el Sudoeste se constituía: 1.°) por 
una calle que arranca de la Nueva en direc­
ción Sur que  se llamaba Calle de la Bajada al 
Molino; 2.°) por  una calle del Mediodía, de 
N o r te  a Sur, que era un flanco occidental, 
con una anchura de la que hacia el interior 
salían unas calles m enores, como la del Tun- 
guete. El molino viejo recogía el agua de un 
cauce que arrancaba del puente  casi. Esta 
estructura aparece notablem ente  aumentada 
y alterada en los planos m o d e r n o s 56. En 
1975 Aoiz tenía más de 2.000 habitantes 57. 
Se considera que  la villa conserva mucha casa 
de tradición gótica. Tam bién casas hidalgas 
blasonadas. N o  se ha llamado tanto la aten­
ción sobre alguna suntuosa casa barroca, 
como la que cuenta con gran escalera, linter­
nas y o tros  elem entos bien ordenados, en el 
centro  de la villa. Más conocida es la de la

familia de Argamasilla de la Cerda, muy res­
taurada.

Ejemplo de palacio sencillo de los que  se 
hacían a fines del XV II y comienzos del 
XVIII sobre todo, con fachada de tres hue­
cos; puerta  central, cuadrada, dos rejas late­
rales, balcón saliente sobre la puerta  y otros 
dos sin saledizos laterales, con dos escudos a 
los lados del balcón central.

En lo alto del tejado a cuatro aguas, una 
especie de torre cuadrada, también a cuatro 
aguas. Un señor de Santacara, herm ano del 
Conde de Lerín, se dice que construyó a fines 
del X V  una torre que no puede ser esta 
casa 5S, aunque los linajes vinculados a ella 
sean los Beaumont, Erdozain, etc. En las 
calles se puede hacer, recuento  de elem entos 
góticos del tipo que hemos visto que en el 
valle se hallan en estado ruinoso.
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Fig. 14 6 .-C asas de Artajo.
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Fig. 14 7 .-C alle de Orbaiz. Fig. I48 .-C asa  de Orbaiz.
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Fig. 149.-C asa torreada de Itoiz.
Fig. 1 5 0 -P u er ta  de Olaverri.
Fig. 151 -Inscripción de Olaverri. (1 762). 
Fig. 152 .-Restos de la torre de Erdozain.
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Fig. 153--O tra vista de la torre de Erdozain. 
Fig. 154.-Casas de Erdozain.
Fig. 155.-R u inas de Erdozain.
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Fig. 161 -Puerta de la torre de Ezcay.

Fig. 162,-Ordenación p rim itiva  de los huecos 
de la torre de Ezcay.
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1 6 7

Fig. 165.-Cuadras. Meoz.
Fig. 166.-C asa  abandonada. Meoz.
Fig. 167.-C asa de Villanueva de Lánguida, 
antes de la restauración.
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Fig. 168.-C asa  de la fig u ra  anterior, 
después de la restauración.

Fig. 1 6 9 -Arco blasonado de la misma casa. 
Willanueva de Lánguida.
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Fig. 170.-Posible ordenación antigua de huecos en ¡a casa 
de Villa nuera de Lánguida.

Fig. 171.-C asa  blasonada. U li Bajo. Fig. 172.-C asa gótica en ruinas. M ugueta.
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Fig. 173.-C asa  abandonada. Mugueta. Fig. 1 7 4 -Puerta. M ugueta.
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CA PITU LO  VIII

LOS URRA U LES: ALTO Y BAJO

1) La determinación de los dos valles.
2) Elcoaz, Ayechu y su valle, Jacoisti, Ongoz, Eparoz.
3) Santa Fe de Eparoz.
4) Ezcaniz, Aizcurgui, Irurozqui, Imirizaldu, Ozcoidi, 

Larequi, Zabalza, Adoain y los caseríos próximos.
5) Urraul Bajo: Artieda.
6) Rípodas, San Vicente, Tabar, Grez.





En un corro espacio el río Irati va casi en 
dirección N orre-Sur, aunque form ando algu­
nos bucles po r  un  valle que se llama Urraul 
Bajo, para distinguirlo de o tro  septentrional 
y mayor que se llama Urraul Alto y que, 
prácticamente, tiene como eje un pequeño 
cauce fluvial, que  sólo pasa por  Urraul Bajo 
en una parte  pequeña  septentrional y al fin, al 
desem bocar en el Irati mismo algo al N orte  
de Lumbier, principal pun to  de referencia 
para los habitantes de los dos valles.

«Val d ’Urraul» aparece en un registro de 
1280 unido a o tros valles en una l is ta 1. En 
otras está más dibujado, con «Tavar», «Rí- 
podas», «Sant Vicent», «Murillo cabo Be- 
rroya», «Aycoa», «Miri^aldu», «Ezparoz», 
«Gur^anos», «Aycurgui», «Ezcaniz», «Orz- 
coyti», «M ondelga», «Argaiz» e «Iruroz- 
qui» 2. En otra, en  fin, los nom bres se ajustan 
con relación a lo actual, y así surgen «Ezpa­
roz», «Gur^anoz», «Mendela»... Tam bién 
surge «Ussun». En cambio, se desvían «Orz- 
cayti» y «M urifaldu». En 1366 aparecen 
«Aldunat», «Tavarr», «G uerez», «Artanga», 
«C errenquano», «Racays de Suso», «Racays 
de Juso» , «U rtrroz» , «Adoayn», «Ezquia- 
niz», «O ngoz» , «A ycurguy», «Larraun», 
«Ardues», «M uru», «Hugarra», «Orradre», 
«D om eynnu», «A pardues», «Usun», «Mu- 
rieyllo cabo Berroya», «Napal», «Ymiri- 
^aldu», «Berroya», «Bigüezal», «Orzcoydi», 
«N ardues» , «Rípodas», «Savalfa» y «Liéde- 
na» 3.

Posteriormente en los registros m edieva­
les ya se distingue una parte septentrional, 
que es el referido Urraul Alto y o tra m eri­
dional, que es Urraul Bajo; y así están dibu­
jados en los mapas antiguos, com o el de 
López. Del nom bre puede suponerse que es 
com puesto  de «urra» avellana, aunque  
«urre», oro, en compuestos, también da 
«urra-». Así, «urraburu», la dorada. El sufi­
jo «-ul» aparece en otros nom bres navarros; 
en algún caso parece  que  se escrib ió  
«Urrault» 4.

La circunscripción conocida por el nom ­
bre de Urraul Alto tiene como eje un pe­
queño cauce, el del río U reta  o Areta, 
afluente del Irati que desemboca en él, des­
pués de pasar por un flanco, el N oroes te , de 
El Romanzado y de entrar en Urraul Bajo. 
Rípodas queda, así, al final en un bucle en tre  
los dos ríos. Urraul Alto aparece al viajero 
más fragoso, cuanto más al N o r te  avanza. 
También, más fresco de ambiente. Varios 
pueblos se asientan sobre el Areta. O tros 
sobre afluentes de cortísimo caudal y hacia el 
Este están los que eran mayores. Tam bién es 
mucho mayor la parte del valle que queda  al 
Este del eje, desde que el Areta deja de ir en 
dirección Este-Oeste y va de N o r te  a Sur.

El valle, en este sentido, en su máxima 
longitud tendrá unos dieciséis kilómetros. En 
lo más ancho hasta catorce, pero  hacia el 
N or te  se estrecha. Los pueblos, en general,
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quedan  a corta  distancia unos de otros, pero  
hay una parte  que  está vacía en espacio de 
cinco o seis k ilóm etros. Varias alturas son las 
que  se tom an para delimitarlo con bastante 
claridad (fig. 175).

Fig. 1 7 5 -U r r a u l A lto y  U rrau/ Bajo.

estado ruinoso o cerradas, salvo en  días en 
que  vienen las familias o emigrados de Pam­
plona, de las barriadas nuevas, a pasar unas 
horas los sábados, dom ingos y días de fiesta. 
La repercusión que  sem ejante  estado d e m o ­
gráfico haya ten ido  en la población desde  el 
pun to  de vista lingüístico, habría que  estu­
diarla a partir  del com ienzo del éxodo rural, 
que, com o se ve, arranca de hace noventa 
años por  lo m enos 6.

En el mapa de Luis Luciano B onaparte , el 
valle de Urraul Alto aparece ya dividido en 
dos partes. En los pueblos de la parte  sep­
tentrional, Adoain 7, Ayechu, Ongoz y Elcoaz 
se conoce el vasco.

N o  en Ezcániz, Epároz, Ozcoidi y más al 
Sur. Las referencias m odernas  confirman esta 
división, porque un hom bre  m ayor de Elcoaz 
recuerda  que  su abuelo sabía vasco y un viejo 
de noventa  años de Epároz no tiene m em oria 
de  que allí se hablara nunca. En el siglo 
X V III  era la lengua com ún, com o indican los 
docum entos  eclesiásticos.

Los pueblos de U rraul Alto, com o otros 
de valles vecinos que  no tuvieron m ayor d e ­
sarrollo económ ico m odernam en te ,  conser­
van bastantes casas con e lem entos  góticos y 
en ellos puede  estudiarse con bastante clari­
dad el tipo de posibilidades que  da la casa 
gótica de planta rectangular, larga y estrecha, 
para ser combinada o ampliada, hasta llegar a 
perder, en apariencia, su form a peculiar. 
T ra tem os, antes de dar una sinopsis sobre 
este punto , de  lo observable hoy en varios 
pueblos del valle.

El valle alto constituye un municipio, de 
g r a n  e x t e n s i ó n  d e n t r o  d e  N a v a r r a ,  
14 .051’2 6 ’54 hectáreas, con arbolado asi­
mism o más abundante  a septentrión. Pero  
hoy es de los más despoblados del reino. Se 
señalaba hacia 1916 un descenso con res­
pecto  a 1900 y aún m ayor en comparación 
con 1888. En la prim era  fecha citada, en los 
diecisiete lugares y las cuatro  casas aisladas 
más conocidas, vivían 890  habitantes 5. Esta 
es una situación floreciente com parada con la 
actual. Porque  el 28 de sep tiem bre  nos dicen 
que  en  el o toño  de 1978, en todo  el valle no 
había más que  unas tre in ta  y siete familias, de 
suerte  que  gran parte  de las casas se hallan en
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II

Elcoaz es el lugar situado más al N o r te  en 
el ramal de la carretera  que  va a Lumbier y 
que arranca de antes de Rípodas, yendo de la 
parte de Aoiz hacia el Sudeste.

D espués, al N o r te  de Elcoaz, en la tierra 
que se hace más m ontañosa, hay caminos que 
conducen a las Abaurreas, hacia alturas que a 
veces superan los 1.400 m. estando el pueblo 
a 693 y, por  lo tanto, bastante más bajo que 
las Abaurreas mismas 8. Elcoaz está sobre el 
cauce del río Areta, antes de que éste tome la 
dirección de N o r te  a Sur.

En Elcoaz hay una casa gótica llamada 
«del herrero» utilizada hoy com o pajar, con 
planta rectangular estrecha, como otras de la 
tierra y de valles cercanos. Una ventana

Fig. 116.-Casa gótica. Elcoaz.

amainelada en la parte superior de la fachada 
más estrecha en hastial y puertas de arco 
gótico (una en la parte más larga) dan fe de la 
época en que se construyó (fig. 176).

Esta casa puede ser puesta en serie con 
otras del mismo valle, algunas de Uriz, etc. 
Elcoaz en 1802 aparece con catorce casas 
útiles y una derruida y setenta y seis perso­
nas 9 y tiene casas más m odernas con buena 
cantería (fig. 177).

Elcoaz tenía todavía hace unos años hasta 
dieciséis familias de las que quedan sólo dos. 
El jefe de una, hom bre de más de sesenta 
años al parecer, nos dice que su abuelo ha­
blaba vasco, lo cual parece indicar que era la 
lengua común entre los nacidos hacia 1850.

Fig. 111 -Portada. Elcoaz.
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La forma de hablar el castellano de éste  no es 
la navarro-aragonesa p rop iam ente  dicha y el 
hom bre  pronuncia  los topón im os con acento  
más bien vasco.

Irigoain es un alto a la derecha  hacia el 
N orte .  Hay casas con nom bre  vasco, com o 
Apestegui y otros.

En Elcoaz había familias ganaderas que 
utilizaban en su tránsito la cañada de Ochaga- 
vía. Del pueblo  iban los rebaños a Carcastillo 
en cinco días de marcha. N u e s tro  in terlocu­
tor dice que  él conoció tiem po en que  en 
Ochagavía había 37 .000  cabezas de ganado y 
que hoy habrá de 7 .000 a 8.000. Q uedan  por 
Salazar algunos propietarios de 1.500. En 
Isaba de 2 .500  y de 2.000. El dice que  tiene 
3.000 y que  están casi siem pre en  las Barde- 
nas. Con respecto  a la decadencia del valle 
indica que pueblos com o Zabalza, en  que  se 
recogían 12.000 robos de trigo, hoy tiene un 
vecino.

Más al Sur queda  Ayechu que en un 
t iem po parece haber constitu ido un valle 
aparte con otros poblados. El diccionario de 
1802 da sólo once casas y setenta y dos 
personas en el núcleo central 10 y Madoz 
disminuye la población a diez vecinos y se­
senta almas, lo que  indica la existencia de 
familias num erosas 11, cosa que  un anciano 
nos viene a confirmar.

La «peita de val d ’Ahecho» en con jun to  
aparece en 1280 12. Pero  en  1366, «Val 
d ’Ayechu» se d ibuja  con «Rayssa», «Aye­
chu», «Jacoyzti» y «Arangozqui», con pobla­
ción muy pequeña  13.

En realidad, de entonces acá algún núcleo 
de estos ha desaparecido y o tro  no pasa de 
ser una casa de labranza aislada.

Ayechu es un pueblo  que  queda  al Este 
de la carretera  que va de  N o r te  a Sur por 
Urraul Alto, a 694 m etros, sobre  un barranco 
(Larráun). Al N o rd e s te  se ve una gran peña 
que se llama Raja (antes Rasa).

Está situada en varios altos, con cuestas y 
se han hecho obras sólidas de consolidación 
de muros. La iglesia t iene una en trada  con 
arco rebajado, adornado de bolas o granadas. 
M ejo r  que  en Elcoaz se pueden  encontrar  
ejem plos de casa gótica, con sus e lem entos  
constantes en arcos, ventanas e inscripciones.

En Ayechu hay, por  e jem plo , una gran 
casa, arreglada m odernam en te ,  con larga fa­

chada con arco gótico y escudo con IHS; 
once dovelas. Encima, ventana amainelada 
con tejaroz o visera. O tras ventanas a la 
derecha  corresponden  al mism o estilo. La 
casa debía ser una de las góticas clásicas, 
alargadas, reform ada después y ampliada, 
com o se ve por  uno  de sus lados. Se llama 
Soro (figs. 178, 179 y 180). En Ayechu, 
además, hay otras dos casas del tipo rec tan­
gular, colocadas en  cuesta y unidas po r  la 
fachada más estrecha, en  hastial, una de las 
cuales, la superior, también tiene su arco 
gótico y su tejaroz (fig. 181).

Cerca de Ayechu queda el caserío de 
Jacoiste o Jacoisti, com puesto  por dos casas 
tam bién de planta alargada, form ando una 
especie de V y varias dependencias más bajas 
(figs. 182 y 183). Tam bién  la casa principal es 
de arco gótico de entrada, ventana con mai­
nel y tejaroz l4.

Fig. 178,-Arcn gótico. Ayechu.
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Fig. ì 8 2 .-C asa  de Jacoisti.
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H ablo con un anciano de Jacoisti que se 
refiere a la vida de hace cincuenta o sesenta 
años. Recuerda  la diligencia que iba por  Loiti 
a Lumbier y cóm o había alguno que iba a 
Pamplona a caballo; pero  raro era el que 
fuera más de dos veces al año. Se refiere 
también a lo nutrida que  era la familia de esta 
casa y de otras de la tierra, coincidiendo, por 
lo tanto, con los datos respecto a población y 
vecindad antiguos. Altadill sigue dando diez 
personas; pe ro  descom pone en cuatro casas 
el con jun to  15. Al O este  de Ongoz, Artanga, 
muy decaído.

V olviendo a la carretera central del valle, 
algo más al Sur, queda O ngoz que, en 1802 
aparece con noventa  y nueve personas en 
diez casas, es decir a razón de diez personas 
casi por  edificio 16. Es pueblo  en cuesta, con 
una iglesia de la Concepción en alto, sobre 
un barranco, a 648 m etros de altura. La altura 
mayor al N o r te  separándolo de Ayechu es 
C huchurrondo , de 1.028 m etros, y al Este, 
Aldasur con 1.189.

En Ongoz, a un lado de la iglesia, en alto, 
hay una casa cuadrada con tejaroz no central 
sino cubriendo un balcón puesto  también a

un lado (fig. 184). O tras conservan elem entos 
góticos de los conocidos. Arcos de puerta  
con nueve dovelas, IHS y maineles; pero  no 
son de las más significativas en la serie que se 
puede constituir con las del valle. Tam poco, 
algo más al Sur, en Epároz, encontrarem os 
casas muy significativas: sí una bonita iglesia 
rural sobre el río, desde la que, enfrente , al 
Nordeste , se ve la basílica de Santa Fe de la 
que ahora hay que decir algo.

III

Y endo  por la carretera del valle de Urraul 
hacia el N o r te ,  Santa Fe queda a la derecha, 
cruzando el río U re ta  y un poco al N ordeste  
de Epároz, que  está más alto.

En el mismo lado del río hay un caserón 
cuadrangular al que  se denom ina «La Casa 
Nueva», con aire de venta.

Santa Fe ocupa un altozano donde hay 
una encrucijada de caminos vecinales. U no 
hacia el N o r te ,  bo rdeando  el río, conduce a 
Ongoz. O tro ,  hacia el N ordes te ,  va a Ezcaniz. 
O tro  hacia el Sur, a Aizcurgui.

Llegando por el camino de Eparoz, Santa 
Fe tiene una apariencia m odesta  de construc­
ción rural, com puesta  po r  un recinto anterior

abierto, con puerta  cuadrangular abierta, 
también, y otra más pequeña a la izquierda. 
Después, a la izquierda se ve un lienzo de 
pared que corresponde a una vivienda aban­
donada, luego otro  que da por den tro  al 
claustro y, por fin, una torre que es lo que  le 
caracteriza como edificio eclesiástico. Pegado 
a ésta había antes otro  edificio que fue casa 
de ermitaño y que se ha destru ido (figs. 185 
y 186).

El primer recinto, como corralada, es 
rectangular e irregular. La entrada queda a la 
izquierda del m uro  que lo cierra, y den tro  
llama poderosam ente la atención un hórreo  
que, aunque ha sido estudiado por los e tnó ­
grafos y constituye ejemplar interesante en la
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Fig. 1 8 5 -S a n ta  Fe de F.paroz. E ntrada principal, antes de la reparación.

Fig. 18 6 .-S a n ta  Fe de Eparoz. Conjunto.

serie de los pirenaicos, amenazaba ruina total. 
Este hó rreo  queda algo a la derecha, de jando  
una anchura en tre  él y la vivienda referida, 
donde  se conserva una chim enea de las anti­
guas del país, con gran tiro. Al o tro  lado hay 
una construcción, com o cuadra, ruinosa (figs. 
187, 188 y 189).

Al fondo de esta corralada o recinto  hay 
un acceso a o tra vivienda m odern izada  hace 
no m ucho, y al portal de  ésta, d onde  hay una 
escalerita a un lado y una cámara al o tro  con 
puerta  y un ventano  com o el de  las tiendas 
antiguas de  portal, sólo que  de p roporc iones  
muy modestas (fig. 190). D e  este portal se
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Fig. 187.-Hórreo de Santa Fe de Eparoz. Antes de la reparación.

Fig. 188.-O tra  vista del hórreo. Antes de la reparación.
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Fig. 1 9 1 -S an ia  Fe de Eparnz. Claustro.

pasa a un tercer recinto constituido por un 
claustro irregular también, en forma de rec­
tángulo, con uno  de los lados mayores más 
largo que  el otro.

Se trata de un claustro rústico, de cons­
trucción desigual. U na parte  sola, la del lado 
derecho en trando  por  un lado la forma un 
m uro  abierto  po r  diez arcos de m edio punto 
con pilastras. En este lienzo ahora hay, ade­
más, com o dando a un antiguo piso dos ven­
tanas góticas que se trajeron de una casa 
derruida, aprovechándose así (fig. 191). An­
tes había una subida exterior a una sala de 
juntas. El lado largo que está enfrente  no 
tiene arcos sino pilares, o m ejo r  dicho, siete 
machones sobre los que  va la obra y estruc­
tura del tejado. Sobre pilares va también el 
tejado del lado de acceso. En cambio, al 
fondo, dando al pórtico de la iglesia, hay tres 
arcos grandes rebajados.

Este conjunto humilde es armonioso y da 
sensación de gran intimidad. Hay den tro  del 
claustro varios árboles de regular tamaño y 
unas piedras en el centro. La parte techada es 
muy sencilla, con tejado a dos vertientes. La 
del lado con arcos al fondo, cerca de la 
iglesia, tiene una puerta  de acceso gótica en 
un m uro algo convexo. La del lado opuesto , 
también al fondo, tiene ahora dos puertas; 
una sin cerrar con un arco rebajado sobre  el 
que hay una imagen de la Virgen, puesta 
recientemente y o tra lateral, cerrada.

La iglesia, queda, pues, al fondo del 
claustro. El ábside hacia el lado de los arcos. 
Una torre con cuatro arcos al lado opuesto. 
D a sensación de solidez. A la iglesia po r  el 
exterior van unidos unos cuerpos pequeños, 
donde está la sacristía, en donde  hay un 
retrato del padre Esteban de Adoain.
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Acerca de este com plejo  con jun to  se ha 
fantaseado no poco. Se ha dicho y repe tido  
que  en  su origen era de los templarios y esta 
noticia corre  del diccionario de 1802 hasta 
Altadill 17. Parece que  hay que distinguir dos 
épocas, una antigua de la que  queda  algo en 
la iglesia y o tra  que puede  arrancar de fines 
del siglo X V , de cuando hay una bula de 
erección de la iglesia y cuando el con jun to  se 
utiliza con fines múltiples.

En 1802 Santa Fe estaba servida por un 
prior nom brado  por  el valle, que  era  patrono  
de la misma; y en una parte  del con jun to  
edificado hay todavía una sala de juntas para 
el valle, que  utilizaron tanto los e lem entos  
civiles com o los eclesiásticos en  sus cabil­
dos 18.

En Eparoz, nos dice el vecino viejo de 
Elcoaz, había tam bién una fiesta del valle 
en te ro  el p r im er dom ingo de octubre , o tra  el 
15 de marzo y o tra el prim er dom ingo des­
pués de Corpus. Las gentes tenían fe en que  a 
los niños que  lloraban m ucho  se les quitaba 
esta tendencia, llevándolos a la basílica y di­
c iendo una misa. Esto parece que  está en 
relación con el culto a Santa Fe y con los 
orígenes del tem plo y su posible dependencia  
de Sainte Foi de Conques.

Las relaciones de C onques con España 
parece que  son muy anteriores a la existencia 
allí de  las reliquias de Santa Fe, que  fueron 
las que  d ieron  mayor prestigio a aquella ca­
sa 19. U n  m onasterio  de «Concas» existía en 
el siglo VIII y parece que  fue pro teg ido  por 
Carlom agno y Ludovico Pío, según consta en 
docum en to  del año 819. Pepino II, rey de 
Aquitania, protegió  igualmente a los m onjes 
congregados en él. Estos, en  un m om ento  
dado, parecen estar dom inados por el deseo 
de poseer  reliquias importantes. El caso es 
que  po r  los años de 855 dos de ellos, Hilde- 
berto  y Audaldo, salen rum bo  a España y 
llegan a Valencia, dom inada po r  los m usul­
manes y consiguen sustraer las reliquias de 
San Vicente, m ártir  de  Zaragoza, que  estaban 
allí.

Pero  en  Zaragoza precisam ente  y ya de 
vuelta, fueron deten idos y tuvieron que  de­
jarlas. Volvieron a C onques con las manos 
vacías. D espués, el m onasterio  se apropió  de 
las reliquias que había en o tro  de Agen, que 
correspondían  a una niña de doce años, m ár­

tir del tiem po de Maximiano (286-288): 
Santa Fe («Fides»),

Fue el m onje  Ariviscus el que  llevó a 
cabo un verdadero  robo  para obtenerlas. Esto 
hacia el año 866. D esde  en tonces C onques 
aum enta  en fama. La santa se erige en pa- 
t rona  de los que tienen la vida perd ida  y de 
los cautivos, los cuales, cuando recobraban  su 
libertad, llevaban las cadenas al santuario. 
Esto tam bién supone relación con tierras del 
Sur en las que  se luchaba con los sarracenos. 
Pero  sem ejante  relación se afianza cuando la 
abadía se asocia a las peregrinaciones a San­
tiago de Compostela. U n o  de los cuatro  ca­
minos franceses pasaba, en efecto, po r  C on ­
ques: el que  iba de Puy-en-Velay a Aubrac, 
de allí bajaba al Lot y después de pasar por  
C onques seguía hacia Moissac. Era el más 
difícil. C onques aparece así en  estrecha rela­
ción con el reino de Navarra. El culto a Santa 
Fe dom ina a los guerre ros  que  luchan por la 
Reconquista. La invoca, por  e jem plo , Pedro  I 
de  Aragón en  el cerco de Barbastro en  1101.

La organización de las posesiones de 
C onques más acá de los Pirineos parece que, 
en gran parte, se debe  al obispo de Pam­
plona, Pierre d ’A ndouque  (1082-1114). Va­
rios m onjes  de C onques construyeron  igle­
sias en  Navarra. D ep en d ien te  de la abadía era 
la iglesia hospital de Roncesvalles. Tam bién  y 
con nom bre  significativo nuestra Santa Fe de 
Epároz que ahora nos ocupa 20. Pero, como 
va indicado, todo lo que  en el con jun to  está 
constituido por el ám bito  prim ero , donde 
queda  el hórreo , com o por el claustro, sobre 
el que  estaba la sala de juntas del valle, son 
cosas m ucho más recientes y de época en que 
Santa Fe es el cen tro  administrativo de 
Urraul Alto. El diccionario de 1802 señala la 
existencia de un molino p ropiedad  de la basí­
lica del que  aún queda  la acequia; pero  señala 
tam bién que, aunque el prior recogiera el 
fruto, estaba obligado a pagar cierto  réd ito  al 
C onde  de Ayanz, celebrar misa los días festi­
vos y predicar las dominicas de Cuaresm a y 
en  otras festividades 21.
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I V

Muy cerca de ia basílica, al N ordes te , está 
el lugar de Ezcaniz, pueblo  muy decaído, 
donde había alguna casa gótica del tipo de 
las estudiadas, y al Sudeste, Aizcurgui, que 
también es pura  ruina, de  un con jun to  casi 
puram ente  familiar, que  se ha sostenido hasta 
nuestros días, sin m ucha variación, pero que 
no ha podido  resistir la presión moderna.

Aizcurgui a comienzos de siglo está vivo. 
Con nueve casas y veintiún m oradores 22, lo 
cual es contrario  a las fuertes densidades de 
habitantes po r  casa que  se dan en otras partes 
y con lo anterior allí mismo. En 1802 se decía 
tenía sólo cuatro casas y treinta y ocho per­
sonas, con una iglesia dedicada a San J u ­
lián 23. En 1468 se fecha un privilegio de 
hidalguía de la familia del mismo nom bre  24 y

a ella, sin duda, perteneció  la to rre  en ruinas, 
que tenía adosados edificios y dependencias 
posteriores, una con un patio del que, cuando 
se tomó la foto adjunta, quedaban algunos 
elementos. La T orre  de Aizcurgui es más 
modesta que las del valle de Lónguida, pe ro  
de la misma época (fig. 192).

Más al Sur que Eparoz, en la carretera 
central del valle, está Irurozqui, con una red 
de antiguos caminos muy tupida. En este 
pueblo antiguamente estaba el pun to  sep ten ­
trional de la viña, dentro  del valle 2S. T am ­
bién está más bajo: a 569 metros.

Más al Sur todavía Imirizaldu. Los dos 
son pueblos pequeños, en tierra más llana. En 
Irurozqui y visible desde la carretera, según 
se va hacia el N orte , hay una casa no muy

Fig. 192.-Torre de Aizcurgui.
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Fig. 195.-C asa gòtica. Larecjui.

grande, pero  del ripo de las de dos torres, 
que en otras partes cobra mayores p ropor­
ciones. N o  del todo al centro  del cuerpo que 
queda en tre  las dos torres, va la puerta  de 
m edio punto , con once dovelas y encima una 
labra heráldica. Los huecos de la parte baja y 
del prim er piso se reparten  irregularmente y 
la piedra de cuenta  se halla en torno al arco 
de entrada, el blasón y la ventana cuadrada 
que queda  encima (figs. 193 y 194).

En Irurozqui existía un palacio. En el 
índice de Azcárraga se distingue «el palacio 
de yuso de Irurozqui», con tres palos de 
gules sobre oro  26 de «el palacio de Irurozqui 
de suso» 21. Pero  el blasón de la casa no es 
ninguno de los del índice. Azcárraga da tam­
bién el blasón de un palacio de «Arrielz» 28, 
que es el m ismo que da M artinena en el 
valle 29; pe ro  que se suele colocar en el Ro­
manzado.

Imirizaldu es el pueblo  más meridional de 
Urraul Alto. Unas cuantas alturas limitan al

valle por esta parte. D e  Este a O este  las más 
notables son Ugarra (858 m.), a la parte  del 
Romanzado, M uru (771 m.), M onte  Pequeño 
(656 m.) sobre Sansoain, en Urraul Bajo. En 
la banda oriental de Urraul Alto, quedan, 
primero Ozcoidi, al Este de Imirizaldu; Lare- 
qui -al Este de Eparoz-, y más arriba, al Este 
de Ongoz, el caserío de Artanga. En estos 
núcleos como Larequi quedan residuos góti­
cos en casas ruinosas (fig. 195).

Dos pueblos situados en el lado oriental 
del valle han tenido un poco más de pobla­
ción. U no  es Zabalza a 658 m etros y con 
alturas por el Sur y el Este de más de 700, 
donde hay bastantes bordas, y con «Salva- 
tori» o «Salvatore» al N o r te  (853).

Zabalza en 1802 tenía trece casas y ciento 
dieciocho personas 30. O cho  fuegos en  1366. 
Madoz le asignaba quince casas y vecinos y 
ciento diez a lm as31. Altadill da treinta y un 
casas y ciento cuatro habitantes 32. H a  d e ­
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caído m ucho, pe ro  queda, com o siem pre, 
algo gótico.

El pueblo  del ex trem o  oriental de Urraul 
Alto, a 751 m etros  de altura y con m ontes  de 
más de mil al Sur, al Este y al N o r te  es 
Adoain, en  un cruce de cuatro  caminos, de 
los que  dos salen al valle de Salazar, o tro  va a 
Ayechu y el cuarto  al caserío de G u indano  33. 
Todavía más al Este quedan  los caseríos de 
C errencano Alto y Bajo. Adoain tenía en 
1802 doce casas útiles y una en  ruina y 
noventa  habitantes 34. M adoz da exactamente 
la misma p roporc ión  de casas y dieciocho 
vecinos con noventa  y tres almas 35. Altadill 
le asigna veintisiete edificios y cincuenta  y 
nueve habitantes 36, lo cual indica que  m u­
chos de los edificios eran ya puras d e p e n d en ­
cias o estaban arruinadas.

Las casas están agrupadas irregularm ente; 
pe ro  el con jun to  m ayor de ellas queda  for­
m ando una callecita, tras un pequeño  puente . 
Al fondo queda  la casa llamada «Eneco» 37 
que  es la nativa del Padre Esteban de Adoain. 
A unque  la puerta  de acceso está constituida 
por  un arco de m edio  pun to  (en Adoain, en 
con jun to  hay más arcos de esta clase que  de 
otra) la casa es de tipo gótico alargado, con 
un piso y encima de la puerta  hay un ventanal 
amainelado con dos arcos conopiales. La casa 
pegada a ésta tiene tam bién la fachada en 
hastial y form a con ella, com o una L inver­
tida. O tras son más m odernas  o de o tro  es­
tilo. Todas muy hum ildes (figs. 196, 197 y 
198).

Las casas de Urraul Alto son, pues, en 
suma, de carácter m odesto  y el tipo que  nos 
interesa más, el gótico alargado, con un alto, 
es muy sem ejante  al de  los valles contiguos, 
de Salazar y Arce. En Aézcoa y A baurrea  se 
exageran ciertas p roporc iones  en la form a del 
tejado. Se da más una nota pirenaica. El 
contraste  es claro hasta cierto pun to  con lo 
que ocurre  al mediodía: en  Urraul Bajo.

196

Fig. ¡9 6 .-C asa  n a ta l del P. Esteban. Adoain. 

Fig. 19 7 .-C on jun to  urbano. Adoain.

Fig. 198,-C alle de Adoain.
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V

U rraul Bajo es de m eno r  extensión con 
m ucho  que  el Alto: 5 .960’20 ’04 hectáreas. 
Sin embargo, s iem pre tuvo más habitantes. 
Altadill le daba 1.044 y no m arcaba dism inu­
ción sino un ligero aum en to  con respecto  a 
1900: cuatro  más 38. El clima tam bién  es algo 
más cálido. Los poblados son A ldunate , Ar- 
tieda, Grez, N ardués-A ldunate , N ardués-  
A ndurra, Rípodas, Sansoain, San V icente y 
Tabar. En el Antiguo Régim en el valle no m ­
braba d ipu tado  para tratar cuestiones com u­
nes con el de  Urraul Alto, el Rom anzado y 
Liédena; y este  d iputado  era el p residen te  del 
con jun to  39.

En la línea del Irati, a la misma m ano 
quedan  Artieda y Rípodas. A rtieda  aparece 
en el diccionario de 1802 con veintitrés casas 
y c iento sesenta y tres personas 40. C on  un 
aum ento  sensible en época más r e c i e n t e 41.

Es un antiguo p un to  en  el com ercio  alma­
diero. Pueb lo-puen te  tam bién, frente  al que 
el o tro  lado del río queda  el de Grez. Su 
posición hace que  en o tro  tiem po tuviera un 
significado g rande en la vida, no sólo del 
valle, sino tam bién en la de U rraul Alto, el 
R om anzado y Liédena, po rque  en la erm ita 
llamada de San G regorio , dedicada a N u es tra  
Señora del Pueyo, se celebraban las juntas de 
todas aquellas circunscripciones. A rtieda está 
en  llano y cuenta  con algún regadío: a 455 m. 
de altura.

D esde  m uchos pun tos  de vista, la posi­
ción de A rtieda hay que  valorarla en  función 
del río, más que  en  función del valle de 
Urraul y así se explica que  en su térm ino  nos 
encon trem os con un tipo de gran edificio 
parecido a los que  se escalonan a lo largo de 
él en  el valle de Lónguida, pe ro  superándolos 
en  m agnitud y acaso tam bién en  importancia 
social y económica. M e refiero  al palacio 
cabo de Arm ería  del que se han ocupado 
varios autores rec ien tem en te  42.

D esde  el siglo X III ,  po r  lo m enos, figura 
en  N avarra  el linaje de Artieda, al que  p e r te ­
necen varios alcaides, m erinos, capitanes y 
caballeros conocidos a través de la docu­
m entación del Archivo G eneral de  N ava­
rra 43.

Pero  en el siglo X V , el señorío de A r­
tieda lo tuvieron los Uriz o M artínez de Uriz, 
que  se llamaban tam bién de A rtieda  o M artí­
nez de Artieda. En 1427 un Juan  Duriz  o de 
Uriz asistió al ju ram ento  de la infanta D oña  
Leonor y en 1439 p robab lem en te  al m ismo 
se titula señor del palacio de Artieda.

Juan  M artínez, señor de Artieda, fue 
chambelán del Príncipe de Viana en 1442 y 
en 1445 señor del palacio referido. D e  éste 
es hijo Juan  M artínez de Uriz, lugarteniente 
de su padre  en Lumbier, el año 1453 y 
aparece com o beam ontés, en 1465, 1466 y 
1469. O tros  m iem bros del linaje vivieron 
después: uno llamado Carlos fue hijo de 
J u a n 44. El carácter beam ontés  y «castella- 
nista» del linaje 45, puede  explicar, en parte, 
el hecho de que el palacio de A rtieda se haya 
conservado hasta hoy, m ejo r  que otras casas 
y torres.

En la lista de los gentiles hom bres  de 
comienzos del siglo X V I se. habla, sin em ­
bargo, de un Lope de Esparza, del que  eran 
los palacios de Esparza y A rtieda y que  vivía 
en A rtieda 46 y po r  los años de 1550 decoró  
el palacio con tapices traídos de Flandes. 
D espués pasa a los m arqueses de Bessolla 47. 
En el índice de Azcárraga aparece el «Palacio 
de Artieda» 48 y en la lista de palacios y 
palacianos de cabo de Armería de 1723 está 
ya com o del M arqués de Besolla, o Vesso- 
Ua49.

El blasón es de oro, con cinco bureles de 
azur y bo rdura  de plata (así en Azcárraga). En 
otros, bo rdura  de gules. En todo  caso, es de 
los Artieda, no de los Uriz, que, com o vere­
mos, bajan de más al N o r te ,  de tierra más 
pob re  y con m enos posibilidades siempre.

El palacio de A rtieda debe  co rresponder  a 
la época en que  el linaje adquirió más im­
portancia en el reino. Se halla situado en un 
ex trem o, al Sur, del casco u rbano.del pueblo , 
sobre un llano que term ina, f lanqueado de 
N o r te  a Sur, po r  el Irati 50.

La fachada que incluye la puerta  de acceso 
al recinto (fig. 199 y lámina en  color), está 
orientada, así, hacia el río, sobre el que, en 
o tro  tiem po, corrían las almadías y que  en
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Fig. 1 9 9 -Fachada principal del palacio de Artieda.

Fig. 200 .-Palacio de Artieda. Flanco septentrional.
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Artieda tenía un gran puen te  de siete ar­
cos 51 • La posición del pueblo, d en tro  de los 
valles de U rraul Alto y Bajo, y la salida al Sur 
de Lónguida, explica, en  parte, la importancia 
estratégica del palacio.

Colocándose ante la referida puerta  de 
acceso, gótica, encim a de la cual debió haber 
un blasón tallado, arrancado en un tiempo no 
lejano, vemos que  el edificio está constituido 
por un gran cuerpo  que  da al N o r te ,  con una 
torre grande. O tro  hacia el Sur no tan desa­
rrollado, pe ro  tam bién con torre. U n gran 
m uro de entrada, sin term inar y con ele­
m entos más m odernos  y un cuerpo, al fondo, 
hacia levante, no tan desarrollado, en  donde 
hoy existe la vivienda agrícola. La figura 200 
representa la fachada que  da al N or te ,  en la 
que se ven tres ventanas geminadas, en un 
orden que  se encuen tra  en otras casas de la 
zona y la torre , muy bien conservada exte- 
riormente, con larguísimas y estrechas trone­
ras.

La figura 199 y la lámina en color rep re ­
sentan la fachada oriental, con la puerta  de 
acceso y la misma torre. En el gran m uro  que 
cierra el patio se ven hasta tres grandes arcos 
cegados, que en o tro  tiempo debieron  dar a 
un amplio recinto interior, señorial, desapa­
recido hoy. Este m uro parece que quedó  sin 
terminar por lo que indican las piedras de 
arranque o adarajas que hay en la torre, hasta 
cierta altura.

La figura 201 (dibujo) representa  el 
flanco meridional por el exterior. En él se 
han rasgado ventanas y se ha puesto  un co­
bertizo. En la torre quedan unas piedras que 
demuestran que en otros tiempos el tejado 
de la parte más baja y larga de este flanco era 
a dos vertientes como el actual, pero  m ucho 
más agudo e inclinado. Puede suponerse que 
sería también de lajas de piedra y no de teja.

Fig. 2 0 1 .-Palacio de Artieda. Flanco meridional.

Artieda. Palacio.
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Fig. 202,-Palacio de Artieda. Flanco occidental.

La figura 202, po r  último (dibujo), rep re ­
senta la parte  occidental, trasera, en la que  un 
cuerpo  avanza.

Examinaremos ahora el recinto  por  el in­
terior utilizando los planos y alzados de Lina- 
zasoro, Garay y Galarraga (figs. 203 y 204) y 
las figs. anteriores, más las figs. 205 y 206.

Vem os en la to rre  de la fig. 203 un 
arranque de m uro, m ucho  más bajo, m uro  
que, sin duda, haría que  se cerrara el recinto, 
por  la parte  de la fachada principal con cáma­
ras o habitaciones, com o ocurre  en el resto. 
Luego vemos (fig. 204) dos ó rdenes  de 
puertas  góticas que  dan a una larga planta 
baja y a o tra superior, sin divisiones antiguas. 
Pero  además quedan  unos huecos que pare­
cen haber servido para sostener las vigas ho­
rizontales de una gran armadura de m adera 
que  tuviera un porche  y encima un cobertizo, 
balconada o edificio de material m enos fuerte 
que la piedra.

El edificio del fondo (flanco occidental) 
parece posterior, al m enos visto desde  d en ­
tro: po rque  de fuera es más fuerte  y q u e ­
brado. En él queda  la vivienda de los a rren ­
datarios actuales que, según indica la m ujer ,

son de una familia que  lleva ciento setenta 
años en el palacio y explotando sus ricas 
tierras.

E ntrando ahora én la to rre  principal, la de 
la fachada podem os indicar que queda poco 
de su antiguo estado. Hay una planta baja 
con una cámara que  la voz popular dice era 
calabozo. U n  prim er piso en el que se abre el 
ventanal de cruz, en una sala que debió  ser 
im portan te  en  su día. Las zapatas del techo se 
hallan talladas, en parte, con caras de m ons­
truos o animales (dibujos de la fig. 205). 
O tras están sólo desgastadas. Son tam bién 
curiosas po r  su proporc ión  las troneras (fig. 
206). Pero  de aquí hacia arriba, la to rre  es un 
simple palomar, con escaleras de m adera  muy 
elem entales y rústicas y dos plantas más. La 
arm adura del tejado, se constituye conform e 
al sistema de lima tesa (fig. 206  bis).

Poco cabe decir del in terior de las otras 
partes. La edificación larga que  sigue a la 
to rre  principal está dividida en  dos pisos. 
Abajo  hay cuadras y departam entos  destina­
dos a usos agrícolas, hechos y deshechos con 
el tiempo. El piso va corrido, conservándose 
los suelos de ladrillo viejo del país. H ay que  
insistir sobre el hecho de que  en un tiem po



F A C H A D A  O E S T E

Fig. 203 -Palacio de Artieda.
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Fig. 2 0 5 .-Palacio de Artieda. 
Zapatas de ¡a torre principa!.

Fig. 20 6  -  Tronera de la torre de! palacio de Artieda, por dentro.

Fig. 206  bis.-Esquema de armadura de lima lesa.
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Fig. 2 0 7 .-Palacio de Artieda.
Armadura del tejado de la torre principal.

Fig. 2 0 7  bis.-Suelo del granero de la casa Orbaiz. 
Artieda.
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Fig. 2 0 1  ter.-A rm adura del tejado de la casa Orbaiz. 
Artieda.

debió haber un cuerpo  exterior, a m odo de 
gran balconada, solana o secadero que corre­
ría a lo largo de este cuerpo  por el interior 
del recinto, de  forma com o se indica en el 
dibujo de la fig. 204  o de otra más o menos 
similar.

Uranga e Iñiguez en  una breve nota sobre 
el palacio de A rtieda lo dan com o construido 
hacia 1400 52. Acaso habría que traer la fecha 
más hacia m ediados del X V , por lo m enos en 
unas partes o, en conjunto , descom poner el 
con jun to  en  fechas: de  fines del X IV  al XVI.

En A rtieda existe además una casa, que 
perteneció  al linaje de Orbaiz 53 y donde 
ahora hay un bar, que p resenta  una portada 
de p iedra  de inspiración sabia, pero  hecha 
por un cantero  que  ha in troducido motivos 
populares en  la decoración. En ella son acaso 
más interesantes algunos e lem entos cons­
tructivos que  pudim os examinar. T iene  ésta 
un piso alto, el segundo, que parece quedó 
siempre sin term inar, a m anera de granero. El 
suelo está constitu ido por vigas, de unos 
veinte centím etros de ancho, y bovedillas de 
argamasa con trozos de tejas rotas, de gran

solidez, como se ven en el d ibujo de la fig. 
207 bis, sistema que nos lleva a un m undo  
muy mediterráneo, como otros e lem entos 
que vemos por esta zona.

La solución que se da en algunas arm adu­
ras de tejado a la colocación de cumbreras 
sobre puentes y tirantes, sobre todo en án­
gulos cíe tejados a cuatro vertientes es la de 
poner una gran zapata y aún sobre ella dos o 
tres maderos a discreción, como se ve en la 
fig. 207, hecha también en el palacio de 
Artieda.

Por otra parte, en Artieda nos encon tra ­
mos casas más pequeñas, como la casa San­
cho, de la que ya se ha tratado 54, que siendo 
todavía en parte goticista, nos da un m odelo  
de casa con «impluvium» de tradición muy 
v itruv iana55. Pocas veces se encuentra, en 
efecto, un caso tan antiguo y ejemplar, aun­
que ya hemos visto cómo en  toda la zona que 
va de Pamplona al Este hay variedad de pa­
tios en edificios de distinta categoría (fig. 
208). N o  faltan tampoco herrajes curiosos 
(fig. 209).



FACHADA SECCION

PLANTA BAJA P LA N TA  V

Fig. 2 0 8 .-C asa  «Sancho». Artieda. Alzado, perfil y 
plantas.

Fig. 2 0 9 — Aldaba. Artieda.
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VI

La posición de A rtieda es estratégica en 
gran parte, aunque el valor agrícola de la 
tierra cercana al río y la carretera  le libran de 
la decadencia de otros pueblos. Al N o r te  y al 
Este, quedan  Sansoain y N ardués. En San- 
soain hay m em oria  de un palacio y frente a 
Artieda, al O este , en Grez, había o tro  56, que 
está en el índice de Azcárraga 57, como tam ­
bién está el de  Rípodas 58, que  debe corres­
ponder  al gran edificio que se ve desde la 
misma carretera  general, que es un edificio 
que parece haber sido reform ado por la fa­
chada, de suerte  que  el sistema de las torres 
que lo flanqueaban quedó algo cambiado. 
Parece que, en principio, debió haber como 
tres torres, en  tres ángulos com o se indica en 
la fig. 210. En el cuarto, no. Este casón 
perteneció a los Ramírez de Baquedano en el

siglo X V III, gente más vinculada con la zona 
occidental, de la merindad de Estella 59 (otro 
perfil en la fig. 211).

El diccionario de 1802 señala su existen­
cia con once casas más y ochenta  y cuatro 
habitantes en conjunto  60. Frante a Rípodas, 
al o tro  lado del Irati, hacia el O este, queda  el 
pueblo de San Vicente y al Sur de éste, en el 
mismo sector, Tabar y Aldunate al ex trem o 
suroccidental. Son éstos en que  tam bién se 
nota la decadencia de los que no se hallan en 
red de caminos fuerte.

En San Vicente hay edificios rústicos de 
piedra seca casi, como en toda la zona y las 
montuosas más meridionales. Casas de piedra 
de aspecto hosco. Algunas góticas, form ando 
alineación con puerta  ojival y desarrollo mí-

Fig. 210-Palacio de Rípodas.
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nimo del piso, con huecos irregulares, sin 
alero y gran chimenea. En alguna casa m o­
desta so rp rende  el resto  de un escudo con 
águila bicéfala, eco de la influencia imperial 
en tre  los beam onteses  y adornos m ucho  más 
m odernos  (1797) y poco com unes (figs. 212, 
213 y 214). Tam bién  en  alguna casa de Ta- 
bar. m odesta  asimismo, se hace gala de un 
p equeño  lujo decorativo (fig. 215), fechado 
en 1690 y con nom bre  de prop ie tar io  difícil 
de leer: un Yoldi, po r  lo menos. Por último, 
en Aldunate encon tram os casas abandonadas 
con larga fachada, con arco ojival al cen tro  y 
ventanas hechas después sin duda, sin alero 
pero  gran chim enea, com o las de San Vicente 
(fig. 216).

Fig. 211 -Estado antiguo ideal del palacio de Rtpodas.

Fig. 212 .-Casa gótica. San Vicente.
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Fig. 2 16.-C asa  abandonada. A id  uñate.
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NOTAS

1. F. Z abalo , «El reg is tro ...» , p. 67 (n .°  4 05 , etc.).
2. F. Z abalo , «El reg is tro ...» , pp. 136-137 (núm e­

ros 1 .727-1737).
3. J. C arrasco  P érez, «La pob lac ión ...» , pp. 471- 

473  (núm eros 246-276).
4. «U rrau l de  Suso» fren te  a «U rrau lt de  yuso» en 

1476. Y anguas, «D iccionario ...» , III, p. 475.
5. «N avarra» , II, p. 485 . 83 m enos q u e  en  1900 y 

114 m enos que  en  1888.
6. M adoz, X V , p. 2 3 3 , a, da 940  almas y 484 

vecinos.
7. H ay algún tex to  q u e  parece  adelan tar la pérd ida  

aquí en pocos años, aunque , de  todas form as, es im p re­
ciso. En una b iografía del P adre E steban de A doain, 
que nació en  1808, se dice q u e  de  vuelta  a E uropa a los 
sesen ta  y cinco años, en  B ayona, volvió a « ap render 
vascuence o hab larlo  con m ás p rop iedad , a perfeccio ­
narse en esta  m ilenaria  lengua, que  en  sus p rim eros 
años ap rend ió , p o r ser la que  se hablaba en  A doain, 
aunque no mucho después se p e rd ió  su uso ...» . C om o el 
fraile m isionero  d e jó  el p u eb lo  en 1828, a los vein te 
años, se p o d ría  pensar que  el barrido  lingüístico  em ­
pezó al tiem po  de  la g u e rra  civil p rim era , p e ro  q u e  en 
1860 aún había h om bres de la generación  del Padre 
E steban que  lo hablaban. Ildefonso  de C iáurriz. «V ida 
del S iervo de  D ios P. Fr. E steban de  A doain» (B arce­
lona, 1913), p. 355.

8. H o ja  116 del m apa a escala 1 : 50 .000  del 
In s titu to  G eográfico  y C atastral.

9. «D iccionario ...»  de  1802, 1, p. 240, b. T rece  
vecinos y se ten ta  alm as en  M adoz, V II, p. 456, b.

10. I, p. 136, a.
11. M adoz, III, p. 197, a.
12. F. Z abalo , «El reg is tro ...» , p. 67 (n .° 417).
13. J. C arrasco  P érez, «La pob lac ión ...» , p. 473 

(núm eros 277-280).
14. Jaco iste  aparece com o sim ple caserío  en el 

d iccionario  de  1802, I, p. 393 , a, reduc ido  a una sola 
casa en la que  hab itaban  once o  doce personas. En 
M adoz p. 4 92 , a «Jacoisti» con un vecino , d iez alm as y 
dos casas «de construcción  ord inaria  de  cal y canto». 
H ay q u e  llam ar la a tenc ión  sob re  la labra que  está 
encim a del arco.

15. «N avarra» , II, p. 486.
16. «D iccionario ...»  de  1802, II, p. 185, a. M adoz 

X II, p. 277 da once  casas y vecinos, y och en ta  y nueve 
almas.

17. «N avarra» , II, p. 9 38 , b.
18. «D iccionario ...»  de 1802, II, p. 354, a.
19. «R o u erg u e  rom án» (Z o d iaq u e , 1963) pp. 

38-40. T ex to  de G eo rges G aillard , M arie M adeleine S. 
G au th ie r, Louis B alsan y D o m  A ngélico  Surcham p.

20. D eta lles en G astó n  D esja rd in s, «C artu laire  de 
l’abbaye de  C onques en  R ouergue»  (Paris, 1879); A. 
B ou ille t, «L iber m iracu lo rum  Sanctae Fideis» (Paris, 
1897). V er tam bién  las pp. 86 -89  de la o b ra  citada 
antes.

21. «D iccionario ...»  de  1802, II, p. 354, a.
22. «N avarra» , II, p. 486.

23. «D iccionario ...» , d e  1802, I, p. 12, a-b.
24. Y anguas y M iranda, p. 13.
25. «D iccionario...»  de 1802, I, p. 387, a.
26. Fol. 32, 4.
27. Fol. 33, 1.
28. Fol. 24, 6.
29. M artinena , «Palacios cabo de A rm ería» , II,

p. 15.
30. «D iccionario ...»  de  1802, II, p. 520.
31. M adoz, X V I, p. 440 , b.
32. «N avarra» , II, p. 488.
33. H o ja  143.
34. «D iccionario ...»  de 1802, I, p. 7, a.
35. M adoz, I, p. 84, a.
36. «N avarra» , II, p. 485.
37. Foto  en  el fo lle to  de  T eó filo  de  A rbeiza, «Es-

teban  de A doáin», n.° 50 de  «Tem as de  cu ltu ra  popu-
lar» (Pam plona, s.a.), pp. centrales.

38. «N avarra» , II, p. 489.
39. «D iccionario...»  de 1802, II, p. 417 , b.
40. «D iccionario...»  de  1802, I, p. 114, b. V ein-

tiocho casas, tre in ta  y cuatro  vecinos y c ien to  c incuenta  
almas en M adoz, H ay o tro  A rtieda cerca de  Sos.

41. A ltadill, II, p. 491 , da tre in ta  y cinco casas y 
c ien to  c incuenta y seis habitantes.

42. M artinena , «Palacios cabo de A rm ería» , II, p.
15. «Itinerarios p o r N avarra» , I, p. 148, buena fo to  de 
con jun to .

43. Y anguas y M iranda, «A diciones», pp. 40-42 
(«A rtieda»), V er «D iccionario...»  I, pp. 65-66 .

4 4 . Y a n g u a s , « A d ic io n e s . . .» ,  p p . 3 6 4 -3 6 5  
(«U riz»).

45. D on  R odrigo  de  U riz fue m u e rto  p o r o rd en  
de C arlos II en 1376. Y anguas y M iranda, «D iccionario  
de an tigüedades...» , III, p. 474. Se le acusó de  in te li­
gencia con los castellanos.

46. Y anguas y M iranda, «A diciones», p. 147.
47. M artinena , «Palacios cabo de A rm ería» , II, 

p. 15.
48. Fol. 40, I («A rtieda  en Val de U rrau l), falta el 

del fol. 20, arrancado.
49. Y anguas y M iranda, «A diciones» , p. 247.
50. V éase la citada ho ja  142, co rresp o n d ien te  a 

Aoiz.
51. «D iccionario ...» , de 1802, I, p. 114, a-b. Iban 

los m ástiles hasta T ortosa . El p u en te  quedó  m uy da­
ñado con la fam osa crecida de  1787.

52. «A rte  M edieval N avarro» , IV , p. 20, lám ina
5, b.

53. B lasón en  P edro  de  A zcárraga, fol. 54, I.
54. Al hablar, en  general, de la casa con patio.
55. «D e arch.» V I, 3, 1-2
56. M artinena , «Palacios cabo de A rm ería» , 11,

p. 15.
57. Fol. 36, 4.
58. Fol. 43 , 3- B lasón d is tin to  al que  describe

M artinena.
59. Y anguas y M iranda, «A diciones», p. 247.
60. «D iccionario ...»  de 1802, II, p. 275 , b.
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CAPITULO IX

LUM BIER Y  EL ROMANZADO, 
LIEDENA Y  NAVASCUES

1) Lumbier.
2) El Romanzado.
3) El «corriedo» de Liédena y Yesa.
4) El almiradío de Navascués.





AI Este de Urraul Bajo y al Sur de Urraul 
Alto queda  un valle que recibe el nom bre  del 
Romanzado, nom bre  que parece tener  un 
alto significado lingüístico. Pero  com o en ti­
dad separada del mismo, que  en un tiem po se 
adscribió tam bién a Urraul, está la villa de 
Lumbier con su térm ino  \  villa que se p re­
senta con raíces históricas sólo comparables a 
¡as de Pam plona en tre  Jos núcleos estudiados.

D esde  antiguo se considera que  corres­
ponde a una entidad citada por Plinio, entre  
los pueblos estipendiarios (como otros vas- 
cones): la de los «iluberitani» o «ilumberita- 
ni» 2. La reducción ya la dan O ihenart  3 y 
M o r e t 4, el cual trazó su historia utilizando 
docum entos de su archivo 5 y dio una eti­
mología del nom bre  afirmando que vale tanto 
como «ilumberri» =  tierra n e b u lo s a 6, a 
causa de su posición en tre  ríos. La etimología 
es más que dudosa. Sobre esto se volverá. 
M oret mism o indica que, según un docu­
m en to  que se hallaba en el convento  de las 
monjas benitas, hubo  en Lum bier una «nueva 
población» medieval, que  aumentó D o n  San­
cho el Fuerte  y acabó D o n  Teobaldo  I, su 
sobrino 7.

Los dos datos nos hacen pensar que antes 
hubo un m o m en to  o un período  largo acaso, 
en que Lum bier experim entó  gran decaden­
cia. Antes de esta repoblación, bastante tar­
día, son escasas las referencias a un poblado 
de cierto tamaño, que  hubo de ser el p re r ro ­

mano, según su nom bre indígena. D e  todas 
formas, los docum entos medievales que alu­
den a él dan grafías enigmáticas. Así, en 1142 
aparece como «Lomber» en un texto en que 
se recuerda que allí estuvo quince días el 
C onde  de B arce lona8. Después, en 1274, 
«Lombier» 9, y en 1198 ya «Lombierr» 10. En 
todo caso son formas romances. ¿Q ué decir 
más de la antigua?

N om bre  de persona aquitano-pirenaico es 
«Ilurbe» (?) 11. Tam bién en dativo «Ilurbe- 
rrixo» 12. Teónim o, posiblemente, «Ilum- 
ber» 13 o «Lumber». Los «iluberitani» serían 
acaso gentes del mismo «stock». Pero  el he­
cho de que O ihenart diga que en vasco Lum­
bier es «Irum berri» , nos pone ante una ciu­
dad «Irun», nueva «berri» distinguible de los 
«iri», «ili» =  pueblo, conocidos y relaciona- 
ble con «Iruña», «Irun», etc.

Lumbier, como otras poblaciones pen in­
sulares, plantea un problem a arqueológico 
parecido al que plantean en las Galias bas­
tantes núcleos de población cuadrangulares, 
que recuerdan a campamentos romanos, pero  
que por el m om ento  carecen de testim o­
nios 14. D e  todas maneras, dados los antece­
dentes, más bien puede suponerse que fue 
una pequeña población fortificada al estilo de 
Pamplona, pero  con un trazado más seguro, 
que recuerda el de ciudades mayores. H abrá  
que estudiarlas a la luz de lo que sabemos de 
recintos como el grande de Burdeos y los
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más pequeños  de Bayonne y Dax. El pri­
m ero , de  375 m. x 275 (alrededor de diez 
hectáreas) y el segundo, de 225 m. x 150 
(tres hectáreas con 500 m.) 15.

La situación de Lumbier, sobre  una em i­
nencia con el río debajo , ha sido descrita 
varias veces 16. La posición, en  alto, con el río 
Salazar al Sur y un puen te  al Suroeste, es lo 
que destaca p r im ero  el visitante. T am bién  es 
la que queda  resaltada en la planta del pueblo  
(fig. 217). Pero  en éstas se ve m ejo r  la cons­
titución maciza del núcleo con una especie de 
«cardo» muy bien m arcado, varias calles que  
en un sentido parecido se ajustan más a las 
irregularidades del cerro  o macizo y algunas 
que  las cruzan, pero  tam bién irregularm ente. 
Es claro que la estructura  maciza ha ido au­
m entando  con las generaciones y que  Lum­
bier debió  tener  en tiempos medievales en 
que  se le pu ed en  dar a lrededor de 500 habi­
tantes: acaso más, si se considera lo n u m ero ­
sas que  podían ser las familias representadas 
por  cada fuego.

En los registros de 1280 Lum bier aparece 
com o «Lombirr» o «Lombier», con una casa 
fuerte, y un m ercado conocido 17. «Lom- 
bierr» en 1366 tiene una población conside­
rable den tro  del con jun to  de la tierra. Una 
nóm ina m enciona hasta noventa y nueve per­
sonas, hom bres  y m ujeres, con oficios 18. La 
fogueración da treinta y nueve y se coloca en 
cabeza de «Val de Longuida» 19, cosa que 
parece rara. La población de Lum bier com ­
puesta  de dos clases, hidalgos de un lado y 
ruanos francos de o tro , andaba muy dividida 
años después, de suerte  que  en 1396 Carlos 
III, para rem ediar elmal, hizo hidalgos a to ­
dos los vecinos 20. D e  tiem po tam bién bas­
tante antiguo son las concesiones de ferias y 
m ercados, que, con otros privilegios recono­
ció el D u q u e  de Alba en 1512 cuando se le 
en tregó  la v i l la21.

Por esta época  era  población que tenía un 
castillo con alcaide 22 y constituía un almira- 
dío 23 y su escudo aludía, sin duda a la condi­
ción de fortaleza que  se le asignaba; un casti­
llo de plata acostado en cam po de azur en 
jefe de una estrella y un creciente de luna en 
el mism o color. En 1802 tenía 280  casas 
útiles, veinticuatro arruinadas y 1.548 habi­
tantes 24.

M adoz da a Lum bier 340 casas de cons­
trucción antigua y pocas comodidades, repar­

tidas en nueve calles, éstas, sí, buenas y em ­
pedradas, con dos plazas: una para la venta de 
frutas y granos; la otra, para la de ganado. 
H abía  un m ercado todos los lunes y feria el 
27 de mayo, que  debían co rresponder  a los 
creados en el siglo XV. Le asignaba una 
población de 313 vecinos, es decir, algo más 
que casas, y 1.600 almas. C om ercio  bastante 
nutrido, po rque  había veintidós tiendas amén 
de veinticuatro alfares, alguno de los cuales 
aún funciona en el barrio de Chorropico. 
Lum bier tenía significado particular en  la 
arriería. Madoz indica tam bién que los arrie­
ros de tierra de Jaca usaban de m odo  especial 
el puen te  de Jesús  cortado por Mina, durante  
la guerra  de la Independencia . Pero  la villa 
quedaba un poco apartada de la carre tera  de 
Pam plona a Sangüesa, a la que  le unía un 
ramal 25.

A comienzos de este siglo Lum bier había 
crecido bastante, puesto  que  Altadill le da 
2.011 habitantes en 445 edificios, sólo vein­
tiocho  d isem inados , en  un té rm in o  de 
5 .845’81 ’53 h e c tá re a s26. La alfarería había 
dism inuido a diez hornos; pe ro  había hasta 
seis posadas y una fonda y tráfico de ganados, 
pieles, vinos, aceites, cereales y m adera  27. La 
posición de Lum bier en  la confluencia del 
Irati y el Salazar explica la abundancia de 
tratos de determ inada clase. Tam bién  el desa­
rrollo urbano en formas significativas. C om o 
en otros pueblos de la misma cantidad de 
habitantes y otros mayores, la calle que  lo 
cruza de un lado a o tro , que  term ina en la 
carretera es la que  cuenta, de un lado, con 
edificios más m odernizados y más altos, hasta 
de tres pisos, cuatro huecos po r  piso, balco­
nes y galerías superiores, tiendas y comercios 
con escaparates (fig. 218). Se ve, a veces, que 
en  ella y otras centrales, las casas antiguas han 
sido reformadas, aunque bastantes conservan 
su estructura  antigua (fig. 219). Arcos ojiva­
les se com binan con balcones m odernos; 
tam bién los de m edio  pun to  sobre una planta 
inferior de cantería y con o tros  de ladrillo 
(fig. 220).

A veces, en la parte  inferior, pétrea, hay 
un arco central y otros dos más pequeños 
laterales y la altura es mayor; de tres pisos 
levantados en  ladrillo, con tres huecos por  
banda; dos de balcones (fig. 221). En casos, la 
casa tiene dos grandes arcos de entrada, un 
piso con dos balcones y o tros  dos con venta­
nas (fig. 222). En épocas más m odernas  se

192



han concebido casas con una puerta  central 
cuadrada y dos rejas laterales sobre cantería 
cuidada con un balcón corrido en el piso 
prim ero, de  ladrillo y o tros  tres huecos de 
ventanas grandes en  el segundo y m enores  en 
el tercero  (fig. 223).

Las calles y cantones secundarios o más 
estrechos no dejan de presentar muestras de 
algunas reformas, aunque en ellos se pueden  
encontrar casas m enos cambiadas, góticas, al­
gunas de las que  siguen siendo de labranza 
(fig. 224). O tras, que parecen más complejas; 
siempre con la parte de piedra abajo, la de 
ladrillo arriba, con ligeros saledizos y arcos 
de ladrillo a veces (figs. 225 y 226).

Algunas calles en cuesta y determ inados 
e lem entos de la construcción nos ponen  ante 
imágenes que  nos llevan al cercano m undo  
francamente pirenaico, de  los valles de Sala- 
zar y Roncal (figs. 227 y 228). En otros 
rincones y angosturas encontram os la com bi­

nación de ladrillo y piedra en  casas señoriales 
de aire más meridional, o  hermosas casas de 
ladrillo en su proporción m ayor (salvo en  la 
parte  más baja de la planta baja) con ventanas 
cuadradas en el p rim er piso y amplia galería 
con arcadas en la segunda, de  tipo muy ibé­
rico o navarro-aragonés meridional (figs. 229, 
230. 231 y 232). Lumbier abunda en blaso­
nes de familias hidalgas, de  inscripciones reli­
giosas y de buenas puertas talladas. La colec­
ción fotográfica de Uranga da buena idea de 
todo lo dicho (figs. 233, 234, 235). Pero 
m odernam ente  ha decaído de m odo sensible 
en lo que se refiere a población.

La cifra máxima, en efecto, la da en 1860 
con 2.013 habitantes. Algo m enor  es la de 
comienzos de siglo, como se ha visto. Pero 
de 1930, en que tiene aún 1.933, baja a 
1.658 en 1960 y a 1.593 en 19 7 5 28. Esta 
decadencia demográfica es aún mayor en los 
pueblos pequeños de sus alrededores.

II

El R om anzado es un valle que  aparece 
con entidad propia  en los diccionarios y obras 
geográficas sobre Navarra. En el diccionario 
de 1802 se nos dice que  está constituido por 
Adansa, Arboniés, Arielz, Berroya, Bigüézal, 
D om eño , Iso, Murillo, Napal, O rrad re  y 
U sún que  en  los negocios públicos formaba 
un cuerpo  con Liédena y U rraul Alto y Bajo, 
de suerte  que  en los nom enclátores quedaba 
unido a los Urraules 29. Madoz da a Arboniés 
como cen tro  municipal 30.

Yanguas y M iranda repite  que en ciertos 
asuntos el Rom anzado se asocia con Urraul 
Alto y Bajo y con el corriedo de Liédena, 
pero  añade: «O bsérvese que los habitantes 
de este  valle y los del Almiradío de Navas- 
cués, sus vecinos, han hablado siem pre el 
idioma castellano o romance, a diferencia de 
Urraul, en quienes ha prevalecido el vas­
cuence con cierta antipatía hasta el pun to  de 
m irar con repugnancia la unión de las familias 
po r  m edio  de los matrim onios; esto  da a 
presum ir - c o n c lu y e -  que el valle Rom anzado

fue poblado de romanos o de habitantes del 
mediodía de Navarra, y que, a causa de su 
distinto lenguaje, le d ieron los vascongados 
el nom bre  de Romanzado» 31. H abrá  que 
observar que la forma es com pletam ente  ro ­
m ance y que en los textos antiguos no parece 
registrarse con valor administrativo. Tam bién 
que los nom bres de los pueblos son a veces 
romances, como Murillo, otros parecen ro­
manceados según normas que  se dan en  va­
lles vecinos; así, por  ejem plo, Arboniés. D e  
otros se conoce la forma vasca, com o en el 
caso de Bigüézal. O tros  son enigmáticos.

D e  todos estos núcleos parece que  siem­
pre el mayor ha sido Bigüézal, que  a com ien­
zos de siglo tenía unos 237 habitantes. O tros  
eran muy pequeños, com o Adansa con 
quince. El mayor llegaba a tener  sesenta casas 
y el m enor ocho 32. Tan to  en Bigüézal, como 
en Arboniés, se señala la existencia de pala­
cios cabo de Arm ería 33 que como tales están 
en el índice de Azcárraga 34.

Bigüézal es un núcleo constituido po r  una
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calle-camino, una anchura en tre  la iglesia y 
otras dos calles secundarias. Hay, en  efecto, 
una casa señorial vieja de p iedra  y com o en 
toda  la zona algún resto  gótico  de p ied ra  en 
puertas y ventanas, cosa que  se repite  incluso 
en la construcción más rústica del pueb lo  más 
pequeño , es decir, Adansa (fig. 236). O tro  
tanto  puede  decirse de D om eño , donde  hay 
alguna portada  de piedra  con fecha en  el arco 
de  m edio  punto ; fecha bastante vieja (1622),

aunque no tanto  com o la de O ro rb ia  o la de 
Maya (fig. 237) 35. Pero  en  general, el R o­
m anzado y sobre todo  la parte  más fragosa, es 
t ierra de las que  más han sufrido del éxodo, 
de suerte  que  de 1860, en que  tenía 972 
habitantes, a 1975 ha quedado  casi despo­
blado, puesto  que en esta fecha se le asignan 
215 36. El descenso m ayor arranca, com o casi 
s iempre, de  1930, o de la guerra  civil.

III

Es curioso advertir  que  en gran p ro p o r ­
ción de diccionarios de la lengua española no 
está la palabra «corriedo». Esto a pesar de 
que  ha sido muy usual en el lenguaje admi­
nistrativo y familiar todavía en zonas com o la 
de la M ontaña  de Santander.

Esta falta se advierte  asimismo en  los 
diccionarios etimológicos. Parece que  la pa­
labra tiene que  relacionarse con las derivadas 
de «currere» , correr, com o «corro», «co­
rreo» , y aun «corral» 37.

En esta zona de N avarra  de p redom inio  
antiguo del romance sobrevivió la palabra 
corr iedo  para aludir a la unión o com unidad 
de los pueblos de Liédena y Yesa, que  com o 
tal «corriedo» se unía en  ciertos negocios con 
los Urraules y el Rom anzado 38.

Iribarren, por  su parte, recoge del diccio­
nario de  Ochoa, de  1841, la noticia de que  
m uchos valles estaban divididos en  corriedos 
y almiradíos y que tam bién en alguna parte  se 
daba la voz com o equivalente a la de «cen- 
dea», de  suerte  que  se diría - p o r  e je m p lo -  
que  Barasoain es «corriedo» o «cendea» de 
la V aldorba 39.

En todo  caso, hoy los dos pueblos citados 
form an dos ayuntam ientos y un tercero  d e n ­
tro  del área, más a sep ten trión , lo constituye 
el antiguo almiradío de Navascués.

Liédena es población antiquísima que  po ­
sib lem ente  tiene continuidad desde  la época 
romana, en la cual existía allí ya una villa 
agrícola c o n o c id a 40. El Padre M o re t  ya ex­

tractó un docum en to  en que Iñigo Fortunio- 
nes renuncia al derecho  que tenía sobre ella, 
la cual fue donada por el rey Sancho García a 
Leire, a cambio de Sansoain. Este docum en to  
data de 1104 41 y en  o tro  muy anterior, de 
919, aparece com o una «villa» 42. D espués 
Liédena siguió ten iendo  que  ver m ucho  con 
el m onasterio  célebre  y cercano. En 1270 
T eobaldo  II confirmaba al m onasterio  las d o ­
naciones antiguas allí y en  otras partes 43.

Liédena aparece luego muchas veces, con 
su concejo. En los t iempos m odernos  no 
prosperó  excesivamente.

Situado al N o r te  de Sangüesa sobre el 
Irati, antes de que afluya al Aragón, el caserío 
se orienta  de N o r te  a Sur en una cuesta, con 
la sierra de Leire al N or te .  La parte  baja del 
térm ino  llega al Aragón 44. El pueb lo  se ha 
constituido en cuesta sobre varios caminos 
con algunos alineamientos de casas más m o­
dernas 45 y la iglesia en  el núcleo más macizo 
y antiguo. C om o edificios aislados no hay 
gran cosa de interés.

Tam poco  en el o tro  pueblo  del «co­
rriedo» que  es Yesa, en  cuyo térm ino  Leire 
absorbe la atención de los viajeros. Yesa es 
un núcleo com pacto  que  queda  al Sur de la 
carretera  de Pam plona a Tierm as, constituido 
por varias calles irregulares y algún anchu- 
rón  46. Puede considerarse que el puen te  so­
bre el Aragón que  queda  al Sudoeste  le dio 
en un tiem po particular significado, para co­
m unicar al pueb lo  con Javier, Sangüesa y el 
borde  de N avarra  con A ra g ó n 47. Fue du ­
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rante m ucho del m onasterio  de Leire y en 
1263 éste le fijó la pecha en sesenta cahices 
de trigo «m eitadenco» y doce dineros san- 
chetes por  «opilarinzada» 4S. Antes, en 1173, 
un abad le había eximido, junto  a o tros pu e ­
blos, de las pechas de galleta, «delgata» y 
otros malos usos y les dio el fuero  de Jaca 
para su gobierno. El texto parece indicar que

Yesa y los otros lugares necesitaban de m a­
yor población. Por este texto se ve que  tres­
cientos treinta y un años antes un rey de 
Navarra había hecho donación a Leire del 
pueblo: en 9 1 4 49. Estamos, pues, ante p u e ­
blos con historia rem ota den tro  del reino de 
Navarra.

IV

D esde el pun to  de vista de la planifica­
ción tiene más interés la villa de Navascués, 
que queda al N o r te  del Rom anzado, al Este 
de Urraul, al O este  del valle de Roncal y al 
Sur de Salazar; el río de este nom bre  divide 
el térm ino en dos partes, de N o r te  a Sur y 
pasa al O este  del casco urbano de Navascués, 
que queda en un alto 50. Navascués tiene un 
fuero que, posib lem ente, contribuye a que 
nos expliquemos su forma.

Porque, en efecto, data de la época de 
Sancho el Sabio, el gran p rom o to r  de urbani­
zaciones planeadas en las fronteras de sus 
dominios. Este fuero  se fecha en 1185 y fue 
analizado ya po r  M o r e t 51. Hay confirmacio­
nes del fuero. Pero  más significativas que 
éstas son los privilegios dados en  1417 por 
Carlos III declarando a todos los vecinos que 
fuesen hijosdalgos, francos e in g e n u o s 52. 
Esto coincide con otros privilegios similares 
dados a distintos valles y pueblos de frontera.

Pero Navascués no se desarrolló como 
otros de tal carácter. En 1802 tenía sesenta y 
cuatro casas útiles con 373 habitantes 53. Al- 
tadill le da  una cifra m ucho más alta: 320 
viviendas y 610  habitantes. D e  todas m ane­
ras, lo más in teresante  de Navascués es la 
planta 54.

Porque, en efecto, sobre un cerro  de 
forma elíptica, o r ien tado  de Este a O este, la 
vega junto al río, se alza un con jun to  consti­
tuido por una calle central y más larga, a la 
que flanquea la iglesia al O este , otra calle 
paralela hacia el N o r te ,  una tercera  algo más 
larga por el Sur y aún una cuarta irregular por 
el m ismo lado y con espacios vacíos. Luego

hay bordas y edificios diseminados. D e n tro  
del núcleo había espacios sin construir y los 
cantones se distribuyen no del todo regular­
mente. Pero  el plan es claro.

Navascués hoy es un pueblo  bastante 
bien cuidado, a lo m enos en lo exterior, con 
casas blanqueadas o com binando el b lanqueo 
y la cantería o sillar a veces a la m oderna. Se 
ven fachadas con arcos de m edio  pun to  y 
otros e lem entos que nos son conocidos en 
los valles m ontañosos próximos. Pero  los te ­
jados aún no se empinan, como en el Roncal, 
por  encima de Burgui, que queda a su misma 
latitud.

Los núcleos que corresponden al R om an­
zado, además de Navascués, son: Aspurz, 
poblado de señorío antiguo, en donde había 
un castillo de cierta fama 55.

Racas Alto y Racas Bajo, dos caseríos en 
la zona occidental y más fragosa, de tosca 
edificación pétrea (fig. 238), que  contrasta 
con los blanqueos de Navascués y también 
con alguna casa de Aspurz, con fachada de 
buena cantería (fig. 239). Contrasta  también 
en su severidad de color el núcleo de Ustés, 
sobre el Salazar y al N o r te  del término; un 
pueblo-puente , con dos casas grandes de te­
jado a cuatro aguas e iglesia con elem entos  
románicos 56 (fig. 240). Ustés tiene fuero  de 
1 19 5 97 y privilegio de hidalguía de 1498 
justificado en que sus vecinos guardaban la 
frontera del reino con gran vigilancia 58.

Más de un siglo antes de darse el fuero  de 
Ustés, había una casa del rey que Sancho 
Ramírez dio a Leire, con otros bienes 59. Al 
Sur del térm ino de Navascués al Este del
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Rom anzado, el último pueblo  de Navarra, 
lindante con Aragón y Salvatierra de Esca, es 
Castillo N uevo. Po r  su térm ino  pasa un ria­
chuelo  que  va al Esca y que  se llama nada 
m enos que  G arona  60.

El pueb lo  queda  en  un alto, a 802 m etros. 
El núcleo urbano tenía cuarenta  y nueve edi­
ficios a comienzos del siglo 61. Sin duda que 
fue pueblo  pues to  en  litigio, d isputado con

los aragoneses. En 1216 una  bula de H o n o r io  
III confirmaba al rey de N avarra  en  su pose­
sión, así com o en la de las otras fortalezas de 
f r o n t e r a 62. La significación de  Castillo  
N u ev o  ha ido m erm ando. En su caso, como 
en  el de  o tros pueblos de la frontera, la 
posición queda  com o un recuerdo  del pa­
sado.
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2 1 7

Fig. 2 1 7 .-P lano de Lumbier. según A ltadill.
Fig. 2 1 8 .-C asas modernas de la Calle Mayor. Lumbier. 
Fig. 2 1 9 .-C asa gótica reformada. Lumbier.
Fig. 2 2 0 .-C asas de piedra y  ladrillo. Lumbier. T ipo  
comercial.
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Fig. 221 .-C asa  de vecindad de piedra y ladrillo. Lumbier. 
Fig. 2 2 2 .-C a sa  con arcos de medio punto. Lumbier.
Fig. 2 2 3 .-C a sa  rica. Lumbier.
Fig. 2 2 4 -C a s a  de labranza. Lumbier.
Fig. 2 2 5 .-C a lle  transversal (del Homo). Lumbier.
Fig. 226-E ncru cijada. Lumbier.
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Fig .  2 2 7 .-C alle  en cuesta. Lumbier.
Fig. 2 2 8 .-C a sa  con chimenea pirenaica. Lumbier.
Fig. 229--Cantón. Lumbier.
Fig. 230. -C asa palaciana y casas modestas. Lumbier. 
Fig. 2 3 1 --Casas de piedra y ladrillo. Lumbier.
Fig. 2 3 2 ,-C a sa  con galería de ladrillo. Lumbier.
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Ftgs. 213 . 2 3 4  y  2 3 5 .-Areos blasonados. Lumbier. 
Fig. 2 3 6 —Ventana gótica. Adansa.
Fig. 2 3 1 .-P uerta  fechada en 1622. Domeño.
Fig. 2 3 8 .-C asas de Racas Alto.
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Fig. 2 3 9  -P uerta  de cantería. Aspurz. Fig. 240 ,-P uerta  románica. Ustés.
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C A PITU LO  X

EL VALLE DE A IBA R

1) A ibar y su valle.
2) Castillo y villa de Aibar.
3) Pueblos vacíos: Sada y Leache; Eslava y Lerga.
4) Dos pueblos puente: Cáseda y Gallipienzo.
5) Al otro lado del Aragón: Javier y Peña.





D ejando  al N o r te  a Lum bier y a los p u e ­
blos de los que ya se ha hablado, que parecen 
constituir un contrafuerte  rom ance muy anti­
guo, incluyendo a Sangüesa, cuyo carácter 
también se ha fijado, queda  una zona m onta­
ñosa bastante irregular, en que  el vasco apa­
rece con densidad m ayor en  la T oponim ia  y 
en la cual hay varios municipios diferenciados 
y separados en  tiempos distintos: la del valle 
de Aibar.

El nom bre , relacionado con un castillo, 
den tro  de los dominios de los reyes más 
antiguos de Navarra, se docum enta  pronto . 
El año 882 se lee en un cronicón referen te  a 
las cosas de Pam plona que  «fractus est castro 
Aibarria a M oham ed iben  Lup et Mahel» 1. 
D esde  en tonces hasta fines de la Edad Media 
(y po r  motivos distintos) el castillo es im por­
tante. P rim ero  com o defensa del ámbito cris­
tiano frente  al m ahom etano , luego como 
contrafuerte  del reino de N avarra  fren te  al 
de Aragón, del que, en con jun to , el valle es 
frontero.

D esde  el pun to  de vista geográfico, toda 
esta tierra queda  en la N avarra  media o r ien ­
tal, estudiada de m o d o  minucioso en la m o­
nografía de Salvador M ensua Fernández y

tiene como eje de N o rd es te  a Sudoeste  y 
Sur, al río Aragón 2: tierra con transiciones 
climáticas fuertes, con paisajes distintos en 
cortos espacios, con muchos e lem entos de 
tipo m editerráneo  y zonas cada vez más de ­
caídas desde el pun to  de vista demográfico.

Elementos que en el pasado fueron  muy 
significativos han dejado  de serlo hoy; por 
ejem plo, las fronteras, que dieron forma a 
más de un pueblo. Puede hablarse también 
de un em pobrecim iento  grande de la riqueza 
forestal en los tipos de bosque mixto de los 
que hay noticia y que en gran parte  desapare­
cieron en la época de la guerra  de la Inde­
pendencia. Com o va dicho, Aibar es el centro  
de referencia desde antiguo.

Conocem os otra docum entación no tan 
vieja como la ya aludida sobre su existencia. 
Con el nom bre  sujeto a varias grafías curio­
sas. En un docum ento  fechado en tre  1020 y 
1030 aparece cierto «Fortunio Gartianis de 
Agibare» 3, como hom bre  im portante; «Villa 
qui vocatur Aiberi» en otro, dudoso, de 
1039 4, «Villa que dicitur Aibar» en  1046 5, 
donde había una pardina llamada Pastoriza 
que hoy es de Sangüesa. Igual en 1061 6.

En el mismo cartulario de San Juan  de la
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Peña, donde  se docum en tan  estas grafías, hay 
repetidas referencias a la «ecclesiam Sancti 
Jacobi de Aibar» 7. Es significativa la vincula­
ción con los reyes de Aragón que  reflejan 
docum entos  tales y otros un poco  más m o­
dernos 8. En alguno de estos aparece la grafía 
«Aigebar» en vez de «Agibar», concreta­
m ente  en uno  de 1069: U n  nom bre  vasco, 
con «ibar» com o com ponen te  y com puesto , 
com o Eibar o Elgóibar. La parte  prim era  es 
de significación dudosa.

En todo caso, hacia el sur está ya en 
contacto con la N avarra  de las riberas y 
puede  afirmarse que, después de la época 
rom ana y la oscurísima posterior, hubo de ser 
tierra de gran peligro y esto explica, tal vez, 
la necesidad de que se alimentara su pobla­
ción de gen te  de más al N o r te ,  com o parece 
reflejarlo el siguiente texto  del Padre M oret, 
que, al año 1056 de los «Annales», dice: «A 
este año pe rtenece  también, el que  estando la 
villa de Aibar poco  poblada, se llamaron po ­
bladores de la valle de Aezcoa. Y  el Abad de 
San Juan  de la Peña, D o n  Blasco, en instru­
m ento , que  hay en el m onasterio , dice que 
con la licencia del rey D o n  Ramiro, les dona 
todo el térm ino  de Santiago de Aybar, para 
hacer la población. Las m ontañas estériles de 
frutos, suelen dar genera lm en te  pobladores a 
las tierras llanas, más fértiles de frutos que de 
gente , y que  aquella valle fronteriza  a Francia 
por  el m ediodía  de Ronces-Valles, tierra ás­
pera, peñascosa, que  esso suena el nom bre  de 
Aezcoa en el idioma vascongado, baxaron 
ahora pobladores de Aybar; cuya iglesia de 
Santiago pertenecía  al m onasterio  de San 
Juan, por  donación del rey D o n  Sancho 
Abarca año 986  y la villa al rey D o n  Ramiro 
por asignación del rey D o n  Sancho el Mayor, 
en  la división de los reynos» 9. Parece que  el 
p rim er rey de Aragón era hijo de una señora 
de Aibar 10.

Aibar aparece com o pun to  estratégico 
im portan te  en cantidad considerable de d o ­
cum entos  del Archivo G eneral de  Pamplona 
que  citan los nom bres del conde o señor 
de te rm inado  que  lo «tenía»: el « tenente»  y la 
«tenencia» 11. Tam bién  se encuen tran  refe­
rencias sueltas al «valle» 12, que  luego queda  
más dibujado  en los libros de fuegos, aunque 
de formas varias.

«Val de Ayvar» aparece - e n  e fe c to -  en 
un  d o c u m e n to  d e  1280 con  «Eslava»,

«Guardelayn», «Loya», «Savaiga», «H osum - 
belfa», «Ayvar», «Casseda», «Sanguessa la 
Vieylla», «Izco» y «Olatz» 1.

En o tra  lista algunos de estos pueblos se 
mezclan, indebidam ente, con los de la Val- 
dorba  2. En otra, po r  fin, se agregan «Eslava» 
y «Sangüesa» 15. La duda respecto  a sus lí­
mites la reflejan asimismo, nóminas poster io ­
res.

En 1366 «Valí d ’Ayvarr» cuenta  con 
«Peyna», «Casseda», «Ayvarr con St.a Cilla», 
« B a s s a -o la z » , « G a r d e la y n » ,  « S a v a ifa » ,  
«Yesa», «Pitieylla en  Aragón», «Yzco», 
«A rtheta» , «Loya», «Ayessa», «Sanguessa la 
Vieylla», «Gallypienfo», «Eslava», «Leach», 
«Aldea», «Arayz», «Lerrga», «M uriones», 
«G uetadarr»  y «Xavierr» 16.

Es decir, que no sólo se incluyen Peña, 
Cáseda y Gallipienzo, sino tam bién Javier y 
más al Este, Petilla de Aragón, enclave cu­
rioso: el ex trem o de la N avarra  m edia  o rien­
tal.

Los docum entos  de época más m oderna, 
distinguen el arciprestazgo de Aibar que, 
com o casi siem pre, es más amplio, del valle 
prop iam ente  dicho, en que cuentan a Abaiz, 
Aibar, Arteta, Ayesa, Cáseda, Eslaba, Ezpro- 
gui, Gallipienzo, Gardalain, G uetadar, Julio, 
Leache, Lerga, Loya, (Lumbier), M oriones, 
Peña, Rocaforte, Sabaiza, Sada, Usum belz, 
Yzco o Izco y X avier o Javier 17. Así pues, la 
im presión que  da el diccionario de 1802 de 
un valle «rodeado» de montañas es bastante 
inexacta. Si examinamos un mapa de la re ­
gión 18, podem os apreciar que hay un flanco 
septentrional, constituido po r  la Sierra de 
Izco, con núcleos muy pequeños  de pobla­
ción, la cual fue indudablem ente  vascófona 
hasta hace no mucho. H oy  allí no se habla 
nada, po rque  no hay nadie.

Estos núcleos eran de O este  a Este: Sa­
baiza, G uetadar  y Usum belz, sobre  sus ba­
rrancos respectivos. Más al Este, Gardalain, 
con sus bordas. En línea más meridional se 
alineaban Arteta, Loya, M oriones y Ezprogui. 
A unque  este último pueblo  daba nom bre  al 
ayuntam iento, el núcleo mayor era el de M o ­
riones 19. El con jun to  hidrográfico que  les 
servía de red de relaciones está bien  limitado 
por el Sur, donde  se escalonan una serie de 
altos com o los de Lerga, Larrasuil, Santa 
Agata y San Miguel. Por el O este  o tros sepa­
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ran este con jun to  de  la Valdorba y por  el 
Este tam bién los hay que lo limitan hacia 
Leache y Sada. D eba jo  de esta gran zona 
llamada significativamente la Vizcaya o Biz- 
caya 20 quedan  Lerga, Eslava, Ayesa, unida a 
Ezprogui y más al Sur, sobre  el Aragón, 
Gallipienzo, con sus grandes térm inos a los 
dos lados del río, y en frente  Cáseda, cuyos 
términos tam bién bajan bastante al Sur, a los 
dos lados del Aragón. Al Sudeste de Cáseda, 
en tierra fragosa, frontera  con Sos, queda por 
fin Peña y muy separado, al N o r te ,  Javier.

D esde  un pun to  de vista geográfico y 
lingüístico, puede  decirse que los pueblos

pegados a la Sierra de Izco tenían fisonomía 
propia parecida a la de los valles superiores; 
que los situados junto al Aragón poseen otra 
muy distinta, de pueblos-puente , y que la 
villa de Aibar, por sí, constituye un caso 
típico de núcleo creado en función del viejo 
castillo fronterizo y que queda  en un valle 
«propio», con alturas que  lo flanquean. En el 
extrem o septentrional de su térm ino, sepa­
rándolo de Urraul Bajo, está la altura de 
«Arangoiti», con nom bre  muy expresivo, y 
que no debem os confundir con la cum bre  de 
la sierra de Lumbier.

A unque Aibar estuviera en un tiempo 
vinculado a los prim eros reyes de Aragón, 
que por vía m aterna descendían de allí, fue 
luego una de  las poblaciones del reino de 
Navarra que quedaron  más condicionadas 
por  su condición fronteriza.

El castillo es im portante  siempre, como 
va dicho. La Iglesia, también. Pedro I de 
Aragón aún tenía en  Aibar un palacio que dio 
a Leire en 1099 21.

Sus térm inos lindaban con los de San­
güesa y en ellos podeían pastar los ganados 
de la gente  de esta población 22. En 1271 hay 
m em oria de la pecha de sus labradores y de 
los de un barrio que era el de «Aibar de 
Castellón» 23, y en 1331 los frutos, rentas y 
derechos de la rectoría debían ser bastante 
g r a n d e s 24. En 1366 había 97 vecinos, de los 
cuales 35 eran hidalgos, contando con los de 
Santa Cilia 25. D espués viene una época muy 
crítica, debido  a las guerras con Aragón y 
Castilla y tam bién a las civiles. Ya en 1200, 
cuando se acosa al reino por los flancos, los 
aragoneses en traron  po r  esta p a r t e 26. En 
1397 Carlos III ennobleció  a los «francos» 
de Aibar, po rque  durante  las guerras con 
Aragón y Castilla habían sufrido mucho.

Esta m edida  se hace extensiva a sus des­
cendientes y a los que  fueran a vivir allí y, de

hecho, está unida a unos privilegios que  ha­
cen de ella una verdadera carta-puebla, con­
firmada en 14 2 8 27. Aibar está asentado en la 
pendiente  de un cerro de 594 m. en lo alto 
del cual quedan las ruinas del antiguo castillo, 
que hace muchos años desapareció. Com o 
pasa en otros casos, el núcleo urbano se 
dispone en cuesta bajo la eminencia; pero  
aquí hay que observar también que mira ha­
cia el O este, como dando espalda a la zona 
oriental en tiempos enemiga. El casco urbano 
es compacto con algunas calles bastante bien 
alineadas de N oroes te  a Sudeste, algunas 
transversales a m odo  de cantones y plazuelas, 
más o m enos regulares 28.

D e  la Edad Media a la época de Felipe IV 
el vecindario aumenta. M éndez Silva le 
asigna 120 vecinos en 1645 29. En 1802 se le 
dan 194 casas con 1024 p e rs o n a s 30. Madoz 
cuenta 213 casas, 260 vecinos y 1360 al­
mas 31. Altadill aum enta  los edificios a 430  y 
los pobladores a 1507 32, pero  advierte que 
en el térm ino hay hasta 96 edificios disemi­
nados y algunos sin habitar; m uchos de éstos 
corresponden a lo que se llaman «corrales» y 
bordas. D en tro  del pueblo  hay tam bién can­
tidad sensible de corrales, pajares, cuadras.

Lo más interesante del casco urbano es el 
aspecto general de las casas, que  se han
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construido de  p iedra  hasta época reciente  y 
que  en tran  d en tro  de un tipo que  fue muy 
com ún  en  la zona m edia  m ontañosa  oriental 
del reino. Hay e jem plares de construcción 
rústica en piedra  seca, com o los que  verem os 
abundan en la Valdorba, (fig. 241), y las 
calles, en  cuesta, t ienen tam bién p iedra  en el 
suelo con un regato central, com o las de 
varios pueblos pirenaicos (fig. 242). A veces 
los viejos m uros fueron  rasgados po r  balco­
nes y solanas en  época m oderna.

Las casas más notables co rresponden  a la 
época del gótico tardío y a la posterior inm e­
diata, com o en los valles contiguos de Urraul 
e Ibargoid. En alguna de cantería muy p e r­
fecta los arcos amainelados del p r im er alto, se 
com binan con arcos de m edio  pun to  de las 
puertas de acceso, que  llevan su blasón co­
rrespondien te  (figs. 243, 244). Las adiciones 
o mutilaciones m odernas son frecuentes, 
com o se ve en otros e jem plares que, en 
principio, se ajustaban al mism o estilo (figs. 
245, 246  y 247).

242

241

Fig. 241 -Construcción rústica. Aibar. 

Fig. 242 .-C a lle . Aibar.

Fig. 2 4 3 .-C asa  gótica. Aibar.

Fig. 2 4 4 .-C a sa  gótica. Aibar.

Fig. 2 4 5 .-C a sa  reformada. Aibar.

Fig. 246.-C asa gótica reformada. Aibar.
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Fig. 249 ,-A rco  blasonado. Aibar.

Luego se desarrolla la arquitectura  pétrea  
en edificios que, aunque no sean muy gran­
des, t ienen buenos arcos de m edio  pun to  
blasonados (figs. 248 y 249), em blemas mís­
ticos (fig. 250) y grandes lienzos de pared 
(fig. 251). Aibar p resenta  rasgos a rquitec tó­
nicos que nos hacen recordar a una población 
vecina, de  mayor m onumentalidad: Sos. Así, 
por  ejem plo, los soportales góticos, poco 
comunes (figs. 252 y 253). Lo más m oderno , 
como siempre, parece más banal a nuestros 
ojos, aunque se puede  destacar tam bién al­
gún  caserón nobiliario de tejado a cuatro 
aguas.

En Aibar había dos palacios, de  linaje del 
m ismo nom bre, que  tenía un escudo en 
campo de oro, sin o tra divisa: el de  suso y el 
de  yuso y tam bién estaba el palacio de  Sa- 
da 33.

Fig. 2 5 0 .-P uerta  con emblema. Aibar.
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Fig. 25.1.-Arcos góticos. Aibar.

III

Sada queda  al O este  de Aibar y a no 
m ucha distancia. C om o Aibar mismo, es 
pueblo  en ladera y de fisonomía parecida, 
aunque más modesta. Es solar del linaje ci­
tado, conocido desde épocas remotas, puesto  
que en 1395 tenía allí palacios y hereda­
m ientos, aunque luego pasa al patrim onio  de 
los condes de Lerín 34. M archando hacia los 
núcleos de la zona septentrional nos encon­
tramos con que  todos han quedado  despo­
blados y que  la Vizcaya en te ra  no es sino una 
zona forestal. D o n d e  en 1916 había cierta 
vida hum ana en comunidad, hoy ésta ha de­
jado de existir, llegándose a núcleos como 
Gardalain y Loya p o r  puros caminos foresta­
les, que  antes recorrieron  arrieros. Aquí 
tam bién hubo palacios de cabo de armería, 
com o el de  G uetadar  35.

Las descripciones de hace sesenta y tantos 
años, de hace ciento treinta y tantos y de 
hace ciento setenta y tantos años dan idea de 
una continuidad rota de repente.

Sada tuvo en un tiem po m ayor población. 
Pero  ya en época de Madoz el palacio del 
M arqués de Vadillo (que tiene o tro  en Aibar) 
se hallaba derru ido  36 y otras casas grandes, 
reflejo siempre de la prosperidad diecio­
chesca, han seguido ten iendo vida, aunque no 
tan próspera.

Al noroeste, Leache es un núcleo con 
fisonomía algo distinta 37: varios anchurones 
o plazuelas, una calle a m odo  de eje, huertos 
pegados a las casas, todo en cuesta y dom i­
nado por  la iglesia tiene aspecto más bravio, 
si cabe, y es más alto. La construcción de
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piedra, com o en las dos villas anteriores. En 
1802 había m edio  centenar de casas útiles y 
dos arruinadas 38. Al N o r te  es tierra de bos­
que.

En la zona occidental de  la circunscrip­
ción, y en un e je  viario antiguo sin duda, nos 
encontram os con Eslava 39 y más al O este  con 
Lerga; villas con térm inos en que  abunda la 
toponim ia vasca. Eslava tiene una  fisonomía 
clásica de pueblo-fortaleza que  con los años 
se ha quedado  sin ella. Está en una pend ien te  
orientada al sur, dom inada po r  altos hacia 
sep ten trión  (el Ardil, de  750). Lo más alto 
del pueblo  a 558 y lo más bajo a 536 m etros. 
Arriba, una erm ita  con advocación típica de 
altura: Santa Bárbara.

En 1802, m ejo r  que  hoy, al parecer, se 
veían allí restos de murallas de su castillo, 
im portan te  en la Edad M e d ia 40. Entonces 
había 359 personas y era señorío de los Alba, 
por Lerín. Las calles se aparejan curvas, en 
función del antiguo castillo, com o en otras 
poblaciones ibéricas mayores. La carretera 
pasa por  el m edio  de este sistema, de jando  
una plaza en m e d i o 41.

Eslava es población con fuero  antiguo: de 
1198 42. H u b o  de desarrollarse bajo el dom i­
nio económ ico de Leire y después, a medias, 
del de los condes de Lerín. En 1490 tenía 
treinta vecinos 43 y en líneas generales puede  
decirse que, com o planta urbana, es más in te­
resante que com o m uestrario  arquitectónico.

Las casas son del estilo de las que  encon­
tramos en  otros pueblos de la zona media 
oriental. T an to  Eslava, com o Lerga, son po ­
blaciones que miran hacia el Sur, aunque el 
eje  de comunicación principal vaya hoy de

Este a O este. En los armoriales antiguos apa­
rece registrado el blasón del palacio de Es­
lava, que  subsistía en 1799 44. En la o rdena­
ción urbana del territorio , Eslava y Lerga 
constituyeron dos núcleos defensivos, que  en 
un sistema más general, d en tro  del viejo 
reino de Navarra, quedaban  en retaguardia, 
pe ro  inm ediatam ente  detrás de U jué , que  era 
la fortaleza más conocida en  las m ontañas que 
dom inan el Ebro. Lerga es un típico pueblo- 
calle; pe ro  esta calle no se concibió en  fun­
ción de la carre tera  de Tafalla a Sangüesa, es 
decir de O este  a Este, sino de un camino o 
varios caminos que  bajan del N o r te ,  del 
m on te  y altos de Lerga y se dirigían hacia el 
Sur, a U jué  p rec isam e n te 45.

U n  riachuelo sirve de pun to  de referencia 
lateral. Lerga tuvo tam bién fortificaciones só­
lidas, pe ro  ya muy maltratadas a comienzos 
del siglo X IX . En el diccionario de 1802 se 
lee esto: «Se conservan los vestigios de qua- 
tro castillos o fortalezas en  los térm inos de 
esta villa. Los dos estaban colocados en  unas 
eminencias a la parte  del N o r te  muy próxi­
mas a la población, de  la qual les separa el 
to rren te  que  baxa de los m ontes  referidos: las 
ruinas de las otras dos fortalezas se recono­
cen en o tro  m on te  llamado Indusi en el cen­
tro de los térm inos de la villa y distancia de 
dos tiros de bala: el sitio del uno de ellos es 
más elevado y de difícil subida, y en  él se 
conservan todavía los fosos abiertos que con­
tienen agua casi todo  el año. Estos quatro  
castillos dom inan el camino de las ciudades 
de Olite, Tafalla, Sangüesa y de otras villas 
considerables» 46. Estas fortalezas se m an te ­
nían a expensas del pueblo  para lo que  en 
1456 el rey le libertó de c u a r te le s47.

IV

El río Aragón baja de Sangüesa hacia el pueb lo -puen te  típico; con Aibar al N o r te  en
Sudoeste, con una zona de riego en  térm ino  la misma línea meridiana casi. Cáseda no está,
de la antigua cabeza de m erindad, a la m argen com o Sangüesa, al m ism o nivel del río, sino
occidental. Después hace dos bucles en tér- en un cerro  y a 435 m etros  de altura, mien-
m ino de Cáseda, con regadío a ambos lados. tras que  los huertos de la m argen derecha  del
La villa queda al Sur del río, en  alto, y es un Aragón se hallan a 382. Esto le ha preservado
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siempre de inundaciones, cosa que  no le ha 
ocurrido a Sangüesa, com o ya se vio. Cáseda 
tiene una larga historia jurídica, a partir  de la 
época en que  se le concedió un fuero  bas­
tante famoso: en 1129 48.

Posee un blasón de los alusivos porque 
consiste en un castillo sobre el que  ondea  una 
bandera y deba jo  de él hay un m orrión  o 
casco heráldico con dos estrellas. El casco es 
«cassida» en latín clásico 49. Y  es posible que, 
por vía erudita, se llegara a constituir el bla­
són 50 sobre el nom bre. Parece, sin embargo, 
que éste  se puede  relacionar con algunos 
an tiguos  con  d es in en c ia  se m e ja n te ,  en 
«-eda», «-ada», com o «Caesada», pueblo  de 
los celtíberos, etc. 51. En todo caso, hoy el 
térm ino contiene  poca toponim ia vasca, al 
parecer. La planta de Cáseda 52 es bastante 
regular.  P u e d e  d e s c o m p o n e rs e  de esta  
suerte: 1.°) U n núcleo central de casas en 
elipse, con su calle circundante en lo más 
alto. 2.°) O tro  núcleo que  debió  constituir 
otra  elipse envolvente  en principio, pe ro  que 
por el Sudoeste  tiene hoy un flanco recto.
3.°) O tra  masa de edificios que  envuelven 
por todos lados a este segundo con jun to  de 
m odo  más irregular. 4.°) O tros  edificios 
como añadidos más tarde al Sudeste.

En la silueta de Cáseda destaca la torre  de 
la iglesia. A ntiguam ente  hubo  de señalarse 
sobre ella el castillo. Pero  ya en 1431 estaba 
en mala situación y el que  lo tenía escribió 
p o r  entonces a Juan  II que  «está situado en 
m edio  del cortijo  del lugar, por  lo cual es 
poco provecho  para el t iem po de guerra» 53. 
Es curioso el em pleo  de  la palabra «cortijo» 
para aludir a un núcleo u rbano  com o tal. En 
todo caso, la villa constituye hoy un con jun to  
de casas apiñadas que ha ido aum entando 
bastante de la Edad Media al siglo X IX . El 
censo de 1366 da 101 vecinos que  se gradúan 
en 500 almas, poco más o menos. En 1802 se 
le asignan 154 casas con 788 personas (164 
fam ilias)64. Madoz da 1.600 55. Altadill, 403 
edificios, con 264 en el núcleo urbano, que 
tendría 1.649 almas 56 que en 1920 son 
1.787. Cifra máxima, al parecer, po rque  hace 
poco tenía 1.290 57. D e  todas maneras el 
caserío está rem ozándose bastante y ha pe r­
dido incluso algo de aquel color ocre o  grisá­
ceo que  caracterizaba tanto  a todos los p u e ­
blos de la zona.

La posición de Gallipienzo es inversa a la

de Cáseda, es decir que  está al N o r te  del 
mismo Aragón, con el puen te  al Sur, con 
ligera inclinación Sudeste. Si en Cáseda el 
e lem ento  vasco aparece poco, en  Gallipienzo, 
que tam bién tiene un extenso térm ino  hacia 
el Sur, es abundante. N o  ha de chocar, p o r ­
que docum entalm ente  se sabe que  a com ien­
zos del siglo X V III todavía se hablaba allí el 
vascuence. Esto lo afirma en 1730 un nativo 
de la villa que le da el nom bre  de «Galipen- 
zu» 58. «Penzu» ó «pentzu» debe  ser p e n ­
diente. El e lem ento  p rim ero  es más enigm á­
tico. C om o en el caso de Cáseda, el blasón de 
la villa se hizo sobre una in terpretación pe­
culiar del nombre: a la luz de una palabra 
romance. Gallipienzo tiene, en efecto, en su 
escudo, un castillo con tres torres, la más alta 
al centro; sobre ella va un gallo posado, que  
se consideraba símbolo de la vig ilancia59. 
U na vez más nos encontram os bajo los efec­
tos de una etimología popular, que, a la par, 
resulta funcionalm ente explicable. Pero, si el 
nom bre  es vasco y «pentzu» o «penzu» es 
pendiente, «gali» (no «galli») puede  in ter­
pretarse como derivado de «gari» =  trigo 60. 
U na cuesta cultivada con el cereal, abundante  
aún hoy. El caso es que el pueblo  está en una 
pendiente  pronunciadísima, m irando al Sur, y 
que desde él por  doquier, en el horizonte, se 
ven cuestas o cerros elevados. El río corre 
estrechado y del pueblo  al puen te  hay un 
espacio abrupto.

La vida de Gallipienzo com o entidad u r­
bana ha sido bastante dramática, por  lo que 
se alcanza a saber. Se le concede el fuero de 
Sobrarbe a la vez que a Tudela  y Cervera  en 
1124 (?) si es que no hay duda sobre el 
t e x t o 61. D esde  entonces aparece com o p u e ­
blo de frontera, con castillo de cierta im por­
tancia 62, como pueblo  en camino de im por­
tancia también en la circulación general, de 
suerte  que  en él se docum enta  un núcleo 
judío 63, y como centro  agrícola.

En 1802 se le dan noventa  casas y qui­
nientos habitantes. Las noventa casas consti­
tuían dos núcleos. U no  era  el más alto y más 
antiguo al parecer, constituido por el barrio 
de San Salvador, iglesia que  se arruinó; única 
parroquia hasta 1640. D espués de aquella 
fecha hubo disputas respecto  a la autoridad 
parroquial en tre  esta iglesia vieja y la de San 
Pedro, que  estaba en el barrio más bajo y ya 
más poblado. El pleito se resolvió dando la
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misma categoría a ambas, con un  solo vicario. 
Pero  en  1785 se suprimió la parroquia  alta, 
p o r  considerarse que  San Pedro  estaba en 
sitio más llano y cómodo. Tam bién  se am­
plió 64. A mediados del siglo X IX , Galli- 
p ienzo había aum entado  en relación con la 
fecha anterior no más de cien habitantes y 
tenía diez casas más. El casco se distribuye en 
seis calles, varias callejuelas y cantones y dos 
plazas. El puen te  de cuatro arcos había sido 
deshecho duran te  la guerra  civil. D on  Carlos 
pasó por él a efectuar la expedición a Aragón. 
Pero  ya antes había sido quebrado: en tiem ­
pos de Felipe V y en la guerra  de  la revolu­
ción 65. Gallipienzo llega en el censo de 1888 
al máximo, pues se le asignan 790 habitantes. 
En 1900 baja a 748 y luego a algo m enos; el 
núcleo urbano tenía 139 edificios y había 
diseminados 152, corrales, bordas, etc. 66. D e  
comienzos de siglo a nuestros días Galli­
pienzo ha sufrido un descenso muy sensible, 
pues en publicaciones recientes se le dan 
noventa, habitantes m enos que  en 1366. Es 
decir, doscientos diez 67. Ya se puede  com ­
p render  que esta caída afecta a la fisonomía

del núcleo urbano, en el que  la parte  alta se 
ha vaciado más y más, creándose un  núcleo 
nuevo abajo.

La foto de la fig. 254, tom ada desde  lo 
alto hacia el río, hace ver la iglesia baja y los 
edificios contiguos a ella. En la de la fig. 255, 
se percibe bien la estructura  compacta del 
caserío en cuesta, de  p iedra  en su parte  ma­
yor, con tejado de te ja  com binado con algu­
nas losas. Casas sencillas, pobres  en  su m ayo­
ría. N o  faltan las de estilo gótico  con arcos 
sencillos o amainelados (fig. 256), y algunas 
más m odernas con blasón o con tallas e ins­
cripciones sencillas (fig. 257). T am bién  en 
Gallipienzo se registra la existencia de un 
palacio 68.

En todo  caso hoy se ven algunos edificios 
blasonados y se nota  algún m ovim iento  de 
familias que  llegan de lejos a com prar  casas 
con ob je to  de utilizarlas para vacaciones, cosa 
que  se observa tam bién en  o tros  núcleos de 
esta N avarra  m edia oriental, tan decaída en 
los últimos tiempos, po r  causas harto  m ecáni­
cas.

Fig. 254--Gallipienzo desde lo alto.
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Fig. 2 5 7 .-Inscripción y tallas de Gallipienzn.

V

Por una razón de tipo religioso, ex traor­
dinaria, en e L e x tre m o  oriental del valle, al 
N o rd e s te  de Sangüesa, cerca del río Aragón 
sobre la cañada ganadera que  baja de Leire, 
hay un núcleo que  ha cambiado de signifi­
cado a partir  de una fecha y que  produce  la 
atracción de toda  N avarra  y de otras tierras: 
el de  Javier.

Javier, con su castillo convertido  en  san­
tuario, es lugar de peregrinación famoso, 
po rque  allí está la cuna del gran colaborador 
de San Ignacio de Loyola, San Francisco Ja ­
vier, o Xavier. El nom bre , com o es sabido, se 
ha prestado  a una brillante hipótesis que  va 
unida, po r  o tro  lado, a la defensa de la iden­
tidad casi absoluta del vasco con el ibérico. 
En 1948 D on  R am ón M enéndez  Pidal dio a

luz su m em orable  estudio  «Javier-Chabarri», 
dos dialectos ibéricos» 69. Jav ier vale tanto 
com o «Echeberri» , casa nueva. Es una idea 
com únm ente  aceptada, aunque haya que ha­
cer alguna observación en to rno  a ella, que 
ahora no viene al c a s o 70. El topón im o se 
docum enta  muy antiguam ente, unido al cas­
tillo. Así, el fuero  de Arguedas de 1092 está 
suscrito por un conde Sancio Ramiriz, te- 
nen te  de Aibar y «Exaverre» 71.

D esde  entonces (o de antes) el castillo de 
Javier aparece de con tinuo  en los do cu m en ­
tos navarros, con una historia m ovida, porque 
se hallaba en zona que  duran te  ciertos lapsos 
estuvo bajo la jurisdicción de los reyes de 
A ragón , au n q u e  luego  con  con tinu idad  
quedó  den tro  del reino de N avarra  y bajo el
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control de  familias que  lo heredaron , a veces 
por vía fem enina 72.

Resulta, así, que  en 1223 Javier estaba en 
manos de los aragoneses y que D on  Fer­
nando o Ferrando, infante de Aragón, lo 
em peñó  al rey de N avarra  y parece que no 
pudo redim irlo  73. Antes en 1217 fue objeto  
de o tro  em peño  estando en m ano de un D on 
Ladrón, súbdito  del rey de N avarra  74.

El linaje de Sada o Aznariz de Sada pa­
rece haber dom inado allí de  1236 a ya avan­
zado el siglo X V  en que  una D oña  Juana 
Aznariz o Aznárez casó con M artín  de Azpil- 
cueta. D e  ellos nació María de Azpilcueta 
que casó a su vez con Juan  de Jaso, padre  de 
San Francisco, y una sobrina de éste casó con 
Jerón im o  de G arro , vizconde de Zolina y de 
los G arro  pasó el castillo y el pueblo  a los 
duques de G ranada 75, com o condado de Ja ­
vier 76.

En 1802 se decía «que estaba rodeado de 
murallas con torreones, y en su centro  las 
piezas de habitación...». Hay referencia a las 
convertidas en capilla (la habitación en que se 
decía había nacido el santo) y a antiguas 
cuadras subterráneas y cuarteles. «Y dife­
rentes troneras en la parte  más elevada de la 
muralla, com o en el m edio  y contra  terreno». 
Por último «la puerta  principal que tiene dos 
torreones, mira al Sur y la que  hay para 
entrar desde el patio a las habitaciones es de 
hierro». 11. Hay algunas acuarelas y dibujos 
que nos dan idea de su disposición algo des­
pués y una descripción, hecha por persona 
com peten te  antes de la restauración, que nos 
lo p resenta  tal y com o existía hace un siglo 
poco más o m enos. La descripción se debe a 
D on  Pedro  de M adrazo que  la publicó en 
1886 78 que  la acompañó de una foto del 
con junto  visto desde el Sur, yendo de San­
güesa, sobre  la que  está hecha el d ibujo  de la 
fig. 259, que  se explica así:

A) «C onform e se llega de Sangüesa a 
Javier este castillo se presenta  al viajero por 
el lado del mediodía; sírvele de fondo la 
sierra pelada y grisienta». A la izquierda tiene 
el caserío de Javier, que  califica de ruin y la 
parroquia. D elan te  hay un pequeño  jardín 
con una verja  y el camino que da a la entrada 
principal.

B) «Hállase ésta con puerta  de arco 
apuntado de dovelas de  descomunal tamaño

(obra de fines del siglo XV) en un viejo 
m uro  liso y macizo, que  ostenta  sobre ella».

C) «A grande altura un voladizo soste­
nido en robustos matacanes, defensa de esta 
entrada en los pasados tiempos».

D) «A la derecha descuella un gran to ­
rreón  poligonal, que sólo conserva de su 
antigua fisonomía fundal restos de matacanes 
cerca de su coronación y adheridos a los 
ángulos».

E) «A la izquierda se levanta el cuerpo  
principal del castillo, gran masa de cal y 
canto, de planta asimismo poligonal, sin más 
accidentes de casa fuerte que  los tres mataca­
nes, que se destacan muy distantes unos de 
otros, en su plano central y en sus ángulos. 
Hoy, no reparando en estos accidentes, ni 
siquiera ofrece aspecto de fortaleza esta colo­
sal mole, la cual, sin el feo tejado que desfi­
gura su coronam iento, y guarnecido éste de 
almenas en toda su extensión, presentaría  en 
la Edad M edia un conjunto  si no magnífico, 
severo e imponente». Luego com entarem os 
estas líneas.

F) «Sigue a la izquierda o tro  vetusto 
torreón, sin fisonomía peculiar».

Esta imagen concuerda con la romántica 
de una acuarela debida al M arqués de Villa 
Antonia, que puede verse en el libro del 
Padre Recondo sobre el castillo 79 y con el 
alzado que hizo en 1890 D on  Angel Goicoe- 
chea, autor de la restauración. La descripción 
de Madrazo continúa dando idea de la fiso­
nomía del lado opuesto, es decir el N or te ,  
«que mira al río y a la sierra». N o  da imagen; 
pero  puede suplirse con otra acuarela del 
M arqués de Villa A n to n ia 80, que ha servido 
para hacer el d ibujo de la fig. 258.

G) «La vista del lado N o r te ,  que  mira al 
río y a la sierra, nos presenta el m uro  del 
castillo en forma poligonal de seis planos 
iguales, sin más accidentes que sus garitas de 
vigía, dos en cada cortina, y una ventana de 
construcción m oderna  al centro. Por los cos­
tados asoman a la izquierda el to rreón  alto 
que flanquea la puerta, y a la derecha otros 
cuerpos salientes, descollando sobre la mole 
central otras construcciones, acaso modernas, 
sin carácter determinado. Tam poco por esta 
parte tiene el castillo de Javier aspecto de 
fortaleza en su fábrica, aunque sí en  su im­
plantación, porque es su base la peña viva de 
la colina sobre la cual se enseñorea».

223



Fig. 258.-Castillo de Javier, antes de la reforma.
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Ftg. 2 6 0 .—E l castillo de Javier, según un dibujo de Alós.

Fig. 261.-E l castillo de Javier, según foto de 1883.
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Para term inar de co m p ren d er  la estruc­
tura general antigua podem os recurrir  a dos 
docum entos  gráficos más: 1.°) U n  d ibu jo  de 
Alós, publicado en «El Oasis» de M añé y 
Flaquer (1876) que  da idea del flanco o r ien ­
tal. 2.°) U na  foto de 1883 del m ism o flanco, 
pero  con otras construcciones (figs. 260 y 
261).

El que  hoy visite Javier no reconocerá  
casi este conjunto . D e  un albergue de seño­
res rurales, que  fue haciéndose y rehacién­
dose con los siglos según las vicisitudes polí­
ticas y la situación económica, se hizo un 
castillo medieval, según el criterio en que 
pensaba M adrazo y al lado de él se construyó 
un templo. Fue la patrocinadora de todo  la 
D uquesa  de Villahermosa y el arquitecto, 
D o n  Angel Goicoechea. A unque  a los e ru ­
ditos de la época la obra  les pareció bien, hoy 
creo que  nadie estará de acuerdo. El tem plo 
aplastaba el cast i l lo81. Aún lo aplasta y por  
o tro  lado la restauración fue excesiva qui­
tando, com o en otros casos, lo que  podría 
considerarse «verosímil» al c o n ju n to 82. Es 
sabido que el castillo de Javier fue parcial­
m en te  dem olido  al térm ino  de las guerras 
que  dieron fin a la independencia  navarra. Se 
sabe que, en efecto, antes de ellas, tenía una 
muralla que  lo rodeaba, guarnecida de alme­
nas y aspilleras.

T am bién  se dem olieron  dos torres re ­
dondas y o tra  to rre  fuerte  delante del puen te  
levadizo de la entrada. La llamada torre  de 
San Miguel se rebajó  a la mitad de su altura y 
se quitaron todas las almenas y saeteras y 
tam bién se dem olió  una escalera que  daba al 
camino de r o n d a 83. T o d o  esto se volvió a 
hacer. Acaso con demasiada perfección. En 
los in teriores se ha observado un criterio 
«casticista» peculiar, que  ha hecho que, com o 
en otras partes, se qu iten  los revocos de las 
paredes, com o si la p iedra  al descubierto  
fuera  lo «típico», lo «antiguo», lo «verda­
dero». Claro es que  en un con jun to  que  ha 
cambiado de significado radicalm ente hay 
que aceptar modificaciones de cierto  tipo 
(habitaciones convertidas en capillas, etc.). 
Pero  hoy queda  todo  «unificado» por  la res­
tauración. En tiempos de  M adrazo (y si­
gu iendo  con su descripción) se distinguía aún 
lo que  sigue:

H ) D e n tro  del recinto había un «ro­

busto to rreón» , sobre  la peña socavada. 
G randes sillares lo soportaban. Este debía  ser 
el más desmochado.

I) U na plaza de armas o patio con pozo, 
com o otros de castillos parecidos.

J) La capilla que en un tiem po debió  ser 
caballeriza.

A la entrada de lo que  se llama el «castillo 
viejo» y también sobre la puerta  principal se 
ve el blasón aludido de los Azpilcueta, que 
indica algo respecto  a la fecha en que la 
fortaleza se perfiló. En realidad es una de las 
más robustas de la merindad. D e n tro  del 
con jun to  tiene tam bién interés, com o clásica 
construcción con patio de la zona, la casa 
abacial 84.

Cerca y al Sudeste de Cáseda, pe ro  con 
térm ino  unido al de Javier, en tierra más 
fragosa y en la misma raya de Aragón, se 
halla la villa de Peña, que  tam bién fue, ante 
todo, una población castillo. C om o tal castillo 
aparece prim ero. En 1209 lo em peñó  con 
otros Pedro II de Aragón a Sancho el Fuer­
te 85.

Hacia 1231 Ja im e el C onquis tador seguía 
con el e m p e ñ o 86. En 1^32 renunció al mis­
m o 87. El pueb lo  com o tal tenía el m ismo 
fuero  que  Cáseda desde  el t iem po de Alfonso 
el Batallador, y lo confirmó Ram ón Beren- 
guer  IV, conde de Barcelona y Príncipe de 
Aragón, en  diciem bre de 1150. El fuero bá­
sico parece haber sido el de D a r o c a 88. A 
pesar de fueros y execciones, Peña no pasó 
de ser un em brión  de pueblo. En 1802 tenía 
sólo ocho casas útiles, una arruinada, setenta 
y dos habitantes bajo el señorío del C onde  de 
Ayanz. «El pueblo  y el castillo que  hay en  él 
- s e  indica adem ás-  están sobre una peña muy 
elevada, que sirve de muralla, y sólo se puede  
en trar por  dos portales que  tiene al Sur y 
O este  89.

El castillo subsistió y la villa aum entó  algo 
de población a comienzos de siglo 90. Pero  de 
entonces a acá no quedan  más que ruinas de 
m uros y to rreones 91. La función de este cas­
tillo y de o tros próxim os en la represión del 
bandolerism o, que  parece haber sido una 
plaga grave en estas tierras abruptas y f ron te ­
rizas de jó  todavía un resto en las cadenas que 
había en sus calabozos a comienzos de siglo.
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CA PITU LO  X I

EL VALLE DE RO N CA L

1) El Roncal, como unidad etnográfica e histórica.
2) A lgunos rasgos fisiográficos.
3) Burgui y Vidangoz.
4) Garde, Roncal, Urzainqui.
5) Isaba y Uztarroz.
6) Resumen.





D en tro  de la antigua m erindad de San­
güesa y del partido judicial que  le sucedió, 
hay una serie de valles que quedan  en zona 
pirenaica y que, hasta cierto pun to , se dife­
rencian de m o d o  sensible en tre  sí y aún más, 
si cabe, de los de las zonas subpirenaicas y 
medias. El más oriental y «alto-pirenaico» a 
la vez de todos ellos, es el de  Roncal: valle 
más famoso que  otros por  razones múltiples 
que van desde  las naturales, que le hacen 
bellísimo, a las históricas y lingüísticas 1. D e  
su naturaleza y constitución he tratado bas­
tante en otra parte  y no repetiré  ahora lo que 
allí dije 2. Sí advertiré que  com o unidad y 
con el nom bre  que  lleva u o tro  parecido, es 
conocido desde  época muy rem ota  de la m o­
narquía navarra; aunque purguem os la histo­
ria de referencias a textos sospechosos, como 
la «Chronica antigua de Val de Izarbe», se­
gún la cual -co n fo rm e  a lo que recoge M oret, 
ya con rese rva-  po r  los años de 743 un rey 
de Navarra, García X im énez, pobló  de casti­
llos «la valle de Roncal y tierras finitimas 
hasta Lumbier» 3.

Con más confianza, el m ismo analista se 
refiere, contando los sucesos del año 785, al 
papel de los roncaleses en una batalla dada 
por Fortunio  García a los m usulmanes, en  el

campo de Erando, acerca de la cual da incluso 
detalles topográficos y en la que  m urió  ALv 
derrahm an (?), m uerte  que, según la tradición 
que también recoge, se debió a una ronca- 
lesa. H e  aquí el texto de interés folklórico 
evidente: «A um entó  la gloria de esta victoria 
la m uerte  de Abdarram en, Rey de Córdova, 
que cayó en la batalla, como dicen los Reyes 
en sus cartas. Los roncaleses refieren que 
p rim ero  fue presso. Y que altercando los que 
le prendieron, unos po r  quitarle la vida, otros 
por ilustrar más la victoria, conservando vivo 
tan gran cautivo, una m uje r  roncalesa con ira 
mugeril, por  los estragos hechos en su tierra, 
afeando a gritos que quisiessen pe rdonar  la 
vida a aquel perro  enemigo del nom bre  de 
christiano, dirimió la questión con la espada, 
corriéndola al rey por el cuello. Y  de una 
ceremonia antiquissima en aquel valle, de 
salir en público las recién casadas con una 
corona los prim eros días nupciales, esta dan 
por razón por haber sido p rem io  de honor  en 
m em oria de la que mató al rey, y de las otras, 
que  en gran núm ero  siguieron armadas a sus 
maridos, y intervinieron en la batalla» 4. Lo 
que sigue también tiene interés an tropo ló­
gico: «Y si de algunas se puede  fiar esse 
robusto  ministerio, ellas son criadas en  au­
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sencia de sus maridos, ganaderos po r  la ma­
yor parte, y assistiendo lo más del año a sus 
ganados en tierras más benignas, en exerci- 
cios de varones fuertes, ro m p er  y talar m o n ­
tes, para engrossar con la ceniza la tierra de 
suyo estéril, y hacerla dar a h ierro  y fuego lo 
que de grado niega; y en  fuerza del exercicio 
y crudeza del clima, de passo tan brioso y 
fuerte  en el pisar, de tezes tan curtidas y 
lineamentos ásperos, que  les debió  parecer 
descedía el adorno  mugeril del pelo, que  se 
cortan casi a raíz, ten iendo por  embarazo lo 
que el sexo muelle  adora po r  gala y pompa.

Si ya no le com enzaron  a cortar po r  e n ­
trar en esta batalla, com o dicen, y parecer 
más hom bres que los afeminados de nuestro  
siglo, a quienes lleva el cabello tanto cuy- 
dado; y dando con el despo jo  de las cabezas 
seguridad de que se les podía fiar el vencer 
qualquiera o tra  dificultad. 17. En aquella lla­
nura del cam po de Erando, passo ordinario 
de los ganados de Roncal, se conserva oy dia 
una muy antigua piedra, clavada con un espi­
gón de hierro  en la tierra; ya muy gastada de 
las aguas y tiempos, en que  confusam ente  se 
divisan todavía algunos lincamientos com o de 
cabeza cortada y con corona. Y dicen fue el 
lugar donde  m ataron a Abderram en. Y  aun la 
codicia de nuestra edad le creyó allí en te ­
rrado y rem oviendo y cavando en torno, 
busco de noche algún adorno  de cuerpo  real. 
Pero  quedó  vacío y burlado en su trabajo el 
que quiso despojos sin riesgo de batalla; y 
calificado de necio el que  pensó que en tierra 
enemiga se en terraban los m uertos  con p re ­
seas de codicia. Y  que  haviéndolas ganado 
con su sangre los vencedores las dexaron para 
que  las gozasse un. cavador después casi de 
nueve siglos» 5. La renovación total de  la 
historia de los prim eros m om entos  del reino 
vascónico, a la luz de los textos árabes, obliga 
a colocar todo  el d ram a en el ám bito  de las 
leyendas h is tó r icas6, cosa que, por  otra 
parte , ya se había hecho antes, po r  razones de 
p u ra  crítica 7. Pero  esto no quita  para que  a 
lo largo de la Edad M edia  y los comienzos de 
la M oderna  se creara este e lem ento  im por­
tante para robustecer  la «conciencia colec­
tiva» de los habitantes del valle.

El tem a de las m ujeres  guerreras y venga­
doras en tra  den tro  de un ciclo con raíces muy 
antiguas. A quí se explica de un m odo  funcio­
nal, con referencia a una población en que  los 
hom bres son pastores trashum antes y las

m ujeres  t ienen que  dar cara a los trabajos 
agrícolas y represen tan  el e lem en to  más esta­
ble; un esquem a tam bién conocido p o r  los 
antiguos. D el blasón colectivo, M ore t  mismo 
dice lo que  sigue: «D e esta batalla tom aron 
los roncaleses el blasón de  su escudo, gra­
vando en él la cabeza coronada, y en la frente 
el nom bre  de A bderram en: las tres rocas de 
la portillada y la puen te  hasta donde  se siguió 
el alcance, que  desde  el campo de O last son 
tres grandes leguas españolas, y la mitad 
desde las rocas de grande fragosidad; y fue 
m ucho  durar  después de la fatiga de  la bata­
lla. D e  este blasón hay m uchos y muy anti­
guos escudos por todo el valle en  los templos 
y o tros edificios» 8.

Añade M ore t  que  daban cuenta  de estos 
hechos una carta de D o n  Sancho el M ayor 
del año 1015, un docum en to  de D o n  Sancho 
Ramírez de 1143 y m ucho  más tarde o tro  de 
D o n  Carlos el N o b le  de 1412. En realidad en 
su época no quedaba más que el texto  de 
1412 9, que  se conservaba en  el archivo del 
valle, donde  lo copió 10, así com o otros do ­
cum entos que  utilizó en las «Investigacio­
nes», donde  da más detalles acerca del bla­
són 11 y p rocurando  defender  su legitimidad 
histórica frente  a las dudas de O ihenart.  La 
existencia de un blasón colectivo de fecha 
bastante tem prana da en el Roncal una pauta 
en  lo que  se refiere a las hidalguías, tam bién 
colectivas. La fisonomía del valle se d ibuja  
fuerte  a la luz de otros m uchos criterios 
históricos.

A los historiadores antiguos les ocupó la 
cuestión de cuáles fueron  los térm inos que 
dejó  Sancho el M ayor a su hijo Ramiro, 
den tro  de lo que durante  lapsos mayores fue 
Navarra. El Abad de San Juan  de la Peña 
defendió  que  el valle de Aibar, en el sentido 
lato ya expresado, y tam bién el de  Roncal 
quedaron  den tro  de las fronteras de Ara­
gón  12, a lo que  replicó M ore t  largamente, 
defend iendo  que  serían tierras sueltas dadas 
en el reino del he rm ano  que  he redó  N avarra  
y sin carácter de f rontera  13: com o p rop ieda­
des particulares. D e  todas formas esto dio 
lugar a confusiones y luchas, que  duraron  
hasta 1135 14. D espués no hay m otivo a 
confusión. Roncal es el flanco de defensa del 
reino po r  parte  com prom etida  15.

Aparece en 1287 com o una «amirantia», 
es decir, un almiradío, com o los de Salazar y
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Navascués 16: muchas veces, antes, asociado a 
pueblos del Pirineo aragonés, com o en una 
donación a Leire de 1085 17. El carácter del 
valle, com o tierra froteriza, se perfila en d o ­
cum entos com o uno  de 1332 en que  se dis­
pone que los labradores que  viven en él 
trabajen en los castillos que  en  él había 18 y 
luego aparece com o tal, en cuentas de visitas 
al Pirineo de 1352 19 y otros docum entos  por 
los que  se ve que  estaba amenazado por 
bandas de m alhechores 20. Es tierra donde  se 
buscaba ganado caballar y de transporte  21 y 
donde  se reclutaban soldados para las guerras 
frecuentes en la época 22.

Isaba es por  entonces el pueblo  en que 
vivían los tributadores de todo el valle 23.

T am bién  se ve por  los docum entos  que 
era tierra a la que  se recurría, con Salazar y
las Bardenas, para  com prar ganado lanar y
vacuno 24 y con luchas con los vecinos «ba- 
retones», con los que  luego llegaron al fa­
m oso acuerdo que da lugar a la conocida 
cerem onia  25.

C om o en o tros casos, en 1280 «la peita
de Ronqual» se da globalm ente  26, pero  hay

D e n tro  del sistema de considerar al valle 
com o entidad administrativa y jurídica, el de 
Roncal puede  llamar la atención, en prim er 
térm ino, po r  su tamaño, según puede  com ­
probarse  exam inando las hojas 117-118 y 
143-144 del mapa a escala 1 : 50.000 del 
Instituto Geográfico Catastral. Las descrip­
ciones antiguas le dan siete leguas cortas de 
N o r te  a Sur y tres largas de Este a O este  en 
lo más ancho 32. Las más m odernas le dan una 
extensión total de más de 39.144 hectá­
reas 33. Pero  a la extensión o cantidad hay 
que  añadir una calidad que hace del valle un 
térm ino  boscoso y apto para el desarrollo de 
la ganadería en  época estival, con un e je  de 
m ucha significación económica: el del río 
Esca y sus afluentes. Sobre el Esca al N or te ,  
está Isaba, que tiene el térm ino  mayor. Luego

otras cuentas que acreditan la trashumancia 
como una «por despens de dos pastores que  
guardaron los carneros que  venieron de 
Ronqual po r  cinco meses» 27 y o tra  similar 28. 
En 1350 aparecen den tro  de «Vayll de  R on­
cal» las villas de «Vidangos» y «Burguy» 29. 
Y  en 1366 «Ysava», con sesenta y cinco 
fuegos, «Uztarroz G oyena», con treinta, 
«Ur^aynquy» con doce, «Ronqual» , con 
veintidós, «G arde», con veintiuno, «Bidan- 
goz», con treinta y «Burguy», con cuarenta  y 
uno 30. El perfil histórico-cultural que  da esta 
documentación rem ota va acusándose a m e­
dida que avanzan los tiempos, hasta que  a 
fines de la Edad M edia puede  decirse que  el 
valle tiene una estructura  social y jurídica 
parecida a la que  conserva después, hasta 
nuestros días.

D e  1543 datan unas ordenanzas com ­
puestas para su buen gobierno , en que  se 
hace m ucho hincapié en los derechos y d e b e ­
res de los vecinos. El espíritu com unitario  de 
todos los pueblos del valle unidos se observa 
en ordenanzas tales de m odo  parecido al que  
se da en otros valles p iren a ico s31.

Urzainqui, Roncal, Burgui, bastante d ife ren­
ciado, com o veremos. En Burgui se une al 
Esca un río estrecho que tiene sobre él a 
Vidangoz y cerca de Isaba se le une el río que  
pasa junto  a la villa más septentrional, que  es 
Uztarroz, formado a su vez po r  varios ba­
rrancos. El Esca recibe por el Este, al sur del 
pueblo  de Roncal, las aguas del río de G arde  
que nace en unas cumbres no lejanas a Fago, 
provincia de Huesca. En todo el territorio  
hay bordas y apriscos pastoriles con m ayor o 
m enor densidad. Pero  las siete villas consti­
tuyen núcleos muy concentrados con posi­
ción particular en relación con el río, siem pre 
en la parte  baja del valle que queda perfec­
tam ente delimitado por alturas que rebasan 
los 1.500 m etros por el N o r te  y los 1.000 
por el Sur. Cada térm ino municipal posee
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también unos límites orográficos muy defini- Burgui se desciende de 732 a 629, lo cual
dos y está a considerable altura sobre  el nivel influye sensible y aparen tem en te  en la fiso-
del mar: 814 m etros la parte  más baja de nomía del caserío, com o vamos a ver.
Isaba, más alto Uztárroz. D e  Urzainqui a

III

E ntrando hoy en el Roncal, por  el Sur, 
por  la carretera que sale de Salvatierra de 
Esca, en Zaragoza, y pasa por  un desfiladero 
largo, el pueblo  que  se encuen tra  p rim ero  es 
Burgui, situado en la m argen occidental del 
río y con alturas hacia el Sur. Las noticias más 
antiguas respecto  a él hablan:
1.°) D e  una iglesia, que fue de Sancho Ramí­

rez, rey de Aragón y de Navarra, que  la 
donó a Leir<¿ en 1085 34.

2.°) D e  casas particulares que  tenían ciertas 
personas «in caput de villa» habiendo 
sido la población entera, al parecer, do te  
de una señora, según docum en to  de do ­
nación hecha a San Juan  de la Peña, en 
1059 59.

3.°) D e  un castillo, del que se conocen los 
nom bres de algunos «tenentes» 36.

4.°) D e  un molino real sobre el río, dado  al 
vecindario en  12 4 8 37. Este u o tro  apa­
rece com o m olino real después, en 
1480. C om o tantas veces ocurre, la igle­
sia ha subsistido, el m olino también. N o  
el castillo.

En 1802 había dos templos: uno  de 
N uestra  Señora del Cam ino y o tro  de N u e s ­
tra Señora del Castillo, «donde lo hubo hasta 
principios del siglo X V I» 38. O tro  e lem ento  
antiguo que le da fisonomía especial a B u r­
gui: es el gran puen te  que queda  al Sur del 
caserío aglomerado, como en una encrucijada 
de c a m in o s 39, con la iglesia en alto y en 
ladera (fotos de las figuras 292 y 293).

Pese al cambio sensible del paisaje, B u r­
gui posee e lem entos parecidos a los de otras 
villas navarras más meridionales. Las casas 
que  forman calles estrechas (fotos y d ibujo  
de las figs. 262 y 294-297), son de planta

baja y dos altos por lo general y po r  lo 
general tam bién tienen una balconada en el 
piso segundo. Los suelos están em pedrados. 
N o  faltan aquí y allá e lem entos  góticos (di­
bujo  de la fig. 263). Puede decirse que  se 
diferencian algo de las de los pueblos más 
septentrionales del valle en que  la inclinación 
de sus tejados es m enor. Tam bién  parece que 
hay m ucho e lem ento  que  indica m odern iza­
ciones del siglo X IX , com o balcones de hie­
rro (dibujo de la fig. 264). Pero  en edificios 
agrícolas aún pueden  observarse entram ados 
y estructuras de madera, que  sin duda  fueron  
m ucho más abundantes en tiem pos m edieva­
les (dibujo de la fig. 265). El goticismo tardío 
puede docum entarse  en  algún m o n u m en to  
público, com o la cruz de 1595 (dibujo  de la 
fig. 266). Sin embargo, hay otros pueblos 
vecinos que  dan una mayor im presión «gó­
tica».

Burgui tenía en 1802 noventa  casas útiles 
y dieciocho a rru in ad a s40. Altadill le da al 
casco 151 edificios y luego registra 193 red i­
les, cobertizos y chabolas de pastores 41. Pero  
la curva demográfica es alarmante, si se con­
sidera que  en 1818 tenía 530 almas, 735 en 
1920 y m odernam en te  se le dan 394 42.

Más grave es la situación de Vidangoz, 
que  queda  al N o ro e s te  sobre  un afluente del 
Esca llamado Biniés. Se trata tam bién de un 
núcleo urbano, colocado sobre el río, con dos 
puentes 43, siendo su e je  principal el camino 
que  va a Uztárroz, en ladera, con cimas cer­
canas al Este. La Cañada Real baja a Poniente  
por  los límites del valle 44. La iglesia queda  
en a l t o 45, en el con jun to  urbano, no tan 
cerrado com o el de  Burgui y las casas, m u ­
chas de ellas bastante m odernizadas o m o ­
dernas (del siglo X IX ), en gran parte  no
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Fig. 2 6 2 .-C alle de Burgui.



Fig. 263-C asas de Burgui.
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t ienen  el aire de las que  abundan en las villas 
más septentrionales del valle (fig. 298). N o  
faltan, sin em bargo, las clásicamente pirenai­
cas, con grandes chimeneas y algunas góticas, 
más o m enos reformadas. Vidangoz, que  en 
1802 da sesenta y cinco casas con 338 perso­

nas 46 en  tiempos de Altadill tenía 193 edifi­
cios, de los cuales 96 se hallaban diseminados 
y 324 habitantes. El descenso se ha acele­
rado: en 1818 el censo da 325 y hoy día, 
182 47.

de Burgui.
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Fig. 266 .-Cuadras de Burgui.

IV

Los pueblos que quedan  sobre  el Esca 
subiendo de Burgui son Roncal (a la m ism a 
latitud que V idangoz) y U rzainqui. A ntes de 
llegar a Roncal, una carre tera  que va a A nsó y 
a Fago, nos deja  cerca de G arde, a unos 751 
m etros de altura y sobre  un riachuelo  (G ar- 
dalar). La iglesia de G arde  aparece en la 
donación a Leire de 1085, ya citada dos ve­
ces. G arde es un pueblo-calle, o rien tado  de 
N o ro es te  a Sudeste, con un p equeño  puen te  
que da razón de su escudo p r o p io 48. En 
G arde se acusa más el carácter p irenaico de 
las casas, con tejados más agudos (foto de la 
fig. 301) y no faltan las señoriales, con blaso­
nes p ropios (fo to  de la fig. 302). A lgunos han 
llam ado bastante la atención, com o el de la 
fo to  303 y d ibu jo  de la fig. 267, con un 
jinete que recuerda ex trañam ente  los jinetes 
ibéricos.

G arde tam bién ha perd ido  población de 
m anera alarm ante. D e  400  habitantes en 
1818 baja a los 279 de hace unos a ñ o s 49. 
A ntes, en 1802 es m ayor aún: 451 personas 
en  ochen ta  y seis casas útiles 50. Entonces 
llamaba la atención el palacio de A tocha, al 
O este  de la villa. M ayor entidad tiene R on­
cal, sobre  el Esca y con unos e lem entos bási­

cos parecidos a los de Burgui. El nom bre 
aparece en fechas lejanas. El año 992 se 
fecha, en efecto, una donación de Sancho 
G arcés I de N avarra a San P edro  de Siresa en 
que aparece un «Sancio G arceandi de Ron- 
kali» 51. «G arceandi» parece ser un G arcía 
«aundi» o grande y la form a «Ronkali» nos 
acerca a otras rom ances 52. La iglesia tam bién 
surge en  1085 con «decanias» 53. La m ayor 
parte  del núcleo urbano se halla a la m argen 
occidental del Esca (com o en Burgui). A la 
izquierda, sin em bargo, hay una altura d en o ­
m inada el Castillo 54. U n p uen te  une a la 
parte  de un lado con la del o tro , y queda  un 
núcleo m enor de casas al Sudeste 55. T am ­
bién Roncal está en declive en  una ladera, 
con la iglesia en alto, y el desarro llo  del 
pueblo  se hizo en la parte  baja, donde  ya en 
1802 se señala la existencia de una plaza con 
el ayuntam iento , el pósito , la carnicería, la 
herrería  y p o r fin la casa donde  el valle 
celebraba sus juntas. En el barrio  que estaba 
al o tro  lado del puen te , el del Castillo o 
N u estra  Señora del Castillo, había m olino y 
batán, a los que han deb ido  sustitu ir unas 
fábricas de aserrar y electras. En m enor p ro ­
porción que  o tros pueblos Roncal ha dism i­
nuido tam bién de población. En 1802 se le



Fig. 267 .-Piedra tallada de Garde.

dan noven ta  y dos casas útiles, cuatro  arru i­
nadas y 494 personas 56, 743 en  1920, 541 
en 1950 y hace poco 365 57.

La situación central del pueb lo  y otras 
circunstancias han hecho que el con ju n to  u r­
bano tenga ejem plares de casas grandes, pu­
d ien tes, que siem pre han llam ado la atención 
del visitante. U n joven arqu itec to  de Pam ­
plona, M. Iñiguez, ha desp legado singular 
habilidad dibujándolas y levantando sus pla­
nos, trabajo  que  m e ha franqueado g en e ro ­
sam ente. Estos e jem plares quedan  d en tro  del 
con ju n to  de casas palacianas del país, hechas 
en los siglos X V II y X V III, aunque p resen ­
ten  rasgos de lo que  puede  considerarse es­
tric tam ente  pirenaico. H ay en Roncal e jem ­
plos de arqu itec tu ra  más antigua con e le­
m en tos góticos, b ien  con la p u e rta  principal 
en la fachada más larga, b ien  en el costado 
más corto . Fotos de distintas épocas, com o 
las de las figs. 304 y 305, nos hablan de 
transform aciones que han sufrido casas an ti­
guas. La de la fig. 304 fue tom ada hace 
tiem po por el M arqués de Santa M aría del 
Villar. La o tra  después. En ella se ve cóm o se

han ab ierto  puertas y balcones donde  no los 
había, cóm o los arcos de m edio  p un to  se 
conv ierten  en puertas cuadradas, cóm o las 
balconadas caen y las chim eneas de estilo 
pirenaico son sustituidas. U n d ibu jo  de Iñi­
guez capta esta nueva situación. Pero  o tro  
nos da el alzado de una casa de «arranque» 
gótico  con la fachada en el lado más corto , 
tipo  que ha sido com ún y que se caracteriza 
p o r todos estos rasgos:

1) Arco gótico  a un lado^con ventana al 
o tro .

2) Piso p rim ero  con dos huecos, ventanas, a 
la fachada y algunas laterales.

3) Piso segundo con balconada al cen tro , 
que da a un desván.

La p lan ta  baja se divide en  zaguán con 
escalera y dos cuadras. En la p rim era  hay una 
cocina a un lado de la fachada, un do rm ito rio  
al o tro , un vestíbu lo  y dos cuartos o d o rm ito ­
rios en la parte  de atrás. El desván tiene 
tam bién el hueco  de la escalera, la en trada  y 
dos partes: de lan tera  y trasera.



Este tipo de casa de tradición gótica se ha 
seguido haciendo después con p u erta  de arco 
de m edio  p un to  y a veces la balconada se 
desarrolla y encim a del segundo piso hay aún 
o tro  (fig. 306). La posibilidad de desarrollo  
de galerías y am pliaciones po r detrás se da 
con irregularidad (foto de la fig. 307). En el 
siglo X IX  ha habido casas que  se han cons­
tru ido  o desarro llado  en altura, com o la de 
D onázar, estudiada p o r el señor Iñiguez, con 
puerta  central, dos ventanillas a los lados y 
tres altos. El prim ero , con tres ventanas y el 
segundo y tercero  con balcón y dos ventanas 
laterales. El desarro llo  de las dos balconadas 
de m adera es m enos cuidado o suntuoso  que 
en las de épocas más antiguas. En Roncal 
tam bién la disposición de los tejados en rela­
ción con fachadas y balconadas es variable. 
Pero  de esto  será cuestión  de tra tar al final 
del capítulo, cuando se haya term inado  de 
exam inar todo  el valle.

En Roncal hay tres grandes casas seño­
riales. La Casa Sanz, la Casa López y la Casa 
G am bra. Las tres han sido estudiadas po r el 
señor Iñiguez (fotos en  color y figs. 308 y 
309).

La p rim era  es una casa de planta cuadrada 
con fachada barroca (fig. 308), pu erta  bien 
labrada, y dos ventanas a los lados. En el 
p rim er piso dos balconcillos a los dos lados 
de la p u erta  más otras dos ventanas. Lo 
m ism o en el segundo. El te jado  a cuatro  
aguas se rom pe por un to rreón -lin te rna  que 
queda al cen tro  y que  es cuadrado tam bién. 
En la planta baja hay un zaguán al cen tro  con 
la escalera y tres cuadras: una m ayor en 
form a de L. En el p rim er piso, la cocina de 
gran cam pana queda en la ventana del ex­
trem o derecho , según se m ira de fuera. N o  
hay m uchos cuartos.

La segunda, es decir, la casa López, tiene 
una disposición curiosa, condicionada en 
parte , po rque  está en cuesta (lám ina en co­
lor). Es una casa de planta rectangular, con la 
fachada en un lado corto . A bajo tiene un 
porche con dos arcos, sobre m uro  de p iedra  y 
cerrados com o balcones. La en trada  se hace 
po r los dos lados y la puerta , con trabajo  de 
cantería fino, queda a un lado: el izquierdo, 
según se entra. Sobre el porche hay dos 
balcones y al m edio  el blasón colectivo 58. U n 
segundo piso con o tros dos balcones iguales y 
el tejado  ab ierto  p o r un gran hueco rectan­

gular que da al desván. Las dos fachadas 
laterales, exentas, se d istribuyen  así. En la 
que queda en alto, a m ano izquierda del que 
se en fren ta  al porche, hay un arco de  en trada  
al porche  y ningún hueco  m ás en  la planta 
baja. En la p rim era hay dos ventanas y en  la 
segunda tres. La fachada lateral del lado con­
trario , que es la que se ve en  la fo to  de la 
lámina en color, tiene dos aspilleras y una 
ventana rasgada en la p lan ta baja. C inco ven­
tanas en la planta prim era y dos en la segunda 
con balconada de m adera con su tejaroz. 
D en tro , después del porche, el zaguán late­
ral, con la escalera, dos cuadras pequeñas con 
sus puertas a la derecha y una más larga al 
fondo con el «recarte» detrás. Subiendo, la 
escalera da a un corto  pasillo. H acia la fa­
chada queda un salón sobre el zaguán y un 
dorm ito rio  encim a de una cuadra. Sobre la 
otra, la gran cocina; paralela a ella, o tro  d o r­
m itorio  y detrás, tres habitaciones más. Esto 
se rep ite  aproxim adam ente en  la segunda, 
donde está el balcón y donde la cam pana 
circular de la cocina ocupa buen  espacio.

La tercera  casa grande del pueb lo  es la 
casa de la familia G am bra, que  está tam bién  
en cuesta y que se halla constru ida p o r varios 
cuerpos, de distinta época y reajustados m o­
dernam ente . En la fachada principal hay una 
puerta  de arco de m edio pun to  tallado, que 
da al zaguán y más abajo o tra  gótica que 
claram ente corresponde a o tra  casa más vieja. 
La fachada ha sido unificada con balcones y 
balconcillos m odernos, así com o las laterales. 
El arco de la puerta  principal lleva en la clave 
la fecha de 1769 y encim a un blasón. T oda  la 
p lanta baja se reparte  en dos zaguanes, una 
bodega, una cuadra trasera, o tra  in term ed ia  y 
varios alm acenes o depósitos. En el p rim er 
piso hay salones y alcobas. T am bién  en la 
planta segunda, pero  en  ella la cocina ocupa 
un gran espacio a la parte  de la fachada, con 
gran campana. En la planta te rcera  hay una 
solana y varias divisiones para alm acenar p ro ­
ductos de la labranza. El tejado  a cuatro  aguas 
tiene tam bién un to rreón  de planta rec tan ­
gular.

Casa Sanz. Ronca/. 

Casa López. Roncal.







U n poco  más al N o rte , en la orilla del 
Esca, queda U rzainqui, con dos núcleos, uno  
a un lado y o tro  al o tro  del río; el m ayor, el 
oriental. Los m ontes lo estrechan. En 1802 se 
le 'd a n  sesenta y cinco casas ú tiles y ocho 
arruinadas, con 378 personas. A parte  del 
p u en te  se reg istra  un m olino y un batán 59. El 
descenso ha sido fuerte . A ltadill daba sesenta 
y cuatro  casas y 280  pobladores, que en  1900 
eran todavía catorce m enos 60. La d ism inu­
ción grande deb ió  iniciarse después de m e­
diado el X IX , p o rque  M adoz da 369 al­
m a s 61. Publicaciones recien tes dan 140 62.

Lo que desde el p u n to  de vista u rbano  
caracteriza más a U rzainqui es que es m uelle 
fluvial; concre tam ente  un m uelle  alm adiero. 
Sabida es la im portancia que ha ten ido  el 
com ercio  de m aderas en el Roncal; tem a 
estudiado  varias v e ces63. A ntes del p u en ­
te, com o se ve en la fo to  de la fig. 310, 
hecha p o r el m arqués de Santa M aría del 
Villar, solían m ontarse bastantes. La iglesia 
queda pegada a la orilla (fotos de las figs. 311 
y 312) y el caserío  se agrupa a lrededo r y 
parte  en altura. A lgunas casas destacan po r 
sus amplias balconadas. O tras son de estruc­
tura más cerrada aunque tam bién  reform adas 
en el X IX . La que  más destacaba era la 
casa-torre de la orilla occidental, que co rres­
ponde a un tipo  conocido  en la M ontaña: 
p u erta  ojival de grandes dovelas al cen tro , 
ventana de m ainel encim a y tam bién al cen tro  
y dos en  el segundo piso. El te jado  p roba­
b lem ente  es d istin to  al p rim itivo (fo to  de la 
fig. 313).

Puede afirm arse que  desde  tiem pos muy 
rem otos la villa de Isaba es el núcleo m ayor 
en el con jun to  de villas roncalesas. Situada 
sobre  el Esca tam bién, al lado orien tal y 
sobre  un bucle que hace el río, su situación 
es típica, com o con ju n to  u rbano  en que se 
com binan puen tes, tem plo  y castillo antiguo 
para dar razón de un asen tam ien to  defensivo, 
en  el que el castillo ha perd ido  toda  significa­
ción, cuando en o tra  época deb ía  ser el e le­
m en to  más im portan te  casi (fig. 314). Los 
térm inos de Isaba son dilatados, com o va 
d icho, y la villa está en  el ex trem o  S udoeste  
de ellos 64. Su silueta más defin ida es la que 
se ob tiene  desde el Sudoeste. Podem os des­
com poner esta silueta en los e lem en tos que 
siguen:

1.°) el «alto m on te  suelto» com o dice la

buena descripción del diccionario  de  1802, 
en  la cúspide del cual hay una e rm ita  de los 
santos Ju lián  y Basilisa. A este  m on te  se le 
llam aba tam bién  del Castillo, «que según tra­
dición m uy antigua hubo  allí fuerte , y que 
dom inaba a toda la circunferencia» dice el 
m ism o tex to  65. La existencia de tal castillo se 
encuen tra  docum entada. En 1277, p o r e jem ­
plo, Sancho Ruiz de L um bier p restó  hom e­
naje p o r él y p o r el castillo de B urgui 66. Era 
zona de fro n te ra  de A ragón y con los bearne- 
ses. Las luchas de los de Isaba con los «bara­
tones» son m em orables 67.

2.° «La iglesia parroquial dedicada a San 
C iprian... está algo más arriba del m edio  de la 
población e n tre  Este y O este , es m uy espa­
ciosa y tiene una to rre  m uy elevada». N o  
aparece en la donación a Leire de 1085.

3.°) «C ontigua p o r Sur está la plaza, 
casa de ayuntam iento , pósito  y accesorias 
(sic), la carnicería y herrería» .

4.°) «El río  Ezca, en cuyo curso  hay un 
m olino harinero  y un batán, y el p equeño  
B elabarce bañan la villa».

5.°) Se subraya la existencia de m ontes 
que rodean  de  cerca el asentam iento: a) Al 
N o rte , e n tre  el Esca y el río U ztárroz «A rdi- 
bidegainea», «sobre el cam ino de ovejas» 
traduce, de 1302 m etros, b) Al Sur Izeilucea 
=  «abeto  largo»; A rdib idepikua, se d ibu ja  en 
el m apa, ho ja  117. c) Al O este  «Saysehede- 
rra» =  m on te  herm oso. A lto de «Sisederra» 
en la hoja.

6.°) El diccionario, aparte  de referirse  a 
la población disem inada, bordas, erm itas y 
santuarios indica que había un hospital bien 
do tado  y que consta que Isaba tuvo en o tro  
tiem po m ayor población, «por las ruinas y 
vestigios de casas y po r otras m em orias» . En 
el día le da 865 personas repartidas en  cin­
cuen ta  y ocho casas útiles; diez y seis arru i­
nadas 68.

La historia  de Isaba, tan to  desde el pun to  
de vista dem ográfico  com o desde  el arqui­
tectónico, ha sido m ovida.

Sabem os, en p rim er térm ino  que en 1427 
fue destru ida  po r un incendio  y que el rey 
p e rd o n ó  a sus vecinos de un trib u to  po r 
«cuarteles» , considerando la desgracia. T am ­
bién que en diciem bre de 1429 se habían 
levantado cuaren ta  casas y que se ten ía  p re ­
parada «fusta» para otras c u a re n ta 69.
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El aum ento  de vecindario  v iene después y 
los censos dan- sensibles oscilaciones: 630 
habitantes en 1818, 931 a m ediados del siglo 
X IX , según M adoz 70. El aum ento  m ayor se 
registra a com ienzos de este  siglo: 1.008 ha­
bitantes, según Altadill 71. Luego, descenso 
sensible a 726, en la cuenta  de Jesús Lorenzo 
O tazu 72. Las casas tam bién  se cifran de m odo 
oscilante. A ltadill indica que  en  su tiem po 
había 540 edificios, 268 disem inados, seis 
correspondien tes a una venta  famosa, al m o­
lino y a las erm itas y el resto  en el casco 73. 
Antes de en tra r en la descripción de algunas 
de las casas conviene advertir que  en Isaba se 
ven en  p roporc ión  sensible arcos de en trada  
góticos, con la p ied ra  de clave tallada con el 
IHS que encon tram os en m uchos pueblos de 
la M ontaña, com o los de los d ibujos de las 
figs. 268 y 269 que  deben  ser de los cons­

Fig. 268,-C lave gótica. Isaba.

truidos después del in c e n d io 74. T am bién , 
blasones con la cabeza del rey m oro , con su 
nom bre y las peñas a que  hace referencia  la 
descripción del Padre M oret: el de la iglesia 
lleva la inscripción de 1588 (figs. 270-273). 
N o  faltan inscripciones que fechan la casa, 
com o la de la rectoral (1674) u o tras de 
tiem pos más próxim os al nuestro : 1773, 
1815, 1865 (figs. 274-277).

En la década de 1920 al 30 parece que se 
construyeron  algunas casas d e n tro  del «estilo 
vasco» del que se tra tó  en o tra  ocasión, es 
decir, casas de la zona húm eda 75. Por ello 
conviene que el criterio  pu ram en te  fisiográ- 
fico, fácil de uso para de tec ta r la existencia de 
una m odalidad de «casa p irenaica», se a juste  
tam bién a criterios estilísticos, con sen tido  
tem poral.

Fig. 269 .-C lave  gótica. Isaba.
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Fig. 270.-Escudo del valle de Ronca!, iglesia de Isaba Fig. 271 -Escudo del valle de Ronca!. Isaba.

Fig. 272 .-O tro  escudo de! Roncal. Isaba. Fig. 273  -Escudo del Roncal. 7733. Isaba.



Fig. 2 7 6 .-Inscripción de 1865. haba.
Fig. 2 7 7 .-P iedra con inscripción 1773-
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Fig. 2 7 9 .-C asa  de Isaba.

Las casas de un aspecto más llam ativo son 
las que  tienen  tejados m uy em pinados, 
enorm es chim eneas redondas, con su tejad i­
llo p rop io  y aberturas laterales, arcos de en ­
trada góticos o de m edio  pun to  y paredes de 
p ied ra  sin p in tar, com o las de las fotos y 
los d ibu jos de las flgs. 278  y 279.

Con frecuencia los arcos tenían algo de 
cal alrededor. M uchas eran de un alto o dos 
más un desván, con balconcillo o balcón 
arriba (figs. 280 y 281). Algunas ya fueron  
reform adas en lo que  al tejado  se refiere  hace 
años. Las fotos 317-321 co rresponden  a 
época algo lejana. Más m odernas son las de
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Fig. 281.-Casa de Isaba.
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asa «Salvatore», haba.

NA 28-64 F





Fig. 282,-Casas de la calle Garagardoya. Isaba.
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Fig. 283--Casa de haba.
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las dos láminas en color (Casas «Salvator» y 
« A rregui»).

El Sr. Iñiguez tam bién ha levantado la 
planta de algunas de las casas más sencillas de 
Isaba, de planta rectangular, pe ro  con poca 
d iferencia en tre  los lados más cortos y los 
más largos. En la fachada se abre una p u erta  
que no está en  el cen tro  y que  da a un 
zaguán. U n ventanillo  que abre tam bién la 
fachada da a una cuadra lateral, m enos ancha 
que el zaguán y la parte  del fondo la ocupa 
o tra  cuadra con aspilleras. El desarro llo  en 
altura se observa en casas más m odernas al 
parecer, com o la del d ibu jo  de la fig. 282, de 
la calle G aragordoya, en cuesta, m uy típica y

el de la fig. 283. En otras el em pinam iento  
del tejado  es m enor; p e ro  osten tan  e lem en­
tos sim ilares en  el resto , com o las de  las figs. 
284 y 285, que tiene un tejaroz sobre  el 
balcón. En las del siglo X V III se aprecian a 
veces buenos e lem entos de cantería , com o en 
la fechada en  1733, que tiene un vestíbulo  
con la escalera y puertas a un do rm ito rio  
m ayor, que queda sobre  la fachada, a la que 
da o tro  do rm ito rio  tam bién. A trás o tros dos. 
En la planta segunda el do rm ito rio  m ayor se 
conv ierte  en  cocina. Los o tros son iguales. 
Luego hay un desván. Esta p lan ta  se rep ite  
con ligeras m odificaciones; y hay casas que 
sólo tienen  un piso y desván, com o se ve po r 
las fo tos anteriores.

Fig. 2 8 4 .-Con junto de casas. Isaba.
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Fig. 2 8 6 -P e r f i l  de /nia



Fig. 287 -Alzado e interior de una casa de Isaba.
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Sin em bargo, en  Isaba llam an más la a ten ­
ción algunas casas de te jado  a dos vertien tes 
muy em pinadas, con un desarro llo  com o el 
que refleja  el d ibu jo  de la fig. 286. La distri­
bución de un in te rio r de casa g rande se indica 
en el d ibu jo  de la fig. 2 8 7 ..N o  faltan detalles 
de buena cantería  (fig. 288).

A ntes de llevar a cabo una breve recapi­
tulación o síntesis hay que decir algo de la 
más sep ten trional de las villa roncalesas. Es 
decir U starroz o U ztarroz, com o escribe el 
diccionario de 1802. Pueblo  en pend ien te  
bajo un cerro  en lo alto del cual hubo una 
erm ita de San C ristóbal que deb ió  arruinarse 
a fines del X V III. T iene  el río afluente del

Esca, en la parte  baja y el citado diccionario 
le da una población que parece excesiva: 865 
personas en 158 casas útiles y diez y seis 
a rru in ad a s76. Pero M adoz todavía da 740 
almas en cuatro  barrios y 182 casas 77. D es­
ciende la cifra a com ienzos de siglo a 674, 
luego da 148 y en fin baja a 427 78. El caserío 
de U ztárroz apiñado de m odo p in to resco  79, 
exagera, si cabe, el aspecto  pirenaico, p o r el 
em pinam iento  de los tejados y el uso de 
ciertos m ateriales, de  suerte  que hay casas 
que recuerdan  a las del país de Soule y el 
B éarn (fotos de las figs. 322-325). T am bién , 
las de ciertos pueblos del A lto A ragón. En 
U ztarroz sigue habiendo tallas e inscripciones 
(d ibujos de las figs. 289-290).

Fig. 288,-Delalle de una ventana. Isaba.

259



Fig. 2 8 9  -Escudo del valle de Roncal. Uztarroz.

mtsim

Fig. 291 -Inscripción de 1862. casa de Sancho Garde. 
Uztarroz.
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V I

H a habido estudiosos de la arqu itec tu ra  
popular que, sin em bargo, han procurado  
destacar las m odalidades propias de cada valle 
y tam bién los rasgos generales de la arqui­
tectura pirenaica. D o n  Fernando G arcía M er- 
cadal señaló en qué se parecían las casas 
roncalesas a las de los valles de A nsó, H echo , 
Aisa y B r o to 80, de las que hizo particular 
estudio 81.

A ntes su herm ano José  82 y R icardo del 
A rc o 83 d ieron  descripciones generales y 
Leopoldo T o rres Balbás 84 aprovechó y sis­
tem atizó las observaciones de éstos. Por su 
parte  Leoncio U rabayen, al estab lecer una 
tipología geográfica de  la casa navarra, hizo 
un g rupo «pirenaico» con cuatro  variedades: 
la roncalesa, más las de los valles que quedan 
al O este: Salazar, Aézcoa y B u rg u e te 85. 
T am bién Th. Lefebre realizó in ten tos de cla­
sificación geográfico-am biental 86. Por su 
parte, B ergm ann, agrupando los valles con 
afluentes al A ragón, de H echo  y Ansó, con el 
del Roncal, hizo una clasificación en tres tipos 
de casas:

1) La casa de dos pisos con tejado  a dos 
aguas.

2) La casa de tres pisos con tejado  a dos 
aguas.

3) La casa de dos pisos con tejado  a 
cuatro  aguas 87.

P ersonalm ente  creo  que los e lem entos 
m ateriales y constructivos se han m anejado 
de una m anera más flexible que lo que dan a 
en ten d er algunas de estas clasificaciones. Es 
ev idente, po r e jem plo , que la frecuencia de 
tejados agudos es m ayor en U ztarroz o Isaba 
que en Burgui o V idangoz. Es claro que la

tendencia  a revocar las paredes ex terio res es 
más m oderna que la de dejarlas sin revoco y 
que lo m ism o ocurre  con la de hacer ventanas 
y huecos m ayores o  suprim ir las grandes 
chim eneas centrales. Es claro que hay -co m o  
en otras p a rte s -  épocas en  que la p ied ra  de 
cantería se usa con arreglo a concepciones 
góticas o posterio res y que  luego p ierde  sig­
nificación. Puede afirm arse que hay to rres 
antiguas y casas señoriales del X V III que se 
parecen a las de zonas m ucho más occiden­
tales y aún sep ten trionales y que, en cam bio, 
algunos pueblos en el em pedrado  de las ca­
lles y en la concepción urbana recuerdan  a los 
de valles más m eridionales, com o el de Ai- 
bar, siendo la vegetación lo que cam bia más 
la apariencia general.

Los e lem entos que el m edio  p irenaico  ha 
deb ido  aceptar y desarrollar más son los que 
siguen:

1.°) Los tejados de m ayor inclinación en 
las zonas más altas: de 40° a 50°.

2.°) La vertien te  de dob le  pend ien te , 
con teja  plana en la zona de m ayor inclina­
ción y curva en  la m enor. Este sistem a va 
abandonándose.

3.°) Las galerías altas que pueden  ser de 
varias clases:

a) A biertas en el m uro, con hueco  in te ­
rior.

b) Exteriores, con un tejaroz relacio­
nado con el m ism o tejado.

c) Con tejado  propio.

4.°) Las grandes chim eneas circulares y 
con m ucha proyección ex terio r y cam panas a 
veces centrales.
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NOTAS

1. D esd e  el p u n to  d e  v ista geográfico  es útil la 
descripción  de  A nton io  Sanjuan  C añ e te , «La fro n te ra  
d e  los P irineos O cciden ta les» , pp. 85 -106 . H ay  un lib ro  
de  B ern a rd o  E sto rnés Lasa, «E rronkari»  (el valle del 
Roncal) (Z aragoza, 1927) con  d o cum en tac ión  útil. 
O tra s  ob ras d e  vulgarización, com o la d e  R afael C am ­
bra, «El valle d e  R oncal» , n .° 27 de  «T em as de  cu ltu ra  
popu lar» . En la m ism a co lección  el n .° 257 , d e b id o  a 
Ju an  G arm en d ia  Larrañaga, «V alle d e  R oncal. Paisajes y 
labores» . En la b ib liografía g en era l, aparte  de  los tra ­
bajos sob re  los P irineos d e  K rüger, V io lan t y o tro s , hay 
que  destacar el de  W ern e r B ergm ann , «S tud ien  zur 
vo lkstüm líchen  K u ltu r im G ren zg eb ie t von H ochara- 
gon  und  N avarra» , en  « H am b u rg e r S tud ien  zu V olks- 
tum  und  K u ltu r d e r  R om anen»  16 (H am b u rg o , 1934).

2. «E tnografía h is tó rica  de  N avarra» , I, pp. 289, 
293, 441-442 .

3. M o re t, « A nnales...» , I, p. 168 (lib ro  IV , cap. III 
§ II„  n .° 35).

4. M o re t, «A nnales...» , I, pp. 219  b -  221 , a (libro  
V, cap, III § III, n .°s 13-15.

5. M oret, «A nnales» , I, p. 221 a-b (lib ro  V, cap. 
III, § III, n.°s 16-17).

6. Lacarra, « H is to ria  del re ino  de  N avarra»  I, pp. 
39-44. A bderram an  o  A bd al R ahm an I aseguró  sus 
fron te ras  p o r los años d e  781 - 782 y los Banu Qasi 
aceptan  ser c lien tes de  los om eyas.

7. M adrazo , «N avarra  y L ogroño» , I, pp. 497-505 .
8. M oret, «A nnales» , I, pp. 221 , b - 222 , a (libro  

V, cap. III , § IV , n .° 18).
9. M o re t, «A nnales» , I, p. 572 b (lib ro  X II, cap.

III § I, n .° 3). A leson, «A nnales» , IV , pp. 319 b -320  a
(libro  X X X I, cap. V I, § III, n .°  7).

10. M o r e t ,  « In v e s tig a c io n e s » , pp. 3 8 0 -3 8 2  ( lib ro
II, cap. V il, § I, n.°s 2-5.

11. M o re t, « Investigac iones» , pp. 382-427 .
12. Ju an  B riz M artínez . «H isto ria  de  la fundación 

y an tigüedades de  San Ju an  de  la Peña» , p. 379, a (libro  
II, cap. X X V ). El tex to , pp. 377-378.

13. « Investigaciones» , pp. 608-611  (libro  III, cap. 
II, § I, n.°s 22-26.

14. C .S .J.P ., I. pp. 185-187.
15. U b ie to , «La fijación de  la f ro n te ra  navarro  

aragonesa (siglos X I-X II)»  en  «E studios en  to rn o  a la 
división del re ino  p o r Sancho el M ayor de N avarra» , 
pp. 85 -97 , con el mapa.

16. C atálogo del A rch ivo  G en era l» , I, p. 241 (n.° 
525).

17. «C atálogo del A rchivo G en era l» , I, pp. 40-41 
(n .° 5). D onación  de  las iglesias de  V idangoz, «B urdas- 
pal» , B urgui, decanías de  R oncal, las iglesias de  R oncal 
y G ard e , con  otras.

18. Y anguas, «D iccionario  de  an tigüedades» , III, 
p. 277. «C atálogo del A rchivo G en era l» , II, p. 6 (n .° 
4).

19. «C atálogo del A rchivo G en era l» , II, pp. 191 
(n .°  476), 192 (n .°  478).

20. «C atálogo del A rch ivo  G en era l» , II, pp. 193- 
194 (n .° 482), 194 (n .°  484), año 1352.

21. «C atálogo del A rchivo G en era l» , II, p. 223 - 
224  (n.°s 561-562).

22. «C atálogo del A rchivo G en era l» , II, p. 225 
(n .°  565), año  1353.

23- «C atálogo del A rch ivo  G en era l» , II, p. 422 
(n .°  1070), año 1357.

24. «C atálogo  del A rch ivo  G en era l» , III, pp. 259- 
2 6 0  (n .°  669).

25. «C atálogo  del A rchivo G en era l» , III, p. 285 
(n .°  731).

26. F. Z abalo , «El reg is tro ...» , pp . 143 (n .°  1916) 
y 146 (n .°  1955). A qu í «R oncal».

27. F. Z abalo , «El reg is tro ...» , p. 83 (n .°  793).
28. F. Z abalo , «El reg is tro ...» , p. 157 (n .° 2231).
29. I- C arrasco  P érez , «La pob lac ión» , p. 383 (n.°s

42-43).
30. J. C arrasco Pérez , «La pob lac ión ...» , pp. 477  - 

4 7 9  (n .°s 304 - 310).
31. Y anguas, «A diciones» , pp. 322-323 . En las 

pp. 3 24 -330  recoge do cu m en to s so b re  el llam ado tr i­
b u to  de  las tres vacas, q u e  ha dado  lugar a una  b ib lio ­
grafía abundan te .

32. D iccionario  de  1802, II, p. 276 , b.
33. A m orena, «S ín tesis...» , p. 383-
34. «C atálogo  del A rchivo G en era l» , I, pp. 40-41 

(n .° 8) situado  hoy en  té rm in o  de B urgui hay un 
seño río  con palacio an tiqu ísim o; el de U rdaspal o B ur- 
daspal, cerca la iglesia de San Salvador. R esu lta  que  San 
E ulogio  de C ó rd o b a  ya la visitó  cuando  e ra  abad D adi- 
lano («D ad ilanem  U rdaspalensis»), a m ed iados del siglo 
IX . El m onaste rio  fue d o nado  a L eire p o r Sancho 
R am írez, según el d o cu m en to  ya citado , y parece  q u e  la 
iglesia de  B urgui y la de  Segarra  dep en d ían  de él. 
M o re t, « Investigaciones» pp. 310-311 (lib ro  II, cap. 
IV, § II, n .° 17). Luego se conv ie rte  en  seño río  y en 
A zcárraga fol. 32, 6 aparece el blasón de  «el palacio de 
B urd esp ar en R oncal».

35 . C .S.J.P. II, pp. 1 8 3 -1 8 7  (n .° 1 5 2 ). A la p. 185  
se lee «V urgi» y «B urgi».

36. «C atálogo de  los cartu larios reales» , pp. 65 
(n .°  110), año 1193; 187 (n .°  371), año 1237? «C atá­
logo del A rchivo G en era l» , I, p. 228  (n .° 492), año 
1277, etc.

37. «C atálogo de  los cartu larios reales» , p. 217 
(n .°  429). «C atálogo del A rchivo G enera l»  I, p. 140 
(n .°  266) ex trac to  de  Y anguas «D iccionario  de an tigüe­
dades» , I. p. 150.

38. D iccionario  de  1802, I, p. 186, a.
39. P lano en  A ltadill, II, p. 352. En la h o ja  143, la 

o rien tac ión  es un poco  d istin ta.
40. D iccionario  de  1802, I, p. 186, a.
41 . A ltadill, II, p. 351.
42. Jesús L orenzo  O tazu , « H erá ld ica  m unicipal, 

M erindad  de  Sangüesa», 1, p. 13.
43. P lano, en A ltadill, II, p. 501. El escudo  m u n i­

cipal con  un p u en te  en efecto .
44. H o ja  143.
45- A parece  ya en la donación  a Leire, ya citada, 

hecha p o r Sancho R am írez en  1085. «C atálogo del
A rchivo G en era l» , I, p. 41 (n .° 8).

46. D iccionario  de  1802, II, p. 448 , b.
47. Jesús L orenzo  O tazu , op. cit. II, p. 29.
48. P lano en A ltadill, II, p. 390, con el sello 

m unicipal. Je sú s  L orenzo O tazu , op. cit., I, pp. 25-26.
49. Je sú s L orenzo  O tazu , op. cit. I, p. 27.
50. D iccionario  de  1802, I, p. 299 , a.
51. «C artu lario  de S iresa», ed . A n to n io  U b ie to
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A rte ta  (V alencia, 1960), p. 24 (n .°  6).
52. En el «C artu lario  del A rchivo catedral de 

Pam plona», I. p. 185 (n .°  780), en  un do cu m en to  de 
1288 se hace re fe ren c ia  al «cam po llam ado del R oncal 
en el té rm ino  de  U ncastillo» .

53. «C atálogo del A rch ivo  G en era l» , 1. pp. 8-9 
(n.° 8).

54. A no tado  en  la h o ja  143.
55- Plano en  A ltadill, 11, p. 452.
56. D iccionario  de  1802, II, p. 279 , a.
57. Jesús L orenzo O tazu , op. cit. II, p. 20.
58. P u en te  con  la cabeza del rey  m oro .
59. D iccionario  de  1802, II, p. 416 , b.
60. A ltadill, II , p. 4 83 , p lano  y escudo.
61. M adoz, X V , p. 232, b.
62. Jesús L orenzo  O tazu , op. cit., II, p. 27.
63. C aro  B aro ja , «E tnografía h istó rica  d e  N ava­

rra», 111, pp. 378-384.
64. H o jas  117 y 118 del m apa citado. Plano en 

A ltadill, II, p. 402.
65. D iccionario  d e  1802, I, p. 387, b.
66. «C atálogo del A rchivo G en era l» , I, p. 228 

(n.° 492).
67. «C atálogo  del A rchivo G en era l» , III, p. 285 

(n.° 731). O rd e n  de  q u e  los dem ás roncaleses les 
ayuden en  ellas, de  1361.

68. D iccionario  de  1802, I. p. 388, a.
69. «C atálogo  del A rchivo general»  X X X V III  p. 

290  (n .° 861). P o r o tro  d o cu m en to  de nov iem bre  de 
1427 se sabe q u e  los vecinos q u ed aro n  en  trance de 
ten e r que  m archarse del re ino , «C atálogo...»  cit. 
X X X V II, p, 355 (n .° 968). Y anguas «D iccionario  de 
an tigüedades» , II, p. 98 se re fie re  a la «pestilencia  de 
fuego».

70. M adoz, IX , p. 453 , a. E xisten en tonces (1847)

dos m olinos, batán , fábrica d e  peines, o tra  de  paños 
ord inarios , una sierra  d e  m adera  y tabla. Los n om bres 
que  siguen de  H u esca  (Isabal) y de  L érida (Isabarre) 
p u ed en  ser com parados con p rovecho  con el en igm á­
tico de  Isaba.

71. A ltadill, II, p. 403.
72. O p. cit. I, p. 29.
73. A ltadill, II, p. 403.
74. A lgunas llevan, adem ás, una o dos rosáceas o 

una  m edia luna.
75. E stornés, op. cit. p. 90; «A hora  se em pieza  a 

constru ir viviendas de  estilo  vasco...» , en  co n tra ste  con 
las an terio res.

76. D iccionario  de  1.802, II. p. 4 2 5 , b.
77. M adoz, X V , p. 251, a-b.
78. A ltadill, II, p. 494  y Jo sé  L orenzo  O tazu , op. 

cit. II, p. 27.
79. P lano en  A ltadill, II, p. 494.
80. «La casa popu la r en  España» (M adrid , 1930), 

p. 35: en la p. 36 la casa parroqu ia l en  el R oncal.
81. G arcía M ercadal, op. cit. pp. 40 -43 , con  d i­

b u jo  de  casa de H echo . B uena colección  de  fo tos sin 
num erar.

82. Jo sé  G arcía  M ercadal, «D el llano a las cum ­
b res (P irineos de  A ragón)» (M adrid , 1923) pp. 169- 
171, 236-238 , etc.

83. «La casa altoaragonesa» (M adrid , 1919).
84. «La vivienda popu lar en  España», en  «Fol­

k lo re  y costum bres de  España», III, pp. 348-356 .
85. «La casa N avarra» , pp. 174-181 con  m apa y 

fotos.
86. «Les m odes de  vie dans les P y rénées atlanti- 

ques o rien ta les» , pp. 622 -683 , las pp. 64 1 -6 4 6  e sp e ­
cialm ente.

87. B ergm ann, op. cit. pp. 8 - 10.
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Fig. 2 9 8 .-V is ta  general de Vidangnz. 

Fig. 2 9 9 .-Casas de Vidangnz.

Fig. 300 ,-C asa  de Vidangnz.

Fig. 301.-Casa de Garde.
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302

Fig. 302 ,-C asas de Garde.

Fig. 303  -P iedra de Garde.

Fig. 3 0 4 .-P lazuela de Ronca!, antes de la reforma.
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Fig. 109.-C asa López. Roncal.

Fig. M O .-E l  puente de Urzaincjui. 

Fig. 3 1 1 -V is ta  de U rzainqui.
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321

322

Fig. 3 2 2 - V is ta  general de Uztarroz. 

Fig. 323 -V is ta  general de Uztarroz. 

Fig. 3 2 4 -R in c ó n  de Uztarroz.

Fig. 325 -O tra  vista de Uztarroz.

Fig. 321 .-Campo de Belagua.
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C A PITU LO  X II

EL VALLE DE SALA ZA R

1) Algunos rasgos generales.
2) El núcleo de Gallués, con Uscarrés, Iciz e Izal.
3) El núcleo de Güesa, Igal y Ripalda.
4) El núcleo central: Sarriés, Ibilcieta, Esparza, Oronz y Ezcaroz.

5) Ochagavía, Jaurrieta e Izalzu.





El valle de Salazar, acerca del que se ha 
escrito  bastante en los últim os años \  de­
jando aparte  los datos fundam entlaes que  se 
hallan en  las obras aquí más usadas sobre 
N avarra, es conocido com o entidad  fisiográ- 
fica y adm inistrativa desde épocas rem otas de 
la Edad M edia, en que  hubo  de ten er un 
significado defensivo m uy fuerte , para ciertas 
com unidades. Se considera gem elo al de 
Roncal y desde  el p un to  de  vista de la h id ro ­
grafía puede  decirse que, com o aquél, está 
de term inado  por la co rrien te  de un río, 
afluente del A ragón, con los arroyos y ba­
rrancos que  llevan a él sus aguas. Este río  se 
llama com o el valle y acaso le dio nom bre.

Pero  desde el p un to  de vista del clima 
puede percibirse, sobre  todo  al N o rte , una 
m ayor influencia atlántica que en el Roncal, y 
en los pueb los del Sur se perc ibe  tam bién 
una ligera variación de clima, parecida a la 
que se observa en B urgui con relación a las 
villas roncalesas de más al N o rte . El nom bre 
del valle a p rim era  vista parece de significado 
claro, descom poniéndolo  en  «sala» y «zar» y 
considerándolo  com o paralelo a «Salaberri». 
«Sala» y «Salle» en el o tro  lado del P irineo 
son palabras de  uso m uy com ún, para indicar 
m ansiones 2.

Sin em bargo, p u ed e  que el que se haya 
fijado este  nom bre  com o hay se da, se deba  a

una etim ología popular relativam ente m o­
derna, p o rque  hasta el siglo X IV , p o r lo 
m enos, se registran form as distintas y varia­
das, como:

1.° U n m onasterio  «Serasiensis» en la 
carta de San Eulogio 3.

2.° «Saraso» en 981, según Idoate 4.

3.° «Sarasaz» en 1042 5.

4.° M ore t indica -p o r  o tra  p a r te -  que el 
río que  da el nom bre  al valle es el «Sarasazo» 
o «Sarasaz» y que hasta su época se usaba la 
form a «sarazencos» para designar a sus habi­
tantes, y no «salacencos» 6.

5.° En las nóm inas reales del códice de 
R oda aparece ya «Salerazo», com o tierra  en 
que actúan los «B elescones» o «Belasco- 
nes», 7 en las prim eras décadas del siglo X. 
Se ha defend ido  la tesis de que varios textos 
árabes que se refieren  a los «Sarataniyyin» 
hay que in terp re tarlo s com o alusivos a los 
salacencos 8. H ay que advertir, sin em bargo, 
que en textos m uy im portan tes relativos a la 
«M arca Superior» , com o el de A l-U dri, una 
tierra  llamada «Sartániya», com prendía  el 
castillo de A lquezar 9.

«Sarasazu» sería un abundancial de  «sa- 
rats», sauce, árbol que da m uchos topónim os 
navarros; en  castellano, salceda, sauceda o 
salcedo («salictum » o «salicetum » en  latín).
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Fig. 3 2 6 -M a p a  del valle de Salazar con sus 
cañadas ganaderas.
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Hay que advertir que fo rm a parecida, «Sa- 
rasso», se docum en ta  tam bién en  el partido  
de Jaca en 1054 10. «Sarasaz» aparece en 
docum ento  de 1264 11, com o una «tenencia» 
y antes, tam bién, com o tierra  dom inada por 
persona destacada en  la m onarquía  navarra.

En 1287 se ve que, com o el Roncal, 
constituye una «am irantia» 12. Se le da una 
extensión de 21 .776 ,05  hectáreas a las que se 
añaden las 7 .542 ,63  de la selva y m on te  del 
Irati 13 y su organización adm inistrativa ha 
experim entado  sensibles cam bios en  el trán­
sito de la Edad M edia a la Edad M oderna. A 
fines de la M edia es conocido com o valle de 
las m ontañas p o r antonom asia 14, poblado  
por bastantes m alhechores 15, que aprovisio­
naba de acémilas 16 y de soldados a los re ­
yes 17. Es tie rra  de vacadas y en ella se da un 
personaje  m uy característico de ciertas zonas 
pirenaicas y alpinas: el «señor de cabañas», 
com o lo eran A rnalt O choa de Lavari y o tros 
que en 1358 fueron  presos po r el señor de 
Irum berri 18. P ero  adem ás de ganado vacuno 
se docum enta  la existencia del lanar 19. Son 
conocidas las luchas po r d isfru te de pastos de 
los salacencos con los «baratones» 20 y más 
todavía con los aezcoanos, de las que da 
cuenta un docum en to  sin fecha segura, pero  
de la época de Sancho el Fuerte , en que se 
dispuso cesasen. La pen a  «pecuniaria» (en el 
más estric to  sen tido  de la palabra) de 500 
bueyes a los que en lo fu tu ro  fueran prim eros 
agresores, deno ta  la im portancia que tenía allí 
el ganado bovino 21. Más tarde (1237), com o 
no obedecie ron  ni unos ni o tros, se les privó 
del térm ino  p o r el que más luchaban, que era 
el de Zazaoz y el rey fundó en él Castiel- 
nuevo o C astelnovo 22.

Los apeos dan cuenta de los poblados que 
lo constitu ían , con alguna variante.

La «peita de Sarasaiz» en con ju n to  apa­
rece en  12 8 0 23. «Valí de  Sarazas» en 
1350 24. En 1366 consta de «Ochagavia», con 
tre in ta  y siete fuegos, «Ezcaroz» con diez y 
seis, «Y aurrieta» , con diez y ocho, «O ronz» 
con nueve, «Esparfa» con diez, «H ivilfeta»  
con siete, «Sarries» con ocho, «R ipalda», sin 
nada, «G üesa» con cinco, «Ygal» con trece, 
«Yfayl» con once, «Y erz» con cinco, «Ga- 
yllues» con tres, «U scarres» con siete, y 
«Canales» sin nada 25. En 1466 siguen siendo 
quince villas, com o después 26, de las cuales 
O chagavia siem pre es la más populosa. Pero

la nóm ina varía de esta suerte: Esparza, Esca- 
roz o Ezcaroz, G allués, G arrués, G üesa, Ibil- 
cieta, Igal, Izal, Izalzu, Iziz, Jau rrie ta , O cha- 
gavia, O ronz u O ronoz, R ipalda y U scarrés. 
Estos núcleos se agrupan del m odo  siguiente, 
1.°) U n núcleo con m unicipio p rop io  es el de 
Ochagavia. 2.° O tro  es el de E rrartea  con 
Jau rrie ta , Ezcároz y Esparza. 3-°) O tro  Ata- 
bea, con O ronz y G allués (que agrupa a Iciz, 
U scarrés e Izal) G üesa (con Igal y Ripalda) y 
Sarriés (con Ibilcieta) e Izalzu. La división 
parece arbitraria 27.

La m ayoría de los núcleos se hallan p ró ­
xim os al cauce fluvial y se o rdenan  tam bién 
en función de una ru ta  ganadera, de una 
cañada e je  que em pieza con dos ram ales al 
N o ro es te  de Ochagavia y al Este de Izalzu. 
D e  Ochagavia baja a Ezcároz, de jando  a Jau ­
rrie ta  al Este, después a O ronz y de aquí a 
Esparza. Luego pasa en tre  Ibilcieta y Sarriés, 
de allí va a G üesa; G allués e Iciz quedan  a 
dos lados y al fin sale del valle después de 
Uscarrés, a U stés y N avascués. El pueb lo  más 
apartado de ella, al Este, es Igal y al O este  
Izal, a la altura de G üesa poco más o m enos 
(fig. 326).

Esta cañada se docum enta  en un recono­
cim iento  de los térm inos del valle hecho el 1 
de junio de 1379 por los «viellos», com o 
hom bres de m ayor autoridad y en  él tam bién 
se habla de la tierra  de «Sarasaz» y aun 
«Sarasat». Los ram ales que conducen  a ella y 
de allí al Sur, rum bo a la B ardena son las que 
se llaman «alchom bidea», cam inos de alza­
da 28. Es difícil precisar si los asentam ientos 
actuales son an terio res o posterio res a la ca­
ñada o s i . se crearon  sim ultáneam ente. D e 
todas m aneras, hay algunas iglesias salacencas 
conocidas en fecha muy rem ota. En la carta 
de San Eulogio en que se alude a su visita a 
U rdaspal, antes c ita d a 29, hay referencia  al 
m onasterio  y abad de Igal y algo m ás de dos 
siglos después, en 1085, vuelve a aparecer 
este  m onasterio  en una donación que p ro ­
duce litigio, po rque  el rey Sancho Ram írez lo 
da a Leire y un caballero linajudo considera 
que era de su patronato . El rey confirm ó su 
donación 30. En ella hay referencia, adem ás, a 
un palacio de Iciz, a la iglesia de H uesa  
(G üesa) y a un corral en el p u e rto  de A bodi. 
Son fiadores un tío del rey y D on  Iñigo 
Fortúñez de «Sarasaz» 31. Es ev iden te, pues, 
que a fines del siglo X I la organización eco­
nóm ica del te rrito rio  estaba ya bastante fi­
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jada: reyes, m agnates, m on jes se repartían  
b ienes rep resen tados, sobre  todo , po r el ga­
nado; las explotaciones eclesiásticas eran  ya 
viejas y es p robab le  -c o m o  va ind icado - que 
el valle en tiem pos de inseguridad fuera refu ­
gio de m ayor población. Esta parece que 
decrece de continuo . Idoate da un estadillo, 
según el cual en 1786 el valle en  con jun to  
contaba con 3.993 habitantes y en 1930 con 
3.443 32. D atos más m odernos refuerzan  la 
im presión de decadencia. Si de  1900 a 1.960 
la población va de 3.500 a 3 .000  habitantes, 
ap rox im adam en te , en  1970 se reg istran  
2.614 y en  1975 hay 2 .274  33. Por o tra  parte , 
en la Edad M edia final se señalan oscilaciones 
sensibles, debidas a causas d iferen tes. En 
1366 la totalidad de los vecinos del valle es 
de 184. H acia 1400 se afirm a que llegan a 
536 y en 1427 hay una baja a 327.

El valle, constitu ido  po r tres «quiñones», 
tiene com o expresión  de los in tereses com u­
nes, una «Junta general»  que  se celebra  en 
Ezcaroz en  la últim a quincena de cada tri­
m estre  para conservar, sobre  todo , lo que se 
llama dom inio  «concellar» o com unal. Esta 
jun ta  en o tro  tiem po atendía tam bién cues­
tiones m ilitares y, com o se ha visto en rela­

ción con o tros valles p irenaicos, no sólo había 
un alcalde m ayor sino tam bién un «capitán a 
guerra» , elegido p o r los tres qu iñones 34.

El valle tiene hidalguía colectiva. Blasón 
colectivo tam bién. La hidalguía es más m o­
d erna  que la de los roncaleses y baztaneses y 
se debe  a que  los salacencos estuv ieron  en  el 
bando de D o n ju á n  II, fren te  a su hijo. D ata  
de 1462 y es confirm ada en  1469. C on ella 
van exenciones. P ero  los nobles antiguos lu­
charon, com o en el Baztán, con tra  la sup re ­
sión de sus privilegios y en  ciertos aspectos la 
«gente principal» p rocuró  seguir d ife ren ­
ciada. El escudo colectivo se p idió en  1564, 
con la oposición de los hidalgos antiguos. Fue 
concedido po r Felipe II, en  1566 y está 
constitu ido  p o r un lobo de sable, cebado en 
un co rdero  de plata, co rnudo  y pezuñado  de 
o ro , en cam po de gules 35. Este escudo se ve 
en algunas casas, aunque no con la abundan­
cia con que se prodiga el del Baztán o el del 
Roncal.

Exam inem os ahora la fisonom ía de cada 
núcleo urbano; fisonom ía más desigual tam ­
bién que  la de aquellos o tro s dos valles 
fronterizos.

Fig. 327.-Casa gótica de Iciz. Interpretación.
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II

E ntrando en el valle de Salazar p o r el Sur, 
por el alm iradío de N avascués, hay, en la 
carretera, un p rim er núcleo que  es el de 
U scarrés. El paisaje es aún «prepirenaico» y 
el pueb lo  parecido a los de los valles con ti­
guos hacia el O este. En 1802 se le dan vein­
titrés casas y 107 h a b ita n te s36. D e  ellas se 
consideraban distinguidas las de los Carvajal, 
Sastre y B arto lom é. H oy, todavía, en el 
con jun to , decaído, hay unas ruinas llamadas 
del «palacio» y una casa-torre. N o  aparecen 
en las nóm inas de palacios más conocidas. En 
el con jun to  u rbano  los e lem entos góticos ar­
m onizan con la iglesia de estilo  rom ánico 
muy tardío  37.

Las fotos de las figs. 332 y 333 nos dan 
una clásica im agen de con jun to  gótico, de 
casa sencilla, rectangular del tipo establecido 
en el capítulo segundo de la parte  tercera. La 
de la fig. 334 de o tros e jem plares parecidos 
más m odernos. U scarrés, que está a la orilla 
oriental del río, com prende  en su térm ino  el 
despoblado  de Canales que -c o m o  se ha 
v isto - aparece en los censos antiguos. C ana­
les estaba al O este  de U scarrés 38. U scarrés 
queda a unos 636  m etros de altura.

Poco más al N o rte , G allués está a 640  e 
Iciz al Este del río, a 675. D e G allués, si­
tuado al O este  del m ism o río, hay un cam ino 
que conduce a Izal, m etido  en m ontes y ya a 
721 m etros. Seguim os en pueb los en  que 
llaman la atención  algunas casas góticas tar­
días com o las de U rraul, Lónguida, etc.

G allués e Iciz quedan  casi a la m ism a 
latitud. G allués, cercano a un p uen te , no 
tiene hoy arriba de tre in ta  y un habitantes; 
dos m enos que en 1802, cuando tam bién se 
le asignan siete casas tan sólo 39.

En G allués hay una casa gótica bastante 
curiosa, que acaso es obra del m ism o cantero  
que construyó  o tra  de Iciz. En ésta la puerta  
ojival de en trada  queda al cen tro  de la fa­
chada, en uno  de los lados m ayores. Encima, 
una ventana am ainelada ro ta  po r el centro . A 
m ano izquierda o tra  m enor, con tres ojivas y 
debajo  de ella, p e ro  algo más a la izquierda 
o tra  m uy larga que da a una cuadra. El o tro  
lado hace juego no regular. En la p iedra  de 
clave del arco de la p u erta  hay una cruz con

cuatro  redondeles y encim a o tros dos ador­
nos circulares (foto de la fig. 335).

Más abundantes son las de Iciz o Iziz, de 
tipo parecido, concre tam ente  la gótica de las 
fotos de las figs. 336, 337 y 338, unida a o tro  
cuerpo , en form a de L, que aunque ha sido 
bárbaram ente  tratada, es uno  de los e jem pla­
res más curiosos del tipo antes citado, esta­
blecido en el capítulo II, § de la tercera  parte. 
Parece que la fachada tuvo la pu erta  ojival 
que subsiste al lado izquierdo , según se m ira 
y o tro  hueco m enor al derecho  y encim a las 
ventanas, con arcos tam bién góticos am aine- 
lados no de dos sino de tres ojivas. U na 
ventana igual hay, cegada, en un flanco. La 
parte  trasera se am plió con un cuerpo  que no 
quiebra  la línea.

Puede pensarse que en origen se apare ja­
ría com o se indica en el d ibu jo  de la fig. 
3 2 7 40. O tra  casa gótica curiosa de Iciz es la 
de la fo to  de la fig. 339 que conserva el arco 
de entrada, habiéndosele ab ierto  en  el piso 
p rim ero  ventanas cuadradas rec ien tem en te  y 
más arriba tiene una galería de te jado  p rop io

Fig. 3 2 8 ,-C a sa  torre de Iciz.
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reform ada. Este cuerpo  se une a la izquierda 
con o tro  que se construyó  independ ien te ; 
to rre  con un palom ar típico en las casas viejas 
e hidalgas de toda la zona m edia y en  con­
jun to  da las siluetas de los d ibu jos de las figs. 
328, a y b 41.

Al N o ro e s te  de G allués, fuera del río, 
queda Izal, lindante con U rraul Alto.

Izal tenía en 1802 vein ticuatro  casas y 
150 p e rso n a s42. Se halla en  una ladera y ha 
bajado de habitantes 43. T iene  casas palacia­
nas 44. P edro  de A zcárraga da el blasón de 
«el Palacio de Yzal» 45. H ay allí varias casas 
góticas blasonadas con escudos distin tos, las 
cuales co rresponden  a tipos que ya se han 
visto en los valles contiguos y se verán rep e ­
tidos y aún estilizados en el de Arce. Las más 
sencillas corresponde al tipo  estab lecido  en el 
capítulo II de la te rcera  parte , de un go ti­
cism o hum ilde y severo, com o las de las fotos 
de las figs. 342-344. En algunas se observa un

uso bastante sabio de las ventanas am ainela- 
das, con arcos apuntados o conopiales.

Los de en trada  son ojivales, con grandes 
dovelas a veces y blasón o anagram a reli­
gioso, del tipo  que tam bién  se rep ite  en  lo 
gótico  de los valles vecinos, com o ya se ha 
visto.

La vieja distinción de clases, que procuró  
deshacer la concesión de la hidalguía colec­
tiva, nó se ha bo rrado  en las reliquias arqui­
tectónicas del pasado, p o rque, aunque hoy 
todas las casas sean de labradores y pastores, 
sobresalen algunas com o la de «García-La- 
bari», que es típ icam ente palaciana, gótica, 
con su to rre-palom ar y adheridos cuerpos 
p o s te r io re s 46 (figs. 329-330, 340 y 341). 
M enos com pleja  la casa «Z ubiri»  (fig. 331).

El ritm o vital en el ex trem o Sur del valle 
parece haberse paralizado a fines de la Edad 
M edia, cosa que no ocurre  al N o rte .

'KH 'HU U '] 
I i M A '"
I *■ |

Fig. 329.-Casa «García-Labari». Iza!.
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El segundo g rupo  de pueblos lo constitu ­
yen G uesa, con Igal y Ripalda; pueb los que, 
en esencia, en tran  d e n tro  del m ism o ciclo.

El río a la altura de G üesa co rre  a 657 m. 
y queda  a P on ien te  del pueblo . A la o tra  
orilla, es decir, en  la occidental, está el p e ­
queño  con jun to  de Ripalda, nom bre  descrip­
tivo. A rrancando de G üesa hacia el Este y 
siguiendo un arroyo va el cam ino que con­
duce a Igal y de allí a Vidangoz. Igal está a 
694  m etros, bajo cum bres.

G üesa en  1802 no da más que diez y seis 
casas y 92 h a b ita n te s47. Es una cabeza de 
p uen te  48 en sitio bastante llano, con zona de 
cultivo espaciosa a lrededor. Pensando en  la 
form a «H uesa» , ya dada, m edieval, puede  
afirm arse que  el nom bre  es rom ance; de

«fossa», que en  castellano da «huesa» 49. 
D esde  el pun to  de vista arquitectónico , Igal 
es más in teresan te  que Güesa. Allí seguim os 
en p leno  m undo  gótico aunque ya se ha visto 
que la base del asentam iento  está en un m o­
nasterio  que florecía a m ediados del siglo IX , 
anexionado luego a Leire 50.

Igal en 1802 no contaba con más de 
veintidós casas y 121 personas 51. Luego au­
m en tó  algo contra  lo que ocurre  po r la zo­
na 52. En Igal hay varias casas góticas, de  tipos 
varios. U nas hum ildes, com o la de las figs. 
345 y 346. O tras, más señoriales, com o la de 
la fo to  de  la fig. 347, con p u erta  de en trada  
ojival, una ventana am ainelada con arco tre- 
bolado, que se d iferencia de o tra  con arcos 
conopiales.



A lgunas casas cam pesinas más m odernas 
d en tro  de sus p roporc iones exiguas acum ulan 
e lem entos m uy fuertes, de tipo  funcional, 
com o el h o rno  ex terio r, las grandes chim e­
neas y las galerías pro teg idas en  el lado del 
frío m ayor p o r tablas (fig. 348). P ero  en Igal 
hay tam bién  casas góticas de buen  desarrollo; 
algún resto  de to rre  (la casa «T orrea»), y la 
casa «A rtuz-M alli» 53.

Ripalda se considera  que es un coto  re ­
dondo  y palacio de cabo de arm ería, con 
docum entación  vieja (1621, 1723, 1745). 
U na familia del m ism o nom bre  recibe con­
dado y luego pasa a los Vélaz de M edrano  54. 
En 1802 se com ponía de dos casas con vein­
ticinco personas más un m olino y la iglesia de 
la A scensión 55.

IV

El núcleo urbano central del valle es el 
constitu ido  p o r Sarriés e Ibilcieta más al Sur 
y O ronz al N o rte . En realidad puede  afir­
m arse que la fisonom ía cam bia de m odo sen­
sible en Esparza, donde  la inclinación de los 
tejados y o tros elem entos constructivos nos 
advierten  una m ayor proxim idad al Pirineo. 
En la ho ja  117 vem os que el nivel del río 
sube de 656  m etros en  Sarriés a 702 en 
Esparza, que en Ezcaroz son ya 746 y en 
O chagavía 765. Izalzu queda más alto aún: a 
809. El pueb lo  que queda en elevación m á­
xima d en tro  del valle es Jaurrie ta: a 942. Las 
variaciones de la construcción según la altura 
son paralelas a las del Roncal, hasta c ierto  
punto .

Así Sarriés todavía tiene casas que form an 
núcleo com pacto  al Este del río , sobre  la 
carre tera  que en algún caso incluso recuerdan  
a las de la m ontaña atlántica p o r lo poco 
inclinado del tejado  a dos aguas com o la 
m ism a que queda  a la en trada  y lleva el 
nom bre del pueb lo  56; ancha fachada con tres 
huecos, puerta  g rande central y tres altos. 
T ejado  a dos aguas de suave inclinación com o 
va dicho. En cam bio, o tros e lem entos, com o 
em pedrados de las calles en cuesta y pasadi­
zos p o r un arco sobre  calle, parecen  más 
propios de núcleos com pactos más m erid io ­
nales 57. Pero  en Sarriés ya hay tam bién casas 
de tejados a cuatro  aguas, de  p iñón  y teja  
plana claram ente pirenaicos 58, que  no son 
los más abundantes, sin em bargo.

El casco del pueb lo  (fig. 349) se com po­
nía de diez y siete casas con 109 habitantes 
en 180 2 59 y tam bién está constru ido  en fun­
ción de un p u en te  que queda al O este  de él y 
al N o rte  de la desem bocadura de un corto  
cauce fluvial que  da al Salazar 60, y que corre  
paralelo a un cam ino que conduce a la vieja 
erm ita  de N u estra  Señora de A rquilain. Lo 
gótico  no falta (fig. 350). M uy poco más al 
N o rte  de Sarriés, Ibilcieta ocupa una posi­
ción inversa. Es decir, que queda  en la m ar­
gen occidental del Salazar y tiene un afluente 
de éste  flanqueándole po r el N o rte : el Zal- 
daña, que  d iscurre po r angosturas. En Ibil- 
cieta hay tam bién p u en te  hecho en función 
de un antiguo paso cabañal. En 1802 se le 
asignan quince casas con tre in ta  y ocho p e r­
sonas 61. Hay allí más casas de te jado  a cuatro  
aguas de bastante p end ien te , com o la que 
tiene una pared  que hace de fron tón . O tras 
sólidas de p iedra  hechas en el siglo X V III, al 
m odo com ún en  la zona m edia, com o la 
llam ada casa Sarriés 62. La iglesia de Sarriés 
aparece en la donación de Sancho Ram írez de 
1085; pe ro  com o «Sarres» 63.

La d iptongación en m uchos nom bres de 
esta zona parece ser un hecho provocado p o r 
el rom ance navarro-aragonés fren te  al vasco. 
Los dos m ontes que  quedan  a los lados del 
Salazar, B eoteguía  al Este, con 938 m etros y 
B eto taeña al O este , con 9 9 4 , m arcan la sepa­
ración de estos dos pueb los de o tro  m ayor y 
más septentrional: Esparza de Salazar situado
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en las dos m árgenes del río tam bién  en  fun­
ción de un p uen te  64. La parte  más nu trida es 
la occidental 65. En Esparza hay un trazado 
más com plejo  de calles y más o m enos regu­
lar tam bién con nom bres de santos (Santa 
M aría, San T irso , Santa Lucía), de orientación 
(N orte , Sur) de  tam año o categoría (M ayor) y 
descriptivos vascos (M ayatzaldea, Rochapea). 
D os arroyos confluyen allí tam bién con el 
Salazar. Esparza en el apeo de 1366 es un 
núcleo muy pequeño , com o ya se ha visto, 
puesto  que no da arriba de diez fuegos. Pero 
así com o o tros m ayores en tonces han q u e­
dado estacionarios, Esparza aum enta sensi­
b lem ente de la Edad M edia a la M oderna, de 
suerte  que en  el período  final del A ntiguo 
Régim en, en 1802, se le dan cincuenta y 
nueve casas con 371 personas 66 : 3 2 0 en 
1972. En una m onografía más m oderna  esta 
cifra se rebaja  a 232 habitantes que vivían en 
cincuenta y tres edificios, de  los cuales ca­
torce serían de tres plantas 67. «Esparza» es 
un abundancial y vale tanto  com o «espartal»; 
de «esparzua», que, según Lacoizqueta, es 
tam bién la atocha 68.

El barrio  occidental de Esparza está en 
ladera, con la iglesia bastante elevada, aunque 
por encim a hay más casas. D e  ellas algunas 
con tejados bastante inclinados. O tras no. 
Hacia el N o rte  el caserío se ex tiende más po r 
lo llano. El con jun to  urbano de Esparza está 
muy rem ozado. Las casas han sido revocadas 
y restauradas, de su e rte  que tienen  un as­
pecto  d istin to  al tradicional más observable 
en los qu iñones del Sur.

N o  faltan ejem plares en que se ven restos 
de puertas y ventanas góticas. Por e jem plo  la 
casa «Sem beroiz» es de las del tipo de fa­
chada rec tan g u la r69. O tras co rresponden  a 
época más m oderna, con arcos de m edio  
pun to  y buena cantería, com o la casa «Zubi- 
ri» 70. En algunas se ve que los constructores 
o p rop ietarios prim itivos quisieron  recalcar 
su condición de posesores de la hidalguía 
colectiva, pon iendo  el escudo con el « lobo y 
el cordero» . Así en  las casas de «Echeverri» , 
«Rosanz», «M alitro» y «G uinda» 71. Acaso 
para hacer fren te  a los viejos palacianos, cu­
yos privilegios arrancan de rem ota  época m e­
dieval 72. El palacio de Esparza, viejísim o, 
que al fin p ertenec ió  a los m arqueses de 
Bessolla, tenía un blasón de argent con faja 
de gules, acom pañada de tres lobos de sable, 
arm ados y lam pasados en gules, dos en jefe y

uno en pun ta  73. H oy  en la m ism a carre tera  
se puede  ver lo que  queda de la casa pala­
ciana a la que se llama «El Palacio» po r 
antonom asia, com o en  otras partes. La silueta 
es pirenaica, la masa pé trea  está rasgada p o r 
ventanas y balcones de distintas épocas 74. En 
la m ayor parte  de las casas de Esparza la 
planta baja tiene un zaguán, cuadras y leñera. 
Los pisos, sean uno o dos, se d istribuyen  con 
arreglo a un sistem a com ún en  la zona p ire ­
naica a partir de una fecha. U n largo pasillo o 
co rredo r los atraviesa de ex trem o a ex trem o 
y a los lados se abren puertas a las habitacio­
nes distintas de las cuales la cocina es la que 
norm alm ente se usa más 75. A ún se conser­
van algunos hogares con el fuego al cen tro  76. 
Fuera del núcleo quedan bastantes graneros 
de p iedra sin rovocar, con tejados agudos a 
dos aguas, com o el de «Belza» 77. C om o en 
el resto  del valle, disem inados en el térm ino  
hay tam bién bastantes bordas. N o  muy dis­
tante de Esparza queda O ronz que en algún 
texto  se escribe O ronoz, por e jem plo , en el 
diccionario de 1802, que le da veinticinco 
casas y 133 p e rso n a s78. H oy tiene m enor 
población 79. Está situado en  una angostura, 
al Este del río, sobre la carretera. U n puen te , 
al N o rte , m arcaba el cam ino a Jaurrie ta . Es 
pueblo  tam bién m uy blanqueado, con alguna 
casona dieciochesca de amplias proporciones: 
de cinco huecos en  la fachada de tres altos. 
Por e jem plo  la casa «Jabala» 80.

Más in terés acaso p resen ta  el con jun to  de 
Escaroz o Ezcaroz, que puede considerarse 
que es el pueb lo  más sep ten trional de esta 
zona media. S iem pre sobre el río. T am bién  
en el lado oriental, con dos puentes: uno  que 
lleva a Jau rrie ta  y o tro  que hace que la ca­
rre te ra  general pase de aquí a Ochagavía. Al 
lado occidental del Salazar, Escaroz com ienza 
siendo un pueb lo  calle, po r el Sur. Luego hay 
un núcleo más com plejo  condicionado en 
parte  por los dos puen tes 81. H a  sido pueb lo  
considerable den tro  del valle, puesto  que en 
1802 se le dan 479  personas en ochen ta  y 
dos casas útiles. H abía además dos arru ina­
das 82. C om o en o tros pueblos en el río había 
un m olino y un batán. Escaroz ha aum entado  
de población. En 1972 se le dan 555 habi­
tantes 83 y tam bién está muy rem ozado y con 
casas blanqueadas o nuevas. Los tejados ya 
son bastante pend ien tes en co n jun to  y hay 
bastantes de piñón a cuatro  aguas 84. A pesar 
de las reform as, pueden  seguirse viendo casas
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de esrilo gótico con el consabido arco de 
en trada  lateral de  grandes dovelas, con la 
ventana am ainelada encim a (figs. 351 y 352). 
A veces la refo rm a sobre  la cantería  lleva la 
fecha, com o en  la fig. 353, en que hay una 
p u erta  rasgada en 1848, en fachada gótica, a 
la que luego se ha añadido un piso superio r 
con balcón 85.

Tam bién han sido reform adas casas de 
cantería  muy posterio res, com o la de la fig. 
376. En algunas puertas góticas, com o la de la 
casa de la fo to  de la fig. 352, los em blem as 
m ísticos se com binan con el blasón familiar. 
O tras labras heráldicas son de una rusticidad 
absoluta, com o la que lleva la fecha de 1666 
(fig. 355). Sobresale po r su parte  la casa 
llam ada «M orea», gótica de base, com o lo 
indica la p u erta  de en trada, p e ro  con dos 
pisos con ventanas que no están rasgadas en

la cantería de m odo rústico, sino que  parecen  
labradas p o r el can tero  que alzó los m uros 86. 
M orea es apellido del país. En el p ro toco lo  
religioso la casa de los «M orea» era  p rece­
dida p o r la de «Iturriria»  y luego p o r la de 
«G oyen-Jauregui»  y aun otras; alguna altera­
ción en este o rden  dio lugar a p leito , p o r  los 
años de 16 1 9 87 (fig. 356). El palacio de 
« Iturriria»  subsiste con su blasón y el IH S en 
la dovela central del arco de e n tra d a 88. Este 
es el que se llama «palacio de Ezcaroz» por 
antonom asia y según el libro de A rm ería del 
siglo XV I «porta  d ’E sparfa y de O ronz» . Es 
cuartelado. En los cuarteles p rim ero  y cuarto 
lleva lo que  corresponde a Esparza, los tres 
lobos de sable con una faja de gules, dos en 
jefe y uno en punta. En los cuarteles segundo 
y tercero  una cruz floreada de o ro  sobre 
g u le s 89. En el pueb lo  hay todavía alguna 
casona más del X V III con c ierto  em paque 90.

Fig. 331-bis.-Crucero de Ocha gavia.
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V

D e todos los pueblos salacencos el más 
nutrido, popu loso  y p in to resco  es, sin duda, 
Ochagavía, que queda ya al N o rte  del valle y 
con un térm ino  considerable fronterizo . U n 
docum ento  del 21 de octub re  de 1248 va 
refrendado p o r T eobaldo  I «apud Oxaga- 
viam» 91.

Luego aparece ya com o el núcleo m ayor 
del valle, según se ha visto y com o tal sigue. 
En 1802 tenía 1.066 habitantes. Pero  duran te  
la guerra  de la R evolución quedó  destru ido  
su caserío en la porción  m ayor. D e  182 casas 
no quedaron  más que  veinticinco útiles y 
hubo de p rocederse  a una reconstrucción  to ­
tal 92. M adoz indica que  en  su tiem po había 
210 casas: una m unicipal nueva, o tra  antigua, 
a la que se llamaba «el Palacio». Tam bién  
señala la existencia de una to rre  y de o tro  
palacio del señor de E zperun  93. La población 
era de 1.312 habitantes. D espués bajó. Alta- 
dill da 1.077 y 1.097 en 1900.

C onsidera que de los 370 edificios que se 
cuentan hay 288 en  el casco y los demás 
disem inados. La planta de Ochagavía es in te­
resante. D e  N o rte  a Sur, por una vega ro ­
deada de m ontes co rre  el río Zatoya al que 
en un pun to  po r el Este se le une el río 
A nduña, que  viene de Izalzu. Este es el que 
condiciona más la form a de la villa. En efecto, 
sólo un flanco co rto  de ella queda sobre  el 
Zatoya, al Este de su orilla y con un puente.

El casco en su m ayor longitud se ex tiende 
a los lados del A nduña que lleva una d irec­
ción N o rdeste -S udoeste  y sobre  el que hay 
tres puentes: uno  más viejo. O tro s  dos reh e ­
chos. Ochagavía tiene varios barrios con 
nom bres m uy significativos. El m enos denso 
queda a la orilla izqu ierda del río  y más al Sur 
y se denom ina U rrutia: el nom bre  parece 
indicar ale jam ien to  del núcleo originario. El 
o tro  núcleo tiene  una parte  oriental, hacia 
Izalzu, que  se llama Irigoyen (lruguñe  antes), 
es decir la parte  de arriba. A O cciden te  está 
la zona llam ada Iribarren: la más baja. P ró­
xim o a la iglesia en  alto está el barrio  de 
A rasanatea, de  la parroqu ia  o la «abadía». 
Parece indicar un portillo . En el barrio  de 
U rru tia  están el fron tón  y la plaza 54.

H ay calles o alineaciones de casas regula­
res a las dos orillas. O tra , larga, tiene com o

prolongación la carre tera  de Izalzu y hay 
adem ás otras transversales bastante regulares 
asimismo. El fron tón  era  orig inariam ente  de 
una pared , com o m uchos de N avarra. Al 
N o rte  de Ochagavía se alza el m on te  M us- 
quilda de 1.070 m etros y en su falda sobre  el 
pueb lo  queda el santuario  de la V irgen 95.

Las casas de Ochagavía han llam ado la 
atención de los geógrafos y arquitectos desde 
hace tiem po. U rabayen estableció ten iéndo ­
las en  cuenta  una variedad de casa pirenaica 
salacenca, que se distinguiría de la aezcoana 
al O este  y la roncalesa al Este 96. La clasifica­
ción parece dem asiado ro tunda. H em os de 
establecer una tipología más com pleja, consi­
derando, adem ás, que el caserío ha sufrido 
m uchas m odificaciones últim am ente. D e los 
tejados antiguos de tablilla no queda o tro  
testim onio  que el de la iglesia.

Pero de los sólidos trabajos de cantería, 
an teriores al incendio de la guerra  de la C on­
vención, queda más de un testim onio . Por 
ejem plo , la fo to  de la fig. 357, nos da idea de 
una fachada con arco de en trada gótico  de 
once grandes dovelas, con anagram a m ístico 
al cen tro  y dos ventanas am aineladas encima: 
una de arcos conopiales, o tra  de ojivales, 
sencillos. Varias casas cu idadosam ente sepa­
radas en tre  sí, tienen arcos de m edio  p un to  
de estilo posterio r, en calles con em pedrado  
de cantos largos y la parte  más baja al cen tro  
(fig. 358). D esde el pun to  de vista tipológico 
general m erced a los d ibujos y alzados de 
D o n  M. Iñiguez y a las fotos se pueden  
distinguir:

1.°) Casas de planta rectangular con una 
bajera, un piso y un desván. En la planta baja 
de ellas está la puerta  de en trada  a un lado y 
al o tro  una ventana; esto  en el lienzo más 
corto  que da a la calle.

La puerta  da al zaguán rectangular, que 
suele tener una cuadra en el lado de la ven­
tana. Al fondo, o tra  u otras dos. El desván 
bajo un tejado  a cuatro  aguas, con las dos alas 
largas laterales, con pocos huecos.

En el piso hay un salón a la fachada, un 
dorm ito rio  y la cocina al fondo, o tro  do rm i­
to rio  y un trastero  y el recib im iento  con la 
escalera al m edio. D e este tipo  es la casa del
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«M aestro v iejo» , levantada po r Iñiguez y la 
de la fo to  de la fig. 359, a la que se le rasgó 
o tra ventana.

O tras de buena p iedra  de sillería en la 
fachada, tienen  dos ventanas en  el piso en vez 
de una, arco de en trada  lateral y ningún o tro  
hueco en el bajo , com o la casa «G oyene» 
(lámina en  color) 97. El te jado  a cuatro  aguas 
y la planta rectangular, con la fachada en uno 
de los lados más cortos. Con ventana m ayor 
sobre el arco y un ventanillo  la casa «Sar- 
bide» del m ism o tipo, que tiene  un lado 
exento , con puerta  suplem entaria  98.

2.°) Este m ism o tipo se desarrolla  en 
casas que tienen  dos ventanas en el p rim er 
piso y dos puertas al balcón del desván, com o 
la de «A ntonio» , que d ibu jó  el m ism o Iñi­
guez, de tejado  a dos aguas. La puerta  es 
gótica y la cuadra m ucho más amplia, rectan­
gular. Las habitaciones de la planta p rim era 
son tam bién más y de la escalera al fondo hay 
un largo pasillo con puertas de distribución. 
D os salas a la fachada. A este tipo , sólo que 
con te jado  a cuatro  aguas y balcón corrido 
con una sola puerta , co rresponde asim ism o la 
casa «A ndrés» , estudiada tam bién por Iñ i­
guez. En ella el hueco del balcón está rem e­
tido y la planta es rectangular, p e ro  más 
ancha. La distribución  m uy sencilla.

En buena p iedra  de cantería, con balcón 
de h ierro  y alero  más rico hay o tro  ejem plar 
d ibujado  siem pre po r Iñiguez: el de la casa 
«M ancho». Con balcón corrido  en el p rim er 
piso, ab ierto  p o r dos puertas y balcones indi­
viduales en los dos huecos del segundo y 
cantería en  parte  es la casa «Royo». El tejado  
agudo a cuatro  aguas tam bién. Esta más larga 
y estrecha " .

3.°) Las casas más conocidas a través de 
publicaciones, son las de tipo  palaciano de 
estilo  dieciochesco, de fachada de p iedra  si­
llar, tres huecos po r banda, p u erta  de en trada

♦ -  Casa «Nicas» (Goyena). Ochagavia.

al cen tro , tres ventanas en  el p rim er piso y 
ventanas o tres balcones en el segundo (de 
m ayor desarrollo  el central, fig. 360). En lo 
que más se distingue de los palacios de la 
M ontaña atlántica o de la zona central es en  
el tejado, más agudo y a cuatro  aguas. E jem ­
plar típico es el de la casa «Fortuño» jun to  a 
la casa «M ancho», sobre el río  y cerca de uno 
de los puentes. Esta es una casa cuadrada de 
planta, con un zaguán central rectangular que 
da acceso a la escalera, tres cuadras laterales y 
una m ayor al fondo. En el p rim er piso hay un 
recibidor, un salón central con dos alcobas a 
los lados y en la parte  de atrás la cocina, una 
sala y un dorm itorio . En la planta segunda 
hay un largo pasillo central, dos dorm ito rios a 
la fachada y dos alm acenes al fondo, con el 
horno  frente a la escalera, al m edio. Los 
balcones los tiene en lo alto. D e estilo  pare­
cido, sin balcones, es la casa «B ornas». T am ­
bién de p iedra  sillar bien labrada, pero  con 
m ucho m enos fondo, de suerte  que es rec­
tangular, con la fachada en el lado m ayor. 
T ejado  tam bién a cuatro  aguas 10°.

Lujo en la sillería tiene tam bién la casa 
«A rrosa», sólo de dos huecos y arco de en ­
trada a un lado. La distribución es com o la de 
las del tipo 2.°. Parece que en esta, serie, así 
com o en la casa «C oleto», de tres huecos y 
dos altos, pero  más estrecha, in terv ino  la 
m ano de un m aestro  cantero  que puso  espe­
cial cuidado en la talla de algunas portadas 
que reflejan un conocim iento  de lo que  ha­
cían los grandes m aestros del siglo X V II, a 
partir de Felipe III.

En Ochagavia hay alguna casa con sopor­
tal com o la de la fo to  de la fig. 380, que, 
com o en o tros casos, lo único que le da un 
carácter d istin to  al de casas navarras con ar­
cos, de otras zonas, es el tejado . N o  faltan 
tam poco casas antiguas rehechas o ajustadas 
de m odo irregular, com o la de «Asa», con 
cuatro  huecos de fachada, que en principio 
debió  ser m enor, estudiada tam bién p o r Iñ i­
guez. O tras, com o la casa de «Zubiri»  101, se 
han ajustado a irregularidades del te rren o  y 
el balcón lateral con tejado  p rop io  es de tipo 
más parecido a los que se encuen tran  en zona 
m enos alta. Hay por últim o casas exentas, 
com o la casa «A tegui», con larga fachada con 
portal al m edio, sin o tros huecos grandes en 
el bajo y cuatro  ventanas irregu larm ente  co­
locadas en el piso segundo, te jado  a dos 
aguas y puertas laterales 102. En algunas calles
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se conserva la «arteka» (fig. 361) y hay e le­
m entos clásicos, com o el crucero  que  se re ­
p resen ta  en  el d ibu jo  de la fig. 331 -bis.

Al Sudoeste de O chagavía, en la m ism a 
latitud que Escaroz, queda Jau rrie ta , villa que 
en 1802 aparece con ochen ta  y seis casas y 
514 h a b ita n te s 103, 510 según Altadill, con 
156 edificios, de los cuales 105 quedan  en un 
núcleo u rbano  m uy d istin to  al de Ochagavía, 
p o rque  aquí las casas están  bastante dispersas 
y aisladas unas de otras 104.

En 1880 Jau rrie ta  fue destru ida  to ta l­
m en te  p o r un incendio, que, en gran parte  se 
ex tend ió  p o rque  la m ayoría de los tejados de 
las casas eran  de tablilla, com o quedan  toda­
vía en  algunas bordas.

Para reconstru ir el pueb lo  se ce lebró  en 
San Sebastián un concierto  en que participa­
ron artistas navarros. G ayarre, de Roncal; 
Sarasate, de Pam plona; A rrieta, de  P uen te  la 
Reina; G uelbenzu , de Pam plona, y Zabalza, 
de Irurita. T am bién  alguno de fuera, com o el 
m aestro  B arbieri. Parece que desde esta 
época se utilizó más la te ja  plana. En Jau rrie ta  
se señalan varias calles a pesar de lo dicho 
aparte de las plazas de la iglesia y del «Pala­
cio» 105. Estas calles co rresponden  más a nú­
cleos de población: La M ayor, la Llana, La

Blanca, San Pedro , La Baja, Laurtas y travesía 
de Zabalea.

Las casas de Jau rrie ta , blancas, con el 
techo  ro jo  em pinado, m uchas a dos aguas 
sólo 106, conservan m uy poco de lo anterior. 
Al Este de O chagavía el núcleo más sep ten ­
trional del valle es el de Izalzu, pueb lo  que 
en  1802 tenía tre in ta  y nueve casas útiles y 
cuatro  arruinadas y 212 habitantes. A ltadill le 
asigna cuaren ta  y dos edificios en  el casco y 
tre in ta  disem inados, con 180 habitantes 107. 
Izalzu se d istribuye en  dos barrios, uno  al 
N o rte  y o tro  al Sur del A nduña, que en 
trecho  co rto  es cruzado p o r dos puen tes. El 
barrio  sep ten trional se d istribuye a lo largo 
de la carre te ra  que  va de O chagavía al p u e ­
blo. El o tro  en función de los dos puen tes  y 
jun to  a uno  de los cuales está la plaza con el 
frontón.

Izalzu com o concejo  tuvo pleitos con 
Isaba en el siglo X IV  108. P ero  no parece 
conservar algo de su caserío antiguo. Sin 
duda alguna, todavía en el valle son los p u e ­
blos decaídos de la parte  m eridional los que 
conservan las reliquias arquitectónicas más 
viejas y los pirenaicos los más rem ozados, 
po r lo m ism o que han sufrido más de incen­
dios.
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Fig. 3 3 2 ,-C a sa  gótica. Uscarrés. 

Fig. 333 -Puerta. Uscarrés.

Fig. 334--Casas. Uscarrés.
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F / g . 335 .-C asa gótica. Gallués.

F / g . 3 3 6 .-C a sa  gótica. Iciz.

Fig. 3 3 7 .-C a sa  gótica. Iciz. flanco.

Fig. 3 3 8 ,-C asa  gótica. Iciz. puerta.

Fig. 3 3 9 .-C asa  reformada. Iciz.
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Fig. 340.-C asa «Garcta-Labari». Iza/, 

Fig. 3 4 I.-C a sa  «Garcia-Labari». Izal. 

Fig. 3 4 2 .-C a sa  gòtica. Izal.

Fig. 3 4 3.-C a sa  gòtica. Iza!.

Fig. 3 4 4.-C a sa  gótica. Izal.
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Fig. 3 4 5 .-Casas de ¡gal.

Fig. 34 6.-C a sa  gótica. Igal.

Fig. 3 4 7 .-C asa gòtica, ¡gal.

Fig. 348,-Casa con horno exterior.
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Fig. 3 5 3 -P u e r ta  gótica.

Fig. 354 --C asa  reformada. Ezcaroz.

Fig. 3 55 -Puerta con talla. 1666. Ezcaroz. 

Fig. 3 5 6 .-C a sa  «Morea». Ezcaroz.

Fig. 3 5 7 .-Casa gótica. Ocha gavia.

3 0 9



310



311





CA PITU LO  XIII

EL VALLE DE AEZCOA 
B U R G U E T E , ESPIN A L, RONCESVALLES Y VALCARLOS

1) Algunos rasgos generales del valle de Aezcoa.
2) Orbaiceta, Orbara, Arive.
3) Aria y Garralda.
4) Villanueva, Garayoa y las Abaurreas.
5) Burguete, Roncesvalles y Valcarlos.





Al tratar de la repoblación del valle de 
Aibar, hecha al parecer por  un abad de San 
Juan de la Peña, por los años de 1056, dice el 
Padre M ore t  que  se realizó con gen te  de «la 
valle de Aezcoa» y que  este  nom bre  significa 
en vasco «tierra áspera, peñascosa» 1. El caso 
es que el docum en to  se refiere «ad eos qui 
venerun t de Ezcua ad populationem  de Sancti 
Jacobi de Aibare» 2. Puede  que  «Ezcua» sea 
un aragonesismo que  contribuya a explicar 
nom bres com o Esco o Escó, etc. C om o  uni­
dad equiparada a valle ésta  de Aézcoa, con 
varias grafías, se halla docum entada  en otros 
textos. En 1169 Sancho el Sabio concedió 
fueros a los de «Aescuoa» 3. En 1205-1206, 
se da el reglam ento para  solucionar las dife­
rencias en tre  los valles de Aézcoa y Salazar 4. 
En 1307 se confirman sus t u e r o s 5. En el 
docum ento  tam bién se escribe «Aescuoa». 
En 1308 los aezcoanos son ob je to  de otras 
exenciones 6. Y  aún hay docum entos  reales 
con referencia al valle de 1310 7 y 1319 8- 
Más referencias hay todavía en los de tipo 
estr ic tam ente  económico, con relación a co­
bro de pechas, com o la de la caballería, que 
debía ser im portan te  a juzgar po r  cuentas de 
1317 9.

En 1280 aparece una cuenta  global de la 
«peita de Aezcoa» 10. En 1366 «Aezquoa» 
cuenta  con «Arive», «Orbayceta», «Aria», 
«Garayoa», «Orbara», «Yriverri», «Abeu- 
rrea» y «Garralda», pueblos todos con bas­
tantes fuegos, com parados con las aldeas de

más al Sur 11. La situación fronteriza hizo, sin 
duda, que  los reyes tuvieran más en cuenta  a 
estos súbditos que a otros. En 1462, al fin, 
Juan  II les concedió la hidalguía colectiva, en 
consideración a los servicios que le hicieron 
en la lucha con los «rebeldes» y después se 
les confirmaron todos los privilegios 12. El 
escudo es colectivo tam bién (fig. 362). La 
determinación del «valle» está condicionada 
por los cursos fluviales. En el ex trem o norte  
hay dos pueblos, Orbaiceta  y O rbara  sobre  el 
río Irati. Más al Sur, tam bién sobre el río, 
Arive. Hacia el O este, Aria y Garralda q u e ­
dan fuera del cauce del río y al Este Iriberri o 
Villanueva, Garayoa y Abaurrea Alta y Abau- 
rrea Baja, también fuera. Luego el Irati y el 
Urrobi condicionan la estructura  del valle de 
Arce 13.

Aézcoa era también un almiradío, com o 
Roncal y Salazar. Las relaciones con la gen te  
de la otra vertiente  del Pirineo, muy cons­
tantes, aunque  no s iem pre  buenas. Los 
«Puertos Grandes» en la frontera  con «Cisa» 
fueron concedidos por  el rey a los aezcoanos 
en 1462, según el citado docum en to  que  
alude también a las quem as y robos de  que  
fue ob je to  el valle durante  las guerras civiles. 
La delimitación orogràfica del valle, tanto po r  
el N or te ,  com o por el Sur es clara. Pero  
den tro  también hay alturas im portan tes 14. La 
fisonomía de los pueblos de Aézcoa es sensi­
b lem ente  distinta a la de los de Salazar, in­
cluso los septentrionales 15.

315



II

C om o allí, sin embargo, los núcleos más 
septentrionales son los que  parecen haberse 
desarrollado más. El p r im ero  es Orbaiceta, a 
765 m etros  de altura y en  la m argen  occi­
dental del río en su proporc ión  mayor. En 
1802 sólo contaba con tre in ta  y cinco casas y 
356 personas 16; pero  con tra  lo ocurrido  en 
otros núcleos pirenaicos, subió sensiblem ente  
después, de suerte  que  Madoz, que  le dedica 
un buen  artículo, le asigna ya 527 y «setenta  
casas sólidas de cal y canto con tejado de 
madera bien repartidas y espaciosas» 17. Se 
subraya de liberadam ente  el hecho de que  por 
los años de 1849 fuera el más com ún el 
tejado de tablilla de m adera  que  hoy sólo se 
encuen tra  com o supervivencia en algún gra­
nero  o almacén, en alguna borda  también. 
Todavía aum enta  después la población. Po r­
que Altadill da 559 almas con 114 casas en el 
núcleo urbano y sesenta y dos edificios dise­
minados; en la fábrica de armas había vein­
tiún edificios con treinta ocupantes y once 
edificios con setenta  y siete en el barrio de 
Larráun 18. Luego ha bajado m ucho al pare­
cer 19. Las casas del núcleo no observan un 
plan definido y muchas tienen sus huertas 
contiguas. D e  todas formas se distinguían tres 
calles principales: San Pedro, M endicoa  y Ro- 
chapea. Y un puente , al Este, daba acceso a 
un núcleo pequeño.

Orbaiceta  sufrió un incendio total el 22 
de agosto de 1377. El docum ento  que  se 
refiere a él lo define com o «pestilencia de 
fuego, que  Dios ha querido  echar sentencia 
sobre eillos o po r  lures pecados». El pueblo  
tenía antes treinta casas y veintiséis «ho­
rnos» . Yanguas dice que  esta palabra se re ­
fiere a bordas 20. Pero  creo que  se refiere 
específicamente a lo que  ahora se llama «hó­
rreo» com únm ente  en  castellano. Es decir, 
un g ranero  sobre pilotes, que, com o se verá, 
existe en  Orbaiceta  y en  otros pueblos del 
valle con variedad específica. Carlos II de 
N avarra  contribuyó con una limosna a la 
reconstrucción 21.

A través de esta docum entación  vamos 
siendo ya algunos rasgos distintivos de O r ­
baiceta que, además, tuvo su consabido pala­
cio 22. H ablem os ahora de las casas en  parti­
cular. Urabayen distinguía una variedad de

casa pirenaica p ropia  de Aézcoa en  que  do­
m ina la cubierta  a dos aguas, más que  la de a 
cuatro, con balcón pro teg ido  por el alero, en 
el piso prim ero , y casi s iem pre blanqueada. 
Ilustraba la clasificación con una foto de casa 
de Garayoa 23. P uede  afirmarse que  hay p re ­
dominancia de este tipo, o de otros parecidos 
(sin balcón, con más huecos, etc.); pero  no 
faltan casas 'con  tejados a cuatro aguas, o a 
tres y aun «compuestos».

El encalado que  se da com o característico 
es, en  parte , cosa m oderna. Po rque  hay casas 
de p iedra  de sillería, con arco de entrada  
gótico típico, que  han sido blanqueadas en 
épocas recientes sin duda, com o la de la foto 
de la fig. 366. O tras de más m oderna  factura 
conservaban aún cuando se fotografiaron los 
tejados de tablilla, com o la de la foto de la 
fig. 367, que  sería clásica de la zona, aunque 
sin balcón en la fachada. Y  en Orbaiceta, 
también, nos encontram os con los hórreos 
sobre pilotes de tipo pirenaico que  han sido 
ob je to  de tantas averiguaciones desde  hace 
cosa de sesenta años.

Fig. 362.-Cíave heráldica. Villanueva de Aézcoa.
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Las fotos de las tigs. 368, 369 y 370, no 
nos dan clara idea de su estructura  y de su 
relación con la concepción general de la casa, 
cosa que  ocurre  tam bién con los hórreos de 
otras zonas del país y del N o r te  de la pen ín­
sula en general 24.

En todo  el valle abundan las casas de tres 
plantas. En la p rim era  queda  el zaguán, las 
cuadras y algún almacén de útiles. En la se­
gunda suele haber un pasillo central con ha­
bitaciones a los lados: alcobas, sala y cocina. 
Tam bién en la tercera puede  haber alguna 
habitación. Pero, en  general, com o en Salazar 
y Roncal, está el «sabayao» com o se dice en 
habla romance, «sabai» en el vasco de la zona 
que se ha perd ido  en nuestros días; de 1930 a 
acá vertiginosamente.

En O rbaice ta  hay además algo que  m e­
rece que  le ded iquem os unas líneas. Los ba­
rrios de Larráun y la terrer ía  antigua se agru­
pan con la «Fábrica» y están habitados por  
quince familias. El con jun to  (fig. 371) de la 
antigua fábrica de municiones es curioso 
como planta industrial planificada en un 
tiempo, con una iglesia y casa curai, que  tiene 
delante una plaza rectangular. U n o  de los 
lados mayores de ésta se halla flanqueado por 
el vasto editicio principal de  tachada con dos 
pisos y hasta ocho huecos en el superior, con
puerta  de en trada  al cen tro  y tejado a dos
aguas, bastante empinado. A los dos lados 
tiene otros edificios de m enor altura. Lo que 
queda en frente  y ya fuera de la plaza son
restos de viviendas y talleres. Esta tábrica,
hecha sobre una explotación de terrería  seño­
rial se em pezó a constru ir en tiem po de 
Carlos 111 y fue incendiada en  la guerra  de la 
Revolución, en 1794. D espués se recons­
truyó en tre  1800 y 1805, siendo ocupada 
después por  los franceses. D espués  de la 
guerra  de la Independencia  quedó  abando­
nada, se volvió a explotar hacia 1828 y en 
1833 la ocuparon  los carlistas.

D espués  de la guerra  tuvo un m om ento  
de prosperidad reflejado por M adoz en el 
citado artículo, en que  aparece en su m o­
m ento  culminante. Constaba de la iglesia, 
casa-palacio, pabellones y oficinas, un «fron­
tón de hierro», la plaza tam bién tenía aceras 
de hierro estriado, posada, viviendas de ob re ­
ros, cuartelillo, fuente  de h ierro  también, 
además de salto de agua de doce m etros, 
talleres, carboneras, almacenes de mineral y

dos hornos de fundición 25. D espués de un 
período  en que  se fabricaron bombas, se 
hicieron sólo lingotes de hierro que  con m u­
cho gasto se llevaban a Trubia. A fines de 
siglo, 1884, se dejó  de explotar. N o  es cues­
tión de tratar de los pleitos, discusiones equí­
vocas y conflictos a que  dio lugar su instala­
ción y sobre todo la cesión de los m ontes de 
Aézcoa para su sostenimiento. Hay una obra  
en que  se dan porm enores  de todo ello, a 
veces escandalosos 26 y en que las ruinas apa­
recen en forma más expresiva que  en las 
totos de hace unos años 27, com o la ya dada.

O rbara  es el núcleo que  queda  inmediato 
al de  O rbaiceta hacia el Sur. O nce  casas 
útiles, siete arruinadas y 155 habitantes se le 
dan en 180 2 28, que subieron algo en el siglo 
X IX ; Madoz cuenta  240 almas en cuarenta 
casas que se distribuían en calles anchas y mal 
em pedradas 29. A comienzos de este siglo hay 
más casas, hasta sesenta y dos; pe ro  la pobla­
ción desciende a 165 h ab itan te s30. M o d e r ­
nam ente  baja a sólo noventa y cuatro 31. O r ­
bara queda  a 770 metros de altura; al O este  
del río y con un puen te  hacia el Sur. Se 
señala la existencia de un palacio que  en 
1543 era de D o n  Tristán de M auleón. Este 
tenía blasón con fondo de plata con árbol de 
sinople y un oso de su color «brochante» al 
tronco, con tres lobos al natural 32.

El caserío es parecido al de O rbaice ta  y 
po r  lo que  se ha dicho de su aum ento  en el 
siglo X IX , relativamente m oderno . Sin em ­
bargo, en O rbara  hay una casa de labor que  
tiene aspecto de antigua con un hó rreo  mag­
nífico con tres pilotes a un lado y hasta cinco 
en otro, como se ve en las fotos de las figs. 
372 y 373.

O tro  ejem plar tiene soporte  de tres pilo­
tes de piedra  por  banda (fig. 374).

Es posible que, como lo indica Peña San­
tiago en el artículo en que  los dio a conocer, 
algunos topónim os en que  aparece la palabra 
«garai», se refieran a la existencia de hórreos  
sobre columnas o pilotes.

Arive queda poco más al Sur en hondo ­
nada. El río forma un bucle de suerte  que  el 
pueb lo  en su núcleo mayor se sitúa sobre él, 
con un puente . N o  le daba Altadill más de 
treinta y cinco edificios con 137 habitan­
tes 33. Es pueblo  de raíz m oderna, po rque  
durante  la guerra  de la Revolución las once
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casas de que  contaba padecieron m ucho y no 
tenía arriba de ochenta  y cinco personas en 
1802 34. H oy  tiene 107. Está a 701 m etros  y 
el caserío parecido al de  los pueblos  anterio­
res. Sobre el viejo puen te  se levantan, a 
diversa altura, casas aisladas, algunas con te­

jado a cuatro aguas. N o  faltan las que  p re ­
sentan balcones corridos en la fachada en 
hastial; incluso las que  los t ienen dobles, en 
el p r im ero  y el segundo piso. Arive o Aribe 
es nom bre  que  depende  del río Aria, que se 
lo da tam bién al pueb lo  que  sigue.

III

M ayor interés ha p roducido  el núcleo de 
Aria, que  queda  al N o r te  de Arive, pero  
fuera del cauce del Irati, en un alto que  
alcanza los 868 m etros, aunque en 1802 sólo 
se le asignan nueve casas útiles, ocho arrui­
nadas y c incuenta y tres almas 35. Aria sube 
de población hasta comienzos de este siglo, 
en que  Altadill le da 178 habitantes con 
ochenta  y cinco edificios, de los cuales diez y 
nueve no son habitados por  el h o m b r e 36. 
Entre éstos hay que  contar los hórreos, que  
han sido fichados por varios e tn ó g ra fo s 37. 
Las casas de Aria, que  se distinguen com o 
todas las de la zona por el tejado a dos aguas 
em pinado, que  era de tablilla, suelen tener  
galerías o balconadas laterales, que  recuerdan 
a las de los caseríos de la zona atlántica. Ju n to  
a alguna de ellas, que  tienen los nom bres 
propios característicos de la tierra vasca en su 
proporc ión  mayor, se hallan estos edificios 
que  en el vasco de la zona, pe rd ido  muy 
rec ien tem ente , se denom inan  «garai» en sin­
gular. Son p rop iam ente  agregados a las casas 
de labranza que, en ningún caso pueden  
confundirse con las bordas. Leizaola ha dado 
un plano de la posición de las casas «Este- 
bena», «Echeberricoa», «Apatecoa», «U rru- 
tia», «Recaldea», «Jamar», «A ndresena» , 
«Iturraldea» y «Elizaldea» y la posición de 
sus hórreos 38, que  son muy sólidos, com o se 
puede  ver po r  las fotos de las tigs. 375 y 376, 
conservando algunos las tablillas del tejado, 
que es lo que  más les diferencia del ya m en­

cionado de Santa Fe de Eparoz, en  Urraul 
Alto 39.

Sobre  Aria hay una m onografía e tnográ­
fica de M iren de Ynchausti, publicada en 
1971 40. En esta m onografía p u ed e  apreciarse 
cóm o allí se conserva el nom bre  individual y 
pe rm anen te  de la casa y de su borda  41, cómo 
la casa se ajusta a la p lanta rectangular con la 
distribución ya conocida en que  el piso p rin­
cipal se distribuye por m edio  de un largo 
pasillo 42. Lo que  más llama la atención es la 
r iqueza de labras místicas y heráldicas muy 
rústicas en general y bastante m odernas  a 
veces 43. En los anejos aún se sabe hacer el 
tejado de tablillas que  era el tradicional y que  
en toda la zona se consideraba m ejo r  para los 
días de vendaval o  ventisca 44; las tablillas se 
llaman sim plem ente  «olak», antes eran de 
roble y m odernam en te  se han hecho de haya. 
Son de fabricación casera 45.

Al O es te  de Aria y de Arive queda  Ga- 
rralda, pueblo  incendiado más tarde que 
otros; a fines del siglo X IX , en 1898. Volvió 
a edificarse en la ladera a una altura de 843 
m etros más o menos, observándose alguna 
alineación y o rdenando  servicios públicos, 
tales com o fuentes a los dos extrem os, es­
cuelas, etc. T odos los tejados se hicieron de 
teja  plana, para evitar el uso de la tablilla que  
era con frecuencia la que  causaba los incen­
dios, por  el paso de las chimeneas 46.
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I V

Si Garralda tiene un interés com o pueblo  
reconstruido a fines del siglo X IX , los que  
quedan en la banda oriental del valle pueden  
tenerlo  mayor com o núcleos de estructura 
m ejor  conservada. Al Este de Arive queda  
Villanueva de Aézcoa, que  en 1366 es «Iri- 
berri», es decir que  el vasco «iri» se da com o 
equivalente a villa. Es pueblo  en  altura, de  los 
más altos de Navarra, pues alcanza los 925 
metros. N o  guarda m ayor alineación que  los 
otros. Pero  tiene alguna reliquia curiosa del 
pasado. U na  casa en la clave del arco de 
entrada osten ta  un escudo que  es el colectivo 
del valle, es decir el árbol con el jabalí, de 
fecha bastante vieja: 1561 (dibujo  de la fig. 
362). Encima, com o se ve en  el d ibujo, va la 
cruz, a un lado una luna invertida con estrella 
debajo y al o tro  un círculo con una  estrella 
de cinco puntas in sc r i ta47. Este em blem a he­
ráldico nos habla de cierta pujanza antigua de 
Villanueva.

En 1802 se le asignan treinta y nueve 
casas y 326 h a b ita n te s48. A comienzos de 
siglo había aum entado. Tenía, según Altadill, 
126 casas y tre in ta  y dos edificios dispersos, 
con 413 h a b ita n te s49. El descenso posterior 
es sensible. U rtasun  Villanueva le da 221 
habitantes 50. Pero  en un tiem po contó  con la 
mayor representación en las juntas del valle: 
hasta tres d iputados. En Villanueva fue 
donde  se registró en fecha muy lejana ya la 
existencia del hórreo  p i re n a ic o 51.

Al Sudoeste  de Villanueva y Sudeste de 
Arive está Garayoa, pueblo  más bajo; a 788 
metros. Garayoa tiene com o e je  un ria­
chuelo, cruzado por dos puentes. Hay así dos 
núcleos de casas: el mayor hacia el Este y las 
casas se alinean en form a de calles, aunque 
sin o rden  riguroso. D esde  com ienzo de siglo 
son de teja  plana.

La reconstrucción debió  ser total después 
de la guerra  de la Revolución, po rque  el 
diccionario de 1802 dice que  las 245 perso­
nas que  vivían en el pueblo  «habitan en  una 
sola casa que  se libertó de los estragos de la 
última guerra  y en barracas y chozas» 52. En 
contraste M adoz dice en 1847 que  «tiene 
c incuenta  casas sólidas de cal y canto con 
tejado de madera, espaciosas y con buenas 
com odidades interiores, pe ro  sin o rden  al­

guno en tre  sí, form ando calles anchas, en 
parte e m p e d ra d a s » 53. Altadill da 110 edifi­
cios de los cuales once son diseminados, b o r­
das, y 287 almas, catorce m enos que  en 
1900 54, y hoy no se dan arriba de 204 55.

En Garayoa, sin embargo, se han conser­
vado hasta nuestros días algunas casas que 
parecen obedecer  a una concepción antigua 
en la zona, com o la representada en la foto 
de la fig. 377. En ella no sólo vemos un 
tejado em pinado de tabla, sino una escalera 
exterior, que  nos hace recordar a las de los 
hórreos, que  conduce al «sabai» o granero, 
mientras que el resto se distribuye en la 
planta baja. C om o se ve, la «variedad aez- 
coana» de la casa pirenaica es algo más com ­
pleja de lo que se da a en tende r  a veces.

La sensación de «m odernidad» que  en 
con jun to  dan los núcleos urbanos del valle, 
debida  a las razones dadas y repetidas, se 
repite  en las Abaurreas: Alta y Baja o de 
yuso y de suso, dos núcleos muy cercanos 
en tre  sí. A baurrea Alta es el pueblo  en mayor 
altura de Navarra, puesto  que  está a 1035 
metros. Abaurrea Baja queda  más al N o r te  y 
a 871 metros. El nom bre en censos antiguos, 
como el de 1428, se escribe «A beurrea». 
Esta palabra aparece en el «Fuero de Viz­
caya», junto  a las «bidigazas» que  eran señal 
de casa o propiedad 56.

El caso es que  originariam ente han de­
bido constituir un concejo  (en 1366) y que 
sólo en 1845 se separaron, prosperando  más 
la Alta; en el diccionario de 1802 aparece 
ésta com o arruinada por la guerra  tantas ve­
ces aludida, en  la que  se destrozaron más de 
cuarenta casas, no subsistiendo arriba de dos. 
Las 272 personas que la poblaban luego vi­
vían en albergues provisionales y lo mismo 
parece ocurría en la Baja, donde  se dice que  
143 vivían en tre  las ruinas de otras tre in ta  57. 
Hacia 1845 las casas de Abaurrea Alta aún 
seguían ruinosas en p a r t e 58. D espués au­
m entan casas y población; 101 edificios y 329 
almas da Altadill a la Alta 59. La Baja daría 
cuarenta  mansiones , once bordas y 127 al­
mas 60. La población ha bajado a 264 y 80 
habitantes resp ec tiv am en te61. La apariencia 
de prosperidad que  ev iden tem ente  dan estos 
núcleos encubre  algo que  en sí afecta a todo
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el Pirineo, que  acaso se «regenerará» p o r  el 
turismo. En realidad las A baurreas parecen 
pueblos de chalets 62. En alguna casa de las 
Abaurreas pueden  verse reliquias del pasado, 
com o las de las fotos de las figs. 378 y 379; 
arcos de m edio  punto , blasonados, o el es­

cudo del valle en form a muy rústica y es­
quemática, con el árbol estilizado, ya en la 
segunda mitad del X V III .  Estas reliquias nos 
hacen pensar que  antes los pueblos tendrían 
fisonomía muy distinta; m enos blanqueos, 
más piedra  sillar, etc.

V

El Valle de Aézcoa linda po r  el O este  con 
el de Arce, del que  se trata a continuación. 
Pero  hacia el N o ro es te  lo flanquea el térm ino  
de un m unicipio aislado, el de Burguete , el 
cual se encuen tra  cerca de un famosísimo 
paso de la península ibérica a la E uropa  con­
tinental; donde  se hallan Roncesvalles y Val- 
c a r lo s 63. Los pasos pirenaicos de Aézcoa, 
com o los de Salazar, y el Roncal, no tienen 
mayor importancia en la historia de la circu­
lación general; pero  el de  Roncesvalles es de 
importancia decisiva desde  la época de la 
expansión céltica; es así paso obligado en la 
rom ana para comunicar Burdeos con As- 
torga, según los itinerarios 64; que  fue utili­
zado por francos, visigodos, árabes y peregri­
nos después, de  suerte  que, si la cuenca del 
Irati no marca una línea de comunicación 
mayor hacia el N or te ,  la del U rrob i que  se 
une con él por  encima de Aoiz, señala, en su 
parte  superior, una ru ta  de m ucho más al­
cance.

En esta ruta nos encontram os, así, con el 
núcleo de Burguete. A fines de la Edad M e­
dia era  conocido com o «El Burguet»  65 y 
aparece separado de los valles contiguos, así 
com o V alcar lo s66. En el mismo siglo X V  
(1418), el señor de C aum ont considera  que 
una etapa obligada en  la peregrinación a San­
tiago era la de B urguete  a Larrasoaña 67. D e  
aquí se iba hacia el Sudoeste, de jando  la 
cuenca del U rrobi,  hacia la del Ebro.

B urgue te  es un pueblo-calle, com o Lanz o 
Maya. Pero  tam poco hay que  pensar que  
conserve m ucho del pequeño  «burgo» anti­
guo, po rque  tam bién fue destru ido  en la g u e ­

rra de la Revolución. Constaba antes de cua­
ren ta  y tres casas y poco a poco se dice en 
1802, «se van reedificando por  sus habitanres 
que son 193» 68. Madoz lo da com o com ple­
tam ente  reconstru ido  y suministra alguna cu­
riosa información respecto  a su fisonomía. 
Unas fuentes - d ic e -  dan existencia en su 
térm ino a varios arroyos y sirven al pueblo  
para su consum o de agua, pero  o tro  río, que  
nace en Altabiscar, «pasa hacia el Este y de él 
se conducen  aguas por  m edio  de la población 
con el ob je to  exclusivo de apagar cualquier 
incendio, a lo que  está muy expuesto  por ser 
de tablas los techos de las casas» 69.

N os  encontram os, pues, con el mismo 
prob lem a que en A é z c o a 70. B urgue te  en 
1910 había alcanzado los 451 habitantes y 
tenía ochen ta  y seis casas, de las cuales sólo 
tres estaban dispersas y otras tres quedaban  
en Arrobi. El pueblo-calle tiene una inclina­
ción N o rd e s te -S u ro e s te 71. U rabayen  p re ­
tendió determ inar  tam bién una variedad de 
casa pirenaica que  sería la de B urgue te  y su 
zona precisam ente 72, casa que  se distinguiría 
por  el avance de las paredes laterales sobre la 
fachada, com o se ve en  los d ibujos de las figs. 
363 y 364. La obra  de cantería se ajusta a los 
estilos propios de la época de la reconstruc­
ción: arcos escarzanos, puertas  cuadradas; si­
llares más m enudos  que  en tiempos an terio­
res. En suma, la variedad de casa de B ur­
guete , o  m ejo r  dicho las variedades, corres­
p onden  no sólo a una vieja razón ambiental, 
sino tam bién a criterios estilísticos de época, 
com o a una época tam bién m oderna  corres­
p onde  la introducción de la teja  plana que
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Fig. 363,-Casa de Burguete.
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hoy matiza el paisaje allí y en Espinal. A los 
referidos salientes o  espigones se les llamaba 
«fraileak», según Barandiarán, que  estudió  ya 
hace más de m edio  siglo la organización de 
este último pueblo, en que  las casas llevan 
nom bres  vascos term inados en  «enea» o 
«ena». Todavía entonces había muchas casas 
con techo de tablilla de haya: en Burguete  
sólo quedaban  cuatro  73 y casi todas eran de 
labradores 74. En cualquier caso, po r  el es tu­
dio de lo que  anota y p o r  o tros docum entos, 
se ve que  tanto las casas de B urgue te  (Auriz 
o Auritz en vasco), com o las de Espinal (Au- 
rizperri y antes Auriz-berri) 75, p u ed en  tener  
tam bién fachadas sin «frailes», al m odo de las 
de «Ostatuzarra», la posada vieja de B ur­
guete  (dibujo de la fig. 365), o «M ontaiñe- 
nea» de Espinal 76, y que  la p lanta rectangular 
se ajusta a un esquem a muy utilizado durante  
los prim eros años del siglo X IX . U n largo 
pasillo distribuía, en la planta baja y principal, 
los cuartos a los dos lados, incluida la cocina. 
Al fondo quedaba  la cuadra.

Más adelante, en el capítulo X V , se dirá 
algo más acerca de  Espinal que, aunque muy 
próxim o a B urguete  y depend ien te  en prin­
cipio de Roncesvalles, queda  ya en  el valle de 
Erro. Aquí conviene term inar dando unas 
indicaciones acerca del pueblo  del extrem o 
septentrional de la N avarra  peninsular o his­
pánica, den tro  de la vía a que  antes se ha 
aludido: Valcarlos. El contraste  con lo p ire­
naico que  se ha recorrido en los tres últimos 
capítulos es absoluto. A unque  Valcarlos esté 
a 440  m etros  de altura, es un pueb lo  atlán­
tico 77, tanto por  el aspecto de sus casas que 
se asem ejan a las de la Baja Navarra, como 
por la disposición de las barriadas que  lo 
constituyen, com o por  la vegetación. D esde  
el pun to  de vista hidrográfico hay que po ­
nerlo tam bién en la zona atlántica, po rque  su 
río va a afluir a la Nive.

D e  com ún con Aézcoa y B urgue te  tiene 
que  tam bién fue muy destrozado en la guerra  
de la Revolución, de suerte  que  en 1802 se 
indica que  sólo había quince casas útiles y

Fig. 365,-Casa de Burguete.
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noventa y cinco sin reconstruir. Los vecinos, 
503 personas en conjunto , vivían com o po ­
dían 78.

M adoz, que  indica cóm o se divide en 
barriadas rurales con nom bre  propio , hace 
referencia a 128 casas y alguna industria, 
alcanzando la población la cifra de 962 al­
mas 79. D espués Valcarlos ha aum entado, so­
bre todo el núcleo situado a lo largo de la 
carretera que  a comienzos de siglo tenía as­
pecto muy próspero , percibiéndose la proxi­
midad a F ranc ia80. En otra época, aunque 
esta proxim idad le daba ya cierto sello, com o 
vamos a ver, el aire debía ser m ucho más 
severo.

Valcarlos aparece en docum entos  del si­
glo X IV  como pun to  con una to rre  fortaleza 
de cierta importancia, de la que  se conocen 
los castellanos o a lca ides81. Esta torre  se 
restauró en 1389 porque  amenazaba ruina 82 
y en 1437 aparece con el nom bre  vasco de 
«Echagaztelu», es decir, casa-castillo 83. O b ­
servemos que  de la misma época se conser­
van otros nom bres de casas: algunas rom an­
ces y de tipo más bien galo... En 1388 se 
registra la existencia de una casa de p rop ie ­
dad real, llamada «Caballo blanco». O tra  de 
«Robray» 84. En 1438 la casa «N abarro- 
laz» 83. Es pueblo  con terrerías 86 y los topó­
nimos dejan recuerdo  de la época  de su 
esplendor, así com o escorias y algún resto 
ruinoso. Respecto  a la aparición de los dis­
tintos núcleos, los nom bres de las casas y sus 
características hay un trabajo muy minucioso 
de J.M . Satrústegui 87, po r  el que  se ve que  la 
formación de Valcarlos está condicionada en 
parte  po r  la fundación de una serie de hospi­
tales o albergues de peregrinos en relación 
con los de Roncesvalles, pero  dependien tes  
de Leire y no de la real iglesia colegial, que es 
fundación muy antigua, a lrededor de la cual 
se creó también un pequeño  núcleo de casas. 
N o  es la ocasión de tratar ex tensam ente  de 
Roncesvalles (Fig. 380) com o fundación reli­
giosa debida al obispo de Pam plona D on  
Sancho de Larrosa allá po r  los años de 1127 a 
1132, fundación con un hospital que  fue 
desarrollándose con rapidez y que  se carga de 
recuerdos en to rno  a Carlom agno y Rolan­
do 88. Valcarlos aparece en 1271 con dos

hospitales dependientes  de Leire, que  se 
venden  a Roncesvalles y que  llevan nombre 
vasco típico de casa: «Irauzqueta» y «Gorosga- 
ray» 89. Poco a poco, linealmente, se consti­
tuye el núcleo más destacado del pueblo  que  
queda junto a la iglesia: por  eso se llama 
Elizaldea (fig. 381). En principio, Valcarlos 
depende  del valle de Erro, del que  se em an­
cipa en 15 9 2 90. A lo largo de los dos siglos 
posteriores se percibe un proceso que  es 
parecido al que  ocurre  en otras partes de la 
zona atlántica. La «borda» que en  tierra p ire­
naica es un edificio de uso com plem entario , 
sobre  todo pastoril, se va convirtiendo en 
edificio habitado perm anen te  y que  adquiere 
a veces grandes proporciones. Así «Etxetxu- 
r ikoborda» 91. Es en la prim era mitad del 
X V III  cuando se marca más esto. Los anti­
guos hospitales y hospederías pierden, en 
cambio, significado y el 25 de abril de  1793 
entran  los franceses, el vecindario escapa y al 
volver en 1796 se encuentra  todo incendiado 
92. Se impone la reconstrucción, conserván­
dose a veces nom bres de las casas antiguas. 
La reconstrucción se lleva a cabo sobre m o­
delos conocidos en la época por los maestros 
canteros y albañiles; en  un sentido puede  
decirse que lo que se hace se em paren ta  más 
con lo bajo-navarro que  con lo que queda  a 
pocos kilóm etros al Sur: en Burguete  o Espi­
nal 93.

Esta relación se observa tam bién en los 
caseríos que  se edificaron en el siglo X V III  y 
que parcial, o totalmente, se salvaron del 
incendio. Las labras de las piedras de las 
puertas corresponden  también a la riqueza 
bajo-navarra en este género  de trabajos 94. La 
nómina de casas de Valcarlos de 1863 da 156 
nom bres 95. Los viejos ya aludidos y otros de 
los que  hay m em oria en docum entos  m edie­
vales, quedan en algún caso, com o en el del 
caserío «Reclusa» 96.

En suma, Valcarlos es un núcleo in te re ­
sante para determ inar lo que  es perm anen te  
en  ciertos aspectos de la localidad, de  la 
toponimia, del régimen de explotaciones y lo 
que ha estado más sujeto  a los cambios no 
sólo políticos y religiosos, sino tam bién tec­
nológicos a lo largo de los siglos en que  se 
puede  seguir su historia.
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Fig. 3 6 6 —Puerta gótica. Orbaiceta.

Fig. 3 6 7 .-C asa cotí tablilla en el tejado. Orbaiceta. 

Fig. 368 ,-C a lle  con hórreo. Orbaiceta.

Fig. 3 6 9 .-Hórreo. Orbaiceta.

Fig. 3 7 0 .-Hórreo. Orbaiceta.

Fig. 371 .-C onjun to  de la fábrica de armas. Orbaiceta.
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Fig. 3 78 .-Puerta. Abaurrea.

Fig. 37 9  -Inscripción de 1756. Abaurrea Baja. 

Fig. 3 8 0 -V is ta  general de Roncesvalles.

Fig. 381 .-V ista  general de Vaharlos.
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CA PIT U LO  X IV

VALLE DE ARCE

1) Rasgos generales.
2) Pueblos de la cuenca del Urrobi.
3) Pueblos de la cuenca del Irati, y Oroz Betelu.





El Valle de Arce es un territo rio  de fiso­
nomía muy particular; po rque  en  vez de estar 
m arcado por una serie de alturas y un río que 
le sirva de eje, con sus afluentes, está cons­
tituido por dos cauces fluviales que  corren 
más o m enos paralelos de N o r te  a Sur. Uno, 
el Irati, arranca del valle de Aézcoa, com o va 
dicho. O tro , el U rrobi, nace más al O este, en 
los altos de Burguete. Entre medias queda  
una tierra m ontuosa  con alturas a veces con­
siderables. D e  esta suerte  los pueblos, que  en 
con jun to  son pequeños, se sitúan en la 
cuenca de un río o en la de o tro  y algunos 
bastante altos sobre ellas.

El valle com o entidad es conocido desde 
fecha bastante remota. En 1269 el rey Teo- 
baldo II confirmó un privilegio o torgado por 
el rey D o n  Sancho a los escancíanos de «Val 
de Arce» 1. La época  de concesión más cono­
cida de fueros a valles es la de Sancho el 
Sabio, que  ya reinaba cien años antes. En 
1366 el rey pedía a los m iem bros de la 
cofradía del Hospital de Roncesvalles, que 
pertenecían  a los valles de «Arci», Erro y 
Esteríbar que  volvieran a funcionar com o ta­
les, po rque  las reuniones se habían in te rrum ­
pido a raíz de un asesinato 2. T ie rra  m onta­
ñosa que  requiere , com o las de Salazar y

Urraul, por un lado, y Erro y Aézcoa, de 
visitas especiales 3; tierra también de g u e rre ­
ros 4. En un docum ento  eclesiástico de 1275 
hay referencia a las cuartas episcopales que 
daban sus iglesias en un térm ino que es equi­
parable al de corriedo 5.

En 1280 el valle de Arce es «Val de 
Arci» y cuenta  con bastantes pueblos según 
dos nóminas: «G urpegui» , «Iriverri», «Lusa- 
rreta», «Adassa», «Garralda», «Guarayoa», 
«H usoz», «Lacave», «Nagore», «A rtozqui», 
«H urroz» , «Azparren», «Oray», «Gorriz», 
«Ezcay» 6.

D e  estas listas hay que  sacar los que  
-c o m o  se han visto- corresponden  a Aéz­
c o a 7, según ordenaciones más comunes.

Tam bién  es «Val d’Arcy» en 1366, con 
«£azpe» , «Oloriz», «G urpeguy», «Gorraiz», 
« U rdafi» ,  «O ro z » ,  «G alduroz» , «Oray», 
«Arrieta», «Azparren», «N agore» , «Usoz», 
«Adaxa», «Muniayn», «Lacave», «Uroa», 
«Urdiroz», «Luxarreta», «£andue ta» , «Vi­
llanueva», «Urrovi», «O cho», «Saragueta», 
«Ezpoz», «Equina» y «Artozqui» 8. O tra  lista 
da «Uriz», «Ymizcoz» y «Asnos» 9.

Las listas de pueblos más m odernas son 
también irregulares, con ten iendo nom bres de
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despoblados o de pueblos que  no eran del 
valle. Carlos III, en  su tendencia  a constituir 
grandes patrimonios para sus descendientes 
legítimos e ilegítimos, dio a perpe tu idad  las 
rentas reales del valle a su hijo natural Go- 
dofre en 1413 10. Pero  com o éste contra jo  
una deuda  de 5 .000 libras con el deán de 
Tudela, Sancho de Oteiza, el señorío pasó a 
éste, que  lo traspasó a un prior de San Juan, 
Fr. M artín Martínez de Olloqui 11.

Aún en otros docum entos  de esta época, 
en que el rey hace otras concesiones simila­
res, se llama «Val de Arci» 12 que  se repiten  
más tarde en proporciones varias, com o 
cuando el Príncipe de Viana en 1453 dio a 
Juan  Martínez de Uriz incluso las pechas 
llamadas «ozterate» y «baturratu» 13, privile­
gio que  confirmó en la familia la princesa 
D oña  Leonor en 1466 14.

El valle de Arce es, com o verem os, sede 
original de familias im portantes en la corte  de 
N avarra  y cuenta  con varios palacios de cabo 
de Armería. C om o otros valles de f rontera  
tuvo un capitán de guerra  y todos sus vecinos 
se consideraban soldados 15. Para o rdenar  su 
examen, desde el pun to  de vista que  nos 
ocupa darem os ahora la lista de los pueblos 
subsistentes (casi todos muy deprim idos), se­
gún las cuencas y de Sur a N o r te  16.

Así, en la occidental del U rrob i nos en ­
contram os con Osa (al Este), N agore  (al 
Este), Z andueta  (al Oeste), Uriz (al Oeste), 
U rdíroz (al Oeste), Imízcoz (al Este), Sara- 
güeta  (al Oeste), Arriera (al Este), Villanueva 
o Iriberri (al Este) y Lusarreta (al Oeste).

Algunos en alto y sobre cortísimos afluentes 
del U rrobi.

En la cuenca del Irati se hallan: en un 
afluente hacia el Este y a cierta distancia 
Arizcuren, Uli y Equiza. Sobre el Irati, Usoz 
(al Oeste), Artozqui (al Este), M uniain (al 
Oeste), A zparren en un afluente oriental, 
Gorraiz, en o tro  accidental, y O roz-B ete lu , 
núcleo m ayor y separado. Lacabe queda  en 
un alto más próxim o al Irati que  al Urrobi.

Esto de acuerdo  con mapas y descripcio­
nes de hace unos cuantos años. Pero  en las 
últimas décadas el valle de Arce es un 
«cam po de soledad» casi en su conjunto. 
Altadill indicaba que  en un térm ino  bastante 
considerable, 14.795’28’42 hectáreas, había 
1.289 habitantes en 508 edificios agrupados 
en veinticinco núcleos 17. Ahora se nos dice 
que  sólo había 247 en 1975 y que  la regre­
sión arranca de 1860 en que  aún daba 
1.627 1S. La misma publicación que  nos in­
form a de esto indica que  en 1970, no conta­
ban com o entidades de población ni Arce, ni 
Gorraiz, ni G urpegui,  ni Lacabe, ni Usoz, 
que  lo eran todavía en 1950, y que  en tre  
aquella fecha y 1940 desaparecieron Arizcu­
ren  y Zazpe; O roz-B ete lu , que  ha sido desde 
antiguo el núcleo mayor, baja asimismo de 
651 habitantes en  1900 a 336 en 1975. 
C om o en la parte  lindante de Lónguida, de 
Arce hemos de ex tender  una serie de tristes 
partidas de defunción. Las descripciones de 
hace m edio  siglo ya daban idea de una espe­
cie de agonía 19, acentuada en el valle de 
Erro.

II

Subiendo de Aoiz al N o r te  y cogiendo la 
cuenca del U rrobi,  en sus tre in ta  kilóm etros, 
dejam os a Orbaiz, de  que  ya se habló, y 
en tram os en el valle por  N agore, en la misma 
carretera  y con alguna casa que  conserva 
elem entos góticos.

D uran te  m ucho fue cen tro  de las juntas 
de todo el valle y en una casa se custodiaba

según la información recogida por el diccio­
nario de 1802, un archivo, fusiles, arcabuces, 
bandera  y un tam bor de la milicia aludida. En 
esta época había veinticuatro casas con 169 
personas 20.

El núcleo más m eridional del valle es, 
com o va dicho, el de  Osa, p róxim o a Orbaiz, 
y más cercano al U rrob i que al Irati, aunque
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Fig. ¡8 2 .-Palacio de Arce, conjunto.

en esta parte  los dos ríos se acercan.

Osa tenía en 1802 no más de tres casas 
útiles y dos arruinadas 21 y queda  en un alto. 
La falta de «desarrollo» ha hecho que, com o 
en otras zonas vecinas, subsistan los edificios 
góticos en su pureza, com o el de  la foto de la 
fig. 22. Este «goticismo», que  refleja una es­
tancación económ ica en tiempos posteriores, 
es típico de la parte  meridional del valle.

Más al N o r te  queda  Arce, que, com o va 
dicho, ya no se cuenta  com o núcleo de po ­
blación. En el mismo diccionario de 1802 
aparece com o un lugar del valle del mismo 
nom bre, consistente en  cuatro casas con 
treinta y un personas y una iglesia de la 
Concepción 23. Madoz, que  da la forma vasca 
de Arcíbar para el valle en conjunto , se re ­
fiere a cuatro casas, un palacio, cinco vecinos 
y tre in ta  y dos almas 24. Esta situación d em o­
gráfica se ha de ter iorado  tanto que  hoy no 
queda  más que  un hom bre  a cargo del lugar, 
convertido en  propiedad particular. Para ir a

Arce de la carretera hay que  pasar un puen- 
tecillo sobre el Urrobi y en sitio llano se 
encuentra  el «palacio vetusto» al que  alude 
también Altadill 25, bastante deteriorado. Su­
biendo luego a la conocida iglesia románica, 
hay una casa con el tejado hundido. En la 
carretera hundida también, la venta «bien 
servida» en otros tiempos.

El escudo del «Sr. de Arze», aparece en 
el índice de Pedro de Azcárraga, con tres 
conchas en campo verde o sinople 26. El di­
bujo  de la figura 382, da una idea general de 
la silueta del palacio desde la iglesia. El de la 
figura 383, es un esquem a hecho desde d en ­
tro del patio, eliminando en la fachada prin ­
cipal y en la lateral los huecos más m odernos 
y procurando señalar la armonía de los anti­
guos. Tam bién  se ha cerrado la parte  de la 
izquierda, com o estaba, según dem uestran  
m uchos materiales derrum bados. Q u ed a  así 
constituida una construcción hecha a trozos, 
pero  con un gran patio interior, com o otras 
de los valles de Lónguida, Urraul, etc.
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El señor Urtasun Villanueva afirma que 
este palacio conserva elem entos del siglo 
X III. Pero  en ningún caso serán los arcos de 
medio punto. Indica que  se reedificó en el 
siglo X V  y se refiere al blasón de los «Arci» 
o Arce (de oro  con tres veneras o conchas de 
plata en triángulo mayor, dos en e je  y una en 
punta) 27, al que  también alude M artinena en 
su tantas veces citado recuen to  de los pala­
cios cabo de A rm ería de N a v a r ra 28. Arce es 
cosa del pasado. N o  tanto Uriz y el pequeñ í­
simo núcleo de Zandueta , muy próximos. 
Uriz está en sitio fragoso. En 1802 se da 
com o conocido en N avarra  por  asiento de 
casas nobles. Hasta  dieciocho en conjunto , 
con ciento cuatro h a b ita n te s29. Madoz le 
asigna treinta y un casas que  form an una calle 
y plaza, con un to rreón  antiguo en su cen­
tro 30.

La descripción es un poco sumaria. En 
realidad Uriz es un pueblo  en cuesta, que 
deja  un poco a un lado la carre tera  que  va, 
U rrob i arriba, hacia B u r g u e te 31.

En principio, en efecto, se estructura 
como un pequeño  pueblo-calle. En la parte  
interior, meridional, hay a un lado, a la iz­
quierda, una torre-palom ar a la que  sigue una 
casa de regular tamaño. Por el o tro  hay va­
rias, regularm ente  conservadas, con sus can­
tones (figs. 384 y 385). Algunas góticas, de 
fachada larga com o tantas en la zona (fig. 
386). Se sube y la calle se ensancha po r  un 
lado en el que  está el frontón de pelota y 
algunas casas irregularm ente  dispuestas. Pero  
la línea de la calle queda  siem pre constituida 
por  un lado en que  tam bién hay un cantón. 
Más arriba y, en  efecto, en posición central,
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Fig. 3 8 4 -U r iz .

A. Iglesia.
B. Torre de Uriz.
C. Torre baja.

Fig. 385,-P lano  de Uriz.

1. Torre-palomar de abajo.
2. Frontón.
3. Torre de Uriz.
4. Casa con «eztalpe».
5. Iglesia de San Saturnino.
6. Cementerio.
7. Ventas de Uriz.
8. Fuente.
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Fig. 386 ,-C asa  gòtica. U riz.

està la to rre  a que  hacen referencia el diccio­
nario de 1802, Madoz y M iñano, qu ien  dice 
es muy conocida en la provincia 32. La calle 
poco más arriba se bifurca po rque  una larga y 
estrecha casa, gótica también, t iene un lado 
hacia la cuesta que  sube a la iglesia de San 
Saturnino y la o tra  a un camino que  pasa por 
debajo  de un pasadizo de la misma casa.

La iglesia está en lo más alto y desde la 
explanada que tiene delante se ve el pueblo  
hacia el Sur, tal y como, de m odo  esquem á­
tico se represen ta  en el d ibujo  de la fig. 387.

En cambio en el 384, se ve el pueblo  
desde abajo.

Es evidente  que  las dos torres y la iglesia 
constituyeron en  un tiem po los e lem entos 
principales del pueblo. Pero  hace poco la 
torre  más famosa se ha hundido  po r  dentro , 
el tejado está abierto (dibujo de la fig. 388) y 
el pueblo  en vías de desaparecer, com o tan­
tos otros. M ucha casa hay vacía y otras, com o 
la de las ventas que se levantaron al hacerse 
la carretera, han perd ido  su función.

N o  deja  de so rp render  que  en alguna 
publicación en que  se p re tend ía  dar la nó­

mina y aun describir las torres navarras, no se 
halle registrada ésta 32'b,s que parece haber 
dado cuna al linaje de Uriz, el cual dom inó 
tam bién sobre  A r t ie d a 33. El palacio de Uriz 
aparece en el índice de Pedro  de Azcárra- 
ga 34, en tre  varios con blasón similar: de  oro, 
con tres fajas azules onduladas com o veros 35.

Son iguales al parecer, las armas del pala­
cio de Solchaga y las del de «Eriztayn» en la 
Valdorba. T am bién  las de Liberri. Las del de 
Río de Yuso en Aibar son hasta cinco y las de 
Canales en Roncal tres iguales a las indicadas. 
Parece claro que, con independencia  de las 
agrupaciones que  hacen los he ra ld is ta s36, 
estos blasones se refieren a corrientes de 
agua sobre las que  estaban asentados los li­
najes con sus casas.

El Sr. U rtasun  y Villanueva en su estudio 
sobre  el valle de Arce dice que  la to rre  de 
Uriz es del siglo X III  en  su prim era  mitad. La 
de abajo, posterior con rasgos del XV. Le da 
diez m etros de lado por más de quince de 
alto y dice que el escudo que  osten ta  es el del 
m erino  del valle 37. Es de los M artínez de 
Uriz com o palacianos (fotos de las figs. 392 y
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393). La o tra  torre  parece más sólida y acaso 
m oderna  (d ibujo  de la fig. 389). Ju n to  a la 
torre más central, com o se ve en  la foto, hay 
una típica casa gótica del m odelo  que  se 
establece en  el capítulo segundo de la parte  
tercera. En Uriz hay sistemas de ventana 
viejos como el de la tig. 390. Esta casa puede

servir de base para el estudio  de un tipo que, 
com o ya se ha visto, se dio m ucho en Lón- 
guida, Salazar, Arce, Urraul, etc. T iene  un 
«eztalpe»: palabra vasca que, com o otras, aún 
se usa en Uriz. El vasco se ha perd ido  d u ­
rante este siglo, habiéndose hablado casi ex­
clusivamente hasta 1900 38.

Fig. 387 -Las dos torres de Uriz. desde arriba.



Fig. 388.-Torre de Uriz.
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Fig. 3 8 9 .-Rem ate de la torre de abajo de Uriz.
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D e Nagore, que  queda  a unos 602 m e­
tros, se sube a 634 en Uriz. D espués hay 
unos kilóm etros sin poblado y los pueblos 
del N o r te  de la cuenca son más altos. D e  
ellos el más cuidado es Arrieta, que  en 1802 
tenía ocho  casas y setenta y cinco personas 39 
y que  cuenta  con alguna casona de tejado a 
cuatro aguas de tipo dieciochesco, junto  a la 
iglesia, bien tenida. T am bién  era  clásica y de 
cierto po r te  la venta  sobre  la carre tera  gene ­
ral, de  cuatro aguas y con la fachada en  un 
lado un poco más corto  40.

En Arrieta  se señala la existencia de dos 
palac ios41. M artinena se refiere sólo a uno  
que aparece en una relación del siglo X V III ,  
pero  que  es más antiguo, po rque  Azcárraga 
ya da el blasón de «el palacio de Arrieta» 42.

H ubo , pues, una época en que  en el valle 
se escalonaban dominios de pequeños seño­
res, pobrísimos señores al parecer, que  bus­
caron fortuna, po r  lo general, más al Sur, o 
en la Corte. C on razón se ha notado que los 
apellidos oriundos del valle t ienen bastante 
difusión en Navarra, lo cual indica que  los

oriundos de él han buscado siem pre medios 
de vida fuera.

Esta insuficiencia es constante p o rq u e  los 
«despoblados» antiguos son p o r  lo menos 
ocho: Adaxa, Asnoz, Equieta o Eguieta, 
Oray, Sarasa, Uloci u Oloci, Urdaci, U r o a 43.

En el sector que  nos ocupa, a la altura de 
Arrieta, sólo que  hacia el O este  del río, sub­
siste aún Saragüeta; es pueb lo  en  hondonada, 
con no más de seis casas con setenta  personas 
en 1802 44. D e  éstas subsisten varias aunque 
en mal estado. La de las figuras 394 y 395 
era, sin duda, un herm oso  ejem plar de gótico 
tardío, pegada a o tros dos cuerpos con pue r­
tas de arco de m edio  pun to  posteriores y 
cegados en parte. O tra  (fíg. 396), tiene un 
blasón y es ev iden tem ente  posterior. Al 
N o r te  de este pueblo, en la misma banda y a 
bastante altura queda el núcleo de Lusarreta, 
que en  1802 aparece con solas cuatro casas y 
tre in ta  y un personas 45. En la llamada «Gor- 
dorena» , Fermín de Leizaola encon tró  un 
hó rreo  agregado de planta cuadrangular, con 
arcos, con semejanza al de Iracheta en  la 
Valdorba 46.

III

Los núcleos de la cuenca del Irati han 
sufrido casi más que  los de la del Urrobi;  en 
realidad, la mayoría eran puras barriadas ru­
rales de línea severa, en paisaje abrupto. Los 
que  eran antigua sede de palacios de cabo de 
Arm ería  han pasado a la categoría de granjas 
y de granjas a edificios ruinosos en gran 
proporción. Sólo al N o r te  O roz-B ete lu  tuvo 
un desenvolvim iento mayor desde antiguo.

M archando, com o antes, de Sur a N o r te  
nos encontram os con que  en Artozqui había 
dos palacios: uno  gótico y o tro  más m oderno  
que perteneció  al m arquesado de Jauregui- 
zar 47.

El registro de palacios cabo de Arm ería 
no contiene a ninguno de los dos. U n  poco 
más al N o r te  nos encontram os con Muniain, 
en paisaje roquero , con una silueta más po­

pular 48 y no m ucho más casco que  el de las 
tres casas que  tenía en 180 2 49. Separados del 
río al Sudeste de estos dos núcleos quedan  
Arizcuren, con alguna casa gótica tam bién y 
Uli Alto. Fuera del río, más al N ordes te ,  se 
halla Azparren, en donde  había un con jun to  
edificado que  parece estaba constitu ido por 
una torre  bastante buena y o tros cuerpos que  
daban lugar al patio de tipo que  nos es cono­
cido. Este con jun to  se quem ó en 19 1 3 50 y 
correspondía  a un palacio de cabo de A rm e­
ría citado en lista de 1799, no en o t r a s 51. 
Azcárraga da su blasón: de azur, con cruz 
ancorada de oro, cargada de panela de gules. 
A veces con fondo de plata, cruz y bordura  
de oro  52.

En Arce tam bién se registran los palacios 
de G urpegui,  Imízcoz y Amocain 53. El es­
cudo del p r im ero  de azur, con tres cabezas de
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lobo de oro  o de plata, está asimismo en  el 
registro de A zcárraga54. En Imízcoz había 
hace años una to rre  y una casa-palacio, los 
dos derru idos ya 5S, con escudo en Azcárraga: 
de plata con cuatro franjas de a z u r 56. En 
cambio no está el de  Amocain. Sí, en  fin, dos 
de Oroz-Betelu: uno «el palacio de O rozbe- 
telu de yuso» 57, y o tro  «el palacio de Oroz- 
betelu de suso» 58 que  son citados frecuen­
tem ente . El de yuso se conserva en  parte, con 
algunas saeteras y mirillas góticas y algo del 
patio. En 1645 tenía una torre  visible, al 
parecer. El escudo es de oro  con un palo de 
azur con bordura  de gules y ocho o catorce 
aspas de oro. Era del linaje de Oroz. El o tro  
es más m od ern o  y tam bién conserva la fa­
chada labrada en piedra  sillar con arco de 
medio pun to  y gran zaguán 59.

El núcleo m ayor de la cuenca es - c o m o  va 
d ich o -  el de  O roz-B ete lu , al que  dedicó un 
estudio don  Leoncio Urabayen en 19 1 6 60, 
época en que  era un pueblo  «plenam ente  
vasco» 61, aunque los jóvenes ya lo hablaban 
poco y los niños n a d a 62. En estudio  tal hay 
unas páginas dedicadas a la ha b ita c ió n 63. 
O roz-B ete lu  se asienta sobre un bucle que  
hace el Irati, de suerte  que, en vez de estar al 
Este o al O este  del núcleo, el río queda  al 
Sur. Las casas se reparten  en tres montículos: 
los puntos de referencia principales son el 
puen te , la plaza con el frontón  y la iglesia.

En 1802 tenía c incuenta y tres casas con 
386 habitantes y parte  de la población traba­
jaba en la terrería  del río 64; una fábrica que 
ha tenido importancia en el país, com o cons­
tructora  de e lem entos del ajuar y de la habi­
tación, tales com o morillos, planchas de co­
cina, hierros de hogar 65. La población creció 
al calor de ésta y de una papelera. Altadill da 
136 viviendas en el núcleo, con 702 habi­
tantes, y noventa  y ocho casas, ocho en la 
ferrería  y veinte bordas 66. La separación del 
resto  del valle se realizó en 1845. H oy  el 
caserío, aunque disminuido, ofrece el aspecto 
cuidado, con las casas muy encaladas y de 
tipo que  recuerda  a lo que se halla en zonas

nórdicas, pero  no alto-pirenaicas. Tejados de 
unos 30 grados. En 1916, todavía existían, sin 
embargo, algunas casas humildes y pajares 
con tejado de tablillas, pero  cada vez se iba 
abandonando más su uso. Urabayen recuerda 
que Jaurr ie ta  había ardido al m om ento  de 
escribir él y poco antes tam bién Burguete , 
Espinal y Garralda 67. Señala p redom inio  de 
casas rectangulares, con planta baja destinada 
a cuadras, piso-vivienda y desván para fo­
rraje, aunque las casas grandes («etxandiak») 
tenían dos pisos.

Subraya el em pleo en alguna casa vieja de 
en tram ado con piedra porosa («troska») en 
m uros y tabiques, la abundancia mayor de 
tejados a dos aguas y la existencia de alguna 
casa con muros laterales que sobresalen de la 
pared de la tachada, con puertas de sillería, 
arcos de m edio pun to  y adintelados, de  p ie­
dra. Ventanas pequeñas: algunas amaineladas 
o con parteluz, góticas. La distribución de la 
planta de vivienda por un largo pasillo tam ­
bién es seña lada68. Las cocinas son la parte  
más importante. Las antiguas tenían gran 
campana apoyada en cuatro m aderos parale­
los, a los cuatro lados de la habitación, cons­
truida con el clásico armazón cónico de ma­
dera  en trecruzado de varas de avellano revo­
cado de yeso, con gran saliente, en to rm a de 
torrecilla sobre el tejado, con agujeros late­
rales para la salida del humo. El fuego en 
m edio de la habitación. H o rn o  en forma de 
media cúpula, sobresaliente del m uro  lateral. 
T odo  lo relacionado con el fuego es im por­
tante.

El «fogal» tenía un enlosado de m etro  y 
m edio en cuadro, con una plancha de hierro 
de cincuenta a setenta centím etros en medio. 
D os piedras em potradas a unos dos m etros 
de distancia y sobresaliendo cinco cen tím e­
tros del suelo sostenían un hierro largo con el 
tedero  y ganchos para colgar cosas.

Las teas se usaron com únm ente  hasta 
18 7 0 69 y el ajuar clásico de la zona pirenaica 
y prepirenaica se usó hasta m ucho después.
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61. U rabayen , op. cit. p. 5.
62. U rabayen , op. cit. p. 20.
63. U rabayen , op. cit. pp. 69-75 .
64. D iccionario  de  1802, 11, p. 213 , a.
65. M adoz, la da com o m uy p ró spera . Señala la

industria  de  tabla  de  rob le  para  cubas: tabla q u e  se 
llevaba río  abajo, hasta el E bro , T u d e la  y A ragón.
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68. U rabayen , op. cit. pp. 69-71.
69. U rabayen , op. cit. p. 73.
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Fig. 3 9 1 .-C asa gotica. Osa, Fig. 3 9 2 .-Calle de U riz.
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393

Fig. 3 9 3 -T o r re  de U riz.

Fig. 3 94 .-C asa de Saragüeta.

Fig. 395 .-P uerta  de Saragüete/.

Fig. 3 9 6 .-P uerta  blasonada. Saragiieta.
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C A PIT U LO  X V

VALLES DE ERRO Y EST ER IB A R

1) Algunos rasgos generales del valle de Erro.
2) Los pueblos del valle.
3) El valle de Esteríbar.
4) Los pueblos del valle.





La decadencia experim entada  po r  el valle 
de Arce parece exagerarse en  el de  Erro  y 
también en  parte  del de  Esteríbar, que  q u e ­
dan más a O ccidente  y en  zona más influida 
por la cercanía del Atlántico; sobre  todo la 
del prim ero. Erro, com o entidad o unidad de 
tipo  adm in is tra tivo-político , suena  desde  
época rem ota. En 1248 T eobaldo  1 concedió 
un tuero  a los labradores de «Val de Erro» 
para que  pagaran po r  su cuenta  al m erino  lo 
que solían dar en concepto  de cena y otros 
privilegios ’ . C om o  se ha visto con los habi­
tantes de Arce y Esteríbar, pertenecían  los 
del valle a la cofradía de Roncesvalles, hacia 
1266 2. En 1269 construyen El Espinal, en tre  
los burgos de Roncesvalles (es decir, Bur- 
guete) y Viscarret, m arcándose su térm ino  3. 
Antes ya los de Roncesvalles llegaban hasta el 
m ismo valle 4. Se hacen visitas de él cuando 
se realizan las de otros valles de m ontaña  de 
la m erindad 5, con los mismos fines: rep re ­
sión del bandidaje, recluta de soldados, re ­
quisa de ganados para servicios bélicos, etc.

El valle de Erro, en  1280, aparece ya con 
«la población del Espinal», «Viscarret», «Li- 
foaun» , «Cilveti», «Erro», «Astigarreta», 
«Ancioa», «Loifa», «M ezquiriz», «H ure ta» , 
«O rondiriz» , «Esnos», «Ardaiz», «H urn ifa» ,  
«G urb ifa r» , «Ioayde», «Larrango», «H o- 
rossa» y «Orosurguia» 6; bastantes de  estos 
núcleos se despueblan más tarde con pestes y 
mortandades.

«Val d ’Erro» se dibuja  en 1366 con 
«L’Espinal», «M ezquiriz», «Linfoayn», «Or- 
faquoa», «Biscarret», «Ayncioa», «Loyfu», 
«Orondiriz», «Esnos», «U rnifa» , «Gurbi- 
farr» , «Oyayde», «Larrayngoa», «Cillveti», 
«Erro», «Astigarreta», «O rocha O roseguy», 
«Ardayz», «La Valcarlos» 7. Es decir, que  se 
consideraba que  llegaba hasta la cuenca 
atlántica y que  Valcarlos quedaba en su ám ­
bito.

Su carácter de fronterizo le hacía exen to  
de ciertos trabajos y prestaciones, com o los 
de reparación de fortalezas 8. El e je  para los 
asentamientos urbanos indicados es el río 
Erro con sus afluentes. Pero  una parte  consi­
derable  de él, po r  el N or te ,  no con tiene  
núcleo alguno. Y endo  de  Sur a N o r te  el 
p rim er pueblo  es Ardaiz, fuera de la carre tera  
general de  Pam plona a Roncesvalles. Luego 
ya en  ésta  se llega a Erro, que  puede  conside­
rarse el núcleo central. D e  Erro hacia el Sur 
hay un ramal que  conduce a O lóndriz  y de 
allí o tro  hacia el Este a Aincioa y o tro , en fin, 
al Sur a Loizu. A ntes de llegar a O lóndriz  hay 
o tro  ramal hacia el Este que  da a Esnoz. La 
carre tera  que  va de Erro hacia el O es te  tiene, 
a su vez, un ramal septentrional q u e  llega a 
Cilveti. Luego se llega en dirección Sudoeste- 
N o rd es te  a Viscarret y a Espinal. Linzoain 
queda  muy poco apartado antes de Viscarret 
y Mezquiriz en tre  Viscarret y Espinal, tam ­
bién algo al m argen de la carretera. Erro es
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un  valle bastante grande, de  1 1 .1 7 1’4 9 ’62 
h e c tá re a s9, poco  poblado siem pre, po rque  
en  los once lugares que  lo com ponían  a co­
mienzos de siglo, Altadill da  2 .349 habitantes 
y 471 edificios 10. La despoblación ha sido 
progresiva desde  entonces. En 1975 le asig­
nan sólo 1.031 habitantes 11. Gurbizar, La- 
rraingoa, U re ta  y Urriza  se despoblaron  des­
pués de 1.950 y antes O rosa  y Oyaide. O tros  
núcleos que  aparecen en las listas medievales, 
antes 12. En 1802 se registran todavía quince 
núcleos con vida más o m enos fuerte  13.

Parece que  de entonces a comienzos de 
este siglo hubo  un aum ento  sensible, puesto  
que  en  aquella fecha no había más que  175 
casas y 1.230 personas, y después de 1900 se 
ha vuelto  a una población m enor. C om o ve­
remos, hay indicios para suponer una p ro spe­
ridad relativa, que  se manifiesta en  la edifica­
ción, para los siglos X V III  y X IX ,  la cual 
acerca la fisonomía de los pueblos de este 
valle a la de los vecinos valles de la m erindad 
de Pamplona, estudiados antes.

Erro, sin embargo, t iene alguna particula­
ridad en relación con éstos y con los de la 
parte  oriental. Porque, aunque en  Erro  hay 
una  serie de linajes antiguos p redom inan tes  y 
sus correspondien tes  palacios de cabo de 
Armería, com o verem os, a fines de  la Edad 
M edia, Carlos III el N ob le ,  constituye un 
vizcondado, que  poseyó p rim ero  D o n  Bel- 
trán de Ezpeleta, de suerte  que  ejercía la 
justicia baja y percibía las rentas. La familia se 
inclinó al bando del Príncipe de Viana en 
parte: pe ro  el segundo vizconde fue cham ­
belán de Juan  II 14. Este hace que  el título, 
que  pasa a otros apellidos po r  vía de matri­
m onio , tuviera derecho  hasta los últimos 
tiem pos del Antiguo R égim en  a elegir alcal­
des. En 1802 se dice: «La vizcondesa de Erro, 
a proposición del valle, elige un alcalde que  
exerce la jurisdicción civil en todo  él», 15. La 
jurisdicción económ ica quedaba a cargo de 
los d iputados elegidos po r  el valle y los regi­
dores de los pueblos, com o se ve en los 
artículos respectivos.

II

El núcleo más meridional del valle es, 
pues, Ardaiz; con doce casas y ochen ta  y dos 
personas en 1802 16. H oy  sólo con diez y 
siete. Está en  alto (736 metros) y com o todos 
los pueblos  que  no han experim entado  desa­
rrollo conserva vestigios en las casas, en 
forma parecida a com o los hay en  los valles 
de más al Este a la misma latitud 17. Pero 
tam bién hay alguna casa de buena  sillería de 
época posterior, com o la de la foto de la fig. 
399, en que  hay que  destacar la reja  y la 
inscripción dieciochesca que  hay en la ven­
tana superior sobre  la reja  misma. D e  Ardaiz 
a Erro el am biente  cambia de m odo  bastante 
sensible. E rro  es hoy un poblado blanco, 
modernizado, aunque muy pequeño ; con no 
más de 131 habitantes. El caserío está a 688 
m etros  de altura, sobre el río, en  la m argen  
occidental y antes de que  form e un gran 
bucle. En 1802 contaba con diez y ocho

casas, 179 almas 18. D e  las casas quedan  algu­
nas de buena  construcción parecidas a las del 
valle de Ulzama. La iglesia nueva hace con­
traste con la vieja en alto 19.

La mayoría de las casas de Erro  son de 
tejado a dos aguas de poca inclinación, unas 
rectangulares, estrechas, otras con tendencia 
a desarrollar fachadas más anchas, de  dos 
altos. Pero  no faltan las de tejado a cuatro 
aguas, que  co rresponden  a fines del X V III  o 
comienzos del X IX , salvo el palacio de Erro 
de suso, refo rm ado  en 1857, pe ro  de m ucha 
antigüedad. O tro  era el de yuso, con blasón 
distinto 20.

Olóndriz, («O rondiriz»  en  los censos) 
está más al Sur y más alto tam bién, en  una 
llanada a 715 m etros. H o y  sólo viven treinta 
y cuatro  personas en  un con jun to  de veinti- 
tantas casas; en  1802 había en veintiuna, 126 
personas 21.
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O lóndriz  es pueb lo  que  -c o m o  E rro -  está 
muy remozado. Tam bién  Aincioa 22, situado 
en una altura, puesto  que  alcanza los 1.008 
metros. D e jan d o  aparte simples caseríos, en ­
contramos una agrupación de casas grandes 
de tejados a dos aguas y fachadas bastante 
anchas con dos altos, tres huecos, tejado en 
hastial a dos aguas, alguna con balcón corrido 
en el piso alto, lo cual ocurre  tam bién en 
Viscarret y en Esnoz, que  aún tienen aspecto 
de la N avarra  atlántica.

O tro  tanto ocurre  en Linzoain, más dise­
minado. En estos pueblos parece intuirse que 
trabajaron algunas cuadrillas de canteros que 
dejaron  casas de un estilo particular. Por 
ejem plo, la foto de la fig. 400, nos da un 
magnífico m odelo  de casa de Linzoain, con 
puerta  de quince grandes y finísimas dovelas, 
fachada en 1674 (fig. 401). Es el m ismo que 
se puede  encontrar  más al O este , con los 
«frailes» protectores. Podría pensarse tam ­
bién que  el mismo grupo  hizo una casa que 
decora  la plaza de Viscarret 23, pueb lo  que  se 
llama tam bién V iscarret-G uerendiain  y que  
quedaba en la ruta jacobea. Antes de que  la 
hospedería  de Roncesvalles le quitara  im ­
portancia, debió servir com o p un to  de pa­
rada, pues la «Guía» de Aymeric Picaud, se 
refiere a «Biscaretum» y «Biscarellus» 24. D e  
aquí seguía a Linzoain y Erro y luego ya 
pasaba a Zubiri  en Esteríbar y Larrasoaña, 
coincidiendo el camino con la carretera  
constru ida en 1878 de m odo  bastante ajusta­
do 25.

G urbizar, Larrainzoa, U re ta  y Urniza 
forman hoy una propiedad de la Diputación 
de N avarra  y conservan algún resto de edifi­
cio notable, como, por  e jem plo, el del pala­
cio de U reta , construcción torreada, no anti­
gua, que  habla de una restauración de señorío 
con palacio de cabo de armería 26.

Viscarret conserva bastante su estructura  
de calle condicionada por la vía antiquísima. 
Está alto, a 778 m etros, y más al N o r te  que 
algunos pueblos de Aézcoa; pero , sin em ­
bargo, el influjo del Atlántico es sensible. 
Esto mismo ocurre  todavía en Mezquíriz, que 
se halla a 770 m etros situado al Este del río 
Erro y al Sur del p u e r to  de Espinal, con 
pequeño  camino desde la carre tera  a Francia. 
Acerca de este pueb lo  que  ha conservado 
algo más de vida que  otros hay una  m o n o ­
grafía de Perpetua  Saragüeta, escrita en vas­

co 27, en  la que  se dedican algunas páginas a 
la casa y al asentamiento, com puesto  de cua­
ren ta  y tres casas con sus nom bres  propios; 
algunas con un sufijo que  se p ronuncia  «oña» 
(«Cauntoña», po r  ejemplo). El núcleo mayor 
con dos calles, de arriba y de abajo y con 
veintisiete casas. La población ha dism inuido 
m ucho de comienzos de siglo a acá y el vasco 
es hablado por hom bres mayores más que  
por m u je r e s 2S. Hay también unas cuantas 
bordas, con nom bre  propio. En general las 
casas de Mezquíriz t ienen tejados de poca 
inclinación todavía.

Hay algunas de tipo más señorial que  se 
hallan constituidas por varios cuerpos; uno 
con vertientes que  parecen haber sido a cua­
tro aguas originariamente, con añadidos a dos 
y prolongaciones. Por e jem plo, «Paxkua- 
lena» o «Pashcualena» 29. O tras de tejado a 
dos aguas, «frailes» y balcón corrido en el 
piso principal, a la que  se han añadido agre­
gados y que son muy parecidas a las de los 
valles co n tig u o s  hacia P o n ie n te ,  co m o  
«Etxetxipia» 30.

Algunas, acaso más modernas, se distin­
guen  porque el tejado a dos aguas es más 
agudo. U na com o «Juan Migueleña» del ba­
rrio de «Txorrondo», construida en 1905, 
tiene la fachada a lo largo de una de las 
vertientes del a l e r o 31. O tra  llamada «Eche- 
berría» o «Arteguía» lo tiene en hastial sobre 
un alto o piso principal con tres balcones 
individuales y tres ventanas superiores 32. La 
casa llamada «Zuria» o «Zurienea», bastante 
conocida, a través de varias publicaciones 33, 
se distingue por una portada  de p iedra  de 
sillería fechada en 1737, con tallas en el arco 
de entrada  y la ventana que  queda  encima, 
que resultan bastante sorprendentes. Las del 
arco se advierte que  aunque populares, co­
rresponden  a la época de la inscripción 34, 
que  está encima de la p iedra  de clave. Pero  la 
ventana, con su carátula adornada en el alféi­
zar de la misma ostenta tres arcos góticos 
inscritos el uno en el o tro  que  no casarían 
con el resto, si no supiéramos que  en bas­
tantes obras populares de distintas partes, 
dieciochescas también, se hallan superviven­
cias parecidas (fig. 402).

En Mezquíriz hay otras casas con labras 
curiosas, com o la llamada «Espartero» de 
1810, con una tosca figura hum ana en el 
a r c o 35. T am bién  en  «Apesui» hay buena
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m uestra  en cantería y labras 36; en  otras casas 
hay inscripciones com o la que  se ve encima 
del balcón de  «Bentarraña», que  es un con­
junto  con curiosa galería in te r io r 37.

La inscripción dice:

L A  H I C I E R ­
O N  J U A N  FE­
R M I N  U R R U -  
T IA  E Y G N A - 
C I A Z A L B A .

En M ezquíriz  q u ed a  tam bién  alguna 
m uestra  de horno  que  sobresale de un m uro  
lateral 38 y alguna borda  de m adera, con ta­
blas colocadas según lo que  se ha visto en 
casas torres del Bidasoa, caserío de Urdiain, 
etc. 39. Véase el d ibujo  de la fig. 398.

La subida del puerto , cruzando el Erro y 
llegando a una altiplanicie donde  quedan  
prim ero  Espinal, luego Burguete , justifica 
bastante la asociación de estos dos pueblos,
separándolos de los anteriores.

/
La foto de la fig. 399 habla suficiente­

m ente  por sí misma. Espinal es un pueblo-ca-
lle, acerca de cuya fundación y es tructura  ya 
se ha dicho algo. Llaman la atención algunos 
blasones como el de «Joanes de Beraiz» o
«Veraiz» (1612) (fig. 397).

El territorio  debió  llamarse «Auritz» en 
principio; como el burgo de Roncesvalles ya 
existía, éste se llamó «Auriz-berri» o «Au- 
ritzperri».

Espinal queda  a 87 1 m etros y parece que 
la diferencia de altura es suficiente para que 
cambie este e lem ento  tan visualmente pe r­
ceptible que es la inclinación del tejado. U na 
foto de Espinal, comparada con otra de M ez­
quíriz habla suficientem ente del t rá n s i to 40.

El llano o la explanada de Burguete , consti­
tuye una  entidad geográfica muy clara que 
puede  considerarse em pieza en  Roncesvalles 
a 952 m etros, sigue en  B urgue te  a 893 y 
llega a Espinal precisam ente  41. En un tiempo 
debió  ser bosque tupido, talado e incendiado 
por los pastores. Lugar peligroso de paso; aún 
al O este  de Espinal hay un térm ino  llamado 
de «Ladronerreca» 42.

Fig- 3 9 7  -B lasón de la casa de «"Veraiz» o «Beraiz».

356



III

«Esteríbar» es conocido en la forma vasca 
íntegra desde antiguo, mientras que Erro, 
que en  vasco suele llamarse tam bién «Erroi- 
bar», aparece siempre como Val de Erro en 
la docum entación histórica romance.

La demarcación se da ya en un fuero 
otorgado po r  Sancho el Sabio a los collazos 
de Esteríbar, que m oraran de O lloqui a Ago- 
rre ta , fuero  fechado  en se p t ie m b re  de 
1192 43. A lrededor  de 1203 se concede otro  
fuero  a los «cazadores» del mismo valle 44.

Es tierra donde  se reclutan soldados para 
servir al rey en F ranc ia45 y sus habitantes 
form an cofradía religiosa en Roncesvalles con 
los de Arce y Erro 46. Se com ete la red u n ­
dancia de llamarle «valle de Esteribar» desde 
a n t ig u o 47. El Arga en  su curso superior 
(desde el nacimiento) es el e je  de este valle 
muy dilatado de N o r te  a Sur, que  com pren­
día hasta hace poco no m enos de veintiocho 
núcleos; m enos, sin embargo, que en 1366 
en que -c o m o  vamos a v e r -  se registran 
cuarenta.

La nóm ina de «Ezterivarr» en 1280 ya es 
larga: « A g o r re ta » ,  « O s ta r iz » ,  «E snos» ,
« H u r d a n iz » ,  « A ld a r r e g u i» , « E z q u i ro z » ,

«Seitoayn», «Irurre» , «Aguerreta» , «Larre- 
soyna», «Triepegu i» , «Eugui», «Iragui» , 
« H u s s e s s i» ,  « G o r b i n d o » ,  « L e r r a n o z » ,  
«Aramendia», «Saigos», «(^uriayn», «G un- 
d u lay n » ,  « E qu ie» , « I ro z » ,  « O y l lo q u i» ,  
«M endia», «Olaverri», «Sarasivarr» 48. En 
1366 se enum eran , «£abaldica», «Yroz», 
«Euguy», «Aynforiz», «(^uviri», «^u ria in» , 
G u e n d u la y n » ,  «Vassagaiz», « A goyvarr» ,  
«Sarassivarr», «Seytoayn», «Y rure» , «Aque- 
rreta», «Tirapegui», «Errea», «£ay» , «Ozte- 
riz», «Yllarroz», «U rdaniz», «Yllurdoz», 
«G urindo» , «Leranoz», «Ussessi», «Yra- 
guy», «Esnoz», «Ochavayn», «Y odoyeta», 
«Agorreta», «Saygos», «Burrin», «Oyllo- 
quy», «Jausqueta», «Leyazcue». «Equia», 
«Lapasti», «Ezquioz», «Belfuneguy», «Ur- 
tassun», «Yvilosqueta» y «Arleta» 49. Los 
despoblados se dan aquí, com o en Erro, 
Arce, Salazar, etc., de  m odo  significativo.

Tam bién  hay que señalar que  del con­
junto  se separa, en  un m om ento , la villa de 
Larrasoaña, com o ocurre  con otros núcleos 
que crecen al calor de la circulación general.

La cuenca superior del Arga tiene a Eugui 
com o pueblo  que  está más al N o r te ,  cerca del
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río. A ella hay que añadir Cilveti que, aunque 
pertenece  al valle de Erro , está en  un arroyo 
afluente del Arga. Este pueblo  es el que 
M o re t  consideraba sede del antiquísimo m o­
nasterio de San Zacarías que fue visitado por 
San Eulogio 50. La localización, com o las otras 
relativas a monasterios del Roncal y Salazar, 
es in teresante  para ver cóm o se asocia un 
pequeño  núcleo agrícola y pastoril pirenaico, 
una «villa», con fundaciones monasteriales 
muy antiguo, puesto  que florecen en  lugares 
apartados a m ediados del siglo IX , con co­
m unidad de cierta importancia al parecer. 
B ajando hacia el Sur, sobre el Arga, después 
de Eugui está Urtasun y al O este  de Urtasun, 
Iragui. Tam bién al O este  y no sobre el 
m ismo río, Usechi y al Sudeste de Usechi, 
Leránoz. En una curva del Arga, Saigós, y al 
Este Agorreta, en la carretera  hacia Erro  y 
sobre la vieja ruta jacobea, en la que tenía 
más significado Zubiri, es decir un pueblo- 
puente . La densidad de los núcleos se hace

m ayor más abajo. D e  Zubiri a Larrasoaña 
quedan  a la m argen oriental Idoyeta  (algo 
separado), Ostériz, Ilárraz y Esquíroz. En la 
occidental, Im buluzqueta , U rdánoz y G urpe-  
gui. N úcleos  señoriales con restos palacianos 
en  gran parte.

Al Sur de Larrasoaña, hasta Zabaldica que 
queda  sobre el m ism o Arga, a la m argen 
oriental, nos encontram os poco separados, 
por  la misma m argen y de N o r te  a Sur a 
Irure, Setuain y Errea, en  la misma latitud 
que Larrasoaña. A querre ta  después, Zay al 
Sudoeste de Errea. Ilurdoz y Belzunegui. Al 
fin, Arleta y Olloqui. En la m argen occidental 
Idoy, Guendula in , Zuriain y Anchoriz. La 
s u p e r f i c i e  d e l  v a l le  e n  t o ta l  es  d e  
15.604’ 19’03 hectáreas, es decir m ayor que la 
del de  Erro y la población que  daba Altadill 
de  2 .127 habitantes en 498  e d if ic io s51, era 
de 2 .019  en 180 2 52. A hora  se le dan no más 
de 1.599 53-

IV

Si com o en otras ocasiones, iniciamos la 
marcha de Sur a N o r te ,  tanto en Arleta,
como en Olloqui, encontram os palacios cabo 
de armería. En Olloqui, núcleo con sólo
cinco casas útiles y dos arruinadas en 1802,
pobladas po r  cuarenta personas 54, se con­
serva este palacio que es un edificio de planta
rectangular de dos pisos, el bajo y el prim ero, 
con gran puerta  de arco para la en trada  y el
blasón encima. A los lados hay rasgados h u e ­
cos irregulares. Esta fachada larga está rem e­
tida en tre  dos torreones cuadrangulares de 
tejado a cuatro aguas, de piñón. El de la 
izquierda tiene en lo alto una amplia galería.

La posición de Olloqui en la entrada m e­
ridional del valle es significativa. La familia 
ocupa cargos de importancia desde  el siglo 
X III  po r  lo m enos 55. El palacio se une a un 
mayorazgo en 1425. El nobiliario de Azca- 
rraga da el blasón de «el Palacio de Arleta»

por un lado 56. En una hoja  que  falta se ve 
por el índice que estaba el de «el señor de 
Olloqui» 57, en tre  los importantes. Los pala­
cianos fueron defensores de sus privilegios 
hasta la prim era guerra  carlista, en que  toda­
vía uno  p re tend ió  ser capitán a guerra  del 
valle 58.

Estamos en un paisaje que es el de la zona 
media; lo cual es válido tam bién para Zabal­
dica e Iroz, pueblos de es tructura  parecida. 
Es decir, agrupaciones de unas quince casas 
con su iglesia, más o m enos desarrollada; 
algunas dependencias y algún edificio de ma­
yor relieive; sea de tipo gótico final, sea de 
época más m oderna. En Iroz podem os e n ­
contrar en  las casas de labranza, que contras­
tan bastante con las de la parte  septentrional 
del valle, e lem entos que  en su estructura 
recuerdan algunas de valles más meridionales 
de la m erindad; porches que dan acceso a
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cuadras y que parecen pensados para hacer 
patios cerrados, com o los de la foto de la 
fig. 404. Belzunegui queda  hoy com pleta­
m ente  despoblado, aunque hay noticia y ves­
tigios de su antiguo palacio 59. Tam bién  hay 
palacio antiguo de Ilurdoz; o m ejo r  dicho 
Sagaseta de Ilurdoz po rque  es el m ismo 60. 
Este pueblo , que  tenía catorce casas útiles y 
dos arruinadas en 1802 con ochenta  y nueve 
h a b ita n te s61, cuenta  con algún ejem plar tí­
pico de pequeña  casa gótica de las que  tanto 
hemos visto repetidos en otros valles de la 
merindad. Véase com o e jem plo  la foto de la 
fig. 405. Por lo demás, este tipo se encuentra  
en otros pueblos vecinos. Sin em bargo, pa­
rece que  la obra  de cantería de períodos 
posteriores está m ejo r  represen tada  según 
vamos hacia el N orte .  Así, por  e jem plo, en 
Anchóriz queda  alguna herm osa  fachada 
perfec tam ente  labrada al estilo de los siglos 
XV II y X V III  com o la de la foto 406. Ya a la 
altura de Larrasoaña casi, al O este , en Idoy, 
llama la atención una puerta  con inscripción
en la p iedra  de clave, que  es la de las fotos
407 y 408 y que  dice así:

+
ESTA CA SA SE 
H I Z O  P O R  B 
ELT R A N  DE 
E SA N  I M A 
RIA  D E VR 
T A S U N  
A Ñ  D  1757

Encima, bajo la ventana, hay o tra  piedra 
tallada con una cruz al centro, de dos palos 
transversales y a los lados dos figuras hum a­
nas esquemáticas, que  parecen ser de un 
hom bre , la de la derecha, y de una m ujer  la 
de la izquierda. Ejemplos de talla rústica de la 
misma época se encuentran  cerca.

Así en  Errea que  está en el o tro  ex trem o 
del valle, al Este y a la misma altura y donde  
se fotografió la puerta  de las fotos 409  y 410, 
con fecha de 1739, bajo la cruz, en una 
p iedra  de clave, con dos dovelas laterales 
tam bién labradas.

En esta zona, que es la central del valle, 
encontram os cierta densidad de casas palacia­
nas en  to rno  a la villa de Larrasoaña, que se 
encuentra  significativamente en una gran lla­
na 62.

Larrasoaña aparece en docum entos  muy 
antiguos. M ore t  indica que  el año 1072 San­
cho de Peñalén encom endó  la educación de 
su hija Urraca al abad del m onasterio  de San 
Agustín de Larrasoaña, D on  Aznar, dándole  
unas majadas. Es decir que el m onasterio  
parece que tenía com o base de sustento  una 
econom ía pastoril 63. Parece que su agrega­
ción a Leire es muy antigua y que en  docu­
m entos de aquel m onasterio  aparece «Sanc- 
tae Marine e t Sancti Augustini de  Larras- 
soa in»  (1 0 8 7 ) .  T a m b ié n  « L a r ra so a y n » ,  
(1174) 64. Pero  la pronunciación que  se ha 
conservado debe ser tam bién antigua, porque  
la guía de los peregrinos da a «Ressogna» 
com o pun to  in term edio  en tre  Viscarret y 
Pam plona 65. Al calor de cofradías y hospita­
les de peregrinos, crece un núcleo de pobla­
ción que  es creado «buena villa» en 1202, de 
suerte que en 1329 se celebran allí cortes 
g e n e ra le s 66. En 1314 se distingue «Larra­
soaña la vieja» com o entidad definida 67. 
Tam bién hay referencias a Larrasoaña como 
valle con entidad propia distinta a Esteríbar, 
de  1353 6S- Por esta época hay también m e­
moria de am ojonam iento  y, después, de 
compras de bienes y del palacio de Esnoz, de 
una vecindad en A riza leta69.

Larrasoaña no tenía en 1802 arriba de 
treinta y dos casas útiles y trece arruinadas, 
con 153 a lm a s70. Madoz rebaja las casas a 
veinte y da 150 h a b ita n te s71. Altadill sube 
los edificios a treinta y cuatro y los habitantes 
a 195 72. El plano que da es muy ilustrativo. 
Larrasoaña es un pueblo-calle típico: com o 
Lanz, Maya, Burguete, etc., orien tado  en su 
longitud de N ordes te  a Sudoeste, con el 
Arga al Sur. La iglesia queda  a la en trada  
por el lado N ordes te  y cerca tiene un molino 
que aparece en docum entos antiguos. D e s ­
pués, hasta un anchurón que constituye la 
plaza, hay una calle recta de casas compactas 
con sus huertas detrás, por  los dos lados y 
tras la plaza sigue otro  tramo de calle. Cerca 
del molino hay un puen te  sobre el Arga.

En Larrasoaña hay casas que  conservan 
e lem entos del final del gótico; ventanas 
amaineladas, como la de la foto de la fig. 433. 
Pero  lo que más abunda son casas de planta 
rectangular con tejado en hastial y dos pisos, 
que  recuerdan m ucho a las de los pueblos- 
calle de la zona del Bidasoa, com o Ituren; 
con uno  o dos huecos por  banda, con balcón 
a veces en  el desván com o se ve en  la foto de
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la fig. 412. T am bién  hay casas de  mayor 
po r te  que  tienen el alero tallado sobre la 
fachada, de  p iedra  de sillería en  parte  y del 
siglo X V III  al parecer. Alguna fachada com o 
la de la foto 413 es característica. Por último, 
no faltan las casonas de  más desarrollo  de 
fachada, con arco de en trada  central, tres 
huecos p o r  piso y hasta tres altos, contando 
un desván com plem entario , con la fachada 
en tre  «frailes» com o se ve en la foto de la fig. 
414.

En la plaza hoy existen edificios m o d er ­
nos y alguna casa bien tenida, de  dos a cuatro 
huecos, con balcón corrido en el piso princi­
pal y blasón en m edio  73.

C om o en tantas otras ocasiones, este tipo 
de núcleos urbanos de pueblos-calle contrasta 
con los pequeños agrupam ientos m enos desa­
rrollados que conservan su aire más adusto.

Al N o ro es te  de Larrasoaña, fuera de la 
carretera, queda  Im buluzqueta , lugar en que 
existe un edificio palaciano con un cuerpo 
central y dos torres a los lados, que, aunque 
no es medieval a juzgar por  la obra  de cante­
ría, conserva los rasgos más im ponentes  de la 
arquitectura palaciana medieval, com o puede  
verse en la foto de la fig. 415.

O tros  lugares de Esteríbar poseyeron  pa­
lacios de m enor  porte , pero  conocidos. 
Aparte de los citados por  o rden  alfabético 
hay que contar los de Agorreta  74, A querre- 
ta 75, Arizaleta, que «traía» de Yaniz 76, Ido-

yeta, Eugui 77, Osteriz , Saigos 78, Urdaniz 79, 
U rtasun  80 y Z u r ia in 81.

C om o entidad urbana que  en tra  den tro  
de la categoría de pueb lo -puen te  muy anti­
guo  hay que  colocar a Zubiri, con nom bre  
topográfico («zubi =  puen te , «iri - pueblo»), 
con el núcleo poblado  al O este  del río  y 
catorce casas más, una arruinada en 1802; 
ochenta  y cuatro personas 82. En esta época 
ya se alzarían algunas de las grandes casas que 
hoy existen, com o la de la foto de la fig. 416, 
que es una clásica casona del tipo A, estable­
cido en el capítulo tercero  de la tercera parte, 
con arco central, tres huecos en el piso pri­
m ero  con los dos balcones a los lados y unos 
huecos más raram ente  aparejados arriba, bajo 
el tejado a cuatro  vertientes. M ayor desarro ­
llo en altura tienen la de la foto de la fig. 417, 
que  tam bién co rresponde  a la arquitectura  
rica de fines del X V III  y comienzos del X IX , 
de la m ontaña  atlántica a la zona media.

En Eugui, el pueblo  más septentrional del 
Arga hay bastantes casas m odernas y el con­
jun to  da idea también de clima atlántico, 
aunque esté relativamente alto: 643 metros. 
Pueblos meridionales del valle, com o Zabal- 
dica, quedan  a unos 500 m etros. La d ife ren­
cia de altura y de latitud influye en  el paisaje, 
de  suerte  que  por encima de Larrasoaña se 
nota un cambio parecido al que hay pasando 
de Ostiz al N o r te ,  en las cuencas del Ulzama 
y el Mediano.
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406 4Ü7

Fig. 4()4.-C asa con porches. Iroz. 

Fig. 4 0 5 .-C asa  gótica, llurdoz. 

Fig. 4 0 6 .-Fachada. Ánchoriz. 

Fig. 4 0 7 .-Portada, tdoy.
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Fig. 4 0 8 .—Inscripción de 1757. Idoy. 

Fig. 4 0 9 .-P uerta  de 1739- Errea.

Fig. 4 1 0 .-Inscripción de 1739. Errea. 

Fig. 411 -V en ta n a  gótica. Larrasoaña. 

Fig. 4 l2 .-C a lle  de Larrasoaña.
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4 1 6

Fig. 4 1 3 .-C asa de Piedra sillar. Larrasoaña, 

Fig. 4 1 4 .-C asa del siglo XVI I I .  Larrasoaña. 

Fig. 4 1 5 .-C asa  palaciana. Imbuluzqueia.

Fig. 416.-Casa de Zubiri.
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Fig. 4 17 .-C asas de Zubiri.

3 7 0



PARTE VI

C A PITU LO  I

M ER IN D A D  DE ESTELLA. 
IN T R O D U C C IO N :

1) Merindad, ribera y montaña.
2) Las riberas de la vieja merindad deEstella.





La m erindad de Estella, es, sin duda, la 
consecuencia de la creación de un núcleo 
urbano que  adquiere  importancia a poco  de 
ser creado y que  se constituye en capital de 
un territo rio  de carácter bastante variado. En 
torno a la capital, a Estella, en  toda dirección, 
se hallan una serie de valles. Algo más al Sur 
unos pueblos de ribera bastante diferentes y 
al O este  tierras que, en un m om en to  dado, 
dejan de ser navarras para agregarse a Alava. 
En la zona de los valles hay, po r  o tra  parte, 
una porción  occidental que  hubo de p e rd e r  el 
vasco en tiempos bastante lejanos y otra, la 
septentrional, o la más cercana a la ciudad, en 
que el vasco se conservó hasta d iferentes 
fechas del pasado siglo. D esde  el pun to  de 
vista de la form a de la localidad y de la 
construcción, claro es que  las diferencias son 
tam bién sensibles.

Algunos de los valles tam bién tienen un 
carácter especial que los diferencia de m odo 
notable de la generalidad. Tal es el caso del 
valle de Goñi, constituido po r  una altiplanicie 
en la que  la hidrografía t iene muy poca im­
portancia, o lo que  se llama el valle de Ma- 
ñeru , que  tiene poco  de valle en realidad. Las 
transiciones son bruscas, los contrastes rápi­

dos y una vez más en Navarra nos encontra­
mos con que la unidad política o administra­
tiva no refleja unidad fisiográfica.

El concepto  de merindad parece que hay 
que subordinarlo  al de «m erino»; la palabra 
m adre es «majorinus» o «maiorinus», un tí­
tulo con varias acepciones en principio, pero  
de las cuales la que  más puede  servirnos 
ahora es la de las «Partidas» de Alfonso X, 
cuando se refiere a los que  pone el rey para 
«hazer justicia sobre algún lugar sennalado, 
assi com o villa o tierra» 1.

La m e r in d a d  navarra ,  c o m o  vam os  
viendo, es una amplia circunscripción. A ve­
ces se habla de «merinia» 2 y existe el cargo 
de «sozmerino» 3. Es curioso advertir cóm o 
este concepto  era  familiar todavía para el 
Padre Larramendi que  da la palabra vasconi- 
zada de «merioa» para m erino y «m eriom en- 
dea» para merindad, con una caída de «n» 
intervocálica muy com ún 4. D espués se bo ­
rra, com o en tantas otras ocasiones.

C om o  en la m erindad de T udela  y en  la 
de Olite, también la parte  meridional de la de 
Estella se reparte  de jando de considerar la 
existencia de valles fluviales con orografía
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acusada y ten iendo en cuenta  un concepto  
del que ya se ha hablado; el de «Ribera» 5 
que, en  su imprecisión, se sigue utilizando en 
Navarra, incluso para marcar contraste  psi­

cológico en tre  el habitante de la M ontaña, el 
«m ontañés», y el de  la R ibera  o «ribereño». 
La expresión es vieja, pe ro  más p rop iam ente  
habría de hablarse de «riberas».

II

Hay, en efecto, un docum en to  en que  se 
dan los fuegos de  los pueblos que  constitu­
yen la «Ribera» de la m erindad de Estella, de 
1330, en el que  quedan  incluidos todos estos, 
densos  sin duda: « A nd ion» , «Larraga»,
«Bervinfana». «M iranda», «Falces», «Fu­
nes» , « M irag lo » ,  « C a sa n u e v a » ,  «Villa- 
nueva», «Afagra», «San Adrián», «Andos- 
sieylla», «Carear», «Lerin», «Sesma», «Men- 
d av ia» ,  « L i f a g o r r ia » ,  « A lm u n f a » ,  «El 
Busto», «Luquiayn», «Barbarin», «Arroniz», 
«Areyllano», «Dicastieyllo», «Ayllo», «Leo- 
rin», «Averin», «Echavarri», «Villatuerta», 
«Otey^a», «Baygorri», «Artaxona», «Taffa- 
ylla» 6. Esta «Ribera» llega al Ebro pe ro  tiene 
dos ejes, de N o r te  a Sur, en  las del Ega y el 
A r g a 7, pasados los valles y una serie de 
pueblos al O este , em pezando por  la Solana. 
Es curioso compararla con la del «m onedage» 
de 1350, en l a q u e  están tam bién los pueblos 
de más al O este , de Viana y Laguardia, etc. 8. 
En 1366, se separa bien «La Solana», con 
« H a rro n iz » ,  «A re il lano» , «D icastie i llo» ,  
«Ayllo», «M orentin», «Averin», «M uniayn», 
«Baygorri», «Leorin», «Ayegui», «Echave- 
rri», y «Carapuz» 9, de la «Val de Santeste- 
ban» y otras; en la «Ribera» se colocan: 
«O teifa» , «Villatuerta», «Larraga», «Bervin- 
fana», «Miranda», «Falces», «Peralta», «Fu­
nes», «Miraglo», «Afagra», «Andosiella», 
«Sant Adrián», «Carqarr», «Lodosa», «Men- 
davia», «Liyagorria», «El Busto», «Sesma», 
«Lerin», «Los A rrquos y sus aldeas», luego 
otros pueblos de más al O este  10. Son siem­
pre varias «riberas». Es difícil de te rm inar  qué 
sentido etnográfico primitivo han ten ido  los 
hechos contrastados de vivir en valles o en 
riberas.

N o  cabe duda de que la zona de los valles 
del N o r te  y de la parte  media ha sido, en

con jun to , el reducto  del vasco. N o  cabe 
duda, tampoco, de que  en los pueblos de 
ribera  del lado más occidental aún se conser­
van nom bres vascos con carácter más o m e­
nos claro, pero  con dom inio  de lo romance; 
Lazagurría y M endavia serán dos ejem plos 
curiosos. Pero  en los tiempos oscuros de la 
Reconquista  navarra de la parte  occidental, 
cuando se llega a reconquistar  Calahorra y el 
Ebro, estos pueblos que  quedan  sobre el gran 
río y deba jo  de los valles y m ontañas parecen 
haber sido ya romances en esencia. Luego la 
población se hace densa. En 1330 sólo en la 
«Ribera» citada y en tre in ta  y siete poblacio­
nes hay 7.105 fuegos, cifra que  contrasta  con 
las posteriores, de 1350 y 1366 m ucho más 
bajas 11. Hay núcleos grandes com o A rtajona  
con 1171 que  bajan a 191 en 1366. Lerin de 
549 baja a 218, etc. 12. En con jun to , aunque 
sobre todo  en la parte  septentrional, pegada a 
los valles hay pueblos de pocos fuegos, puede  
decirse que  los núcleos de las riberas son más 
densos y más distantes en tre  sí que  los de los 
valles y además concentrados o conglom era­
dos. Puede, pues, decirse en síntesis que  el 
navarro medieval de la «Ribera» es un h o m ­
bre más «urbano» que  el navarro medieval 
de los valles, que  vive en núcleos pequeños, 
en form a de aldeas po r  lo general o en p u e ­
blos-calle. Lo que  esto  represen ta  en  la form a 
de los asentamientos ya se indicará en m u­
chos casos; y lo que ha influido en la vida del 
lenguaje y de las costum bres en general es 
obvio. El navarro de habla vasca ha sido en  la 
Edad M edia  poco amigo de las concentracio­
nes urbanas. La tendencia  a la urbanización 
dada en  época rom ana vuelve, com o se ha 
indicado en los capítulos p rim ero  y segundo 
de la p rim era  parte; y vuelve en  parte  por  
presión gubernativa (real) y con influjo de

374



gente  de fuera, aunque en el ex trem o Sur 
haya habido una continuidad urbana mayor.

Hay que  señalar, po r  último, que  la cone­
xión económ ica de los valles con las riberas 
en la m erindad no se señala de un m odo tan 
neto y preciso com o la que  se ve siempre 
en tre  los altos valles pirenaicos y la r ibera del

Aragón hasta la Bardena y el Ebro. Aquí no 
se dan las grandes rutas trashumantes, ni el 
com ercio  de m adera a lo largo de los ríos 
almadieros, ni otros rasgos que  conectan la 
m erindad de Sangüesa con la de Tudela, la 
alta m ontaña  y el valle del Ebro. Las conexio­
nes son más oscuras.

N O T A S
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C A PITU LO  II

EL VALLE DE GOÑI

1) Las cinco villas del valle de Goñi.
2) Azanza, Aizpun, Urdanoz, Goñi y Munarriz.





En el ex trem o N o rd e s te  de la m erindad 
de Estella y constituyendo en parte  una alti­
planicie rodeada  de alturas, se hallan las cinco 
villas del valle de Goñi, que, en sí, es un valle 
de caracteres muy peculiares den tro  de la 
variedad de circunscripción que  se llaman 
«valle» o «val» en territo rio  navarro. Estas 
villas se d istribuyen hoy en una especie de 
carretera  de circunvalación con una extensa 
llanura al centro. En o tro  tiem po se marcan 
más dos caminos de N o r te  a Sur y uno 
occidental, o tro  oriental.

«Goi» es un e lem ento  que  aparece en 
muchos topónim os y que  qu iere  decir parte 
alta o superior 1. El nom bre  del valle de 
«G oñi» , po r  varias razones, ha de tener  que 
ver con este elem ento . Porque en p rim er 
térm ino  en docum entos  medievales del X IV  
aparece la grafía «G oynny» 2. Más rara y 
enigmática es la de «G onnin» 3. Antes, en 
1280, «Goyni» 4. En segundo lugar, el valle 
de G oñi en sí, está muy alto en relación con 
los que  le rodean. En efecto, es una entidad 
administrativa y económ ica que  desde el siglo 
X IV  p o r  lo m enos se llama de las «cinco 
villas del valle de G oñi» . Exam inando sus 
límites, el trazado de las carreteras y su débi­

lísima red lluvial, se ve claro cóm o por los 
cuatro costados está rodeado de alturas; más 
grandes y cerradas al O este, algo más débiles 
al N orte. En general, rebasan los mil m e­
tros 5.

Los pueblos quedan  en los puntos más 
bajos, que pocas veces son inferiores a los 
800 m etros y a una distancia parecida en tre  
sí, salvo el mismo de Goñi que  está algo más 
separado, hacia el N orte .

En cualquier caso, yendo de Estella o de 
Pamplona, hay que  subir puertos ásperos y 
zigzagueantes para entrar en el valle. A rran­
cando del N ordes te , de  las orillas del Araquil 
(a 423 m etros por Anoz) se sube p ron to  por 
encima de los 900. Y de tierra de Estella, de 
los alrededores de M uez, a 528, tam bién se 
llega p ron to  a cotas de 900. Las tierras más 
cultivadas son las más bajas y próximas a los 
pueblos que  se hallan en un proceso  de deca­
dencia absoluto. El valle, en con jun to , consta 
de 4 .2 6 0 ’0 7 ’50’ h e c tá re a s6 y cada pueblo  
tiene una p roporc ión  distinta de ellas con 
arbolado; robles y hayas, que  de comienzos 
de siglo a hoy han dism inuido mucho. Hay 
térm inos «faceros» de pueblos colindantes y 
con valles vecinos. (Fig. 418).
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Fig. 4 1 8 .-E l  Valle de Goñi.

Pese a la frialdad del clima, a la pobreza  
aparente de la tierra y a lo no muy dilatado 
de la misma el valle de G oñi ha tenido una 
vida bastante movida hasta el siglo X IX . En 
1280 aparecen pechando juntos «Goyni» , 
«H urdanoz»  y «Aizpun». «A m unarriz» y 
«Asan^a» po r  separado 7. En el apeo de 1366 
los pueblos como «cinquo villas (et Guessa- 
llaz») dan:

fuegos
Goynny 15
Urdanoz 14
Ayzpun 12
Açança 11
Munarriz 19 8

Setenta  y un fuegos, que  serían otras 
tantas casas familiares. Esta p roporc ión  hubo 
de m antenerse  bastante a lo largo de los 
siglos, como ocurre  en otros valles y cendeas 
de la zona central de Navarra, donde  fuegos, 
casas y habitantes han m antenido  un equili­
brio raro hasta nuestros días.

G oñi aparece en  1802 con 180 habitan­
tes 9. A izpún con 100 10, Azanza con  206  11, 
M unárriz  con 310 12 y U rdánoz con 143 13. 
Es decir, que  al final del Antiguo R égim en  el 
valle tenía 948 habitantes. Por los años en 
que  D o n  Julio  de Altadill compiló los datos 
para su Geografía, más de un siglo después, 
tenía 784 y la m erm a  la señala con respecto  a 
1900 en que  contaba con 804  y 1886 en 
que  se fijaba en 846 ,4.

El valle t iene un m om en to  «fuerte» a 
fines del siglo X V III ,  lo cual se com prueba  
claram ente en  la arquitectura, com o se verá.

M adoz da los estados siguientes:

vecinos hab itan tes

1) Aizpún 16 82 15
2) Azanza 34 193 16
3) G oñi 16 160 17
4) M unárriz 64 265 18
5) U rdánoz 30 137 19

837

Es decir, que  desde la term inación de la 
prim era  guerra  civil a diez años después de 
que  concluyera la segunda, la población no 
había cambiado mucho. Sí o tros e lem entos  
básicos de la vida humana. Porque  el príncipe 
B onaparte  en su mapa de 1863 p one  a todos 
los vecinos del valle com o vascófonos y ha­
blando un subdialecto altonavarro-m eridio- 
nal.

Pero  G oñi mismo parece que  ya entonces 
estaba en el límite «fuerte» de la vascofonía y 
lo que  quedaba más al sur quedaba  en una 
zona de desaparición 20. Al paso que  va, en el 
valle p ron to  no se oirá voz hum ana e idioma 
conocido.

II

Subiendo de Anoz, del N ordes te ,  al valle 
de G oñi y de jando un ramal, el p r im er p u e ­
blo es Azanza, que  está situado al pie de unos

altos que  lo flanquean po r  el Este 21. En 1802 
se le dan 206  habitantes pe ro  no se dan 
casas 22. Madoz le asigna 193 habitantes y 34
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casas «de buena  fábrica» 23 y Altadill 168 
habitantes y 46 ca sa s24. H oy  no quedan  
arriba de ocho familias mutiladas y hay m u­
cha casa en ruinas.

El nom bre  del pueblo  p ienso que  es 
abundancial de col o berza («aza») y que 
puede  com pararse con los castellanos de Ber- 
zosa, que  se r e p i t e 25, Bercedo  y otros. 
Azanza desde  la prim era  mitad del siglo X IV  
fue núcleo que, además de pastos y bosques, 
explotaba la p iedra  y losa de la Sierra de 
Sarvil, lo cual le concedieron  por 300 san- 
chetes, D o n  Felipe de Evreux con su m ujer  
D oña  Juana; pe ro  los reyes se reservaron el 
vender en la comarca los derechos de los 
mismos pastos, losa, p iedra  y leña 26.

Parece, pues, que  el consum o de la losa 
com o material de  construcción es viejísimo, 
así com o la práctica de hacer corrales de 
piedra. El m on te  Sarvil o Saravil queda  fuera 
del límite del valle hacia el valle de Echauri, 
que está debajo. Los pueblos que  lo aprove­
chaban eran Echauri, Ibero, Izcue, Muniain, 
Ciriza y Azanza po r  el o tro  lado. H abía  y hay 
bordas y guardas rurales (derecho  de coste- 
ría).

Las casas de Azanza están en la ladera y a 
m edia  altura queda  una iglesia robusta  con 
añadidos y no lejos de ella una torre  todavía 
en pie. Se ve que  el pueblo  ha usado de las 
cubiertas de p iedra  en lajas norm alm ente , 
aunque en  las casas grandes a veces se usó la 
teja en trozos mayores o m enores, desde el 
siglo X V III .

Las peculiaridades que pueden  notarse en 
el valle se sintetizan en lo que  cabe ver en 
Azanza, en que  com o siempre, un núcleo 
in teresante  lo da lo medieval tardío y o tro  lo 
dieciochesco.

En Azanza, en  efecto, hay una torre-pala- 
cio casi deshecha y o tra  to rre  gótica en m ejor  
estado. Todavía quedan, además, bastantes 
edificios con lajas de piedra (fig. 419) en el 
tejado y las huertas con cercos de piedra 
curvos abundan com o en  o tros  pueblos del 
valle, com o se ve en la foto de la fig. 420  en 
que a la izquierda aparece una de las torres, 
siendo tam bién la iglesia un edificio con aire 
de fortificación com o en tantos otros p u e ­
blos.

En Azanza, también, hay una casa vacía, 
de  tres viviendas, hecha com o otras varias

grandes del valle a fines del siglo X V III .  En 
una piedra  que  estaba sobre la puerta  princi­
pal y que ahora conserva el dueño  en su 
in terior se lee:

ESTA CASA H I Z O  
A CER F R A N C IS C O  

JA V IE R  ID G O Y A  Y M A 
NU ELA  ID J IM E N E Z  

A Ñ O  ID 1794

El apellido G oya abunda por esta tierra. 
La casa es sobria de líneas, pe ro  tiene interés 
com o las hechas en serie en los valles sep­
tentrionales contiguos.

Al O este  de Azanza, sobre un afluente 
del Araquil, queda  Aizpún. «Aizpún» es un 
nom bre  que  parece com ponerse  de «aitz» 
«atx», peña. Pero el com ponen te  final es 
dificultoso de in te rp re ta r27. En las antiguas 
nóminas de tributaciones sale «Azpun» (en 
12 80) 28. Luego «Ayzpun» 29, con doce fue­
gos en 1366. «Pun» en algunos topónim os 
romances sale en formas tales com o «Villa de 
Pun» 30, «Villapuni» en Valdegobia.

En Aizpún vuelve a repetirse  la imagen 
de decaimiento actual con cierta r iqueza m e­
dieval y dieciochesca. A la en trada  del p u e ­
blo, en la carretera, hay edificios sólidos, 
severos, pero  no muy destacables (fig. 421). 
En cambio, o tro  con torre  gótica y palomar y 
una parte  rectangular más baja es franca­
m ente  notable (foto de la fig. 422). Aún hay 
otra casa en que un cuerpo antiguo en form a 
de torre  modificado se com bina con o tro  
cuerpo  de fachada con buena cantería y gran 
arco central de entrada (foto de la fig. 423). 
En fin queda un gran palacio de líneas muy 
sobrias al estilo de los de la cendea  de Ol- 
za 31. (fig. 424).

Hay que  conje turar  que  hubo un m aestro  
cantero o una cuadrilla de éstos que, en  el 
mismo m om ento  en que  en el Baztán y otros 
valles septentrionales trabajaron para pe rso ­
nas enriquecidas en el com ercio y otras acti­
vidades, en distintas partes  de España y de 
América, hicieron estas casas palacianas, más 
o m enos hidalgas, pero  no siem pre de los 
linajes más antiguam ente conocidos en  el 
país.

U rdánoz queda  al Sudoeste de Aizpún. Es 
un pueblo  con la iglesia ligeram ente más alta 
que el resto, con casa rectoral al lado. C on  no
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más de catorce casas. Alguna g rande  que  
recuerda  a las de fines del X V III  de Aizpún y 
vestigios de una torre  con palom ar que  debe  
co rresponder  al antiguo palacio de Urdánoz 
que  duran te  el siglo X V I perteneció  a una 
rama de los G oñi y que  todavía en  1723 es 
de Graciosa de Goñi, luego po r  alianza de los 
Diez de U lzurrun  y de los L a r re a 32. Este 
palacio de Urdánoz aparece en el índice de 
Azcárraga 33. T am bién  los dos de G oñi arrui­
nados desde hace m ucho; po rque  el dicciona­
rio de 1802 dice: «en un sitio de su térm ino, 
que  form a com o una pirámide, se ven vesti­
gios de fosos, garitas y casas. Llámase G oñico 
Gastelua, castillo de Goñi». Más abajo añade: 
«O tro  palacio hay tam bién arruinado de los 
ascendientes del duque  de G r a n a d a 34. U no  
era el llamado «Palacio Viejo», el o tro , el 
llamado «Palacio de San Miguel». En el ín­
dice de Azcárraga hay cuatro blasones. U no  
de «el Palacio de Gonni»  35. O tro  del «Pala­
cio de G oñi 36. U n  tercero  de «el Palacio de 
San Miguel en Goñi, fecho por el em perador 
Carlos» 37 y por último el de «M artín de 
Goñi» 38. El palacio de San M iguel era  la casa 
Larraya o Larrainnagusia, erigida en palacio 
en 1517 39. Hay alguna información vieja que  
corresponde al m is m o 40. Por lo demás en 
Goñi, que  es el pueblo  más septentrional del 
valle, hay algunas casas con e lem entos  góti­
cos 41.

Term inam os el recorrido en el núcleo 
más denso. Munárriz es un pueblo  que  en 
1802 todavía se denom ina, también, «Amu- 
narriz» 42. El nom bre  «Am unna» es muy co­
rriente en la Edad M e d ia 43 y hace m ucho 
que  al estudiar el sulijo «-iz» lo consideré 
aprovechable para fijar la relación del sufijo 
con nom bres de p e r s o n a 44.

Altadill le daba sesenta y cuatro  casas con 
223 ha b ita n te s45. Había  dism inuido m ucho 
desde 1802 en que  se registran 310 perso ­
nas 46. D en tro  del valle tenían un estatuto 
especial, po rque  ya en 1253 T eoba ldo  II le 
confirmó los lueros y e x e n c io n e s47, y más 
tarde siguió la causa de Juan  II contra  el 
Príncipe de Viana, por lo que  el rey, en 
1457, le concedió pe rpe tua  libertad de pecha 
e hizo a todos los vecinos «puros e claros 
infanzones». Por el docum en to  que  los eleva 
a esta categoría se ve que  en M unárriz  había 
una fortaleza que  fue defendida  po r  los veci­
nos y que el pueblo  quedó  casi to ta lm ente  
d e s t r u id o 48. Por o tro  docum ento  de 1451 se

ve tam bién que  los pueblos  próxim os seguían 
bando contrario  y le hostilizaban 49.

En M unárriz  puede  decirse que, com o en 
otros pueblos del valle, hay tres clases de 
edificios, a tend iendo  a fechas:

1.°) T orres  de piedra, a m odo  de palo­
mares, con cuerpos añadidos pos te ­
riores. T ipo  de fines de la Edad 
Media; acaso posteriores  a la des­
trucción a que  se hace referencia en 
el docum en to  de 1457.

2.°) Casas bajas, renacentistas tardías o 
barrocas.

3.°) Casas grandes de varios pisos, de 
fines del siglo X V III ,  com o las ya 
citadas de Azanza.

D e  torres hay buenos ejem plares, aunque 
no sean tan sobresalientes com o los de otros 
valles. Por e jem plo, la de la fig. 425, que  re ­
cuerda  a las de Echauri y zonas colindantes.

Hay otros edificios en m ucho peor es­
tado, que  corresponden  a esta misma concep­
ción de torre-palom ar de infanzones anti­
guos, com o se puede  ver en las lotos de las 
figs. 426  y 427; sobre todo  en la primera. 
Después y pese a haber sido del bando agra- 
m ontés que, en última instancia, fue el que 
perdió  al t iem po de la anexión 50, Munárriz 
tuvo m om entos  de prosperidad evidente, 
com o se ve en algunos edificios.

Al tipo segundo indicado corresponden  
un edificio público y o tro  privado, po r  lo 
menos. Hay una casa del C oncejo  o por  
m ejor  decir del pueblo , que  tiene una fa­
chada irregular con un arco de trece dovelas, 
dos ventanas a los lados y encima tres, con un 
blasón a m ano derecha de la central, en  que  
se lee: «SOI DEL L U G A R  DE M U N A R R IZ  
Y SUS V E C IN O S  I M O R A D O R E S » .

H oy se halla muy reform ada (foto de la 
fig. 428).

Tam bién  hay una herm osa casa abando­
nada, con arco de trece dovelas asimismo, 
colocado a un lado, pues tiene dos ventanas a 
m ano derecha  y sólo o tra  a la izquierda, con 
sillería que  no parece haberse concluido, un 
blasón y la inscripción siguiente:

SOI IB J U A N  / JO SE F  A SC A R  / ATE
I SUS DES /. 51 (fotos de las figs. 429  y

430.
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Posib lem ente  la casa concejil y ésta son 
de la misma mano.

H u b o  en este pueblo , en  el siglo X V III ,  
un m o m en to  de tardío esp lendor que  hay 
que averiguar a qué fue debido  y al que  
siguió la decadencia, in in terrum pida  desde 
mediados del X IX  a acá.

Así se rep ite  en mayor p roporc ión  que  en 
otros pueblos cercanos el tipo de casa de 
grandes plantas, alzada y fachada, de  tiñes del 
XVIII, com o la de la foto de la fig. 431. Esta 
tiene fecha de 1790 y un escudo con la 
disposición siguiente:

Fig. 4 1 8-bis.-Escudn de casa de M unárriz.
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blo fue causa de que en la época en que  D on  
J. E. Uranga lo recorrió  para fotografiar lo 
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Fig. 4 1 9 .-Casa con lajas de piedra en el tejado. Azanza,

Fig. 420.-V ista  genera! de Azanza.
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425

Fig. 4 2 5 .-Torre-palomar de M unarriz. 

Fig. 4 2 6 -T o rre  de M unarriz.

Fig. 4 2 1  .-C asa  con palomar. M unarriz. 

Fig. 4 28,-C asa municipal de M unarriz.

388



389



Fig. 4 2 9.-C a sa  blasonada. M unarriz.

Fig. 430,-D etalle de la casa blasonada. M unarriz. 

Fig. 4 3 1 --Casa de fines del siglo XVIII .  M unarriz. 

Fig. 4 3 2.-C asa  dieciochesca. M unarriz.
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u n a rm .

Fig. 434.-Casa de M u narr iz.
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Fig. 4 3 5 .-C asa de M unarriz.

Fig. 416.-Casa con lajas de piedra en el tejado. M unarriz.
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439

Fig. 4 3 7 --Otra casa con lajas de piedra en el tejada. M unarriz. 

Fig. 438.-Puerta con tejaroz. M unarriz.

Fig. 439 -Puerta de cuadra. Munarriz.
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CA PITU LO  III

LAS AM ESCOAS

1) Generalidades sobre las Améscoas.
2) Los núcleos de Améscoa Baja.
3) Los de Améscoa Alta.





El nom bre  de Améscoa, A m ézcoa o las 
Amézcoas, está asociado a las leyendas que, a 
partir de un m om ento  de la Edad M edia final, 
se elaboran en to rno  a los orígenes de la 
m onarquía  navarra. D e  acuerdo con ellas, la 
institución monárquica dataría de poco des­
pués de la invasión musulmana. Estas leyen­
das hacen a un prim er rey de la tierra señor 
de Abárzuza y A m ézcoa precisamente. El 
Padre M ore t  las recogió apuntando dónde  
surgen y relacionándolas con textos de algún 
mayor valor 1.

N o  hace falta recurrir  a testimonios le­
gendarios y problem áticos para tener  idea 
justa de que el territo rio  está de term inado 
com o entidad bien definida para el hom bre  
en fechas rem otas de la Edad Media, fechas 
en que  los pueblos que  lo constituyen apare­
cen también con algunos de los rasgos que 
los distinguen todavía. Así, en una donación 
de Sancho de Peñalén al m onasterio  de Ira- 
che del año 1067 se habla de la «villa quod 
vocitant H erdo iza  in regione cui nom en  est 
Ameskoa» 2. H oy  es despoblado.

Los pueblos tam bién aparecen a veces, sin 
referencia a la tierra, en docum entos  de fines 
del siglo XI y comienzos del XII en el mismo 
cartulario. Así, «Aranarax» y Eulate 3. T am ­
bién hay referencias a la tierra en colecciones

diplomáticas de otras iglesias, com o la cate­
dral de Pamplona. En 1126 se r e g i s t r a - p o r  
e je m p lo -  una donación a Santa María del 
m onasterio  de Santa María de Urra, en 
Am éscoa 4.

Por o tra parte, Eulate, Larraona y «Ara- 
narach» ya aparecen form ando g rupo  en d o ­
cum ento  de 1336, en que  se le defiende de 
ciertos colectores o «cogidores» de rentas 5. 
En una división comarcal de 1291, según la 
da V icente Bielza de Ory en su im portan te  
m onografía «Tierra Estella», estos pueblos se 
consideran com o «Aranna» 6. Pero  después 
se incluyen en Amézcoa o Am éscoa en  la 
forma que nos es conocida hoy.

«La «Peita de Améscoa» se da global­
m ente  en 1280 7. En 1366 «Val de  Ames- 
coa» aparece con «A rtafa», «Goyllano», 
«V aquedano», «H urra» , «O rdoyz», «£uda- 
yri», «Varindano», «Efala», «Sant M artin», 
«Eulate», «Aranarach» y «Larrahona», con 
ciento tres fuegos en total 8. N o  hay, pues, la 
distinción en tre  Améscoa Baja y Alta, que  
parece deducirse de otros docum entos  y que  
tiene un fundam ento  geográfico.

A lo largo de la frontera  septentrional de 
la m erindad hay un macizo m ontañoso  bas­
tante ancho y sólo poblado por pastores, sin 
núcleos urbanos, ni p,equeños, ni grandes. Es
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el constitu ido por las sierras de Andía, al 
Este, que  flanquea al valle de G oñi, y la de 
Urbasa, de extensión m ayor 9 hacia el O este  
y con una baja incluso al Sudoeste. Entre  este 
macizo y o tro  que  se extiende al Sur, la sierra 
de Santiago de Lóquiz, por tierra angosta 
corre  un río de O este  a Este denom inado  
Uyarra; en las mapas Biarra o Viarra. Este río 
se une  con o tro  que  viene de Urbasa, en 
dirección N orte-Sur, por  o tra  garganta; es el 
U rederra . Ya unidos y con este último nom ­
bre  afluyen al Ega antes de que llegue a 
Estella. Sobre la m argen septentrional del 
Biarra y a los dos lados del curso superior del 
U rede rra  en declives de distinto grado, q u e ­
dan los pueblos de las Améscoas, divididos 
en dos grupos, según va dicho; Améscoa Alta 
y Am éscoa Baja. La p rim era  com prende  a 
Aranache, Eulate y Larraona. La segunda a 
Artaza, Baquedano, Baríndano, Ecala, Go- 
llano, San Martín, U rra  y Zudaire  ,0. Los 
pueblos de la Am éscoa Alta lindan con 
Alava, por  Contrasta, que  antes pertenec ió  a 
Navarra, y que  tiene un nom bre  muy expre ­
sivo de tipo romance. El de A m éscoa hay que  
considerarlo  relacionable con «ametz», car- 
bailo o quejigo 11, y es vasco puro.

La gran extensión que  ocupan las sierras 
que quedan  al N o r te  sin poblaciones lijas

Subiendo por el U rederra  hacia el N orte , 
se llega a una angostura, dom inada por unas 
rocas. D esde  la carre tera  es relativamente 
fácil llegar a la cima en donde  en tre  zarzas y 
arbustos se ven todavía los cimientos de una 
apretada población que  debió estar consti­
tuida po r  casas de pequeño  tamaño, rectan­
gulares y protegidas po r  algún sistema defen ­
sivo. Este con jun to  es el que  ya conoció el 
Padre M oret, llamándole «A m éscoa Zarr»: 
«Y en la Valle de Am escua Alta, y Baxa, 
fuera de los pueblos de esse nom bre , hay 
ruinas de o tro  en sitio muy enriscado, e

asentadas, hizo siempre que  fueran conside­
radas peligrosas desde  el p un to  de vista de la 
seguridad humana. U na  ru ta  antigua parece 
haber arrancado de la encrucijada de Estella 
hacia el N or te ,  por  la m argen del U rederra , 
llegando por  el puerto  de B aquedano  al raso 
de Urbasa. O tra  seguía por  el Biarra hacia el 
O este. La relación de los pueblos de las 
Améscoas con las dos es clara. Tam bién  lo es 
la de los antiguos linajes dom inantes de ellos. 
En suma, mientras que  el valle de G oñi 
queda  com o aislado en el flanco oriental de la 
m erindad, las Améscoas han sido siem pre un 
pun to  de paso, de  cierta importancia bélica, 
com o se vio en la prim era guerra  carlista 12. 
C uando la parte  del valle de Arana dejó  de 
ser Navarra, las Améscoas quedaron  como 
f rontera  peligrosa con el reino de Castilla. 
Sus habitantes fueron  ob je to  de ataques y 
«afruentas»; en consideración a la vida peli­
grosa y sacrificada que llevaron, en  1466 se 
les concedió una reducción de cuarteles, 
com o a los vecinos de otros valles fronteri­
zos, con la idea de fom entar el aum ento  de la 
población 13. Más tarde, en 1476, se dio pri­
vilegio de hidalguía a los de G ollano en parti­
cular por  el mismo motivo, favoreciéndose 
tam bién m ucho, com o se verá, al linaje de 
B aquedano 14.

inaccesible por  la aspereza, y llaman los natu­
rales Améscoa Zarr. que  vale Am éscoa la vie­
ja» 15. C om o pun to  de referencia para la 
visita se puede  tomar la piscifactoría, o «el 
truchero» 16. Sin duda, éste  fue un pun to  
defensivo en época oscura medieval, sea el 
que  sea su origen. Ya den tro  de la tierra que 
nos ocupa, un ramal nos conducirá a Artaza, 
que  es un núcleo de treinta y cinco casas 
bastante juntas, al borde  de un barranco. 
Sobre Artaza hay alturas de 800 y luego de 
más de 1000 m etros y las llamadas «Limita­
ciones de las Améscoas» que  son una p rop ie ­
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dad comunal, administrada por cierta junta 
que se reunía  en  el prado de Aristubelza, 
donde  había una casa 17.

U n  camino hacia el Este conduce  a Urra, 
que está en un repliegue del m onte, y donde, 
como va dicho, hubo un viejo monasterio. 
H oy  no hay arriba de cuatro edificios. En 
1802 se señala que  U rra  contaba con un 
palacio con dos torres de obra  antigua, pero  
que «el señor que  se titula de U rra, ninguna 
jurisdicción exerce en el pueblo  que  consta 
de veinte personas 1S. El palacio está en el 
índice de Azcárraga 19 y tanto en 1619, com o 
en 1723 los que  lo poseían llevaban el nom ­
bre del lugar 20.

Este palacio ha subsistido. Está consti­
tuido, en efecto, por dos torres de planta 
rectangular, con tejado a cuatro aguas y las 
conocidas repisas de palomar a lo alto. Entre 
las dos torres corre un cuerpo  más bajo, 
rectangular, que  se rem odeló  superpon ién ­

dole una magnífica obra de p iedra  sillar no 
concluida. N o  exactamente al cen tro  de ella 
se abre la puerta  principal, con un frontón 
triangular o aguzado, poco común, de tradi­
ción renacentista, con el blasón incluido (lig. 
440). Hace años los arrendatarios del señorío 
com praron  las tierras y las r e p a r t ie ro n 21. Al 
N oroes te  de Artaza, en un cruce queda  o tro  
núcleo muy pequeño  constituido por catorce 
casas en la misma cuesta que  sube al puerto  y 
con la iglesia en lo más alto, Gollano. Go- 
llano es conocido por una torre, palacio cabo 
de armería, que  hace tiem po está catalogada 
en tre  las más conocidas del país, aunque 
amenaza ruina 22, com o obra del siglo XV. 
Parece que  puede  precisarse algo más. El 
linaje de Baquedano, es decir, o tro  pueblo  de 
la zona, del que  luego se dirá algo, aparece 
pujan te  desde mediados del siglo X IV  por lo 
m e n o s 23. Pero es en el siglo XV y con 
motivo de las luchas civiles en tre  el Príncipe 
de Viana y su padre, cuando éste, Juan  II, 
lavorece a sus miembros.

Fig. 440 .-Palacio de Urra.
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Prim ero, a Juan  H ernández  de Baque- 
dano, que redu jo  a varios pueblos a la ob e ­
diencia del rey recibiendo varias gracias por  
ello en  1456 24. En 1461 éstas se ampliaron 
con los quintos y herbajes de las sierras de 
Andía y Encía. La posesión de éstos duró  
hasta el siglo X V III  25. Juan  H ernández  de­
fendía también las fronteras de los alaveses, 
com o se verá. Pariente de este tue un sacer­
dote  que  ya por los años de 1456 era canó­
nigo en Tudela, vicario general de  Pamplona 
en 1469 y, aparte de ello, ocupó varios car­
gos en la corte, siendo p ro tono tario  del reino 
en 1494. Aún parece que  vivía en 15 0 0 26. 
Este hom bre  im portante  obtuvo en 1467 un 
p riv i leg io27, confirmado en 1476, conce­
diéndole  exención de cuarteles, jun to  con los 
de Gollano, para que  pudiera  defender m ejor  
el pueblo , que  estaba en frontera; y en él se 
indica que, haciendo gran gasto, había e le­
vado una fortaleza, que  era muy útil com o 
defensa de la dicha frontera. A la fortaleza se 
le dio un curioso derecho  de «ámbito». En 
efecto, los que  se acogiesen a ella hasta dos­
cientos pasos a lrededor, contando desde el 
cantón de la Caba, no podían ser presos, ni 
detenidos, ni dañados en sus bienes por  
hurtos, robos, m uertes u otros crím enes, por 
graves que fuesen, excepto  el de  lesa m ajes­
tad, en prim era especie y m uerte  p e s a d a 28.

La torre, pues, parece datar de poco antes 
del privilegio de 1467 y las luchas con los 
fron te rizos  tenían un fondo  in teresado , 
puesto  que  se disputaban ante todo el dis­
frute de los m ontes de Encía, según indica el 
docum ento  de 1476.

Pron to  la torre  fue refugio de matadores, 
siendo atacada. Ya se le llama «palacio» por 
la H erm andad , en 14 8 8 29. En 1493 aparece 
com o uno de los puertos secos del reino 30, 
con un servicio religioso o r e c to r ía 31. La 
historia posterior del linaje es una de las que 
ilustran m ejor  la lucha secular (que se repite  
en otras partes de Navarra) en tre  los descen­
d ientes de los nobles medievales y los veci­
nos de los pueblos de los a lrededores, que 
p re tenden  liberarse de presiones y privilegios 
vetustos. El caso es que  por los años de 1788, 
D on  Josef Ignacio de Eulate, rector de G o ­
llano, en una relación enviada a la Academia 
de la Historia, que  ésta aprovechó en el 
diccionario de 1802, decía: « tiene un palacio 
cavo de armería, con sus quatro  torres en las

quatro  esquinas, y o tra  to rre  en  m edio  que 
dom ina a lo dicho, todo de p iedra  de sillería, 
con su foso en la misma, con la m ayor segu­
ridad y decencia, y su campana con barios 
pertrechos de guerra, com o son: m osquetes, 
culebrinas, cotas de  malla para barones de a 
pie y a cavallo, bestidos de yerro, m orriones, 
una cadena para levantar el puen te  levadizo 
de dicho fosso, puerta  y balcón de  yerro, 
piedras de m olino de biento, un orattorio  
decente  con su titular d Sn Ant° abad en su 
puerta» 32. Esto pertenecía  a un M arqués de 
Fuerte Gollano, título m oderno , pues to  que  
se dio a D on  José  Baquedano en 1741 33; 
éste  lo tenía ya en 1723 y antes, en 1566, 
D iego Ramírez de B aquedano acreditó su 
exención contra  el vecindario del valle que  
p re tend ía  pagase cuarteles 34. Parece, sin em ­
bargo, que  las luchas mayores de los ames- 
coanos contra  el linaje se refieren, sobre 
todo, a los señores de los palacios de Ecala y 
San M artín de Améscoa o Amézcoa, com o se 
verá luego.

Para concluir con la to rre  de Gollano, que  
aparece en las fotos de las figs. 442-443, háy 
que indicar que  D on  Ju lio  de Altadill pudo 
todavía dar idea com pleta  de ella en un di­
bujo  en que  aparecen las cuatro torres re ­
dondas que  la flanqueaban 35. Según se apre­
cia com parando el d ibujo  con las fotos, en 
sesenta años el de te r io ro  ha sido absoluto.

U n poco al N or te ,  rum bo al puerto  está 
B aquedano, la cuna del linaje 36 que  tanto 
pugnó. El sitio es estrecho, cercano al « N a ­
cedero» y bajo el puerto. R ápidam ente  se 
sube de unos 600  a 1.000 metros. B aque­
dano es un con jun to  de cuarenta  y tres casas. 
De aquí, bajando al Sudoeste, se llega a 
Zudaire; es el cen tro  de la zona, donde  está 
el ayuntamiento. El nom bre  parece relacio­
narse con «iri» =  pueblo , si se tiene en 
cuenta  la grafía, antes dada, de «Cudayri». 
R espec to  al p rim er e lem en to  podría incluso 
pensarse en «zuda» =  acequia, (como azud), 
docum en tado  por Iribarren tanto en Lodosa 
com o en A ib a r 37. Esta hipótesis se puede  
apoyar en dos hechos. El pr im ero  es el de 
que Larramendi aceptó que  en el vasco de su 
época existía una palabra relacionada con 
«azuda» y en su obsesión quiso incluso que  
fuera la original 3S. El segundo es que  el 
molino de Zudaire  tue  famoso duran te  la 
Edad Media, com o lo prueban los mismos
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docum entos  que  aluden a gracias concedidas 
a los B a q u e d a n o 39. A comienzos de este 
siglo el molino, que  tenía unas conducciones 
de agua muy bien hechas y que  constaba de 
varias muelas de piedra, labricaba toda la 
harina de Am éscoa Baja y el m olinero  reco­
gía el trigo y repartía  la harina con una reata 
de machos, adornados con collares de cam ­
panillas. En él había tam bién una venta fa­
mosa. T o d o  ha desaparecido. La venta de 
Baríndano subsistió, en cambio.

En el flanco occidental nos encontram os 
con San M artín  y Ecala; o tros dos dominios 
antiguos de los Baquedano. Las nóminas de 
palacios dan, en efecto, los de San M artín  y 
E ca la40. En 1802 se dice, tom ándolo  de la 
relación de 1788 antes citada, que  en San 
M artín hay, en efecto, un palacio de cabo de 
armería, que  pertenecía  al m arqués de An- 
d í a 41; tenía una torre  a l t a 42. Lapuente M ar­
tínez la considera com o de principios del 
siglo XV ; señala que  es de planta rectangular 
y tres pisos. Al Este tiene algún hueco de 
ventana, al O este  saeteras en la parte  inferior 
y almenas arriba. Ten ía  tam bién cubos defen­
sivos a los cuatro lados, unidos por  pared a 
m odo de m u ra l la 43. En San M artín fotografió 
Uranga una talla en piedra (fíg. 444) que pa­
rece reflejar una escena pastoril.

La obstinada p retensión  de un D o n  José  
Ramírez de Baquedano de llamarse señor de 
San M artín  p rodu jo  grandes pleitos en tre  él y 
los vecinos del pueblo. A comienzos del rei­
nado de Felipe IV, éste  ganó uno, siendo el 
p re tend ien te  multado. U n  hijo suyo obtuvo, 
sin embargo, el título de M arqués de San 
M artín  y el pueblo  volvió a pleitear hasta 
que, o tra  vez, se le dio la razón. El m arque­
sado no prosperó  y al nieto de D o n  José, 
D on  Diego, se le hizo M arqués de Andía, en 
compensación en 1695 44. D e  esta suerte, si 
la influencia antigua de los B aquedano quedó  
reflejada en las torres de Gollano y San M ar­
tín, la obstinación de representan tes del li­
naje en  el XVII dio lugar a que  se constru ­
yera, en lo alto de la sierra de Urbasa, o tro  
«palacio» que subsiste y que  se hizo con fines 
de custodia de la sierra (de suerte  que  tenía 
incluso cárcel) 45 (dibujo de la fig. 441).

Recuerda  algo a los que  m andaron hacer 
los magnates del Baztán y Bértiz, tam bién en 
la época de Felipe V, aunque es m enos es­
belto. Es conocido com o el palacio de U r­
basa. T iene  un cuerpo  central de fachada con 
dos pisos; el bajo, que  está abierto  por  tres 
arcos rebajados que dan a un soportal, y el 
pr im ero  con tres balcones con repisa indivi­
duales. Entre el balcón izquierdo y el central,

Fig. 441 .-Palacio de Urbasa.

403



según se m ira a la fachada, hay un gran blasón 
con corona de marqués. Encima corre  un 
amplio alero. Este cuerpo  se halla flanqueado 
por dos a m odo de torres cuadradas con tres 
pisos y rasgadas por  dos balcones tam bién 
con repisa y dos ventanas en  los dos altos y 
otras dos bajas en la to rre  de la derecha. El 
tejado de  estas torres es a cuatro  aguas. En el 
interior hay un gran patio y la es tructura  
trasera es parecida, sin e lem entos  suntuarios. 
El llamado palacio de U rbasa  tenía tam bién 
significado religioso, asociado a la basílica del 
Santo Cristo de las Agonías. Ya había en la 
sierra una erm ita  desde 1594 con abadía-ca­
pellanía. Pero  en 1705 todo  pasó a este pala­
cio de los B aquedano que  dedicaron  a capilla 
el ángulo Sudeste del edificio en construc­
ción. Fue D on  Fernando Ramírez de B aque­
dano, el segundo m arqués de Andía, el que  
obtuvo esto. Pese a su aspecto, el palacio de 
U rbasa fue utilizado desde  p ron to  com o un 
gran edificio pastoril y retugio de los que 
cruzaban la sierra; con cuadras en  la planta 
baja, grandes pajares en los altos. Era tam ­
bién conocido com o venta  hasta que  fue re ­

m ozado por  un  m aderero  de Olazagutía que 
lo com pró  en  nuestro  tiem po 46.

La intención con que  se construye un 
edificio es una. El destino de lo construido, 
otro. N o  siem pre a largo plazo. P ronto , para 
muchos, la razón de que  se haya levantado 
resulta ininteligible. En poco tiem po todo 
tom a aire de lejanía.

En 1845, cuando el palacio de U rbasa no 
tenía siglo y m edio  de existencia, queda  des­
crito de esta suerte  en el diccionario de Ma- 
doz: «En una de las cum bres  de esta cordi­
llera hay un palacio con cuatro  torres de 
fábrica antigua, propiedad del m arqués de 
Andía, en el cual existe una capilla, bajo la 
advocación del Santo Cristo de las Agonías 
(sic), servida po r  un capellán, que  celebra 
misa los días festivos; com o es pun to  solitario 
y casi intransitable durante  el invierno, los 
viajeros hallan alivio y hospitalidad en dicho 
castillo, donde  tam bién en tiem pos rem otos 
había un alcalde nom brado  por el expresado 
marqués, para decidir los altercados que  ocu­
rrían en tre  los ganaderos 47.

II

Los pueblos de la Am éscoa Alta quedan  a 
poca distancia uno de otro, de Este a O este, 
en la fuerte  pend ien te  del macizo serrano de 
Urbasa y con el de Lóquiz en  frente, tras el 
río. El más oriental, Eulate, está a 730 m e­
tros. D e  allí a Aranache se sube a 785. La- 
rraona queda  a 774 48. Eulate tenía 304 ha­
bitantes, según el diccionario de 1802 49, que  
señala la existencia de o tro  palacio de «harta 
antigüedad y grandeza, con dos torreones, 
pertenec ien te  a los herederos  de D on  Juan  
Alvarez de Eulate». Parece que  personas con 
este apellido lo poseían desde m ucho tiem po 
atrás, po rque  constan exenciones de 1524 y 
1603 y en 1723 era de D on  Joaqu ín  de 
Eulate. En 1818 seguía el linaje 50. Este pala­
cio tuvo la mala fortuna de ser incendiado en

1835. Las ruinas han subsistido hasta nuestro  
tiempo, com o se ve por  las fotos de las figs. 
445, 446 y 447.

Se trataba de una construcción cúbica, 
f lanqueada por to rreones de sección circular, 
y ventanas pequeñas en la parte  baja. Los 
lienzos de pared del cuerpo  mayor estaban 
abiertos po r  ventanas grandes en  el p r im er 
piso. La puerta  principal era de arco de m e ­
dio pun to  con trece dovelas y en la clave se 
veía el escudo de Eulate con dos lobos, sin 
más. Este escudo tiene variantes. Porque  en 
el índice de Azcárraga son dos lobos blancos 
en cam po de azur, con una orla con aspas de 
oro  de gules 51 y en el que  se superpuso, 
com o se ve en la foto de la flg. 30, hay, 
además, una cruz de Santiago, que, sin duda,
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añadió un santiaguista del linaje. U n o  se sabe 
que ingresó en  1641. O rro , en  1666 52. El 
palacio, en  suma, no tuvo nunca una función 
fuerte com o la de las torres de los Baque- 
dano, ni es un edificio con aire m edio  seño­
rial, m edio  agrícola, com o el de Urbasa.

En Aranarache había otro, pertenec ien te  
al linaje de Albizu, con docum entación  de 
1675, 1723 y 1758 53. Es una casa señorial, 
deshabitada. T iene  fachada rectangular con 
dos puertas, una  con arco, la o tra  de dintel, 
buena labra en jambas de éstas, así com o de 
las ventanas, p iedra  de cuenta  en los ángulos 
y revoco de argamasa y cal. El escudo 54 y 
unos arquitos que  quedan  parecen corres­
ponde r  a lo más antiguo, que  sería del tinal 
de la Edad Media. O tra  casa de bastantes 
p roporc iones  es de los García de Eulate; en la 
fachada tiene blasón de Cegama-Alciturri 55. 
En ella parece que  se conservan m uebles y 
otras curiosidades 56.

El pueblo  más occidental es Larraona, 
com puesto  de unas c incuenta  casas con la 
iglesia en  alto. Esta sirvió de fortaleza, como 
se pueba po r  un docum en to  de 1417 en el 
que  los vecinos se refieren a sus luchas con 
los de Contrasta  y con el señor de Lazcano y 
sus gentes  57.

Por lo que  va escrito se ve que durante  
siglos este  territo rio  estuvo dom inado por 
preocupaciones defensivas y olensivas y que  
a causa de ellas se desarrollaron casas fuertes 
y torres. A unque después ha sido teatro de 
luchas en  las que  los habitantes tom aron 
parte  muy activa, pues, por  e jem plo, en la 
prim era  guerra  civil se arruinaron defen­
d iendo ardorosam ente  la causa carlista, aban­
donando a veces casas y ajuares, la construc­
ción se fue haciendo más ajustada a las exi­
gencias de la vida cotidiana de pastores, agri­
cultores y menestrales. Las casas no tienen 
nom bre  propio , com o en otras zonas anti­
guam en te  vascófonas 58. Se distinguen en dos 
grupos: las de los agricultores o ganaderos

propietarios, amplias, con agregados y de­
pendencias y las de los jornaleros antiguos, 
más amontonadas y sin espacios propios en 
torno. Las antiguas tenían huecos pequeños  
defendidos por  rejas o  barrotes de hierro. A 
veces las rejas t ienen un valor suntuario, 
como ocurre  en bastantes pueblos de la tierra 
de E s te l la 59. Galerías y balcones corridos 
eran poco abundantes. Los tejados más co­
munes aún son los de dos aguas con poca 
inclinación: 35o60. N o  faltan las que  tienen 
fachada en hastial. La sillería se em pleó  de 
m odo parecido a com o se hizo en zonas 
circundantes hasta el siglo X IX . Algunas 
puertas son de arco de m edio punto , com o la 
del estanco viejo de San Martín 61. O tras de 
estructura  cuadrada o adintelada. N o  faltan 
aleros de cierto vuelo, aunque en general no 
son de más de sesenta centím etros 62.

El sistema constructivo es parecido al de 
las casas de las zonas de más al N o r te ,  em ­
pleándose m ucho la m adera de roble 63. Las 
paredes exteriores se cubrían de argamasa y 
se encalaban, salvo en lo que  era de p iedra  de 
cuenta  64.

Con respecto al interior hay que  destacar 
que en  algunas casas la cocina ha estado en la 
planta baja, com o ocurría en la casa de Ruiz 
de Galarreta, de  San M a r t ín 65, que  debe  
datar del siglo X V I 1. Estaba, pues, cerca de 
las cuadras y tras el zaguán. En el piso pri­
m ero  quedaban cuartos-alcoba y en el desván 
los cuartos para los pastores en tránsito, el 
pajar: palomar y galería 66.

Tam bién  está en la planta baja la cocina 
de la casa del zapatero de San Martín 67. Pero 
en casas más m odernas y de jornaleros la 
cocina queda  en el piso p rim ero  68.

En conjunto , esta tierra no se diferencia 
m ucho en la construcción de las que  tiene 
contiguas hacia el Este; es decir, los pueblos 
septentrionales del valle de Yerri, con los 
que ha estado asociada históricamente.
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F ig. 442.- T o m  de Crollano.
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Fig. 4 4 4 -T a l/a  en puerta de San Martín.

Fig. 4 4 5 .—Torre de F.ulate.
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Fig. 446,-Torre de Fu/ale Fig. 4 4 7 .-Puerta y blasones de la torre de Filiate.
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C A PIT U LO  IV

LOS VALLES DE G U ESA LA Z  Y  DE YERRI

1) Val de Guesalaz.
2) Algunos de sus núcleos.
3) Val de Yerri.
4) Algunos núcleos de este valle.





Al Sur del Valle de Goñi, del macizo 
m ontañoso  de U rbasa y Andía y de las 
Améscoas, hay tres valles de desigual tamaño 
y carácter, que  son, de  Este a O este , los de 
Guesalaz, Yerri y Allín, den tro  de los cuales 
hay algún municipio separado. El central, es 
decir, el de  Yerri  fue históricam ente  el más 
famoso; pe ro  los tres t ienen una personalidad 
acusada den tro  de la T ie rra  de  Estella. E m pe­
cemos por el más oriental.

Bajando de las alturas del valle de Goñi, 
hacia el Sur, hay una serie de pueblecitos que 
se escalonan en posición pintoresca y sobre 
corrientes fluviales no muy grandes que  dan 
ai río Salado y que  constituyen el valle de 
Guesálaz 1. Este no se halla indicado com o tal 
en  el registro de  1280, aunque aparezcan 
aislados algunos de sus pueblos; incluso bas­
tante antes, siendo algunos famosos en la 
historia de  Navarra. Por e jem plo , M uez y 
Viguria que  aparecen en la llamada «C am ­
paña de  M uez», llevada a cabo por A bderra- 
mán 111 duran te  los meses de junio y julio 
del año 920  2. En Viguria había po r  entonces 
castillo o  fortaleza, así com o en M uez mis­
m o 3. Esto confirma la antigüedad de los pe­
queños núcleos agrícola-pastoriles con forta­

leza que  constan tem ente  nos encontram os en 
los valles navarros.

«Guessallaz» separado de las «cinquo vi­
llas» de Goñi se com ponía  en  1366 de 
« Y fu r fu » ,  «M uniain», «Saillinas d ’O ro» , 
« G u e m b e » ,  « B id a u r r e » ,  « A r g u in a n o » ,  
«Yturgoyen», «Yruysso», «M uez», «Bigu- 
ria», «A rfoz» , «M uzqui» , «Garissoayn», 
«Y rurre» , «Lerat», «Curindoain» y «Ezte- 
noz» 4.

Algunos nom bres han cambiado sensi­
b lem ente  de grafía, com o Irujo 5. En 1802, 
se le asignan, en total, 2915 habitantes y diez 
y seis pueblos que  en  o rden  alfabético son: 
A rg u íñ a n o ,  A rzoz , E s tén o z ,  G a r iso a in ,  
G uem be , Irujo, Irurre, Iturgoyen, Izurzu, 
Lerate, Muez, Muniain, Muzqui, Salinas de 
O ro , V idaurre y V ig u r ia 6. Estos pueblos 
eran de los com unes en la zona m ontañosa  en 
conjunto , po rque  tenían de quince o veinte a 
sesenta y tantas casas, separándose com o m u­
nicipio aparte Salinas de O ro  con 117 y 444 
habitantes en tiempos de Altadill 1.

D esde  el pun to  de vista de las com unica­
ciones, de  N o r te  a Sur den tro  del valle se 
pueden  establecer dos ejes. U n o  será el de  la
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carre tera  que  viene del valle de G oñi (Muná- 
rríz) en  cuesta abajo, don d e  queda  G uem be. 
O tro ,  más im p o r ta n te ,  q u e  a rranca  de 
Echauri, de  zona pamplonesa, y sube rápida­
m ente  a las alturas de Izurzu, desde  las que  
hay una vista magnífica hacia el Este. Esta 
ru ta  t iene un ramal hacia Muniain y bajada 
luego a Salinas. El cen tro  del valle lo consti­
tuye un cruce del que  van caminos en varias 
direcciones, acabando en un pequeño  núcleo 
o rebasándolo algunos kilómetros. Así hay 
uno hacia el O este, luego al N o r te  que  va a 
M uez e Iturgoyen, y o tro  hacia el Este-Su­

deste que  de M uzqui, po r  una altura, pasa a 
Val de M añeru  y Guirguillano.

La belleza del Valle de Guesálaz es im­
presionante, por  la cantidad de paisajes que 
podríam os definir com o «clásicos».

H oy  el embalse de Alloz le da nuevos 
perfiles y le separa bastante del valle de Ye- 
rri. En con jun to , el valle de Guesalaz tiene 
unas 7 .777’25 ’80 hectáreas y es de los que 
p ierden  población de m odo  continuo, desde 
hace sesenta años o más.

II

Si se va al valle de Guesálaz desde Estella, 
el p r im er pueblo-^que se encuen tra  rum bo  a 
Pam plona es M uez precisam ente; en tre  él y 
Salinas queda  una llana que  M o re t  ya identi­
fica com o el campo de la batalla antigua: 
«Casi a la mitad de aquella llanura que  po r  
cuatro millas de largo y tres de ancho se 
dilata en tre  M uez y Salinas de O ro , hay un 
campo de más igual llanura y algún ensanche 
mayor, que  porMa copia de juncos, que  allí 
nacen llaman Valdejunquera» 8.

M uez se destaca con su iglesia y algún 
gran caserón de cinco huecos de fachada, con 
dos altos, encalado y o tros sin encalar. En 
1802 se le dan 242 habitantes, sin núm ero  de 
casas y se indica que  existe, pe ro  casi arrui­
nado, un palacio de cabo de armería, que 
pertenecía  al C onde  de G uendula in  9. Hay 
docum entación acerca de él de 1557, en  que 
lo poseía un m iem bro  del linaje de Arbizu. 
Luego pasa a los M eneos 10; pe ro  com o el 
«Palacio de Muez» está en el índice de Azcá- 
rraga 11 con un blasón de gules con dos fajas 
de o ro  fileteadas de azur, bo rdura  de azur, 
con begantes de oro.

En M uez, com o en otros pueblos vecinos, 
nos encontram os construcciones de p iedra  de 
aire muy arcaico, sin revoco alguno y poco 
m orte ro  en el aparejo, que  recuerda casi a los 
de piedra seca (foto de la fig. 473). Al lado de 
sem ejantes construcciones con pocos huecos

y éstos pequeños, hay, com o va dicho, casas 
grandes de los siglos X V III  y X V III  con 
piedra  de cuenta  en puertas  y ventanas, revo­
cos de varios colores y tonos y rejas bien 
labradas (figs. 476, 477, 478, 479  y 480). N o  
faltan reliquias de una arquitectura  medieval 
bastante tosca; restos de torres con ventanas de 
mainel y puertas  estrechas de arco adintelado 
de tres piezas (figs. 476, 477 y 478). Uranga da 
com o fotografiada en M uez la fig. 481 que se 
halla en una ventana reform ada y que rep re ­
senta a una pareja humana. Ella, a la derecha 
con rueca y huso y él a la izquierda. Podrían ser 
representaciones de Adán y Eva, con una cruz 
inscrita en círculo en medio.

M uez queda  a 528 m etros, y de allí arran­
can varios caminos, a distintos pueblos del 
valle. U no , al N oroes te ,  a I turgoyen; o tro  al 
N o r te ,  a Iru jo , A rgu iñano , V idau rre  y 
G uem be;  o tro  es el constituido por la carre­
tera a Pam plona y pasa po r  Salinas, en direc­
ción N ordes te . Al Este va el vecinal a Arzoz. 
En la banda m eridional quedan  Esténoz y 
M uzqui prim ero  y luego Lerate, Irurre y Ga- 
risoain. Hacia el N o r te  las alturas son m ayo­
res y los pueblos  del Sur, com o Garisoain 
tam bién están más altos que  Muez.

Salinas de O ro  es un pueblo  bastante alto. 
678 m etros en algún lado. Al N o ro e s te  tiene 
una altura de 925 en form a de cerro. Por 
debajo  corre  el río Salado y al o tro  lado, al
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Sureste, hay o tra  altura de 943. El río pasa a 
unos veinte m etros  más abajo del pueblo  y 
junto  a él hay un pin toresco  risco de 687. El 
río va de N o rd e s te  a Suroeste  y llega al 
pantano, cerca de Esténoz.

El núcleo de población puede  decirse que 
está constitu ido por dos partes. U na  mayor y 
o tra  que  se llama «barrio de arriba» caracte­
rizada po r  la «calle redonda  del barrio de 
arriba». En lo alto, sobre los dos barrios, está 
el cem enterio  y algo m enos alto, pe ro  en 
posiciói dom inan te  también, quedaba el pala­
cio. D e  éste  dice el diccionario de 1802 que 
era  del D u q u e  de Granada, que  estuvo m u­
rado en lo antiguo y que poseía capilla y 
en tierro  en  la parroquia, sin o tra  p rem inen ­
cia 12. H o y  no subsisten de  él más que  unos 
pocos m uros informes cubiertos de hiedra. 
Según me indicó un hom bre  ya talludo, el 15 
de sep tiem bre  de 1977, la destrucción mayor 
ocurrió  hacía treinta años, es decir en 1947. 
La foto de la fig. 482 y el d ibujo  de la fig. 448  
dan idea de su estructura, que  recordaba la 
de o tros palacios de la zona media, sobre

todo  de la Valdorba. Tam bién  éste  tenía lajas 
de p iedra  en el tejado, com binado con tejas, 
dos torres  que  sobresalían del cuerpo  po r  un 
lado y otras (no sé si dos) 13 al otro.

La iglesia de San Miguel dice el citado 
diccionario de 1802 que  tam bién fue castillo; 
cosa que  ya se ha visto que  ocurre  en  otros 
pueblos.

Salinas no es un núcleo que  progrese, aun 
cuando parece más vivo que  hace diez o doce 
años. Las calles forman recovecos, hay eras 
escalonadas y las casas tienen, en  casos, 
buena rejería, com o en o tros  pueblos  del 
valle y en los valles de más al Sur, m uchos 
arcos y en ellos, com o ocurre  en esta zona, 
las dovelas están pintadas con círculos de cal 
(fig. 449). N o  faltan ejem plos curiosos de 
cantería en ventanas (fig. 450) y en  puertas 
(fig. 451); ejem plos que  reflejan una tradi­
ción recibida en el Renacimiento.

Entre  Salinas y M uez, en un llano culti­
vado queda  Viguria. En el censo de 1366 
Viguria aparece com o lugar de Yerri o de

Fig. 448.-Palacio de Salinas de Oro.
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Fig. 449.-Dovelas pintadas con círculos de cal. Salinas de Oro.

Fig. 4 5 0 .- Ventanas. Salinas de Oro.



Fig. 4 5 1 .-Puerta. Salinas de Oro.

Guesálaz, con B 15. Es difícil de te rm inar  el 
significado del nom bre  16. Está algo apartado 
de las carreteras, al Sudoeste de Salinas, a 
586 m. de  altura. El diccionario de 1802 dice 
que  tiene un palacio pertenec ien te  al M ar­
qués de M onteherm oso , «sin que  por este 
heredam iento  goce el poseedor de privilegio 
o preem inencia  en el lugar» 17.

En la lista de palacios que  da Yanguas, de 
1723, éste  se halla adscrito ya al m ismo tí­
tulo, y el escudo de la fachada está coronado 
por una corona de marqués. El linaje original 
es el de Viguria y de éste se halla el blasón al 
cen tro  del escudo com puesto  de la lachada y 
en una puerta  que  da al patio de detrás 
(fig. 452) 1S. El palacio era conocido, como 
otros del país, con el nom bre  vasco de «Jau- 
reguizarra» (fig. 453 y lámina en color).

Está constituido po r  varios cuerpos, he­
chos en épocas d iferentes y que  form an un 
con jun to  macizo en  apariencia. El cuerpo  
form ado por la fachada de sillería con sus dos 
torres es el más conocido. En conjunto , el 
piso principal tiene seis huecos, con una 
ventana a la izquierda, dos a la derecha  y tres 
balcones: uno mayor sobre  la gran puerta, 
que no está en el cen tro  sino bajo el tercer 
hueco, a la izquierda. Sobre el balcón mayor
va el escudo. Fig. 452.-h.uuan de Viguria.

La tachada, de sillería, es sobria. Su deco­
ración se obtiene  por medio de líneas rectas 
que se marcan con piedra de color un poco 
más claro. La puerta  y el balcón central se 
destacan por algo más de labra, así com o los
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Pig, 4 5 3 -F lanco  del palacio de Viguria.

Palacio de V iguria. FiZ- 454 .-P arte  lateral del palacio de Viguria.
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Fig. 455.-Parte trasera del palacio de Viguria.

otros balcones y ventanas del piso principal, 
las cinco ventanas del piso segundo, y las de 
las torres. T am bién  la parte  alta de éstas se 
destaca con piedra  más clara y dos bolas de 
tipo herreriano.

El lado izquierdo (dibujo  de la fig. 453) 
nos hace ver un cuerpo  alto: más alto que  el 
de la parte  central de la fachada en relación 
con la to rre  y o tra to rre  más vieja. T o d o  con 
pocos huecos. Sigue a esta to rre  vieja en 
ángulo, un cuerpo  bajo, o tra  to rre  y o tro  
cuerpo  bajo antiguo con dos hermosas rejas 
(dibujo de la fig. 454). Este constituye otro  
flanco largo, con una reja  más en el lado 
opuesto  al de la fachada principal, un patio 
cerrado, con una puerta  cuadrada sobre la 
que hay un escudo y un recinto con cubierta, 
muy largo, a m odo  de cuadra.

V iendo este flanco de lejos (d ibujo  de la 
fig. 455) se aprecia que el patio tiene al fondo 
un edificio antiguo, constru ido com o otros de 
la zona en planta rectangular y que  a éste, por 
delante se le añadió el gran cuerpo  de la 
fachada, f lanqueada po r  sus dos torres de 
cantería perfecta. D esde  antes, pues, de  la 
batalla de V alde junquera  hasta época m o­
derna  ha habido un castillo más un  palacio

posterior. El núcleo restante es pequeño; 
unas veintiún casas agrupadas del tipo de las 
de M uez y Salinas.

T am bién  en Viguria hay algunas con ar­
cos, en los que  las dovelas se han p in tado  con 
cuadrados de cal, cosa que  parece haber cun­
dido en fecha relativamente m oderna  (dibujo 
de la fig. 456).

Fig. 456 -D nve la s p in tadas con cuadrados de cal. Viguria.

Al Sur de Viguria quedan  Estenoz al 
O este  y Arzoz al Éste; mayor el segundo, y 
más al Sur de los dos, M uzqui, con jun to  de 
sesenta edificios y no más de sesenta y cinco
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Fig. 4 5 9 --P lanta  de la casa de M uzqu i.

habitantes a comienzos de este siglo 19. Muz- 
qui queda  en  alto y en cuesta a 587 metros. 
En el diccionario de 1802 aparece com o 
Múzquiz, con 120 h a b ita n te s20. Pero  los 
censos antiguos dan Muzqui. C on tres fuegos 
en  1366 21. Hay que  destacar, sin embargo, la 
forma «Muezquiz» (1234) 22, que  perm itiría  
relacionarlo con Muez. T iene  fuero  del 
t iem po de Sancho el Sabio (1196), conocido 
desde antiguo 23.

La iglesia de M uzqui está en lo más alto. 
En el pueblo  destaca una casa torreada  hecha 
de varios cuerpos consecutivos, del tipo de 
las de patio abierto  por  la fachada (d ibujo  de 

Fig. 4 5 8 .-Inscripción de la casa de M u zq m . la fíg. 457). Esta casa tiene a la en trada  del
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patio en un arco, una divisa con las letras al 
revés (fig. 458) que  se repite  en  o tro  edificio y 
que  no es fácil de  en tender, em pezando por 
la palabra IESV 24. La casa central, sobre  la 
que  queda  la torre, con tejado a cuatro aguas, 
tiene una buena fachada, en  la que  está el 
mismo escudo. U n plano de la distribución es 
el de la fig. 459-

En M uzqui hay o tra  casa que  se decía 
perteneció  a la familia de Azpilcueta; también 
alguna con restos de ventana amainelada. 
Claves con IH S y más blasones.

Los pueblos de la banda m eridional del 
valle son de proporc iones  parecidas. Pero

Garisoain tiene planta urbana más definida, 
con un puerto  al Este por  el que  sube la 
carretera  a Guirguillano. En el núcleo se dis­
t inguen tres pequeñas calles y dos anchuroes 
a m odo  de plazas.

En cambio en Irurre, que  tiene encim a un 
alto sobre  el pantano había las ruinas de un 
castillo. En la parte  septentrional del valle, 
los pueblos se pegan m ucho  al macizo m on­
tañoso. D e  Salinas al Este un camino antiguo 
parece haber dado nom bre  y función al nú­
cleo de Vidaurre , que  es un pueblo-calle, que  
hacia el N o r te  tiene a G u e m b e  y al O este  a 
Arguiñano. Más al Sur Irujo form a también 
una pequeña  calle.

Ill

El nom bre  de Val de Yerri obedece  a la 
transformación del de  un territorio  conocido 
desde los comienzos de la Reconquista. En 
efecto, ya el Padre M o re t  de te rm inó  clara­
m ente  que  la «Tierra de D eyo» («Deyerri»  o 
«Dey-erri» en vasco) es la misma de la que  se 
habla en  el cronicón de D o n  Sebastián y de 
San Millán, con referencia a los prim eros 
tiempos de la Reconquista, d iciendo el pri­
m ero  que  ésta, así com o la Berrueza, s iempre 
quedaron  en poder  de los cristianos 25. En los 
cronicones el territorio  es llamado «De- 
gius» 26. En cartularios com o el de  San Juan  
de la Peña es «Deio» y se considera  equipa­
rable en importancia al de Pam plona 27. Estos 
docum entos  indican tam bién que en  la época 
anterior a la fundación de Estella y a la de 
otras demarcaciones se consideraba ámbito 
mayor que  el del valle de Y erri  actual 28. En 
él estaba el castillo de San Esteban, cen tro  
importantísimo de la defensa vascón ica29; 
que es San Esteban de M onjardín . En todo 
caso, de «Dey-erri» se hizo Y erri  convir­
tiendo el «de» en preposición.

El arciprestazgo de Yerri com prend ía  to­
dos los valles ya estudiados, más el de  Allín, 
Estella, y al Sur, hasta Legardeta 30. Hay do ­
cum entos de 1333 en que se ve cóm o en él 
quedaban  incluidas las iglesias de Salinas de

O ro  y Cirauqui 31; pe ro  en otros ya se espe­
cifican cuáles sean las primicias de los valles 
de Yerri, M añeru , San Esteban y Berrueza, 
así com o las de la Solana 32.

Esta comarca tan señalada no aparece, sin 
embargo, com o tal en el registro de com ptos 
de 1280. Sí los pueblos, algunos agrupados, 
sin coherencia  geográfica; así, po r  ejem plo, 
«Soracoiz», con «A v a r fu fa » ,  «Lorca» y 
«Echarrin» 33 que  es Echarren de  Val de 
M añeru  o Echarren de Guirguillano.

En 1366 «Val de Yerri» aparece com o 
muy lleno de núcleos de población, en este 
orden: «Villanueva», «R iefu» , « Arifalleta», 
«G uerano» , «Lefaun», «Arraztia», «Uruy- 
nela», «Aysquona», «Ugar», «Avarfu^a», 
« C u r i q u o a y n » ,  « G o r o f i a y n » ,  « E ra u l» ,  
«M uru», «Beriain», «M urugarren» , «Caval», 
«Asna», «Murieillo», «Aylloz et Laquarr», 
«Lorrqua M ayor», «Lorqua M enor» , «Eren- 
dafu» , «Yviricu», «Arifalla», lo cual daba 
doscientos veintiocho fu e g o s 34. En 1350 el 
valle está m enos bien l im ita d o 35. U n  pe­
queño  eje es el río Iranzu; al N o r te  las 
alturas, la m ontaña  con barreras fuertes. Al 
Sur, la linde es más débil. Entre  el Salado y el 
U re d e rra  quedan  los flancos oriental y occi­
dental, respectivamente. La población es 
bastante densa, po rque  en 1366 se señalan
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los fuegos dichos con núcleos mayores com o 
Abárzuza, que  tenía hasta cuarenta  y nueve.

En con jun to  el valle de Yerri tiene 
11.205’9 0 ’07 hectáreas y en los veintiún lu­
gares que  se le dan se sumaban 4.082 habi­
tantes en  1888. D espués subieron a 4 .207 en 
1900 y más tarde bajaron 36. Abárzuza queda  
aparte. El aum ento  en con jun to  es sensible 
desde el catastro de 1787 en que  se le daban 
3.139 h a b ita n te s37.

P uede  decirse que el valle está limitado 
por un anfiteatro de m ontañas al N or te ,  al 
Este y al O este. Varios pueblos quedan  en la 
falda de éstas. O tros  en la parte  más llana al 
Este de la cual queda  hoy el pantano de 
Alloz, a a lrededor de 500 m etros de altura. 
En la parte  m eridional hay pueblos más ba­
jos, com o A randigoyen a 467. El río Salado 
lo limita po r  el Este y el Iranzu corre al 
Oeste.

Iniciando la visita al valle desde Estella se 
en tra  p ron to  en  su térm ino, por  una cuesta 
en el bo rde  occidental por  donde  sube la 
carretera  a San Sebastián. En ella queda  Bea- 
rin.

U n  pueblo  llamado Bearin es conocido 
desde muy antiguo, a través de docum entos  
navarros. Ya en el siglo XII tenía pleito 
sobre el térm ino  de R egue con Lizarra, pleito 
que se resolvió por  junio de 1188 a tavor de 
Bearin 38. Antes hay recuerdo  de un yerm o 
en su mismo té r m in o 39. En 1366 aparece 
com o pertenec ien te  a Val de Yerri con cua­
tro fu e g o s 40. Este pueblo  no se desarrolló 
m ucho en siglos. En 1802 se le asignan se­
ten ta  y un personas y se dice que  está en 
cuesta, junto a un encinar que  quedaba al 
O e s t e 41. M adoz le da ochenta  y cinco habi­
tantes y veintiocho casas42. Los restos de 
ellas quedan  hoy jun to  a un depósito  de 
aguas, al O este  y en alto. Altadill dice hace 
unos sesenta años que, «Bearin es un pueblo  
nuevo en su totalidad po r  traslación a la lla­
nura desde  la falda en que  estuvo asentado, y 
la cual ha quedado  abandonada (en vez de 
repoblarse después de un gran incendio), 
buscando sus pobladores la carretera, el te­
r reno  frondoso  y las aguas que  ante su vista 
tenían al pie de la antigua posición que  ocu­
paban» 43. En realidad, el pueblo  sigue es­
tando en cuesta y parece datar de 1904. 
O be d e c e  a una urbanización que  se hizo gra­
cias al apoyo de unas familias que, según nos

/ /
I I I /

Fig. 4 60 .-P lano de Bearin.

dijeron  allí el 9 de sep tiem bre  de 1977, 
habían hecho fortuna en Filipinas: las de Liza- 
rraga y Belzunce (fig. 460). Hay dos casas con 
fecha de 1904, una con piedra  de dintel, en 
que se lee:

A Ñ O
1904
J.P.

Es la núm ero  40, grande de cinco huecos 
y escudos. Las armas de Pagóla, al parecer. 
Pero ésta  no es de las que  se ajustan al patrón 
general que  hace de Bearin un típico pueblo- 
calle con 25 núm eros hacia arriba, que  luego 
siguen hacia abajo.

La planificación es muy sencilla. Las casas 
de 12 m etros de anchura po r  8 ,80, se hicie­
ron con arreglo a un tipo de la época. Algu­
nos vecinos llevaron su viejo e s c u d o 44. Son 
de tres huecos y dos altos. El m odelo  básico
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Fig. 461 .-C asa en serie. Bearin.

parece el de la núm ero  13 (fig. 461). Pero 
sobre él se hicieron modificaciones. Unas 
tienen, com o las núm eros 9 y 15, una puerta  
g rande lateral, a la derecha. Otras, com o las 
núm eros 17 y 19, la puerta  g rande a la iz­
quierda. Alguna osten ta  cantería, com o la 
núm ero  26. Y no faltan aditamentos de un 
piso (núm ero  11) o de balcón corrido (nú­
m ero  15). Los revocos tam bién son distintos; 
pero , en conjunto , Bearin conserva bastante 
unidad, aunque po r  las partes traseras tam ­
bién haya alguna casa ampliada. Lo curioso de 
estas traseras es que  presentan la piedra  sin 
revoco y tratada com o se trataba tradicional­
m en te  en el país m ucho antes. Las ventanas

originales debían ser com o la de la fig. 462.

La iglesia, en bajo, lleva una inscripción 
relacionable con el p roceso de construcción 
de Bearin a comienzos de siglo. D ice así:

EL PU EB LO  D E B E A R IN  
EN  A G R A D E C IM IE N T O  A LOS

SRES. L IZ A R R A G A  Y B E L Z U N C E S 
Q U E C O STEA RO N  ESTA YGLESIA EN 1894 
Y D O N A R O N  PARA PA RRO Q U IA  EN 1914 

D E D IC A R O N  ESTE R E C U E R D O .

Bearin, en suma, es un pueb lo  curioso 
com o m uestra  de una combinación de crite­
rios decim onónicos y técnicas tradicionales.
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Fig. 4 6 2 .-V en  tan  a en serie. Bearin.

Fig. 4 6 3 .-Armas de Pagóla. Bearin.

Porque  el cantero que  labró la casa de Pagóla 
y alguna más seguía trabajando com o los de 
cien y aun doscientos años antes. En ella 
colocó el escudo (fig. 463).

Subiendo por la misma carretera  hacia el 
N o r te  se entra  en térm ino  de Abárzuza, que  
constituye municipio aparte, aunque esté 
den tro  del valle; Abárzuza es núcleo im por­
tante den tro  de él, con significación com er­
cial desde antiguo. Porque Sancho el M ayor 
en 1028 concedió libertad de com pra  a sus 
p o b la d o re s45. En un tiem po (1194) pasa a 
depender  del m onasterio  de Iranzu, que  hoy 
queda al N o r te  de su térm ino  y que  tam bién 
tuvo jurisdicción sobre 1 biricú y o tros p u e ­
blos del valle 46. O tros  docum entos  del siglo 
X l l  hacen ver que había allí p ropietarios de 
varias casas y hacienda, que  tam bién las dona­
ron a templos, com o la catedral de Pam plo­
na 47; y hay memorias varias sobre su iglesia, 
en cuyo pórtico se techan algunas escritu­
ras 4S. La propiedad de los reyes era allí de 
importancia en su tiempo, com o se ve por  
donación de Sancho el Fuerte  al obispo de 
Pamplona, en 1 198 49.

Abárzuza es un pueblo  que  aum entó  
bastante del siglo X V III  a comienzos del 
X X . Altadill le da 891 habitantes y asigna 
210 viviendas al con jun to  del municipio y 
163 al casco urbano, una parte  del cual queda  
sobre la carretera 50. La contratación era bas­
tante grande, de suerte  que  daba vida hasta a 
tres posadas. En Abárzuza la población se 
reparte  en calles irregulares, señalándose al­
guna casa señorial del siglo X V III ,  de un tipo 
que abunda bastante en toda la tierra de 
Estella 51.

Siguiendo de Abárzuza al N o r te  p ron to  
se llega a una curva de la carretera, sobre la 
que algo apartado queda  el pueb lo  de Ibiricu 
y en o tro  ramal, hacia el Este, Irúñela. Pero, 
si de Abárzuza mismo vamos d irec tam ente  
hacia el Este, a poca distancia nos encon tra ­
mos con Arizala, núcleo pequeño , pe ro  de 
c ierto interés, en el que  en  1738 había un 
palacio de cabo de armería del m arqués de 
M ontesa  y vizconde de Eza 52.

En Arizala hay tam bién varias casas sóli­
das. U na  de ellas, al llegar de la parte  de 
Abárzuza, está muy pintarrajeada. A un lado 
tiene una puerta  y dos escudos. La puerta  
indica cóm o todavía por  los años de 1864 los 
canteros de la tierra trabajaban sólidam ente y
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Fig. 4 6 4 -Aparejo de puerta. 1864■ Arizala.

D

Fig. 465 -Esquem a de fachada. A rizala.

Fig. 466 .-C uadras. A rizala.



siguiendo sistemas muy en boga un siglo 
antes (fig. 464).

En una calle varias casas típicas del X V III  
navarro de la zona (fig. 465). En una pequeña 
se lee, sin embargo, la inscripción que  sigue:

ESTA MI CA SA  R R E D IF IQ U E
Y O  M A R T IN  ID A Z C O N A

A Ñ O  169Z

C on  un escudo abajo, en el arco. O tro  
encima. En Arizala, com o en otros pueblos 
pequeños, el frontón  está en relación con la 
iglesia en la que  en  el altar de la izquierda del 
mayor hay una efigie de San Isidro Labrador 
con una reja de lanza: del X V III.

O tra  casa sólida es la de los Lizarraga.
Asociados a algunas casas de éstas hay 

cuadras con estructura  au tónom a de tipo que  
se repite  en otros pueblos  de la zona (fig. 
466).

Al N o rd e s te  de Arizala queda  Azcona y 
todavía más arriba, en la misma dirección, 
Arizaleta. Destaca Azcona por su situación en 
un cerro , en el alto del cual se halla el tem plo 
post-herreriano  de N tra. Sra. de  M endigaña 
con categoría de basílica de la que  se celebra 
la advocación el 8 de septiem bre. Más baja 
está la iglesia de San M artín  con un  gran 
torreón , a m odo  de fortaleza 53. D e  Arizala, a 
538 m., se sube po r  una carre tera  local a 
unos 600.

Azcona aparece en 1280 com o «Aizco- 
na» 54. En los com ptos del siglo X IV  «Ays- 
quona» y «Ayzcona» 55, con trece fuegos y 
en el Val de Yerri. En 1802 se le asignan 191 
habitantes y unas cosechas regulares de grano 
y vino 56. Tam bién  había olivos hasta hace 
poco. M adoz le asigna cuarenta  y dos casas y 
263 almas, lo que  supone un raro aum ento  
para la p rim era  mitad del X IX . Dice, com o 
rareza tam bién a mi juicio, que  hay gran 
desproporc ión  en tre  la vida de los hom bres, 
que  no es muy larga y la de las m ujeres, que 
casi s iem pre llegan a la senectud 57. Azcona 
era  pueb lo  con un antiguo camino de herra­
dura, po r  el que  pasaban los arrieros que 
bajaban de la B u runda  a tierra de Estella por  
negocios de vino; el vino de Azcona era 
reputado. Este camino iba de Salinas de O ro  
a Estella. Altadill le daba setenta  y cinco 
edificios con 289 m oradores  58. Todavía  en

las casas, com o se verá, hay lagares y bodegas 
que  acreditan la antigua fama. En Azcona 
estaba en  el siglo X V  la capitanía del valle, en 
relación con un linaje del que  ahora  hay que  
decir algo.

El edificio civil más im portan te  de Az­
cona es el palacio del mismo nom bre , que  
pertenece  al linaje en cuestión, conocido 
desde el siglo X IV  por lo m enos 59.

Entre  los que  libraron a Carlos II de  la 
prisión en que  le tenía el rey de Francia, 
estuvo Juan  Martínez de Azcona, y en re­
compensa, el rey le dio «los palacios» que  
tenía en la villa de Azcona, con sus términos, 
entradas y salidas, derechos hereditarios, etc. 
Pero  esto era  en realidad una devolución de 
bienes confiscados por desobediencia, al pa­
dre del susodicho, que  fue D on  G onzalo  de 
Azcona. La merced es de 1360 y el suceso de 
la liberación en 1357 60. D esde  en tonces apa­
recen m uchos Azcona com o hom bres  de gue­
rra y gobernadores  de castillos navarros. T o ­
davía en 1723 este palacio era de  un D o n  
José  de Azcona 61 y los actuales poseedores, 
que  llevan el apellido, ya no en  prim er tér­
mino, conservan docum entos  tales com o pri­
vilegios en pergam ino, e jecutorias , etc., 
desde fines del siglo X IV  62.

Madoz dice que  el palacio es de funda­
ción antigua y que  se cree data de la Edad 
M e d ia 63, lo cual es verdad; pero  lo antiguo 
queda  al interior, tras un patio. Lo que  se ve 
de fuera es un edificio con dos torres en la 
forma que  se les dio en los siglos X V II y 
XV III  a las casas palacianas en distintas par­
tes de Navarra. La fachada tiene diez y ocho 
m etros y m edio de ancho. El lado derecho, 
veinticuatro con cuarenta  y cinco, más o tro  
m edio  m etro  rem etido. Este cuerpo  sólido, 
de p iedra  de cuenta  y cantería  revocada, debe  
datar del X V III ,  si se atiende al m odo  de 
labrar marcos de ventanas, cornisas, etc. En la 
parte  de la derecha hay dos rejas buenas y 
dos ventanas rasgadas poster io rm ente . El 
lado izquierdo tiene cuatro huecos en  lo más 
alto y cinco en el p r im er piso. T res  más 
puerta  en la planta baja (fig. 467).

Esta construcción de tres cuerpos, uno 
central y los laterales, se com bina con un 
cuarto cuerpo  m ucho más antiguo e irregular 
en sus elem entos, de jando al m edio  un patio 
muy movido, con escalera ex terior en el 
cuerpo  viejo, un pozo y suelo de guijarros
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Fig. 46 7  -Palacio de Azcona.

Fig. 468 -P a tio  del Palacio de Azco
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(fig. 468). En una puerta  que queda  bajo la 
escalera hay un blasón de Azcona, con dos 
calderas 64 (fig. 469). D e n tro  tam bién se ha 
descubierto  o tro  escudo tallado.

En to rno  a Azcona quedaban varios nú­
cleos pequeños  con casas palacianas.

En 1788 hay un palacio en Bearin. O tro  
en Andéraz. D esde  1639 existen los palacios 
de Arizaleta y Gurbizar, reconocidos com o 
de cabo de armería 65. Arizaleta posee varias 
casas en las que  lo más curioso son algunos 
e lem entos  decorativos, com o la ventana re­
nacentista blasonada de la foto de la fig. 484. 
Restos de casas góticas, reformadas después,

com o la de la foto de la fig. 485, etc. Al Este 
de Arizaleta queda  Riezu, al que  se puede  
llegar po r  un camino vecinal. Pero  existe una 
carretera  más usada que  arranca de la de 
Estella a San Sebastián bastante al N o r te  de 
Ibiricu. Muy cerca pasa po r  Lezáun, que  es el 
pueblo  más septentrional del valle. Luego 
baja a Arizaleta precisam ente  y de allí descri­
b iendo una curva a Riezu y de allí a Muez.

Tan to  Lezáun com o Reizu son pueblos en 
que  existen hermosas casas señoriales, con 
fachadas de p iedra  de sillería, severas, algunas 
con rejas de muy buena  forja. En Riezu se 
sñalaba la existencia de un palacio. Palaciana 
es desde luego, la casa de la foto de la fig. 486. 
¡Gran contraste con las chozas pastoriles de 
la sierra cercana! (fig. 487). D ebe  haber sido 
construida por un maestro que dejó  otras 
huellas de su saber en la tierra; acaso en 
Guirguillano y algún o tro  pueblo  de Val de 
M añeru, com o veremos.

Por la parte  meridional el valle de Yerri 
tiene una serie de pueblos de corto  vecinda­
rio.

Pero  en su zona media, al Este de Azcona 
queda  uno que  se llama Villanueva. Villa- 
nueva de Yerri parece haberse constru ido 
con cierto plan en un cruce, de suerte  que  se 
distribuye en tres cortas calles, que  van de 
Este a O este, y una que  va de N o r te  a Sur. 
Entre Arizala y Villanueva queda  Ugar, 
donde  había palacio, así com o más al Sur en 
Lácar, que en el índice de Azcárraga aparece 
como «la torre Palacio de Lacar en tierra de 
Estella», con un escudo fajado de plata y 
sinople 66.

O tros  pueblos m eridionales com o Aran- 
digoyen, Grocin y M uru  tam bién lo tenían 67, 
así com o Lorca, que queda  en la linde con 
Val de M añeru en tierra de viñedos bastante 
templada. «El palacio de Lorca» 68, no parece 
haber dejado huella grande vetusta. Pero el 
pueblo, com o otros del valle y de la tierra de 
M añeru, se rem ozó m ucho en el siglo X V I I 1 
final.

Lorca queda  encima de la carre tera  de 
Pamplona a Estella y debió  asentarse en 
un camino, en orientación N ordeste-Su- 
doeste. La en trada  po r  el N o r te  form a una 
calle y a un lado, hacia la carretera  actual, 
queda  la iglesia, sólida. Según se avanza, hay 
la continuación de la vía y una plaza, con el
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Fig. 470 .-C asas de Lona.
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Fig. 4 7 1 -Inscripciones de Lorca.
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frontón. D espués una bifurcación con un ra­
mal hacia el Sur, con altura mayor, y o tro  que 
baja; con viejos caminos después los dos.

En la plaza hay un gran caserón que  lleva 
sobre la en trada  en  arco la inscripción de 
1782, con emblemas religiosos (fig. 470). En 
él, com o en otras casas grandes de esta parte , 
hay aldabas del tipo de m edia luna muy her­
m osam ente  trabajadas y que  pueden  corres­
p onde r  a la fecha de construcción del con­
junto, con cinco balcones y cinco huecos 
arriba. En Lorca hay otras casas de esta época, 
una de 1789. T am bién  alguna fechada, al 
parecer en 1830 (la de Alvizu) (fíg. 471). N o  
deja de presentar alguna elem entos  curiosos 
de cantería, com o una que  tiene balcón sobre 
un arco (fíg. 472).

En Lorca, por  último, hay alguna casa con 
revoco simulando piedra  pintada (cosa que se 
encuen tra  en otros pueblos de la zona); tam ­
bién clavos de puerta  lujosos y o tros hechos 
en el siglo X IX  en forma más industrial. Al 
salir hay una venta. Un ámbito de transición 
que aún es más perceptible en el vecino valle 
de M añeru, com o vamos a ver.

*--------

Fíg. 472 ,-V en ta n a  y  balcón. Lorca.
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1. H o jas  140-141 del m apa a escala 1 :50 .000  del 
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A l-N asir» , ed . y traducción  d e  E. L év i-P rovenfa l y E. 
G arc ía  G óm ez (M adrid -G ranada, 1950), pp. 133-135 
<n.° 36).

4. J. C arrasco  P érez, «La pob lac ión ...» , pp. 588- 
590  (n .°s 31 - 47).
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M ohez» , p. 16 (n .° 11).
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14. La ven tana  segunda de  la tig. 33 en parte  es de 

m orte ro .
15. C arrasco, «La pob lac ión ...» , p. 372 (n .°  194) 

aquí de  Y erri, en  la p. 589  (n .°  40) d e  G uesálaz. C on  
cuatro  fuegos.
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17. D iccionario  de  1802, II, p. 450 , b.
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43. «N avarra» , II, pp. 670  - 671.
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1581 es D o n  Jo sé  y en  1744 D o n  Ju a n  Francisco de 
Azcona.

62. D . V icen te  H ern án d ez  B alenzategui m e indicó 
el 9 d e  sep tiem b re  de  1977 q u e  algunos le habían sido 
robados. O tro s  devue lto s, p e ro  aún tien e  bastan tes 
curiosos.

63. M adoz, III, p. 211 , b.
64. S ob re  o ro: En A zcárraga, fol. 39, 3.
65. A zcárraga da  los b lasones de  «el Palacio de 

B earin  en  T ie rra  de  Estella» (fol. 48 , 5), «el Palacio de

A nderez»  (fol. 38, 3) p e ro  el de  A rizaleta  (fol. 107, 6) 
es «C abe Z u b iri» . E ste  d e  Y erri ven ía  d e  Y aniz.

66. fol. 62, 3. En 1723 e ra  d e  D . Jo sé  A n to n io  de  
B aquedano .

67. M artinena , «Palacios cabo  d e  arm ería» , II, p.
7. A zcárraga, fol. 81, 6. «El Palacio de  A rand igoyen  
trah e  de  A znariz», 81, 4 , «el Palacio de  G rocin»  com o 
el d e  B eraiz; «M uru , cabe A barzuza» al fol. 35, 6.

68. A zcárraga, fol. 119, 3-
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Fig. 473 .-C asa  con aparejo de piedra. M uez. 

Fig. 4 7 4 -R esto  de Torre. Muez.

Fig. 4 7 5 .-E dificio  arcaico de piedra. Muez. 

Fig. 4 7 6 .-C asa de Muez.
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F/g. 4 7 7 .-Casas de M uez.

Fig. 478,-Casa de Muez.
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Fig. 4 7 9 .-C asa  de Muez.

Fig. 480.-Casa con rejas. Muez.
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Fig. 481 -P iedra de ventana. Muez. 

Fig. 4 8 2 .-Palacio de Salinas de Oro. 

Fig. 4 8 3 .-Palacio de Viguria.
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C A PITU LO  V

V A L DE M A Ñ ERU

1) «La Val de Mayneru»
2) Mañeru.
3) Cirauqui.
4) Guirguillano.
5) Echarren.
6) Otros pueblos.





En la parte  oriental de la m erindad de 
Estella, limitada po r  el Arga y en un terr ito ­
rio situado en tre  la capital y el valle de 
Izarbe, se encuentra , haciendo juego con éste 
hasta cierto punto , una circunscripción de 
fisonomía no hom ogénea, que es la consti­
tuida po r  «La Val de M ayneru», o «Val de 
M añeru» , donde  nos encontram os tam bién 
pueblos de tipo bastante distinto en tre  sí; 
unos nos hacen pensar en algo com ún hacia 
el N or te .  O tros  en algo más corrien te  hacia 
el Sur, en tierras aún no recorridas.

Hay que  advertir que  la determ inación 
física de valle en el caso no es clara. En 
realidad se trata de un con jun to  de pueblos 
algunos mayores que se asientan en las cerca­
nías pero  no a las orillas del curso inferior del 
río Salado, que lo limita por  el O este , al 
Sudoeste y el Sur, antes de unirse con el 
Arga; el Arga mismo, que  constituye el 
flanco oriental, de N o r te  a Sur y unas alturas 
regulares que lo separan de Val de Guesálaz 
por  el N orte . Algún pueblo  está cerca de 
corrien te  fluvial pequeña  y los que  quedan  en 
la parte  septentrional son pueblos de m onta­
ña 1.

En 1802 se le dan los pueblos de Argui- 
ñáriz, Artazu, Cirauqui, Echarren, Gorriza, 
Guirguillano, M añeru, O rendain , Soracoiz y 
2.983 almas. Aniz, U rbe  y Z ubu rru t ia  habían 
desaparecido y las juntas se hacían en  Sora­
coiz 2. Poster io rm ente  se consideró una enti­

dad municipal en que quedaban  Guirguillano 
y los demás núcleos pequeños, dejando 
aparte a M añeru, Cirauqui y Artazu 3.

El nom bre  de «M añeru» es enigmático. 
Hay que relacionarlo, acaso, con una palabra 
antigua «manna» que  se hallaba expresada en 
otras, alusivas a esterilidad o falta de suce­
sión; «malera» es estéril en castellano 4.

Pero  en el derecho  navarro y en otros 
«mañeria», precisamente, era el derecho  que  
tenían los señores solariegos y el rey, de 
heredar a los villanos y pecheros que morían 
sin hijos. La palabra «mañeria» sale en docu­
mentos referentes a la B urunda (1208), 
O teiza  de la Solana (1315) y Villamayor 
(1324) 5. Puede considerarse que  acaso el 
topónim o se refería a un territorio  en que 
regía la «mañeria entera» o un derecho  de 
reversión 6. La relación con nom bres vizcaí­
nos del tipo de «Mañaria», «M añarikua», 
etc., es difícil de s e g u i r7. T am bién  es difi­
cultoso seguir la pista tras vocablos de la baja 
latinidad, como «magnarius», «magnerius», 
«maynerius...» 8; aunque las grafías m edie­
vales podrían dirigirnos a la última com para­
ción. D e  ellas la más antigua que  conozco es 
la form a «M angero», que  nos da en  1046 un 
docum ento  de la reja  de San Millán 9; he 
indicado que podría relacionarse con el 
«mangerium » que  da D u  Cange, pe ro  tam ­
bién dije que me parecía muy lejana 10 en  lo 
que  se refiere a localización.
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II

Si entram os en  el valle por  la parte  de 
P uen te  la Reina, siguiendo más o m enos la 
ruta de los peregrinos, la población p rim era  
con que  topam os es M añeru precisam ente  y 
después, a muy poca distancia, distinguire­
mos la altiva silueta de o tra  población grande: 
Cirauqui. En uno y o tro  caso podem os pensar 
que  estamos en un térm ino  de transición en 
el que  los caracteres m editerráneos son muy 
ostensibles. Pero  los dos pueblos son muy 
d iferentes en tre  sí.

En 1280 aparece «M aynneru» en tre  los 
de la m erindad de E s te l la 11. O tra  form a es 
«M ayneru» 12 o «Val de M ayneru» 13. Los 
com ptos del siglo X IV  vienen a colocar d en ­
tro del «Val de M aynneru» a varios pueblos 
que  luego se agrupan de m odo distinto: «Ci­
rauqui», «Anniz», «M ayneru», «Soracoiz», 
« A r g u in a r i z » ,  « G o r r i f a » ,  « E c h a r r e n » ,  
« G u i rg u i l la n o »  « O r d a in » ,  « A r ta f u »  y 
«C uuihurruda»  14. Esta ordenación se sigue 
después.

En realidad, com o he dicho, la noción del 
valle resulta un poco ambigua para establecer 
unidad territorial. Y  en 1366 M añeru  no 
contaba más de diez fuegos y Cirauqui tenía 
ya treinta y siete; incluso Aniz estaba más 
poblado, con trece 15. Pero  sin duda  «M a­
ñeru» tenía una personalidad destacada y an­
tigua.

M añeru  posee un privilegio de la época de 
Sancho el Sabio (1193) reduciendo sus p e ­
chas. Aparece en 1290 com o pertenec iendo  
al señorío del hospital de San Juan , de  suerte  
que  recibió ciertas garantías respecto  a fue­
ros, costum bres y posible enajenación; pero  
en 1555 se libertó de las pechas que  pagaba 
al mismo por  800  ducados, que  dio al con­
vento  del crucifijo de Puen te  la Reina 16. 
P uede decirse que  el pueblo  actual tiene 
pocos e lem entos de esta época y que  los que  
existen se hallarán muy ocultos. M añeru  se 
encuen tra  muy cerca de Cirauqui a 456  m e­
tros de altura, con elevaciones hacia el N orte ;  
la mayor, en térm ino  de Guirguillano, de 
806, y o tra  más cercana, en el de  Cirauqui, 
de  752 17. Por el Sur del térm ino  pasa el río 
Salado y está el alto de Santa Cruz, de  512 
m etros  y po r  el pueblo  pasa un riachuelo que  
da al Salado.

Es evidente  que  el vasco se ha hablado en 
M añeru  en épocas relativamente recientes. 
U n  docum en to  del tiem po de Felipe II lo 
p one  en el límite meridional de la zona de 
pueb los  «bascongados» del ob ispado de 
Pamplona. En 1778 seguía en él, poco  más o 
menos. En 1863 ya quedaba  fuera 1S. A ún al 
Sur de M añeru  hay toponim ia vasca, que 
valdría la pena  de estudiar.

M añeru  tenía en tiempos de Madoz 216 
casas y 1104 almas 19 y puede  pensarse que  el 
rep lan team iento  de la población corresponde  
al siglo X V III  en su m ayor parte. El dicciona­
rio de 1802 dice, en  efecto, que  «hace siglo y 
m edio  era un lugar reducido» y que  a la 
sazón era villa exenta, con 1.020 personas 20. 
Esta indicación nos pone  com o inicio del 
cambio sensible en  1650 y puede  decirse que 
el examen del pueblo  en sí m ism o confirma 
la afirmación. M añeru  es pueblo  com pacto  
(fig. 488). Los edificios que le dan prestancia 
son de fines del siglo XV II o del X V III 
(fotos de las figs. 507, 508 y 509). Esto no 
quita  para que, en ciertos e lem entos no ar­
quitectónicos sobre todo en herrajes, haya 
signos de un curioso arcaísmo. Así la repe ti­
ción de águilas bicéfalas en  cerraduras de 
puertas, (figs. 489 y 490). T am bién  se repiten  
aldabas con medias lunas, com o en otros 
m uchos pueblos de tierra de Estella y buena 
clavetería (fig. 491).

Fig. 488.-Planta de Mañeru.
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H oy día el pueb lo  queda  fuera de la 
carretera  general. H asta  hace no m ucho, ésta 
pasaba por la Calle M ayor, que  sigue siendo 
su e je  principal. Pero  su ordenación obedece  
a criterios curiosos, a una repartición de ca­
lles y espacios que  se in terpre tan  de esta 
suerte. Llegando de Pamplona, hay un flanco 
constituido po r  la Calle de la Luna. En el 
ex trem o opuesto  corre  la Calle del Sol. Sig­
nificativos desde el pun to  de vista económ ico 
son los nom bres de Calle del C orreo  y Calle 
de la Pescadería. Pero  tendrem os que  contar 
con que, bajo la iglesia, corren  la calle de la 
Esperanza y más hacia fuera la de la Caridad, 
unidas por  la de la Fe. Todavía en  esta o rd e ­
nación teologal de la vida urbana, nos en ­
contrarem os con que  la calle que  conduce  al 
cem enterio  se llama Calle Forzosa y que  otra 
sinuosa que  va po r  encima de la M ayor se 
denom ina Calle de Santa Bárbara. A una 
razón clara de tipo utilitario obedece  la exis­
tencia de una calle ancha que  se llama Calle 
de la Fuente  y de las plazas o anchurones 
destacaremos la de los Fueros en que  hay un 
herm oso  edificio municipal con inscripción 
que dice «( ? ) DE LA VILLA IB
M A Ñ E R U ».

Fig. 491 .-Clavo de puerta. Mañeru.
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Llegando de la parte  de Pam plona, se 
percibe cóm o hubo una ordenación urbana, 
con casas hechas en serie, con arcos de en ­
trada, del tipo clásico en  la región en del siglo 
X V III.

La iglesia de cantería, magnífica, dedicada 
a San Pedro, es neoclásica y refleja, también, 
la prosperidad dieciochesca.

U n  criterio para establecer la época de 
bastantes casas nos lo da la que queda  frente a 
ella en una anchura, al lado izquierdo según 
se sube de la parte  de la en trada  referida, casa 
que  lleva el núm ero  8 y que  osten ta  unas 
llaves talladas y la fecha de 1738. Esta casa 
d epende  de la iglesia misma. En vez de arco 
tiene puerta  cuadrangular. Cuadrangular es 
tam bién la puerta  de otras casas, algunas de 
las cuales en vez de osten tar inscripción con 
apellido o fecha lleva sentencia religiosa que  
se repite  en pueblos distintos (dibujos de la 
fig. 492 a, b, c).

Así, una constituida por  una «mitad» de 
fachada de un tipo que  nos es muy conocido, 
llevará en el dintel esta inscripción:

DE T O D A  PALABRA O CIO SA 
D A RA  EL H O M B R E  C U E N T A  
RIGU RO SA M ATH. CAP. 18. VERS. 7 21

Es una in terpretación del versículo que 
debe  de estar relacionada con algunas campa­
ñas misionales. Las casas de estructura  com o 
la de 1738 se repiten, a veces con balcones 
en vez de ventanas y se han debido  seguir 
construyendo en pleno siglo X IX ; en  el X X  
a algunas se les han quitado los revocos, 
siguiendo una m oda bastante ridicula que  ha 
afeado muchas iglesias. U na  casa que  puede  
considerarse m odelo  de las de  este tipo es la 
llamada del «Roncalés» (de apellido Salazar), 
que ostenta  un blasón com puesto  22 (fig. 493).

En la calle de la Caridad destaca otra 
casa con dos labras heráldicas y un vitor. La 
labra que  queda  sobre éste y la puerta  de 
entrada  tiene un letrero que dice ARM AS 
DE LOS VR S VAS. Parece palacio anti­
guo 23 (fig. 494).

En M añeru, com o en toda la zona, hay 
casas con buena cantería (fig. 495), rejas her­
mosas y herrajes. En conjunto , la población 
parece una población de «ribera». En sus

detalles resulta m ucho  más afín a las de la 
Z ona  M edia, cosa que  no ha de chocar dada 
su posición límite en  la N avarra  de los valles. 
Y com o ejercicio práctico es curioso com pa­
rar su estructura  ordenada, según va dicho, 
de un m odo  que podría  denom inarse  «ba­
rroco», con la de Cirauqui a poquísim a dis­
tancia.

Fig. 492.-Casas de Mañeru: a) con inscripción. San Mateo. 
18. b) de 173 8 . c) otra palaciana.
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Fig. 493. Blasón de la casa del «Roncales». Mañeru.
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Fig. 494-E squem a del palacio de Ursúa. Mañeru.



Pig. 495 .-Puerta. Mañeru.

III

El nom bre  de Cirauqui se ha in terp re tado  
com o «viboral» o sitio de víboras 24, p en ­
sando sin duda en «zirau», «zirauna», que 
también es culebra ciega. Pero  com o he indi­
cado en otra ocasión 25, un docum en to  de 
1046 se refiere a «Ciroqui» 26. Esto parece 
con tener  un sufijo «-ok i» , que  parece indicar 
lugar 27. R especto  al p r im er e lem ento  «ziro», 
o «zir-» , puede  indicar un abultam iento  28, lo 
cual correspondería  a la misma form a del 
asentamiento, en  un cerro  regular y desta­
cado, que  alcanza los 498  m etros, m ientras 
que  en la carretera  próxim a se baja rápida­
m ente  a 465 y 42 1 29. La diptongación es 
antigua y se realiza del siglo XI al XIII.

En el registro de  com ptos de 1280 Cirau­
qui aparece con esta misma grafía 30. «Cirau­
qui» en los registros del siglo s ig u ie n te 31. 
O tros  docum entos an teriores dan ya el nom ­
bre así y en ellos Cirauqui aparece com o 
concejo (1205) 32 que, a lo largo del siglo 
XIII, lleva a cabo bastantes transacciones de 
tipo económ ico con particulares. En 1205 el 
rey cambia G u em b e  y Arguiñano po r  Cirau­
qui. En 1272 el concejo com pra  heredades 
reales a Johan  Sánchiz de M o n ta g u t33. En

1307 Luis H u tin  confirmó sus fueros y re ­
paró desafueros hechos po r  sus anteceso­
r e s 34. En 1320 Felipe el Luengo hizo dona­
ción del pa tronato  de la iglesia, jun to  con el 
de  otras al obispo y capítulo de Santa María 
de P a m p lo n a 35, donación confirmada en 
1331 36.

Pero  después, cuando se crea el condado 
de Lerín, en 1425, Cirauqui pasa a ser una de 
las poblaciones que  lo constituían 37 y des­
pués, todavía com o villa, aparece con cin­
cuenta  y cinco vecinos en 1495, lo cual ya 
indica la existencia de un núcleo regular.

El desarrollo urbano, sin embargo, refleja 
que  a lo largo de los siglos siguientes se 
rem ozó la construcción y que  se hicieron 
m uchos edificios privados y públicos, que  
tam bién los viejos amurallamientos se rasga­
ron y que  se extendió  hacia abajo.

Cirauqui en  esto sigue la misma ley que  
otros pueblos navarros de altura, pero  no 
llega a dejar vacía la parte  alta, para aum entar 
la baja, com o Gallipienzo.

En tiempos de Madoz, Cirauqui era una 
villa de 1711 almas, con dos parroquias (San



Rom án y Santa Catalina), 264 casas constitu­
yendo calles, muchas en pendiente , dos m o­
linos harineros y dos aceiteros, siete cererías 
y chocolaterías 38. H ubo , pues, un desarrollo 
en el siglo X IX , po rque  Altadill le daba 1189 
habitantes, pe ro  indicaba que  en  censos ante­
riores tuvo hasta 328 más: es decir 1.517. La 
baja indicaba que  era sostenida y alarman­
te 39. El núm ero  de casas era de 420, muy 
pocas diseminadas. Es decir que  a pesar de las 
dos guerras civiles, que  tuvieron m ucha vio­
lencia en la tierra, no hubo  despoblación 
como en algunas otras partes de la merindad. 
Sí desaparición absoluta de la lengua verná­
cula en la prim era mitad del siglo.

Por todos conceptos Cirauqui es una villa 
con aire m editerráneo  en sus líneas genera­
les. Vista desde la carretera  de Pam plona a 
Estella, en  lo alto del cerro , a la izquierda se 
alza la torre de San Rom án dom inándolo  
todo. Más baja, a la derecha, la de Santa 
Catalina. Colocados en el punto  más alto, se 
observa que  sobre San Rom án hay dos calles 
con bodegas que  dan al exterior y que  el 
casco urbano se desarrolla hacia el o tro  lado, 
es decir al Sur y al Este especialmente.

Bajando se puede  decir que  hay hasta tres 
plazuelas, más o m enos irregulares, escalona­
das y que  distribuyen la red viaria, que  tiene 
nom bres religiosos, alusivos a las iglesias (ca­
lle de San Rom án y calle de Santa Catalina) o 
a un santo tan del país com o San Fermín. 
Otras calles llevan nom bres referentes a su 
posición (calle del Mediodía) o a su función 
(calle de los Carros).

El caserío de Cirauqui está apiñado y 
conserva algo de la muralla antigua. Tam bién  
casas con elem entos  góticos (ventanas amai- 
neladas, etc.). Pero  com o en toda la zona,

según va dicho, hay m uchos edificios de los 
siglos XV II y XVIII. El A yuntam iento, con 
un soportal de  cinco arcos, flanqueado por 
otro  edificio con dos, lleva esta inscripción, 
parecida a la de otros edificios concejiles (flg. 
510):

SOY DE LA Y 
LUSTRE VILLA 
DE Z Y R A V Q U l

U n edificio que sirve para establecer cro­
nología es el que tiene esta o tra inscripción:

A Ñ O  
PA SCO A L ID VRBE

1673

En la plaza de arriba.

En conjunto , pues, en Cirauqui parece 
haber e lem entos arquitectónicos más viejos 
que  en M añeru y el caso urbano en sí habla 
de una fase gótica en la concepción de la 
vivienda rota luego, com o en otras partes, 
por la concepción renacentista a la que  sigue 
la barroca.

Más abajo del arco de la muralla que  se 
conserva hay una preciosa casa con su reja 
central sobre la puerta  de entrada, de d im en­
siones espléndidas (fig. 511), que puede po ­
nerse com o e jem plo de casa urbana con esta 
especie de desarrollos «unilaterales» que, 
con frecuencia, se ven en los pueblos nava­
rros, donde  de repen te  parece que hay un 
edificio hecho en función de un alero, un 
blasón, una reja, una ventana o una puerta  
que  captan toda nuestra atención. Pero  en 
Cirauqui hay escondidas otras casas de buena 
piedra de cuenta (fig. 512).

IV

Más al Este, pasado el Salado, hay un tro  de éste, en cambio, tras unas alturas, en
pueblo  que  es provechoso com parar con és- tierra más quebrada  quedan  varios núcleos
tos: Lorca, pero  ya queda  en otro  valle. Den- más pequeños pero  muy curiosos, cada cual
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por  su estilo, en los que  em pieza a percibirse 
claro el carácter m ontañés; incluso en algunas 
casas con  más fuerza que  en  tierras más sep­
tentrionales. El pr im ero  de  estos pueblos es 
Guirguillano 40.

Guirguillano aparece com o «Guirguilla­
no» y «Guirgillano» en 1280 41. En el cen ­
so de 1366 con tres fuegos de labradores, 
es «Guirguillano» com o hoy 42, en  el valle de 
M añeru. Lo de valle es muy relativo, po rque  
el pueb lo  está en alto, con una hondonada 
grande hacia el Este-N oroeste  donde  queda  
el barranco de Echarren, y o tra pequeña  al 
O este  y Sudeste, po r  donde  corre  un arroyo.

D ada la posición, podría  con je tu rarse  que  
el nom bre  que  registra el texto  más antiguo, 
tiene que  ver con «gurges» y con «gurgulio» 
y «gurgulionius»... garganta y derivados, 
p o rque  el sufijo «-anus», aunque en princi­
pio se usó m ucho para form ar nom bres de

«fundi» con un an tropónim o delante, tam ­
bién se usa en  nom bres topográficos de o tra 
clase, lo cual ocurre  en castellano asimismo 
cuando se habla de «altozano», «m ajano», 
etc.

Guirguillano queda  a 628 m etros, m ien ­
tras que  Echarren está a 562. Hacia  el N o ­
roeste, cerca, tiene una altura de 751 (San 
Cristóbal) y al Sur Achichuri o Axixuri llega a 
los 806. El pueb lo ,  l legando del Este 
(fig. 496) tiene, en p rim er lugar, un edificio 
aislado que  es la casa de U rru tia  (d ibujo  de la 
fig. 497 y foto de la fig. 513), con fachada en 
hastial, cosa que  se da ya en otros edificios 
sueltos de pueblos de esta zona y los lindan­
tes. T iene  un blasón (fig. 498). Recuérdese la 
casa del general Olio, de  Ibero. D espués hay 
un fron tón  y una casa com puesta  del siglo 
X V III. Por una calle que  va paralela a la 
carretera, en cuesta, se sube a la iglesia; esta 
calle ofrece un aspecto p in toresco  con casas
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Fig. 4 9 7  -Fachada y  patio de la casa llamada « U rrutia». 
G uirgu  Ulano.

0 a a& a a ..a & a
X X

<0,

^ 3 7

Fig. 498-Escudo de la casa «Urrutia». Guirguillano.

con arcos (dibujo de la fig. 499  y foto de la 
fig. 514). La iglesia o  parroquia  de San Pedro 
tiene un atrio, y desde la plazuela hay varias > 
bajadas en direcciones distintas, con casas 
dispuestas de m odo irregular, con huertos 
con tapia.

Llegan hasta ellas los olivos. C om o siem ­
pre, nos encontram os aquí nuevas muestras 
de que  durante  el siglo XV III hubo  cierta 
prosperidad y se reconstruyeron  o construye­
ron bastantes casas. Porque, aunque en algu­
nas hay puertas con arcos de ladrillo pobres, 
en otras en piedras de clave o dintel se dan 
techas expresivas.

La prim era casa que  llama la atención, 
según va dicho, es la de la familia Urrutia. 
Los habitantes actuales t ienen la idea de que  
data de hace trescientos años, lo cual nos 
pondría hacia 1677. Personalm ente  pensaría 
que es posterior. D e  todas formas la fachada 
de tres huecos está concebida com o la de un 
caserío vasco señorial, con dos escudos. U no  
a la izquierda, como indica la fig. 498. O tro  a 
la derecha, con un águila. Esta casa tiene tres 
balcones y dos rejas bajas, es de sillería, con 
una cenefa bajo los balcones. El cuerpo  se 
constituye en cuatro crujías. U na  tachada la­
teral con tres balcones da a la carretera, la 
opuesta, con desnivel sensible, tiene d e p e n ­
dencias. Más curiosa es la disposición de la 
parte trasera (fig. 497, b) con dos cuadras 
laterales, con puertas y una en trada  po r  el 
portal y o tra de salida.

Fig. 499 -Calle. Guirguillano.
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A V E  M RI A PVß I 
5 I M  S i n  PEC/DO 
c o n c e  bi DA

Ai O De 1778

F/g. 50 0 ,-C asa  de G uirguillano.

La casa que  queda com o frente  a la de 
Urrutia, con declive, tiene una fachada con 
dos huecos, arco de once dovelas y rem ate  de 
ladrillo o alero cerámico, de influencia m eri­
dional. El cuerpo  lateral lleva una inscripción 
que  dice: «Ave María Purísima sin pecado 
concebida. Año de 1778» (fíg. 500).

Inscripción parecida tiene otra de es­
tructura análoga (fig. 501) en lo que  se refiere 
a la fachada con dos huecos, arco de trece

A  E M  A * i A PWI  
S I M A  S I  n  PECA 
D C O nc[E~¡ U IDA 

A ñ O  £  1780

Fig. 5 0 1 .-C asa  con inscripción de 1780. G uirguillano.

dovelas (n.° 18 de una calle baja), en la que  
el cantero  parece que  se ha com ido la v de 
Ave (fig. 501). H a puesto  «conceuida» con u y 
ha fechado en 1780. Alguna inscripción más 
hay de esta época y carácter parecido, tapada 
con hiedra, con arco de trece dovelas tam ­
bién. Guirguillano, pues, com o M añeru  en  su 
estilo, com o Lorca en el suyo, se rem oza en 
el siglo X V III  y adquiere  su fisonomía actual, 
digna de ser conservada (fotos de las figs. 
515, 516, 517 y 518).

V

Guirguillano tiene una posición central 
respecto  a los lugares de Arguiñáriz y Echa- 
rren  y cuatro granjas o asentamientos más 
pequeños: Gorriza, O rendain , Soracoiz y Za- 
bala; con caminos a cada uno  de estos puntos 
que constituyen hoy una entidad municipal 
com o va dicho y que, com o se ha visto tam ­
bién, se hallan docum entados en  época m e­

dieval, en que en alguno de ellos se levanta­
ron torres conocidas. D e  éstas la más in te re ­
santes es la de Echarren. «Echarren» o 
«Echarren de Guirguillano» se llama tam bién 
«Charren-chulo», po rque  está en una hondo ­
nada, deba jo  de Guirguillano. N o  es el que  
aparece en  1280. En 1366 sí aparece en Val 
de M añeru  con siete vecinos 43.
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Q u e  «Echarren»  sea con tracc ión  de 
«Echebarren» conviene a la posición, de 
«extrem o inferior» 44 y en  lo de hacer «cha» 
de «eche» tam poco hay d if icu ltad45. Pero 
hay textos antiguos, al parecer, que  le llaman 
tam bién «Echabarri» y aun «Chabarri», lo 
cual resulta enigmático y podría  ser una 
p rueba  más de que  por tierra de Estella se 
daban formas dialécticas vascas que  recuer­
dan a las vizcaínas y alavesas, más que  a las 
alto-navarras («barri» en vez de «berri», 
«uri» o «uli» en vez de «iri», etc.).

«Echarren» es conocido po r  la existencia 
de un palacio antiguo: pues aquél del que 
trata Yanguas, sin saber si estaba aquí o en 
Echarren de Araquil, es, por  datos que él 
mismo aporta, éste. En 1480 era su señor un 
Juan  de Erendazu y en 1488 Sancho de Az­
cona. En 1543 el mism o palacio y los térm i­
nos del lugar de «Echarren» o «Echabarri» o 
«Chabarri», confinantes con Zarapuz, eran 
propios de la encom ienda de San Juan  de 
A berin y ésta continuaba poseyéndolo  en 
1715 46. D e  todas m aneras el palacio debió 
estar vinculado durante  m ucho al linaje de 
Azcona 47.

Se halla m encionado en el diccionario de 
1802, donde  «Echarren» aparece com o lugar

del valle de M añeru, asentado en un  hondo; 
«se ve en el pueblo  - d ic e -  un palacio que  
deno ta  antigüedad, y su dueño  tiene capilla, 
en tierro  y puesto  p referen te  en la iglesia, que  
es de la advocación de San Román» 48. Ma- 
doz ya da a Echárren com o form ando m uni­
cipio con Guirguillano, con cuarenta  y cuatro 
casas y 260 almas 49.

En relación con el pueblo  el palacio 
queda en la parte  baja. La iglesia en alto 50. 
U n frontón  al medio. La silueta general, 
desde Guirguillano (dibujo de la fig. 502), es 
típica y la del palacio, muy original en tre  los 
de la misma época.

Se com pone  de un cuerpo  con dos gran­
des cubos a los lados, en uno  de los cuales 
había un m irador abierto, hoy con ventanas.

Este cuerpo  tiene prim ero  una puerta  que 
da a grandes bodegas o subterráneos above­
dados. Parte de estas bodegas con sus «lagos» 
se hundieron, de  suerte  que  el piso se ha 
elevado al rehacerse con los escom bros de lo 
caído. D espués hay una reja  preciosísima (tig. 
520), una tronera  y sobre la puerta  de e n ­
trada de nueve dovelas hay un matacán de 
piedra. Luego, o tra  reja  pequeña  y un hueco 
en alto y otra torre  redonda  (dibujo de la fig. 
504 y fotos de las figs. 519 y 521).

Fig. 502.-Silueta de Echarren de Guirguillano.



Fig. 5 0 3 .-Conjunto del palacio dt Echarren de Guirguillano.

Fig. 5 0 4 -F a ch a d a  principa l del palacio de Echarren de 
G uirguillano.

La puerta  gótica da acceso a un patio 
irregular, después de franquear un zaguán 
con un arco escarzano, cosa que  se repite  en 
otros palacios viejos (fig. 505). Al fondo queda 
una torre, que recuerda las aisladas o com bi­
nadas de otras partes de Navarra. El patio 
queda  un poco en cuesta y la parte  habitada 
com o vivienda está en el ala derecha, según 
se entra. Las construcciones que  constituyen 
el ala izquierda tienen altura distinta, con tres 
niveles de tejados. Fuera del ala habitada 
queda  una gran era, con una pared.

En Echarren hay tam bién algunas casas en 
las que  se observa muy tardío em pleo  de

cantería en  puertas y ventanas com o una que 
osten ta  la inscripción siguiente:

J O A Q I N  
Z U G A S T I 
A Ñ O  1892

O tra  casa tiene una puerta , más antigua, 
con un dintel raram ente aparejado (fig. 506).

Son formas, pues, que  se derivan de la 
cantería «rústica» en el sentido que  la en ­
contram os en Serlio y o tros autores renan- 
centistas.
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Fig. 505 -S ilue ta  de la puerta de entrada del palacio de 
Echarren de G uirguillano por dentro.

En los otros núcleos del m unicipio p u e ­
den rastrearse restos de construcciones anti­
guas. Por ejem plo, en O rendain , se señalaba 
en 1802 la existencia de la torre  de un pala­
cio muy «derrotado» 51, que  antes queda  
descrito en las «pruebas» para entrar en la 
orden  de Santiago de D o n  Juan Bautista de 
O rendain , m arqués de la Paz, que  era origi­
nario de él 52.

Pero  en trando en el valle por el Arga 
abajo, tras la garganta que  empieza en Belas- 
coain, al N o ro es te  de Puente  la Reina y 
sobre un bucle del río queda  o tro  pueblo  que 
constituye municipio: Artazu. Artazu obtuvo 
fuero, o torgado por Sancho el Fuerte , en 
junio de 1196, junto con Múzquiz, O rendain  
y Zurindain  53. Más tarde se ve que  los reyes 
tenían allí patrim onio  54. Pero  Artazu, com o 
M añeru , debió crecer de m odo  sensible en la 
Edad M oderna.

D e  todas maneras, en 1802 no hay arriba 
de 192 personas 5S. M adoz da 368 en setenta

Fig. 506,-P uertas de Echarren de GuirguUlano.

VI

casas, lo cual indica un aum ento  grande en  la 
prim era mitad del siglo X IX  56. Este es apre- 
ciable contem plando el casco del pueblo, que  
tiene una calle central de  Este a O este , con 
anchurones en los extrem os y en el centro , 
otras dos laterales y las casas en núm ero  de 
un centenar poco más o m enos irregular­
m ente  distribuidas en ellas 57.

C om o puede verse por las fotos 522, 523, 
524, 525, 526 y 527, hubo un m om en to  en 
que en Artazu se construyeron  casos de p ie ­
dra muy sólidas, de  dos y tres huecos por 
piso, a veces hasta de tres, aunque lo más 
normal sea que  tengan dos. Las puertas  te ­
nían arcos de m edio  pun to  de cantería fuerte, 
de  once dovelas, adornadas en casos por  em ­
blemas religiosos. O tras no. Unas veces la 
piedra quedaba al aire, otras se revocaba o 
blanqueaba. N o  faltan blasones, com o siem­
pre. Artazu, en suma, da tam bién idea de un 
núcleo de transición.
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NOTAS

1. H o jas l 4 0 y  141 para  el N o rte , 172-173 para el
Sur.

2. D iccionario  de 1802, II, p. 3, b.
3. A ltadill, II, pp. 589 - 592.
4. G arcía de D iego , «D iccionario ...» , p. 846, a 

(n .°  4118). E jem plos m edievales en  «D iccionario  de  la 
lengua castellana» IV  (M adrid , 1734), p. 492, a - b.

5. Y anguas, «D iccionario  de an tigüedades» , II,
pp. 300 y 602 - 603.

6. Luis G . de V aldeavellano, «C urso  de  h isto ria  dé­
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7. L. de  E leizak le , «Listas a lfabé ticas ...» , en
R.I.E .V ., XXI I I  (1932), pp. 432-433 .

8. D u C ange, «G lossarium ...» , IV , col. 327 - 328 
y 617 - 618.

9. C .S .M ., p. 141 (n .°  130).
10. C aro  B aroja, «E tnografía h is tó rica ...» , I, p.

314. D u  C ange, «G lossarium ...» , IV , col. 411.
11. Z abalo , «El reg is tro ...» , p. 78 (n .°  672).
12. Z abalo , op. cit. p. 80 (n .° 734).
13. Z abalo , op . cit. p. 83 (n .° 777). P ero  an tes en 

1099-1122, «V alle de M an iero» , Lacarra», «C olección 
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14. J. C arrasco Pérez, «La población» , pp. 373 b - 
376 b (n .°s 211-221).

15. J. C arrasco  P érez, op . cit. pp. 590  b, 592 a 
(n .°s 48-58).

16. Y anguas, «D iccionario  de an tigüedades» , II, 
pp. 300-301. Fuero , «C atálogo de  los cartu larios rea­
les...» , p. 62 (n .° 106) D o cu m en to  de 1290, id, p. 276  
(n .° 556).

17. H o ja  140 del m apa a escala 1:50.000.
18. M anuel de Lecuona, «El eu sk era  en  N av arra  a 

fines del siglo X V I» en  «G eografía  h istó rica  de  la 
lengua vasca», I, pp. 126 - 137.

19. M adoz X I, pp. 205, a-b.
20. D iccionario  de  1802, II, pp. 2, b - 4, a.
21. En la en trad a  de  la iglesia de C irauqu i se 

rep ite .
22. En la calle M ayor, 37, fren te  a la de  Santa

B árbara aparece un escudo  con la estre lla  y las copas,
sólo.

23. En el «D iccionario  de  1802, II, p. 5, b, se 
alude a un palacio cuyos palacianos ten ían  en  la iglesia 
asiento  p re fe ren te  en tiem pos pasados; este  d e rech o  
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industria  estaba  en  decadencia. R especto  a palacios, 
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fol. 53, 5.

24. A ltadill, II, p. 567.
25. C aro  B aroja. «E tnografía h is tó rica ...» , I, p. 

314.

26. C .S .M ., p. 140 (n .°  130).
27. M ichelena, «A pellidos vascos», p. 136 (n .°

481).
28. C o m párese  con  «ziro». A zkue, «D iccionario» ,
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30. Z abalo , «F.1 reg is tro ...» , p. 78 (n .°  673): V er 

tam bién  pp. 153 (n .°s 2122-2125), 158 (n .°  2253).
31. J. C arrasco P érez, «La pob lac ión ...» , pp. 373 

<n.° 211), 591 (n .°  57).
32. «C atálogo de los cartu larios reales...»  p. 80 

(n .°  140).
33. «C atálogo...»  cit. p. 263 (n .°  530). «C atálogo 
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34. «C atálogo ...» , cit. p. 292 (n .°  592).
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(n .°  97).
36. «C atálogo  del A rchivo G en era l...» , I. p. 405 
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dades»» , I, p. 225; «A diciones» , pp. 102 - 103-

38. M adoz, VI, p. 414 , a - b.
39. A ltadill, II, p. 568.
40. A ltadill, II, pp. 589-590 , con p lano  en  la ú l­

tima.
41. Z abalo , «El reg is tro ...» , pp. 82 (n .°  774), 156 

(n .°  2212), 161 (n .°  2313).
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(n .°  218), 590 (n .°  50).
43. C arrasco , «La pob lac ión ...» , p. 375 (n .°  217) y 

590 (n .° 49).
44. M ichelena, «A pellidos vascos...» , pp. 66 - 67 

(n .°  133).
45. M ichelena, op. cit. pp. 87 - 88 (n .°  236).
46. Y anguas, «A diciones» , p. 118.
47. En la nóm ina de  palacios de  1723 q u e  da el 

m ism o Y anguas, op . cit. p. 245 aparece un palacio de 
E charren  en  el valle de Ega que  p e rten ece ría  a D on  
Francisco de A zcona y E charren ; d eb e  se r éste , p o rq u e  
el p rop ie ta rio  actual nos dice q u e  en  escritu ras que  
posee  se le den o m in a  «palacio patrim onial de  E charren - 
A zcona». M artinena , «Palacios cabo de arm ería» , II, p.
9.

48. «D iccionario  de  1802», I, p. 231 , a. E sto  se 
tom a de  un in fo rm e de  1788.

49. M adoz, V II, pp. 441 , b  - 442 , a.
50. C on escalera  a tres lados.
51. D iccionario  de 1802, II, p. 208, b. Azcárraga, 

fol. 74, 1. «A n tón  de  O ren d ay n  lleba de  Lazcano».
52. Ju lio  C aro  B aro ja , «La h o ra  navarra» ..., 

pp. 359-363.
53. «C atálogo del A rchivo G en era l» , I, p. 83"Tn.° 

121). Y anguas, «D iccionario  de  an tigüedades» , II, pp. 
445  - 446, etc.
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54. «C atálogo del A rchivo G en era l» , 1, p. 109 (n .° 
189)- Y anguas, ¡«Diccionario de n tigüedades» , I, pp. 65 
y 72. T eo b a ld o  I cede  a una m u je r  sus d e rech o s  allí y 
en o tras villas en tre  las cuales están  «O rindoain»  y 
«Z urindoa in» . O b sé rv ese  la p érd id a  de  la o.

55. D iccionario  de  1802, I, p. 113, b.
56. M adoz. II. p. 602 a- b.
57. A ltadill, II. p. 551, plano. Indica un ascenso

m áxim o en  1888 (462 habitantes), luego descenso  a
388 en 1900.
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Fig. 501  -M añeru , carretera antigua.

Fig. 5 0 8 .-C asa  típica del siglo XVI I I .  M añeru. 

Fig. 5 0 9 .-C asa palaciana. M añeru.
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Fig. 5 1 0 .-A yuntam ien to . C irauqui.

Fig. 51 l.-C a sa  con rejas. C irauqui.

Fig. 5 12 .-C asa  de piedra de cuenta. C irauqui. 

Fig. 513 -C asa  «U rru tia» . G uirguillano.
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Fig. 515 .-C asa  con aparejo de piedra. G uirguillano.

Fig. 5 1 6 .-C a sa  ruinosa. G uirguillano.

Fig. 517  -F achada de piedra de cuenta. G uirguillano.

Fig. 518 .-C a sa  típica del V a l de M añeru y  zona de 
G uirguillano.

Fig. 514.-Calle de Guirguillano.
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Fig. 519  -Fachada del palacio de Echarren de G uirgu illano.

Fig. 5 2 0 .-R e;a  renacentista del palacio de Echarren de 
G uirguillano.

Fig. 521 .-Torreón reformado del palacio de Echarren de 
G uirguillano.

Fig. 522.-Casas de Artazu.
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Fig. 52 3 .-C asa de A rtazu . 

Fig. 524.-C asas de A rtazu . 

Fig. 5 2 5 .-Puerta de A rtazu .
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Fig. 526 .-Fachada blasonada. A rtazu . Fig. 5 2 1  .-C asa  de A rtazu .



C A PITU LO  VI

V A L DE A LLIN  Y  V A L DE EGA

1) Val de Allín.
2) Algunos de los pueblos del municipio.
3) El corriedo de Metauten y sus pueblos.
4) Val de Ega.
5) Sus pueblos.





Saliendo de Estella, hacia el N o ro es te  y 
siguiendo el curso del U re d e rra  de Sureste o 
N oroes te ,  hasta que  se in terna en las Arnés- 
coas, hay un valle que  po r  el O este  queda  
cerrado por unas impresionantes alturas ro­
cosas o escarpes y po r  el Este tam bién resulta 
muy bien delimitado orogràficamente. De 
m odo  com ún se le llama Valdellín o Valdea- 
llín. Pero  esto parece contracción de Val de 
Allín que  es el nom bre  con que  aparece en 
los reperto rios  geográficos.

«Val d ’Aynin» es entidad en 1280, a la 
que han de asignarse los pueblos de «Echava- 
rri», «M unueta» , «A ram endia», «G uanufa» , 
« O llo g o y en » ,  «O y llovarren»  y «M etau - 
ten» 1. En o tra  nóm ina aparece com o «Val 
d ’.Ayn» 2. Aún luego sale el más reconocible 
«Ayllin» 3, que  se rep ite  4.

«Val d ’Allin» consta de estos pueblos en 
1366: «G anufa» , «Oillogoyen», «Oillova- 
rren» , «Arteaga», «A rrbeyfa» , «(^ubielque», 
«Aram endia», «M uneta  e t Sant M artin», 
«Artavia», «Echaverri», «Amillano», «Me- 
tauten», «Galdiano», «£ufia» , «Eulz», «La- 
rriun» 5. La cuenca del «U rederra»  es el eje, 
com o va dicho, de un valle definido. Mas los 
pueblos  citados que  han pervivido se hallan

separados en dos entidades municipales. Una, 
la del Valle de Allín p ropiam ente  dicho, con 
Am illano, A ram endia , A rbeiza, Artabia , 
Echávarri, Eulz, Galdeano, Larrión, M uneta  y 
Zubielqui 6. O tra, la de M etauten, con este 
pueblo  más Arteaga, Ganuza, O llobarren, 
O llogoyen y Zufía 7. En realidad, estos últi­
mos núcleos, aunque quedan  dom inados po r  
el escarpe de Lóquiz, poseen  pequeños  arro­
yos que  van direc tam ente  al Ega sin tributar 
al Urederra .

Por o tra parte, algún pueblo  de Val de 
Allín, como Arbeiza, queda  al Sur del Ega 
mismo, aunque cerca de la confluencia del 
Urederra .

El paisaje, condicionado sobre todo po r  el 
largo escarpe, es muy curioso. D e  pueblos 
que  están a quinientos y pico m etros, rodea­
dos de tierra de labor, se sube a mil y pico en 
poca distancia. La zona meridional, la del 
térm ino  de M etauten , ofrece perspectivas 
más amplias y en  la septentrional las rocas se 
alzan más sobre los poblados, que  tienen en 
torno  laderas y pend ien tes  con prados y 
m on te  y matorral. Esto ocurre , por  e jem plo, 
en uno  de los pueblos más septentrionales 
del valle: Artabia o A r tav ia 8 o Aramendia,
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Fig. 5 2 8 ,-V is ta  general de Aramendta. A llin .

A. Escarpes de Lóquiz. Sarzaleta (1 .095 m.).
B. Primera línea de vegetación.
C. Monte de robles y  encinas.
D . Segunda línea de robles y  encinas.
E. Iglesia de San Sebastián y  pueblo.
F. Tierra de labor <500 m.).
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más al Sudeste y alejado del U re d e rra  (fig. 
528). El valle con la tierra facera tiene 
4 .2 2 7 ’33’75 hectáreas y el municipio de Me- 
tauten 2 .380’4 2 ’50. El diccionario de 1802 
que  le llama Valle de Lin lo considera  com ­
puesto  de dos corriedos con ocho pueblos 
cada uno, divididos por el coto  redondo  de 
Larrazuri y le da 1490 habitantes 9. Lo estima

tierra apta para los frutales de tipo m ed ite ­
rráneo (almendros, m elocotones, etc.) y en la 
que había algún regadío 10. Los caminos eran 
de herradura, condicionados los m ayores por  
la proximidad a Estella: uno, hacia las Amés- 
coas y el N o r te  otro ; hacia el O este  los 
principales.

II

Saliendo de Estella hacia el N or te ,  hacia 
las Améscoas, se dejan al O este  dos pueblos 
del valle que  están al bo rde  del Ega: uno es 
Zubielqui y el o tro  Arbeiza. Puede decirse 
que  los dos están situados en función del río 
y de un puente . El pu en te  debe  ser muy 
antiguo. «Elki» en  vasco antiguo significa sa­
lir 11. Zubielqui es, pues, la salida del puente . 
Algo mayor es Arbeiza, al Sur del río, lin­
dante ya con el valle de San Esteban.

En Arbeiza hay una casa palacio, que  se 
erige en  tal el año de 1665 y que  pertenec ía  a 
D o n  Lorenzo Samaniego y Jaca y D oña  J o ­
sefa Yániz y Zufía. El privilegio se debió, 
como tantos otros de la época, a un donativo 
que  hicieron de 800 ducados para la guerra. 
T uvo  este palacio pleitos con el valle (la 
viuda en 1683). En 1723 aparece com o de 
D o n  Pedro  M orrás y del rey «por confisca­
ción» 12.

En 1727 es de D on  Joaqu ín  de Arteaga y 
Zufía y después de D o n j u á n  Simón (1762) y 
D o n  Joaqu ín  de Arteaga (1797) 13. El edificio 
que  hoy existe corresponde  a la época  en que 
aparece el tal palacio y es una casona de 
buena  p iedra  de cuenta, de  las que  hacían los 
canteros de la tierra en  los siglos X V II  y 
X V III.

Al N o r te  de Zubie lqui, separado de los 
dos ríos y con la altura de Belástegui al Sur, 
queda  Eulz, en pendiente . Este pueblo , un 
poco som brío  por  su orientación, estuvo in­
tervenido  en su hacienda p o r  los Beau- 
m ont 14. Altadill indica que  había unas ruinas 
de castillo que  se decía pertenecían  a la casa

de Alba 15, lo cual hay que  asociar con el dato 
anterior.

El prim er pueblo sobre el U rederra , a 
456  m etros de altura y en tierra con viñas es 
Larrión, considerado com o centro  del valle, 
con casa de ayuntamiento. En 1802 tenía 
ochenta  y nueve habitantes 16 y aum entó  a 
14 1 con cuarenta  y cinco casas en el siglo 17. 
Larrión es también un pueblo-puente , que  ha 
perd ido  algo de su fisonomía vieja con el 
aumento. Hacia el O este  y los escarpes q u e ­
dan M uneta  y Aramendía, dos pueblos p e ­
queños: Aramendía, en pendiente , o r ien tado  
al Este con la iglesia en alto y el caserío 
apiñado y casas de dos y tres altos 18.

Tam bién  M uneta  se distingue más por la 
posición que por el caserío, que  es corto  19. 
Al N o r te  de M uneta  y pegado tam bién a las 
rocas está Galdeano, núcleo algo mayor a 548 
metros. Altadill le daba sesenta y dos casas 
con 228 p e rs o n a s 20. En Galdeano parece 
haberse asentado una familia que  tom ó el 
nom bre  del pueblo  y que  debía ser una rama 
del linaje prolífico de los Yániz o Yáñiz.

En el índice de Azcárraga se halla su 
blasón con la indicación siguiente: «el Palacio 
de Galdiano trahe de los Yaniz» 21. Es en 
efecto, el mismo de éstos 22 y del palacio de 
Azpilcueta del Baztán 23. Esta familia, con el 
apellido de García de Galdiano ya figura en 
el siglo XIV. Pero  la exención de  la casa 
palacio es de 1622 y después sigue en el 
linaje a lo largo del siglo X V III  24. La casa 
que  parece co rresponder a este palacio tiene 
una portada  que  se reproduce  en la foto de la
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fig. 530, que es típica de T ierra  Estelia. Por 
los e lem entos decorativos de la puerta , po r  el 
escudo y por la ventana que  queda  encim a de 
éste  puede  pensarse que  es anterior a la fecha 
en que  se obtuvo la exención, aun cuando la 
reja  lateral, típica también, com o se va 
viendo, es más moderna.

Al N ordes te  de Galdeano, sobre el río y 
con un puente , queda  Artavia o Artabia, 
pueblo  con ochenta  y dos personas en 
1802 25, con jun to  de m edio  centenar de casas 
poco más o m enos, algunas sólidas, con la 
iglesia en lugar dom inante , y una plaza for­
m ando el centro. En un ex trem o del pueblo  
hay una casa que  parece haber sido a m odo  
de torre.

D e  Artavia, cruzando el río, se puede  
llegar a Echavarri, bajo las peñas del mismo 
nom bre, que  alcanzan más de mil m etros de 
altura, pe ro  que  no son tan im presionantes 
com o el escarpe de Lóquiz y bajando hacia el

Sur p o r  esta banda m ism a se llega a Ami- 
llano, con lo que  se hace el circuito del 
municipio de Val de Allín.

Amillano no tiene arriba de seis casas, y 
en  1802 no tenía arriba de tre in ta  y cinco 
personas 26. Echavarri era mayor; con 184 27; 
ochenta  y un viviendas con 223 habitantes, 
según Altadill 28. La aparición del nom bre  en 
la form a indicada desde antiguo, unida a la de 
otros que  luego se indicarán, parece señalar 
que formas vascas dialectales de tipo occi­
dental, com unes en  Vizcaya y Alava, llegaban 
a la m erindad de -Estelia en  su flanco occi­
dental.

Hay en Echavarri una casa palaciana, que 
acaso da razón p rim era  del nom bre , com o 
«casa nueva» 29. Su iglesia pertenecía  a la 
mitra de Pamplona que  la p e rm u tó  con la 
o rden  de San Juan  de Jerusa lem  30, lo cual 
acaso da razón del origen del escudo.

III

Para llegar al «corriedo» de M etau ten  lo 
m ejor  es seguir la carretera  que  va a lo largo 
del Ega, desde  Estelia y luego uno  de los 
ramales hacia el N oroes te ,  que  pasa cerca de 
Zufía 31 a 506 m etros, que  en un tiem po era 
el cen tro  municipal. En 1802 era  el núcleo 
más poblado 32, frente a M etau ten  con sólo 
sesenta y seis 33. Por la razón que  sea, M e­
tauten creció bastante en el siglo X IX , pues 
Altadill le da 700 habitantes en 1910, ha­
b iendo alcanzado los 764 en 1900. Había  
150 edificios y setenta y seis albergues y 
veintiocho diseminados para usos agrícolas 34.

M etau ten  está constituido por dos calles 
no del todo definidas y varios anchurones 
con casas m enos sólidas que  las de los p u e ­
blos de más al N o r te  y al Este en  conjunto , 
aunque no falten tres o cuatro de cierto  
em paque. Se señala allí la existencia de dos 
palacios cabo de armería. En 1666 adquirió la 
categoría esta la casa de D o n  Juan  Matías de 
Albizu, caballero de Calatrava que  hizo un 
servicio de doscientos ducados al rey. En 
1726 solicita rebate  la m arquesa de Villama-

yor, D oña  M anuela de Albizu y Villamayor y 
en 1744 su nieto D on José  M edrano  y Al- 
bizu, conde de T orrub ia  35.

El o tro  palacio es un poco  poster io r  com o 
tal. D o n  A ntonio  M orrás, Albizu y Baque- 
dano dio 4 .000  reales para conservación de 
las murallas de Pam plona y ob tuvo  po r  eso la 
m erced en 1675. D espués ob tienen  nuevos 
rebates sus descendientes. El escudo, de plata 
con una banda de sinople, bo rdeada  de gu­
les 36.

D e  M etau ten  hay un camino m ayor hacia 
el N o ro es te  que  a poco se bifurca. El ramal 
que  sube más hacia el N o r te  llega a G anuza y 
de allí sube a la sierra por  un puerto  muy 
pino, G anuza está a 593 metros. En 1802 
tenía 105 p e r s o n a s 37. Altadill le asigna 
treinta y dos casas, catorce albergues o co­
rrales y 154 h a b i ta n te s38. La planta tiene 
cierto o rden  con tres callecitas longitudinales 
y una transversal, y las rocas dom inan el 
con jun to , presidido po r  la iglesia, de  m odo  
impresionante. En G anuza hay m em oria  de 
un palacio viejo, que  en  1538 era  de Juan
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Rem írez de Ganuza, el cual p leiteó contra  el 
recibidor de la merindad. D espués personas 
que  llevan otros apellidos volvieron a plei­
tear. El escudo era de azur con ocho castillos 
de plata 39. Pero  subiendo por el puerto  de 
Lóquiz, muy al borde  de los escarpes, hay un 
edificio que  tiene interés por  su función: la 
e rm ita  de Santiago de Lóquiz, que  aparte de 
su significado religioso tenía sala de juntas y 
cen tro  de reun ión  con gran cocina. Origina­
riam ente  parece haber estado bajo la advoca­
ción de San Cucufat. A partir  de  1630 cambia 
de advocación. Todos los años el día de San 
Miguel, es decir el 29 de septiem bre, se 
reunía  allí la junta  encargada de administrar 
la sierra, con represen tan tes  de los pueblos 
de los valles que  quedan  alrededor de ella y 
que  tienen derecho  a su uso: la «Junta de 
Dieces de Santiago de Lóquiz» 40.

Esta erm ita es un edificio de planta rec­
tangular, con tejado a dos aguas. T iene  la 
vertien te  que  da a la fachada m ucho más 
ancha que  la otra. U na  puerta  de en trada  no 
situada en  el cen tro  de un cuerpo  aparen te ­
m ente  ampliado, que  explica la irregularidad. 
Tres huecos en alto. A los lados tiene con­
trafuertes g ru e s o s 41. El ramal que  de Me- 
tauten va más hacia el O este  lleva a Ollogo- 
yen y cerca del que  va a G anuza queda  
O llobarren; dos núcleos muy pequeños, de  
diez y ocho y de diez y seis casas en tiempos 
de Altadill, con ochenta y cinco y setenta  y 
cuatro habitantes 42. Los dos pueblos están en 
una posición muy pintoresca y en O llobarren  
los escarpes forman com o dos flancos, al 
O este  y al N o r te  (fig. 529)- Arteaga queda  
más al Este y en la llana. Tam poco tenía más 
de diez y seis casas.

Fig. 5 2 9 -V ista  general de Ollobarren. Allín.
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I V

El río Ega, que  va en  dirección del O este  
hacia el Este con cierta inclinación al N o r te  
para llegar a Estella y cambiar luego de 
rum bo  de N o r te  a Sur, pasa, antes de llegar 
al Val de Allín, po r  una serie de térm inos de 
pueblos que  en  lo antiguo constituían el Val 
de Ega; Abáigar, Ancín, Etayo, Learza, Lega­
ría, M endilibarri, M urieta, O co y O le jua  por 
o rden  alfabético; en 1802 vivían en ellos 
1268 personas y los pueblos, salvo Learza 
que  no era realengo, constituían la cofradía 
de San Bartolom é de O co  43.

Esta comunidad de pueblos com o tal apa­
rece en la Edad Media actuando de m odo 
con jun to  con las de los valles vecinos más 
occidentales, es decir, los de Lana y la Be- 
rrueza. Así en 1317 se autorizó a los habi­
tantes de los valles de Berrueza, Ega y Lana 
para poblar en el p r im ero  San Cristóbal de 
Berrueza, con ob je to  de defender  todo el 
territorio  de las amenazas a que  estaba som e­
tido por ser fronterizo, dándose a los pobla­
dores el fuero  de V i to r ia 44.

«Val d’Ega» en 1366 aparece con los

pueblos de  «M urieta», «Ancin», «Avaygarr», 
« O l le y s s o a » ,  « E ta y o » ,  « M e n d i l iv e r r i» ,  
«Lar^a», «O quo» y «El Busto» 4S.

Este aparece com o agregado y el con jun to  
de se ten ta  fuegos repartidos de m odo bas­
tante hom ogéneo. Los pueblos Ancín, M e n ­
dilibarri y M urieta  se ex tienden  al Sur del 
curso o en  el curso del Ega al salir éste  de la 
Berrueza.

U n pun to  de referencia  im portan te  al 
Este del Valle es M onjardín , que, con Villa- 
mayor, queda  al Este de O le jua  y tanto O le ­
jua, com o Etayo y Learza se apartan algo del 
cauce fluvial y t ienen ligeras alturas al M e­
diodía, que  los separan de térm inos de m uni­
cipios con núcleos más grandes y distantes, 
fuera ya de la zona de los valles 46. Val de 
Ega constituye una especie de semicírculo 
con el río al N orte . La separación de la 
B errueza  por el O este  se hace por la Sierra 
de D os H erm anas, el Alto del Angel de la 
G uarda  y otros que  marcan la cuenca del 
O drón .

V

El p rim er pueblo  que  hay que  reseñar 
saliendo de Estella, pe ro  de jando  la carre tera  
general al N or te ,  es Abáigar. U n núcleo al 
que  flanquea un robledo  hacia el Este y que  
tiene las tierras de cultivo al Este y Sur, sin 
form a muy definida, condicionada, sin em ­
bargo, po r  el cruce de varios caminos 47.

Abáigar constaba a comienzos de siglo de 
unas ochenta  casas con 332 personas agrupa­
das 48, lo cual deno ta  crecim iento  sensible en 
el siglo, po rque  en  1802 se le asignaban sólo 
156 49. Allí había un linaje antiguo relacio­
nado con el de los Arbizu y Lodosa 50 y había 
un palacio, con poca docum entación, sin em ­

bargo. La impresión general es de clima más 
cálido que  el de Allín. T am bién  que  el de 
Lana.

M ayor interés acaso tiene el pueb lo  que  
sigue, sobre el Ega: Murieta. U n  pueb lo  con 
puen te  al Sur y con cierta  alineación de Este 
a O este. Podría  pensarse en una  planificación 
inicial con una sola en trada  po r  el Este, un 
espacio mayor a poco del que  saldrían dos 
calles paralelas que  se volverían a unir en 
o tro  espacio mayor al O este , sobre el que  
quedarían  otros edificios más irregularm en­
t e 51. Hay docum entos  que  aluden a la re­
construcción de su casa rectoral en 1345 52; y
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el nom bre  parece relacionado con los de 
M uru, Murillo, M oriones, etc. Es decir, que  
aludiría a alguna fortificación o muralla. U n 
poco al Sudoeste  y en la orilla opuesta  del 
Ega queda  Legaria, núcleo que  tam bién tiene 
puen te  sobre el río Ega, al N orte .  Está cons­
tituido por casas agrupadas con espacios in­
term edios, pe ro  sin ninguna form a de calle o 
alineación 53.

Legaria es un pueblo  hecho villa de rea­
lengo en 1266, com puesto  ya de varias casas 
y con unas ruedas, es decir molinos, que  el 
rey dio a sus habitantes a condición de que 
los m ejoraran y le pagaran 1.000 sueldos al 
año. Tam bién  entonces había unos huertos 
reales 54.

Sin duda, el desarrollo agrícola superior 
del valle de Ega con respecto a los más 
nórdicos ya se notaba. En Legaria había un 
palacio del que solicitó el rebate  D on  Juan  
Matías de H ita  en  1694. Este seguía pose­
yéndolo  en 1723 y luego fue de su hijo 
Francisco Lorenzo, que  hizo la consabida so­
licitud en  1758. Tenía  un escudo de gules 
con cinco cruces treboladas de oro, en so­
tuer 55.

Siguiendo el Ega arriba el pueblo  más 
occidental del valle es Ancín, municipio al 
que  se une  el núcleo de M endilibarri, que  
estaba com puesto  de diez y ocho viviendas 
de las 101 de la totalidad. Ancín es o tro  
pueb lo -puen te  al N or te  del río, en ladera, 
con las casas muy agrupadas en to rno  a dos 
anchuras 56. Las casas son de buena  construc­
ción, revocadas, con piedra  de cuenta  al natu­
ral, algunas modernas, pues com o otros nú­
cleos de esta zona no ha sido de los que han 
m erm ado.

En una situación de mayor de te r io ro  se 
presen ta  Oco, que  queda  muy poco distante 
de Legaria al Sur y que se consideraba com o 
lugar céntrico del valle. O co  en 1802 aparece 
sólo con cincuenta  personas. Pero  en  su tér­
mino quedaba, al Este, la erm ita  de San Bar­

tolomé. Era ésta la sede de una cofradía o 
herm andad a la que  pertenecían  todos los 
eclesiásticos y vecinos de los pueblos del 
valle, con excepción de Learza. T odos los 
años se nom braba un alcalde, que  se turnaba 
en los ocho pueblos y un  m ayordom o que era  
el encargado de recaudar las derramas cobra­
das para gastos com unes 57. O co  era  también 
realengo desde 1250; pero  luego pasó a D on  
Beltrán Vélaz de G uevara  (1351) y más tarde 
aún a D on  Tristán de Mauleón, señor de 
Rada (1492), que lo vendió con Etayo y el 
despoblado de G ranada a D on  Fernando de 
Baquedano por 2 .420 f lo r in e s 58. Después 
aparece asentado allí «el Palacio de O q u o  en 
tierra de Estella» 59, que  es el que  en 1723 
pertenecía  a un D on  Francisco de Alduncin y 
después a D on Pedro Antonio  de Maruri 
(1745). Tenía  un escudo de plata con cinco 
cotizas de azur. Pero  en 1723 había o tro  
palacio de D on  Pedro Valcárcel o Balcar- 
cel 60. Hoy día Oco, pueblo  de sólida cons­
trucción de piedra con casas clásicas de tres 
huecos y dos altos, o de dos huecos y dos 
altos, com o se ve en las fotos 532 y 533, 
tiene un lamentable resto de uno de los 
antiguos palacios, constituido por la magní­
fica fachada de piedra de cantería, rep rodu ­
cida en la foto de la fig. 531. Sobre el arco de 
la puerta  de en trada  de quince dovelas se ve 
un blasón com puesto  en el que  a un lado 
están las cotizas y al o tro  la luna invertida de 
los Yániz y otras familias dependientes. Al 
Sur de O co queda  Learza, que  es también un 
núcleo pequeño  61, que  está agregado a 
Etayo, que  está más al Este y más alto que  
otros pueblos del valle: a 595 m e t r o s 62. 
T am bién  fue pueblo  en el que  ejercieron  
influencia varios señores, pese a que  en un 
tiem po fue declarado realengo 63. Al Este de 
Etayo queda  Olejua, «Oleysoa» en  docu­
mentos antiguos 64, donde  Azcárraga registra 
«el palacio de O lexo en Valdega» 65. Un 
pueblo  apiñado en el que  había varias balsas, 
de  setenta  y un casas y 185 personas en 
1910 66.
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NOTAS

1. F. Z abalo , «El reg is tro ...» , pp . 79 (n .°s 703 - 
709).

2. F. Z abalo , «El reg is tro ...» , p. 154 (n .°s 2146- 
2152). La form a «Echaverri»  se da.

3. F. Z abalo , «El reg is tro ...» , p. 159 (n .°s 2261- 
2267). A qiií «Echauri» p o r  «Echavarri».

4. F. Z abalo , «El reg is tro ...» , p. 162 (n .°  2343).
5. J. C arrasco P érez, «La pob lac ión ...» , pp. 596- 

5 98  (n .°s 73 - 93).
6. A M i l l ,  II, pp. 534  - 540.
7. A ltadill, II, pp. 629  - 632.
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«S ierra  de  Lóquiz», n .°  306 de  «N avarra , tem as de 
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les.

9. D iccionario  de 1802, I, pp. 450  b - 451 , b.
10. j C om párese  cbn M adoz, II, p. 226  a-b.
11. i  A zkue, I, p. 235, a.
12. Y anguas, «A diciones» , p. 244.
13. M artinena , «Palacios cabo de arm ería» , II, pp. 

4-5. H ay tam bién  en  el valle un palacio de  A rteaga.
14. Y anguas, «A diciones» , p. 132.
15. A ltadill, II, p. 537.
16. D iccionario  de 1802, I, p. 421 , a.
17. A ltadill, II, p. 539. M adoz, X, p. 90, b, sólo 

veinticinco.
18. N o v en ta  y sie te  hab itan tes en 1802. D icciona­

rio  ¡I, p. 85, b.
19. Sólo tre in ta  y cinco personas en  1802. D iccio­

nario  II, p. 42.
20. A ltadill, II, p. 538. 195 en  el D iccionario  de 

1802, p. 293, b „  21. fol. 79, 6.
22. fol. 49 , 4 y 71, 2.
23. fol. 109, 6.
24. M artinena , «Palacio cabo de arm ería» , II, p. 4.
25. D iccionario  de  1802, I, p. 112, b.
26. D iccionario  de 1802, I, p. 69, b. ve in tiún  

edificios y cu a ren ta  o cupan tes  en  A ltadill, II, p. 536.
27. D iccionario  de 1802, I , .p . 283 , b.
28. A ltadill, II, p. 537.
29. Azcárraga, fol. 70, 3, da el b lasón de  «el 

Palacio de  los E cheverría  de  tie rra  de Estella». En el 
índice m ás m o d ern o , se da la refe renc ia  a «Echavarri».

30. «C atálogo del A rchivo catedral de  Pam plona» , 
I, pp. 319-320  (n .°s 1333-1335).

31. El ex trem o  m erid ional del valle q u ed a  en  la 
h o ja  172 del m apa a escala 1:50.000, q u e  se usa.

32. 128 personas le da el D iccionario  de 1802, II, 
p. 534, a.

33- D iccionario  de  1802, II, p. 22, a.
34. A ltadill, II, p. 630 , con  plano.
35. M artinena , «Palacios cabo  de  arm ería» , II, p.

5. A zcárraga fol. 55, 4, «A lvizu en  tie rra  d e  E stella 
trahe  de  Sarasa». Es decir, q u e  tiene  la «p ien te  leva­
diza» dob le , en  azur sob re  argent.

36. M artinena , «Palacios cabo de  arm ería» , II, 
p. 5.

37. D iccionario  d e  1802, I, p. 297 , b.

38. A ltadill, II, p. 631.
39- M artinena , «Palacios cabo de  arm ería» , II, 

p. 4.
40. Luciano L apuente  M artínez , «S ierra  de  Ló­

quiz» , pp. 8 - 13.
41. Foto en  las páginas cen tra les de «S ierra  de 

Lóquiz».
42. A ltadill II, p. 631 . El D iccionario  de  1802, II,

pp. 182, b - 183, a da  se ten ta  y cua tro  a O llo b a rren  y
och en ta  y una a O llogoyen .

43. D iccionario  de  1802, I, p. 236 , a.
44. «C atálogo del A rchivo G en era l» , I. p. 331 (n .°  

754). Y anguas, «D iccionario  de an tigüedades» , I, p. 
135.

45 . J. C arrasco P érez, «La pob lac ión ...» , pp. 602 - 
603 , (n .°s 123 - 132).

46. H o jas 139 - 140 (unos ex trem o s tan  sólo) y 
171 y 172.

47. Plano en  A ltadill, II, p. 529-
48. A ltadill, p. 529.
49. D iccionario  de  1802, II, p. 1. b.
50. A zcárraga, fol. 106, 2: «A baygar trahe  de Ar- 

b izu y Lodosa».
51. P lano en  A ltadill, II, p. 636. 117 edificios 

ocupados p o r  392 habitan tes. E scudo  m unicipal con el 
p u en te , p. 635.

52. «C atálogo del A rchivo G en era l» , II, p. 118 
(n .°  276).

53. P lano en  A ltadill, II, pp. 607. O ch e n ta  y ocho 
edificios, hab itados p o r 321 personas en  1910.

54. El d o cu m en to , reg istrado  en «C atálogo  del
A rchivo G en era l» , I, p. 178 (n .°  362), ex trac tado  p o r
Y anguas, «D iccionario  de  an tigüedades» , II, p. 184, lo 
está  tam bién , con re ferencia  a lo  d icho , en M oret, 
« A nnales» , III, p. 287 (lib ro  X X II, cap. IV , § IV , 
n .°  13).

55. M artinena , «Palacios cabo de  arm ería» , II, p. 
8. Y anguas, «A diciones» , p. 245. Está en  A zcárraga fol. 
30, 5, «el Palacio de  Legaría».

56. P lano en  A ltadill, II, p. 544.
57. D iccionario  de  1802, II, p. 171, b.
58. Y anguas «D iccionario  de an tigüedades» , II, p. 

477. «C atálogo  d e l A rchivo G en era l» , II, p. 163 (n .°  
400) etc.

59- A zcárraga, fol. 108, 6.
60. M artinena , «Palacios cabo  de  arm ería» , II, p.

8. Y anguas, «A diciones» , p. 245.
61. C u aren ta  y dos personas en  1802, según el 

D iccionario , I, p. 426 , a.
62. P lano en  A ltadill, II, p. 579. S e ten ta  y cinco

casas con 252  hab itan tes , once  disem inadas.
63. Larga exposición  de  v icisitudes en  Y anguas,

«D iccionario  de  an tigüedades» , I, pp. 467  - 469-
64. Y anguas, «D iccionario  de  an tigüedades» , p. 

480.
65. fol. 69 , 3.
66. A ltadill, II, pp. 63 8  - 639 , p lano  en  la prim era .
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Fig. 5 3 2 .-C asa  de Oco.

Fig. 5.ì 3 .-Casa de Oco.
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C A PITU LO  VII

VAL DE B ER R U EZ A  Y  VAL DE LAN A

1) La Berrueza como territorio.
2) Los pueblos del valle propiamente dichos.
3) El valle de Lana.
4) Sus pueblos.
5) Zúñiga.





Saliendo de Val de Ega hacia el O este, 
po r  Ancín, se en tra  en o tro  valle de  bastante 
fama en la Historia, que  es el de  La Berrueza; 
en realidad se trata de un territorio  bastante 
com plejo  al que, en un tiempo, se le asigna­
ban más pueblos que  poster io rm ente . Ya se 
ha visto antes cóm o en texto medieval anti­
guo  y autorizado se le considera com o un 
prim er bastión de la Reconquista.

La «Berroza» aparece com o tal en el 
«Chronicon  Sebastiani» 1. En otros docu­
m entos medievales, con referencia a tiempos 
posteriores se alude al territorio , en el que 
había m onasterios y propiedades reales, lla­
m ándole «Verroza» 2. U na donación de San­
cho el de  Peñalén al m onasterio  de Irache 
indica - p o r  e je m p lo -  que  el m onasterio  de 
San Ju s to  de M ués estaba «in territorium  
Uerroza» 3. Este mism o aparece luego com o 
valle.

En el censo de 1366 los pueblos de «Val 
de Berrueza» son «Piedramillera», «Bur- 
guieillo», «M endaza», «Estrem blo», «Surus- 
lada» , « M u é s» ,  « A z e d o » ,  « D ess inana» , 
« O t in n a n o » ,  « M ir i fu e n te s » ,  « H u b a g o » ,  
« E z tu y n ig a » ,  « U x an av i l la» ,  « C a b re d o » ,  
«Sant Pedro» , «Esquidi», «Labraba», «To- 
rralva», «Dessoio», «Fazuelo» 4. Basta con

examinar un mapa para darse cuenta  de que  
en este caso la palabra «Val» está usada de 
m odo un tanto laxo. Pero  su uso se docu­
m enta  en  otros textos. Antes, en 1317 apa­
rece en  el fuero de población de San C ristó ­
bal de  Berrueza, al que  se hizo referencia en 
el capítulo a n te r io r 5 y hacia 1200 hay un 
ajuste del obispo de Pamplona con los abades 
del valle de la Berrueza, sobre cuartas epis­
copales 6. El arciprestazgo de igual nom bre  es 
aún mayor, porque  com prende  los valles de 
Ega, Lana y Santesteban 7.

Así, pues, la determ inación de los p u e ­
blos que com prendía  el valle es variable y la 
grafía del nom bre  también 8.

M ore t  insistió m ucho en la cantidad de 
castillos y santuarios antiguos que  se hallan 
en aquél ámbito, lo cual probaría una pobla­
ción muy antigua 9 vinculada en efecto a la 
Reconquista. Lo que  es evidente  es que  con 
respecto  al valle de Ega y tam bién al de Lana, 
que  queda  al N or te ,  la Berrueza  es una tierra 
que  ha experim entado  la romanización muy 
antiguamente, com o lo indican los nom bres 
de los pueblos y de m uchos o tros  términos. 
La diptongación del mismo nom bre  es ro ­
mance. O tros  nom bres lo son también, com o 
Acedo, Piedramillera, Torralba. O tros  se han

48 5



rom anceado p ron to , com o Mendaza, Ubago, 
etc., sea el que  sea su origen.

Podem os hacer una ordenación de ellos 
distinguiendo los que  quedan  en la cuenca 
del Ega, de aquellos más m eridionales en 
conjunto , que  se encuen tran  en  las del río 
O d ró n  y su afluente occidental, el Linares, 
con M ués sobre el p r im ero  y D eso jo  en  un 
subafluente del mismo, com o pueblos más 
meridionales 10. Recorriendo  esta zona y ob ­
servándola desde alturas, com o la cum bre  de 
San G regorio  de Sorlada, se com prende  bien 
su significado en guerras de m ovim iento, 
como la prim era guerra  civil y tam bién en 
tiempos rem otos en que hacia el N o r te  se 
divisan varias cadenas de montañas macizas y 
hacia el Sur otras tierras más llanas, abiertas y 
calientes. Aun el valle de Lana, del que  luego 
se trata, queda  al Sur de los referidos macizos 
m ontañosos de gran espesor y escasísima po ­
blación, con muy poca diferencia de altura y 
separado de la Berrueza por lomas no muy 
grandes 11, de algo más de setecientos m etros 
en su máximo; en cambio, de Lana al N o r te  
las elevaciones pasan de los mil m etros, y 
esto no quita  para que  los límites en tre  Lana 
y Berrueza hayan sido duran te  m ucho una 
frontera  lingüística sensible. Porque  -c o m o  
va d ich o -  al Sur de ellos el rom ance ha

deb ido  dom inar desde  época bastante rem ota  
de la Reconquista, mientras que, al N o r te ,  el 
vasco hubo de hablarse com únm en te  hasta 
comienzos del siglo X IX  12. «Berroza» pa­
rece significar «jaral», aunque tam bién «be­
rro» es tierra labrada de nuevo, seto y zar­
za 13.

Los docum entos  sobre castillos y m onas­
terios a que  alude M oret, y a los que  se harán 
referencias concretas luego, para defender  
que  fue uno  de los bastiones de la m onarquía  
navarra, indican que  varios de  los núcleos 
conocidos actualmente, que  no constituyen 
un municipio unido, se crearon al calor de 
fundaciones monasteriales que  hasta ciertas 
fechas tuvieron dom inio  sobre varios de 
ellos, considerados com o otras tantas villas. 
En otros casos crecieron al amparo de un 
castillo con significado estratégico.

C uando  los reyes de N avarra  p e rd ie ron  la 
jurisdicción sobre Alava y cuando ciertos te­
rritorios, que  fueron orig inariam ente nava­
rros, pasaron a la corona de Castilla, el flanco 
occidental de la Berrueza  pasó a tener  m ayor 
importancia defensiva.

Tam bién  algunos pueblos quedaron  con 
frontera  por  la banda N o r te  y se remodela- 
ron com o luego se verá.

11

A hora vamos a iniciar el recorrido  e n ­
trando por el Val de Ega a esta tierra famosa, 
por  Ancín.

El prim er pueblo  con que  nos encon tra ­
rem os es Acedo. Antes, sin embargo, hay 
que decir algo del asentam iento de G ranada 
que  es la sede del título ducal de este nom ­
bre: G ranada de Ega, a la derecha  del río. Se 
trataba de un edificio palaciano, con no más 
de seis personas en 1802 14 y varios cuerpos 
añadidos 15. El nom bre  de G ranada aparece 
ya en  la Edad M edia, com o sede de un pala­
cio con su m onte. Carlos III el N ob le  lo 
donó en 1408 al señor de O ñate , su «cham- 
barlén», Pedro  Vélaz de G uebara  16. Luego,

en 1492, aparece com o un «desolado» de 
D on  Tristán de M auleón, señor de Rada 17, 
que  lo vendió con Etayo y O co  a D o n  Fer­
nando de B aquedano por  2 .420 florines. El 
ducado es muy posterior; de  1729.

El edificio del palacio se halla en una 
pequeña  altura o colina a la orilla izquierda y 
a pocos pasos del Ega y tiene unida la iglesia 
de San Miguel. A lrededor  hay tierra labran­
tías; pe ro  el m on te  de Granada, aun a m edia­
dos del siglo X IX , se consideraba com o «casi 
im penetrable , po r  lo poblado que  está -d ic e  
M adoz-  de toda clase de leña, robustos enci­
nales, bojes, burizotes y espinos». A la orilla 
del río había chopos corpulen tos  18.
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Estos «cotos redondos» o «campos re­
dondos», es decir terrenos vedados en  form a 
circular 19, han dado origen, sin duda, a m u­
chas casas palacianas, arrancando de una ex­
plotación agrícola pastoril en tierras fragosas. 
La «acotación», com o form a de la apropia­
ción, ha de estudiarse en  esta tierra con 
ejem plos muy curiosos.

La aparición de Acedo com o villa rea­
lenga con Asarta y Villamayor data ya de 
1238 20. En 1325 las mismas villas aparecen 
en o tro  docum en to  de reducción de pechas, 
juntas 21. Es un núcleo que  queda  al Sur del 
río, a 531 m etros de altura, con campos de 
labor a lrededor y en tierra llana. Tenía  un 
casco de noventa  y nueve edificios y 273 
habitantes 22 a comienzos de siglo. Formaba 
m unicipio con Mendaza, que  hacía de capital, 
Asarta y Ubago. G ranada y Estem blo se con­
sideraban simples granjas den tro  de la unidad 
municipal. El nom bre  de Acedo parece rela­
cionarse con «aceda» variante de «acedera», 
con «acederón» y otros derivados de «aceta­
ría» 23. Es decir, que es un abundancial de 
planta, com o Bercedo, Salcedo, etc. El p u e ­
blo es sede de una conocida casa palaciana, 
que  poseía un escudo de oro  con cinco pica­
zas de su color en so tuer 24. Era palacio anti­
guo  en su origen, po rque  en  1492 ya p e r te ­
necía a M artín Sanz de Acedo 25 y continuó 
duran te  siglos en pode r  de gen te  del mismo 
apellido; D on  D iego José  de Acedo en 1723. 
D o n  José  M anuel en 1757. Luego del C onde  
de Río Cabado. El apellido em igró a Extre­
madura, donde  es conocido D on  Gabriel 
Azedo de la Berrueza, natural de Jarandilla, 
autor de las «Am enidades, florestas y recreos 
de la provincia de la Vera, Alta y Baxa, en la 
Extrem adura», obra  curiosa, impresa en Ma­
drid, en  1667 y dedicada a «D on Diego de 
Azedo y Albizu, señor del Palacio y T o rre  de 
Azedo, en  Navarra» 26. Posiblem ente  fue en 
época de éste cuando el palacio que  subsiste, 
aunque bastante mal cuidado, adquirió los 
rasgos que  osten ta  en la foto de la fig. 541 27.

Se trata de un edificio de planta rectan­
gular, pe ro  bastante ancho, de p iedra  sillar en 
la planta baja y el piso prim ero , de  ladrillo en 
el superior, de tejado a cuatro aguas. En la 
fachada a los dos lados del arco de  la puerta , 
no hay más que  dos saeteras muy bajas. En 
cambio, en el p r im er piso hay al cen tro  un 
balcón con dos huecos y a los lados dos

grandes ventanas con rejas salientes. El piso 
superior de ladrillo tiene once arcos en  form a 
clásica de galería, como las que  abundan en 
tierra más meridional, de los cuales hoy sólo 
están abiertos cuatro. D os al cen tro  con o tro  
balcón de hierro, corrido, que  coge hasta tres 
arcos, con el del medio cerrado. El escudo de 
la piedra  de clave del arco de en trada  no es el 
descrito, sino otro  com puesto. U na  fachada 
lateral, hacia el lado izquierdo tiene en  la 
planta y el p rim er piso tres huecos y la parte  
superior constituida po r  otros once arcos de 
ladrillo.

Este tipo J e  fachada y de concepción de 
la casa rica y noble, se repite, com o se ve en 
la foto de la fig. 542, en  la que  la galería 
superior tiene trece arcos abiertos y la sillería 
es m enos rica.

El balcón, más m oderno  sin duda. M ucho 
más rústico es el aspecto de la casa de la foto 
de la fig. 543, rectangular, estrecha, con hue­
cos de fachada irregulares y abiertos p roba­
blem ente  donde había o tros pequeños  y con 
un balcón lateral de m adera al piso segundo.

Al Sudoeste  de Acedo queda  Estemblo 
que  era señorío de Alba y palacio de armería 
también en 1770 28. U n edificio con seis 
personas sólo en 180 2 29. Los o tros dos nú­
cleos unidos, Asarta y M endaza, quedan  aún 
más al Sur, uno  al O este  y o tro  al Este.

Los dos sonaron algo com o teatro  de ac­
ción en la prim era guerra  civil 30. M endaza 
queda al O este  de la llamada Sierra de Dos 
H erm anas, que  tiene unos altos, los de  las 
Dos H erm anas de 854 y 856 respectiva­
mente. Hacia el N orte , el R obledo  se eleva a 
738 m etros y el pueblo  está en llano a 639. 
M endaza parece haber sido un núcleo de 
población de cierta importancia duran te  el 
siglo XIV. En 1385 y en consideración a que  
de más de cien labradores pecheros había 
pasado a tener sólo diez, y muy pobres, a 
causa de guerras y peste, el rey les p e rdonó  la 
mitad de la pecha durante  diez años. Era 
tierra de cercal, po rque  la pecha no reducida 
consistía en una cantidad en  d inero  y cin­
c uen ta  cahíces de «pan m eitadenco»  31. 
M endaza es un pueb lo  de planta longitudinal, 
que  se extiende de N o r te  a Sur 32. El caserío 
se reparte , con huertos cercanos po r  varios 
caminos y anchurones.
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Las casas en tiempos de Altadill eran 
ciento once, con 332 ocupantes. En una de 
las ermitas de M endaza se celebraban las 
juntas del valle 33. Por lo demás, tanto este 
pueblo  com o el de  Asarta, asentado en una 
pend ien te  suave con un encinal encima, tiene 
bastantes casas nuevas o remozadas, aunque 
Asarta es m enor; cuarenta  y nueve edificios y 
137 almas en un t i e m p o 34. El o tro  núcleo 
con vida vecinal de esta circunscripción es 
Ubago, que  queda  en ladera, al N o r te  de la 
Sierra de Cábrega y sobre el río O drón , cerca 
de donde  se le une el Maraña. El nom bre  de 
U bago es ilustrativo respecto  a cóm o hay una 
forma latina, «opacus» =  sombrío, que  algo 
más al N o r te  dará, sin duda, el nom bre  de 
O pacua y aquí tiene un tra tam iento  com o en 
«ubaga», um bría en romance navarro 35. El 
sitio justifica el nom bre. U bago tiene fuero  
que  le dio, a la par que  a M irafuentes, Teo- 
baldo 1 en 1236. Este fuero  hacía a sus habi­
tantes realengos, de suerte  que  no pudiesen 
ser dados a señor, vendidos o trocados y que  
no tuviese pode r  sobre ellos el p res tam ero  ni 
ningún rico hom bre  36. A pesar de eso, com o 
en o tros  casos, las pechas fueron  concedidas a 
algún magnate en cierta ocasión: a D. Pedro 
de Navarra  aún en 1511 37. El caserío no 
ofrece gran cosa en particular.

Al N orte  de Ubago y al Sur del río 
Maraña queda  M irafuentes, que  en los do ­
cum entos citados es todavía «M irifuentes», 
nom bre  descriptivo com puesto  de «mille». 
Tam bién  se halla en llana rodeada de montes, 
a 651, con un casco urbano  longitudinal de 
Este a O este  38.

Encima, más alto (746 metros) y bajo la 
peña  Gallet está Nazar, frente  a Mendaza, 
pueblo  que aparece en el fuero de los Arcos, 
com o aldea de aquella villa. El texto da la 
grafía «Nacart» o «Na^art»; esto  en 1 175 39 
y parece que  de allí debían bajar a poblar al 
Sur. La form a puede  considerarse todavía 
vasca, y acaso com puesta  de «arte» o «art» 
(como en otros muchos textos navarros m e­
dievales).

Es posible pensar que  en tre  el siglo X I y 
el XII sobreviniera la mayor pérd ida  del 
idioma en pueblos del valle y que  después se 
fijaran las formas conocidas hoy. Nazar es 
pueb lo  que también sirvió de base a las o p e ­
raciones de la prim era  guerra  civil; es un 
núcleo más de m ontaña, con las casas desper­

digadas en varios grupos, con sus huertas  
a lrededor y que, com o casi todos los pueblos 
en alto, decae desde  comienzos de siglo en 
que tenía 233 habitantes en sesenta y siete 
albergues 40. Más interés com o núcleos tie­
nen los tres que  se hallan en  la parte  oriental 
del valle; Piedramiliera, Sorlada, al Sur de 
Piedramillera y con las cum bres de San G re ­
gorio y el Angel de la G uarda  al Sur y una 
llana, que  es el «valle» po r  naturaleza, y 
Mués en  el desfiladero del O drón , en tre  la 
sierra de Cábrega y San G regorio  y m irando 
ya a la tierra más llana de Los Arcos.

Sorlada aparece p r im ero  con un nom bre  
enigmático, al que  se le han dado etimologías 
fantásticas. En el cartulario del m onasterio  de 
Irache hay un docum ento  del año 1058 en 
que  Sancho el de  Peñalén dona  a este m o­
nasterio o tro  sitio al pie de la roca de Piniana 
«iuxta villulam que fer tur  Suruslata» 41. El 
nom bre  de «Piniana» alusivo a la peña  
(«pinna»), indica cóm o el sufijo «-ana» se 
aplica a veces a nom bres descriptivos. Y  «Su­
ruslata» da el nom bre  del lugar con la t 
anterior a la sonorización que  ya se da en  los 
d o c u m e n to s  del X IV . «Surruslada»  en  
1327 42, «Sorruslada» en 1378 43 o «Surus- 
lada» en 1366, com o va indicado antes.

Según los docum entos  que recogen estas 
grafías, el pueblo  había sido a fines del siglo 
X III  de  D o n  Fortún Almorabit, que  lo ven ­
dió a un cambiador de Pamplona, Pere de 
Tors, en 1299. D espués se liberó del señorío 
y pasó a ser realengo con Burguillo, po rque  
pagaron una cantidad. Burguillo desapareció 
com o entidad po r  la gran peste  y Sorlada 
incorporó  sus térm inos 44. Los casales, moli­
nos y sernas vinieron a constituir un m unici­
pio del que  el núcleo parece haberse planifi­
cado más que  otros. Sorlada está en declive 
bastante pronunciado. T iene  planta rectan­
gular orien tada de N o r te  a Sur y puede  de­
cirse que  dispone contando con una calle que  
sirve de eje, varios cantones transversales y 
o tra  calle más corta  paralela a la del m edio, 
con algunas plazuelas, o  anchurones que  le 
quitan el aire de regularidad urbana más 
perfecta que  encon trarem os en algún núcleo 
próximo. Por e jem plo , Torralba. Este núcleo 
u rbano  tenía noventa  y cuatro  casas, de jando  
aparte dos y algunos establecimientos o al­
bergues fuera. H oy lo habitan 258 perso­
nas 45. Sorlada tiene algún gran caserón de 
tejado a cuatro aguas y otras casas sólidas con
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dependencias contiguas. En Sodada  se regis­
tra la existencia de un palacio de cabo de 
armería, que  en  los siglos X V II y X V III  
pertenecía  al linaje de Subiza, algunos de 
cuyos m iem bros fueron  a Méjico. Este pala­
cio recordando, sin duda, el viejísimo señorío 
al que  se ha aludido, llevaba el blasón de «los 
almorávides», es decir de  oro  con tres palos 
de azur 47.

La mayor fama se la dio a Sorlada el 
tem plo de San G regorio  Ostiense, situado en 
posición maravillosa.

U na  posición m enos pintoresca ocupa 
Piedramillera (fig. 534); o tro  pueblo  que  
acredita vieja romanización de la zona. Según 
docum entos  locales, los naturales del pueblo  
han creído que  el hom bre  se debe  a que  está 
asentado en ’donde  se han las piedras a milla­
res’ 48. Pero  ésta no pasa de ser una  e tim olo­
gía popular; y las formas ’milliarius’, «millia- 
ria» son sobradam ente  conocidas, asociadas a 
«petra» (no en plural aquí). Piedramillera 
tiene una estructura  urbana muy sólida y 
definida y es más in teresante  po r  ella que  por 
los edificios que  la constituyen.

Los an tecedentes históricos no son sufi­
c ien tem ente  claros com o para indicar cuál fue 
el origen de esta planificación, tam bién lon­
gitudinal, de Este a O este, con una plaza, y

varias calles no regulares, pe ro  suficiente­
m ente  marcadas y definidas 49.

M ués es o tro  núcleo in teresante  que  se 
halla sobre el O drón , en el llamado «con­
gosto» 50. A veces se le ha confundido  con 
Muez. Pero  ya en escrituras viejas, de hacia 
1064, aparece el nom bre  con s. Así, en  la 
donación del m onasterio  de San Justo , «in 
villa nominata Mués», que hizo a Irache San­
cho el de  Peñalén 51. Hay en ella referencia a 
viñas, huertos, vergeles y molinos, y, com o 
en otras escrituras relativas a la Berrueza, se 
ve que  las fundaciones monasteriales desem ­
peñan un papel considerable en la constitu­
ción de los asentamientos hum anos y p u e ­
blos. M ués es un pueblo  de planta longitudi­
nal, que  se extiende de N o r te  a Sur, con 
cierta alineación y con la iglesia en un pun to  
céntrico. Se considera dividido en dos ba­
rrios. El Mayor y el del Corbo. T res  puen tes  
a lo largo del río condicionaban bastante la 
planta urbana, distinguiéndose en altura p ró ­
xima una ermita 52. En Mués había un palacio 
de los Mirafuentes, llamado «casa de la Me- 
nora», que  desapareció 53.

D e todas formas, quedan  casas in te re ­
santes y en ellas detalles arquitectónicos cu­
riosos y a veces de arcaísmo muy grande. Es 
decir, resto de construcciones torreadas de 
aparejo medieval muy antiguo, casas más

Fig. 5 3 4 -A p u n te  de Piedramillera. Berrueza.
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m odernas con arcos de m edio  pun to  y buena  
rejería, com o suele encontrarse  con cierta 
frecuencia en todos los pueblos de la merin- 
dad e incluso algunas labras heráldicas y sim­
bólicas de m ucho carácter.

U nida  a M ués está la casa palacio de 
Cábrega, que  en 1723 pertenecía  al m arqués 
del mismo nom bre. Pero  aparece m ucho an­
tes del título y en 1511 era lugar que pagaba 
pecha al mariscal D o n  Pedro de Navarra, 
com o otros del v a l l e 54. El diccionario de 
1802, siguiendo lo que  dice una relación 
anterior, lo define com o granja  señorial, villa 
en lo antiguo, «hoy palacio o casa fuerte , y 
cabeza del m arquesado de este título» 55. N o  
había más de diez personas; pe ro  la iglesia de 
San Miguel tenía su servicio, con un cura 
vicario. Esta torre  (véase d ibujo  de la fig. 535 
y fotos de las figs. 544 y 545) 56, es un 
edificio de planta rectangular y tejado a dos 
aguas, con planta baja y hasta tres pisos. En la

Fig. 5 35 .-Palacio de Cabrega. Berrueza.

fachada el piso superior lleva cuatro  ventanas 
góticas amaineladas y la puerta  de entrada, 
que  no queda  al centro, es tam bién gótica. En 
el piso p rim ero  hay otras cuatro  ventanas, 
pe ro  cuadradas y rasgadas en  época  posterior 
a la erección de la mole. Tam bién  en  el 
segundo hay rasgados otros tres ventanales 
mayores, en simetría con tres de las cuatro 
ventanas, con maineles de arriba. Hay algu­
nos cuerpos m odernos  adheridos.

A comienzos de siglo eran ocho con diez 
y siete habitantes 57. Posib lem ente  Cábrega 
recibe nom bre  de la sierra que  le dom ina, 
con alturas de 682 m etros y m on te  bajo. El 
nom bre  parece rom ance antiguo, de los com ­
puestos de «capra»; y no el único en la tierra. 
Más al O este  nos encontram os con Cabredo , 
que, com o se ha visto, se halla incluido en 
«Val de Berrueza» en el censo de 1366; pero  
después, con otros que  quedan  cerca, se 
agrupa en el llamado valle de Aguilar.
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El valle de Lana, aunque lindante con la 
B errueza  y separado de esta tierra por  m on­
tañas no muy altas, es com o entidad geográ­
fica un valle m ucho más definido (fig. 546) y 
se diferencia tam bién bastante en lo e tnográ­
fico y lingüístico. El nom bre  es equivalente a 
los vascos com puestos de «landa» 58 y a to­
pónim os franceses com o La Lanne, La Lande, 
etc. ’Landa es una palabra de origen galo que 
significa espacio, tierra, llana 59, que  da tam ­
bién nom bres com o el de las Landas y m u­
chos topónim os vascos. «Lanna» se docu­
m enta  tam bién en latín medieval 60.

En 1281 aparece ya una «cofradía de la 
tierra de Lana» con buenos fueros y costum ­
bres que  se p rom ete  m antener, a condición 
de que  no reconozca o tro  señorío que  el del 
rey, fijándose una serie de derechos y d e b e ­
res 61. C om o valle, en escritura de Irache con 
fecha no precisa, en tre  1099 y 1 122 62.

«Lana» com o entidad tam bién aparece en 
el registro de 12 8 0 63. Hay en él m ención 
repetida  de las cuevas de Lana, com o recinto 
fuerte. U na  cuenta  indica la com pra  de ma­
dera para hacer allí una casa 64. Se equiparan
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a castillos 65 y se m enciona a Pero  G arfeiz 
d ’Ianiz com o el que poseía la retenencia  fce.

En el censo de 1366 el «Val de Lana» 
cuenta  con los pueblos de  «Villoría», «Gal- 
barra», «Gastiayn», «N arrcue»  e «Yriverri 
Mayor» 67, que  son los que  se dan siem pre

después 68. T iene  una superficie, en con jun to  
de 5 .4 6 l T 6 ’07 h e c tá re a s69. Por la parte  del 
N o r te  y Este se extiende el macizo de Loquiz 
que  le separa de la A m éscoa y de Val de 
Allín (figs. 538 y 539).

D esde  el m om ento  en que  se convierte

Fig. 53 7 -P erfil del valle de Lana y los macizos septentriona­
les.

I) Rio Ega, 2) G astia in  {valle de Lana). 3) A m aba  (1 .233  
m.), 4) Camino de Contrasta, 5) M urube (1 .128  m.), 6) 
Camino de Opacua, 7) Urbasa.
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en un valle fronterizo  con el reino de Castilla 
su pequeña  población es ob je to  de cuidados, 
de privilegios. Así los dados en 1281 se 
confirman en  1331 70 y 1462 71. D espués hay 
otros de 1511 72 y en  1665 los descendientes 
del valle ob tienen  privilegio de nobles, en 
cualquier pueb lo  en que  vivieran 73. Val de 
Lana posee un curioso escudo colectivo, 
com o ios de Baztán, Roncal, etc. Sólo que

éste se inspira en  el d ibujo  de una lápida 
romana. La foto de la fig. 558 reproduce  uno 
de estos escudos, de una casa de  Gastiain 74.

La población ha sido siem pre pequeña. Si 
en 1566 había cincuenta fuegos pudientes, en 
1802 no sube arriba de 583 personas y en 
1910 da 739, con 3 4 3 .edificios en los cinco 
pueblos; 95 simples albergues 75.

IV

Los núcleos se encuentran  bastante p ró ­
ximos el uno  al otro. El acceso más com ún se 
hace de Acedo de la Berrueza, hacia el 
N or te ,  cruzando el Ega.

U n  poco antes de llegar a G albarra hay un 
peq u eñ o  ramal hacia el Este, que  da a Viloria. 
D e  Galbarra o tro  hacia el N o r te  da a Uliba- 
rri, que  está en un alto, com o dom inando  la 
en trada  del valle. Se sigue de G albarra y hay 
o tro  ramal para N arcue; al final, al O este  
queda  Gastiain, separado po r  alturas sensi­
bles del valle de Arana, que  fue en tiem po 
N avarra y luego pasó a ser Alava, con C o n ­
trasta y el territorio  de Campezo.

Los nom bres de los pueblos son vascos de 
aspecto, salvo el de Viloria; una villa de O ria  
o Aurea, nom bre  que  co rresponde  a santa 
muy venerada  en  cierto  tiem po 76. Alguno 
presen ta  curiosa fluctuación en tre  lo oriental 
y lo occidental; en algunos textos Ulibarri es 
Iriberri; «uri», «uli» y aun «ulli» po r  «—iri» y 
«barri» por  «berri» indican la penetrac ión  de 
lo alavés-vizcaíno, que  se repite  en  «Ulliba- 
rri-Arana» al N oroeste .

En trando  en el valle por  la Berrueza, el 
pueblo  p rim ero  es Galbarra, según va dicho, 
núcleo que  ha servido de residencia al ayun­
tamiento. Al com enzar el siglo tenía 139 
habitantes en  tre in ta  y nueve casas 77, que 
luego llegaron a algo más. El nom bre  se 
relaciona con «galbarr», que  a su vez se 
em paren ta  con «calvero», etc. 78. Es un p u e ­
blo bastante transform ado, a 587 m etros de 
altura. Al Este, Villoría, una «Villa Aurea»,

es decir de  una m ujer  que  se llamaba sí, fue 
el núcleo más populoso y situado en p en ­
diente  a 613 m etros, con un camino hacia las 
Améscoas po r  la sierra. Viloria aparece do ­
minada po r  su iglesia robusta, como tantos 
o tros pueblos. El con jun to  de las casas es 
m odesto  en este pueblo  conocido por sus 
yeguadas, con pastores y carboneros. Véase 
la foto de la fig. 546. Hay alguna casa, sin 
embargo, de silueta peregrina, com o la de la 
foto de la fig. 549, con escalera, pequeño  
porche y un alto de en tram ado en el que 
campea el escudo del valle. O tras casas hu­
mildes también tienen blasones (foto de la 
fig. 550).

Por o tra  parte  en Viloria ha habido ri­
queza de herrajes, de  la que  ha quedado  
m uestra  hasta nuestros días, com o se ve en  la 
puerta  claveteada de la foto de la fig. 547, en 
el llamador de la foto 548 y en el d ibujo de la 
fig. 539.

Por su posición Ulibarri es el pueblo  más 
pintoresco del valle, a 687, m irando al M e­
diodía y bajo la altura de Irasabela que  muy 
próxim a se alza a 1081. Todavía algo más al 
N or te  está la Reineta  con 1115. El pun to  de 
mira desde la iglesia. Ulibarri en 1950 no 
albergaba arriba de noventa  y cinco perso­
nas 79. H oy  ha disminuido.

Sin embargo, en Ulibarri hay buenos 
ejem plares de casas montañesas, que  denotan  
cierta prosperidad para las generaciones del 
siglo X V III  o fines del X V II, com o puede  
verse examinando las fotos 551 y 552 y el
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Fig. 5 3 9 -Aldaba de V iloria.
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dibujo  de la fig. 540. La foto 551 parece que 
reproduce  una  fachada reform ada con algún 
e lem en to  goticista, com o la ventana que  
queda  encima de la puerta  de acceso. En 
tiempos m odernos en  Ulibarri se han cons­
tru ido agregados utilizando la madera, com o 
el reproducido  en la foto de la fig. 553, que 
está deshaciéndose, pe ro  que deno ta  una 
tendencia  a hacer porches y en tram ado de 
aquel material que  se encuen tra  en otros 
pueblos del valle, desarrollada en  mansiones 
más antiguas. N arcue  está situado tam bién al 
pie del macizo m ontañoso, m irando hacia el 
Sur y a 588 m e t r o s 80. H oy  va decayendo 
también. Parece que, en cambio, Gastiain 
conserva algo de su antigua vitalidad. El 
nom bre  aparece com o «Gastiayn» y puede  
pensarse que  en él en tra  com o com ponen te  
«Gastea» o «Gaztea» que  se docum enta  
com o an tropónim o apodo o sob renom bre  en 
la N avarra  m e d ie v a l81.

Gastiain que  en  el siglo X IV  final tenía 
veinte fuegos, todos de hidalgos, contaba con 
una población de 193 almas y sesenta y un 
casas a comienzos de siglo. En 1950 eran 
204 82. Y en con jun to  se nota el aum ento  o 
ampliación de los edificios, aunque a veces se 
ha hecho con materiales pobres y de m odo 
no equilibrado (véase la foto de la fig. 556).

N o  faltan casas curiosas, com o la llamada 
del «Capitán» que  tiene una parte  lateral 
entramada, con porche  y dos galerías de ma­
dera  (foto de la fig. 554). Tam poco  sólidas 
fachadas con arcos, con labras en la piedra  de 
clave. Blasones familiares o colectivos (figs.

555, 557, 558, 559 y 560). Religiosas en 
ocasiones, com o la reproducida en la foto de 
la fig. 561. Hay tam bién cierto lujo en  he­
rrajes de puertas claveteadas y en rejas (figs. 
562 y 563); lo que  abunda de m odo ex traor­
dinario son los escudos con el blasón colec­
tivo, com o los de las fotos 558 y 559 y o tros  
con em blemas místicos.

Es curioso señalar que  en el valle no hay 
ningún palacio de cabo de armería. Sí, en 
cambio, y en térm ino de Gastiain, una erm ita  
en la que se celebraban ciertas juntas y que  
albergaba a la cofradía de San Sebastián 83, 
bastante famosa, po rque  en ella estaban em ­
potradas una serie de lápidas romanas, de 
m ucho interés, algunas desaparecidas, otras 
llevadas al M useo de Pamplona. Alguna d e ­
bió servir de base para el escudo aludido. 
H oy la ermita, que  debe  ocupar el sitio de 
algún poblado antiguo, ha sido rehecha.

Gastiain, que fue incendiado en una de 
las luchas con los pueblos de Alava fronteros, 
recibió en 1462 en  p rem io  o compensación, 
el térm ino de un poblado que  se llamaba 
Ulibarriguchia o Iriberriguchia, es decir, la 
villa nueva pequeña, nom bre  con el que  se le 
distinguió de Ulibarri 84. Pero  en tiempos 
m odernos, por razones de tipo económico, 
ha tenido m ucho trato con los vecinos p u e ­
blos de Alava, O rbiso  y Santa Cruz de Cam- 
pezo y su camino de m ontaña era  concurrido  
por arrieros y trajinantes. En Gastiain había 
un puerto  seco, donde  se cobraban tablas y 
peajes 85.

V

Al Sudoeste  del valle de Lana y con el 
flanco meridional regado po r  el Ega, lindando 
al O este  con el pueblo  alavés de Orbiso, 
queda  Zúñiga, un pueblo  que  m erece  a ten­
ción por m uchos conceptos 86. En prim er lu­
gar, se advierte que  el nom bre , de  origen 
vasco y descriptivo, experim entó  una varia­
ción en  bocas de habla rom ance, pasando de 
Eztúñiga a Zúñiga, según los docum entos.

Originariam ente  tenía que  relacionarse con 
«istun», «iztun», desfiladero, y valdría tanto 
como sitio de la angostura o c o n g o s to 87. 
Zúñiga, en 1278, se acogió a la m onarquía  
ante G uerin  de Amplepuis, m erino  de la 
reina D oña  Juana, que  le o torgó  fueros 88.

N ó tese  que es en  la misma fecha en que  
se concede o tro  fuero  a pueb lo  de frontera, 
que  también tom a por señores a los reyes:
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Genevilla, de  que  se trata en  el capítulo que  
sigue. U n  siglo después, en  1379, el rey da el 
señorío de Zúñiga reservándose algo, a D on  
D iego López de Zúñiga y a su hijo 89. La 
familia resultó de dudosa fidelidad, acaso po r  
hallarse en la frontera, y algún m iem bro  de 
ella fue despojado del señorío en el siglo 
X V  90. Más tarde y tras fuertes violencias, 
ob tuvo  el ser considerada villa realenga y 
buena villa desde 1482 91. A pesar de esto  
nunca ha sido un núcleo muy grande. En 
1802 se le dan 231 h a b ita n te s92. Madoz le 
asigna cincuenta casas que  form an una plaza y 
tres calles, con solas 152 a lm a s 93.

Zúñiga en 1910 aparece con 344, de los 
cuales sólo once estaban fuera del núcleo de 
noventa y cuatro edificios 94. Hasta  hoy ha 
conservado su planta medieval, que  puede  
pensarse se concibió al t iem po de dársele el 
fuero. Está constituida por  una calle central y 
dos laterales, más o m enos paralelas a ésta. A 
la entrada, por el Sudeste hay una anchura. 
Luego una calle transversal con salidas abier­
tas a las dos calles. En la calle central tam bién 
hay unos anchurones y al m edio  de su longi­

tud hay un cantón que  va de N o rd e s te  a 
Sudoeste , con o tra  salida al exterior. El flanco 
N o ro e s te  es, en  cambio, com ple tam ente  ce­
rrado  y al N o rd e s te  hay o tra  salida y cons­
trucciones más irregulares, com o se ve en  el 
plano ad jun to  9S.

Zúñiga es, pues, una pe q u e ñ a  «bastida» 
que  se distingue de otras planificaciones cer­
canas, com o las que  verem os en el valle de 
Aguilar, po r  su concepción más cerrada. Las 
casas son de piedra, sin ninguna concesión a 
lo lujoso o suntuario, aunque en el índice de 
Azcárraga se señalan la existencia de «el Pa­
lacio de Eztuñiga» 96 y de las armas «de los 
de Eztuñiga» 97 que  son las mismas y las que  
sum ariam ente  describe M oret,  com o blasón 
de los duques de Béjar, que  lo tenían com o 
Zúñigas y que  lo pusieron  en las puertas de la 
villa de G rañón  98.

Zúñiga es hoy conocida com o población 
en que  se realiza una experiencia coopera ti­
vista; pe ro  com o con jun to  urbano  planificado 
m erece  ser atendido  y cuidado, com o otros 
que  vamos a ver existen al Sudoeste , en  el 
valle de Aguilar.
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Fig. 542.-Casa palaciana. Acedo.
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Fig. 543 .-C asa de Acedo.

Fig. 544 -P a la c io  de Cabrega. 

Fig. 5 4 5 .-Palacio de Cabrega.
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Fig. 546,-P lazuela  de Vitoria. Lana.

Fig. 54 7  -P uerta  claveteada. Vi/oria. Lana. 

Fig. 548 -L lam ador. Vitoria. Lana.

Fig. 549 .-C asa  de Vitoria. Lana.

Fig. 5 5 0 —Blasón. Vitoria. Lana.
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553

Fig. 551 .-C asa  de U libarri de Lana.

Fig. 552 ,-C on jun lo  de U libarri de Lana.

Fig. 55 ì.-P a tio  con porche de madera. Ulibarri de Lana.
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Fig. 554 .-C asa  del «C apitán» . G astia in . Lana.

Fig. 555 -Blasón. Gastiain.
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Fig. 556 .-C asa  blasonada. G astia in

Fig. 557 -Blasón. Gastiain.
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Fig. 558 .-B lasón colectivo del valle. G astia in . 

Fig. 5 5 9 .-B lasón colectivo del valle. G astiain. 

Fig. 560,-B lasón. G astiain.

Fig. 561 .-P uerta con emblema místico. G astiain. 

Fig. 562 .-R eja . G astia in .

Fig. 563.-Puerta con clavos. Gastiain.

56.1
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C A PIT U LO  V il i

EL VALLE DE A G U ILA R  Y 
A LG U N O S PU EBLO S LIM ITR O FES

1) A guilar de Codés y los pueblos de la cuenca del Linares.
2) Pueblos de la zona septentrional.
3) Pueblos lindantes por el Sur.





A comienzos del capítulo anterior se ha 
visto cóm o en el censo de 1366 se incluyen 
en  la Berrueza más pueblos que  los que  se le 
dan después a esta tierra. La mayoría de ellos 
son los que  en tiempos posteriores aparecen 
constituyendo el llamado «valle de Aguilar», 
que  tam poco es una  unidad geográfica muy 
clara. Porque, po r  una parte, quedan  den tro  
de él cuatro del curso superior del Linares, 
que son, de  Este a Oeste: Espronceda, To- 
rralba del Río, Azuelo y Aguilar de Codés, 
que es el que da el nom bre  general. Por o tro  
lado queda  D eso jo , en  un valle de o tro  
afluente del Odrón . Al N o r te  de la sierra de 
Codés están C abredo  y Genevilla, que ha­
brían de asociarse m ejo r  con Marañón. Y 
más al O este  La Población y M eano 1. Aún 
en este com plejo  conglom erado pueden  in­
cluirse algunos otros núcleos que  en 1366 
tam bién se consideran pertenecien tes  a la 
Berrueza.

El nom bre  de Aguilar se repite  en  Es­
paña. Madoz registra una  cantidad de topó­
nimos muy considerable, que se refieren a 
villas, lugares, dehesas, cortijos así llamados 
que  se encuentran  de Asturias a Andalucía y 
de Cataluña a E x tre m a d u ra z. C oram inas

considera que Aguilar, tanto com o Aguilera 
(y, en consecuencia, otros topónim os relacio­
nados con éstos) se derivan de «aquila», 
águila 3. En textos latinos clásicos hay nom ­
bres de lugar que podrían relacionarse tam­
bién con éstos. El lugar llamado «Aquilaria», 
situado en Africa, al que  se refiere César, 
tenía, según él mismo indica, dos promonto­
rios 4. C om o «nidos de águila» se pueden  
considerar los Aguilares, que  en  los textos 
medievales son todavía «Aquilare» o sim­
p lem ente  «Aquilar» 5.

Todos los pueblos enum erados entran  
muy tem pranam ente  en  el área romance. 
M uchos también se ve que  fueron  reorgani­
zados, poblados o repoblados en fechas co­
nocidas, com enzando por  Aguilar mismo, 
que tiene fuero  concedido por Sancho el 
Fuerte en abril de  1219 6- D esde  este m o­
m en to  se ve que  el pueb lo  de f rontera  ad­
quiere  una importancia que  refleja los num e­
rosos docum entos en que  se regula su vida y 
estructura  urbana 7. D e  ellos hay que desta­
car:

1.°) La concesión del fuero  de Viana en 
1269, con m ercado todos los m ar­
tes 8.
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2.°) La traslación de la población de  Al­
dea del Río a su térm ino , para  que  
form ara un  solo pueb lo  y térm ino  9 
en  1271.

3.°) La fortificación con cubos y m uros 
o rdenada por Carlos II en 1373, en 
vista de que Aguilar se había despo­
blado m ucho y la adscripción de 
Azuelo a su municipio para robuste ­
cerlo.

Los de Aguilar dieron solares para que  los 
de Azuelo levantaban sus casas. Esto se con­
firmó en 1392. U na  tempestad había des tro ­
zado una torre de piedra  de su cerrazón 10. 
D espués Aguilar recibe nuevas m ercedes por  
los daños que experim enta  com o pueblo  
fronterizo y durante  algún tiempo quedó  en 
poder de Enrique IV, de Castilla. Pero  luego 
volvió a poder de los reyes de Navarra 11.

En suma, en  Aguilar, de form a más red u ­
cida, se observa el mism o hecho que  pos te ­
rio rm ente  verem os que  se da en  Viana, pe ro  
m ucho más ampliam ente desarrollado. U na 
reagrupación de pequeños  núcleos an terio­
res, una especie de sinoiquismo, condicio­
nado po r  intereses estratégicos, defensivos.

N o  cabe duda  de que  estos intereses con­
dicionaron la form a de la villa, que  al final del 
Antiguo Régimen tenía 307 habitantes 12 y 
que  desde la anexión de Navarra perd ió  parte  
de su viejo significado. A comienzos de siglo 
el casco urbano estaba constituido po r  154

edificios con 484  personas. La planta era la 
de un pueblo  calle, compacto, sin cantones 
casi, com o se ve en el d ibujo  ad junto  (fig. 
564) 13. La silueta, con la sierra de Codés al 
N or te ,  es clásica y se conservan algunos cu­
bos de la muralla antigua. La calle, que  fue 
una  parte  im portan te  del antiguo camino de 
frontera, está constituida po r  casas de dife­
ren te  porte , de  dos altos po r  lo general y no 
más de un hueco muchas veces, com o se ve 
en  la foto de la fig. 567.

Hay, sin embargo, algunas de dos y aún 
de tres; éstas de tipo palaciano, del corrien te  
en los siglos X V II y X V III ,  con balcones 
salientes en el piso más alto, el segundo 14. 
En la plaza de la iglesia abierta o rasgada en 
uno  de los extremos, adherida al tem plo se 
levantó una tosca edificación con porches que 
esboza la idea de una «plaza mayor» com o se 
ve en  la foto 568 y el d ibujo  de la fig. 565 15.

D esde  la época rem ota el sello municipal 
de Aguilar ostenta un águila. El blasón tam ­
bién 16. Este se halla en  el índice de Azcá- 
rraga y es el m ism o del palacio de Arielz 17.

Aguilar es, com o va dicho, el pueblo  que 
queda  más al ex trem o del curso superior del 
Linares. D espués nos encontram os en  el valle 
o «sozmerindad» tres pueblos que  de Este a 
O este  son Azuelo, Torralba y Espronceda, 
donde  el río tuerce hacia el Sur.

Es evidente que  el segundo de estos m u­
nicipios, que com prende  el lugar de O tiñano ,

C U C H I

Dril"  0
v  n  D  t D ! -

0

Fig. 564-P lano  de Aguilar de Codés.
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Fig. 565 -P la za  de A guilar de Codes.

tam bién tiene un núcleo urbano que  corres­
ponde  a un plan fundacional. Hacia  1264 
Teobaldo  II - e n  e fec to -  concedió el fuero de 
Torralba 18 dando a los que  fueran a poblarla 
los mismos derechos que  a los francos de  la 
rúa de San M artín  de Estella, fijando el pago

de dos sueldos de fonsadera por  cada casa 19. 
El rey se reservó el derecho  de repartición de 
los solares, y la propiedad  de hornos y moli­
nos y la población se hizo p ron to  nutrida, de 
suerte  que  se sabe que  en  el siglo X IV  tenía 
arrabales. En 1379, con m otivo de la lucha
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con el reino de  Castilla, se destruyeron  algu­
nas de las casas de  tales arrabales para fortifi­
car m ejo r  la villa 20.

Podem os considerar, pues, esta fecha 
com o muy significativa en  la constitución del 
casco urbano existente, que  después hubo  de 
sufrir durante las guerras en tre  el Príncipe de 
Viana y su padre, en las que  los de T orra lba  
se declararon po r  el prim ero. Esto les valió 
un privilegio de «buena villa» dado po r  el 
m ismo en 1456, que luego fue confirmado, 
para atraerlos*, por  D oña  Leonor en 1466 21.

Torralba tenía 339 habitantes a fines del 
siglo X V III  22.

Madoz dice que  está constituida po r  cua­
tro  calles con setenta y tres casas, que  tenía 
ochenta  y siete vecinos y 357 almas 23 en su 
época. Por lo tanto, de mediados del siglo 
X IX  a comienzos de éste  aum entó  la pobla­
ción y el caserío. D espués ha crecido algo, 
pe ro  bastante den tro  del viejo recinto, que  se 
conserva bien.

Torralba está en un cerro  elíptico, com o 
otras pueblas fundadas po r  reyes de N avarra 
de tam año mayor, y constituida po r  tres ca­
lles más largas, que van de N o ro es te  a Su­
deste. En vez de dos iglesias, tiene sólo una, 
al Sur, y por  la parte  septentrional las atra­
viesa así, com o a una más corta  que las tres 
referidas, un solo cantón. Al Sur de la iglesia 
hay un espacio a m odo de plaza y el caserío 
es compacto. En 1910 se le dan 483 habi­
tantes con 196 viviendas; pero  había ochenta  
diseminadas, y el municipio contaba en  su 
térm ino, además, el lugar de O tiñano  con 
130 habitantes y una cuarentena de casas, 
en tre  las que destaca un edificio de corte  
neoclásico conocido  com o «la casa del 
obispo». Torralba queda  sobre el río Linares, 
com o va dicho, y O tiñano, más al N or te ,  
sobre el O drón . Sobre el Linares tam bién 
están, al O este  de Torralba, Azuelo y al 
Sudeste, Espronceda.

Azuelo es un pueblo  con nom bre  tam bién 
romance, aunque de origen poco  claro 25. La 
planta del pueblo  no deja  de ten e r  interés 
(fig. 566) y no faltan en  él casas de sólida

construcción com o puede  verse en  la fo to  de 
la fig. 569 2e- T an to  Azuelo com o Espron­
ceda son pueblos de m ontaña, aunque sea de 
un tipo distinto a la que  queda  unos k ilóm e­
tros más al N orte .

Espronceda es un  nom bre  tam bién ro ­
mance, de  significado dudoso  27. El título de 
villa lo t iene desde 1323 en que  Carlos el 
Calvo lo concedió. Previam ente sus vecinos 
habían pasado a ser vasallos del rey, en la 
clase de francos, habiendo sido antes labrado­
res de Gonzalo M artínez de M o r e n t in 28. 
Luego recibieron el fuero  de Viana 29. D es­
pués sigue la suerte  de las otras villas de 
frontera, hasta que  ésta  viene a p e rd e r  signi­
ficado. Tuvo  m enor  desarrollo que  Aguilar y 
Torralba y no se nota que  se ajustara a plani­
ficación, aunque sí hay que  señalar un au­
m ento  sensible a fines del siglo X IX , que  se 
observa en la construcción hecha sobre  el río 
y que en  algún m odo justificaría el nom ­
bre 30.

En el índice de Azcárraga, al darse el 
blasón de una familia de allí, se escribe «los 
Ruyzes de Pronceda» 31.

El qu in to  pueblo  que  queda  en esta banda 
un poco al Sudeste de Espronceda es Desojo . 
El nom bre  también es romance y puede  con­
siderarse relacionado con «sojo», «soyo» y 
derivado de «solum». O , tal vez, relacionable 
con «desolatus». En 1802 son 256 personas 
las que  lo com ponen  32. En esencia, se trata 
de un pueblo-calle con una plaza al centro, 
o r ien tado  de Sudeste a N oroes te , de suerte  
que  la comunicación con Espronceda q u e ­
daba a aquella parte y los caminos a Los 
Arcos y Sansol en la opuesta. D eso jo  au­
menta, com o Espronceda, sobre todo a fines 
del siglo X IX  33. En o tra  época los habitantes 
traficaban con la sal de  las salinas de Estella 
que llevaban a Alava y tributaba con el valle 
de Aguilar.

En D eso jo  existía un palacio de cabo de 
armería que  en 1718 pertenecía  a D o n j u á n  
M anuel de Arana y Daoiz; era  del mayorazgo 
de este segundo apellido y tenía un blasón en 
cam po de gules con un árbol de sinople 34. 
N o  aparece ya en la nóm ina de 1723-
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Fig. 566-P lano  de Azuelo.

II

Los pueblos que  forman el «valle» de 
Aguilar aún en tiempos de Madoz, son, ade­
más de éstos, Cabredo, Genevilla, La Pobla­
ción y M a ra ñ ó n 35; todos fronteros con 
Alava.

La Población, en lo alto de un risco, en  un 
sistema fluvial distinto, pe ro  con camino an­
tiguo de altura, que  lleva a Aguilar, es el más 
occidental. Los o tros quedan  al N o r te  de las 
sierras y en la cuenca del Ega. D esde  el pun to



de vista histórico y en  relación con el prim i­
tivo estado de los reyes de Pam plona y luego 
de Navarra, el núcleo más im portan te  fue el 
de  M arañón, que  es el pueb lo  de N avarra  
más pegado a Alava, con un desfiladero al 
O este  que  dio nom bre  al pueb lo  alavés de 
Angostina; es decir, un congosto o angostura. 
M arañón tiene al Sudoeste  la Sierra de To- 
loño y el pico de La Población y al Sur la 
Sierra de  Aguilar.

El nom bre  es también rom ance y muy 
significativo. «M arañón», que  es palabra con 
varias acepc iones , significa, p r im o rd ia l ­
m ente» «abundancia de malezas, que hacen 
impracticables los m ontes y otros sitios». Por 
extensión es en redo  36. Se considera que  la 
palabra viene de «vorago», «voraginis» 37, 
que da sinfín de formas dialectales 38. M ara­
ñón es aumentativo evidente  de maraña y aun 
el paisaje del térm ino donde  se asienta pa­
rece justificar el nom bre , muy usual en la 
toponim ia americana de origen español. Pero  
el asentamiento, com o castillo de gran im­
portancia en tre  los de la Navarra  real, apa­
rece en cantidad considerable de docum entos  
antiguos que contienen suscripciones de sus 
«tenentes» o «dom inatores». Así, po r  e jem ­
plo, encontrarem os al «sénior Santio Fortun- 
gonis de Maragon» en tre  1020 y 10 3 0 39 o 
«Sancio Fortun ion is  de M aran ione»  en 
10 5 6 40, o «sénior dom no  Marcelle, domi- 
nator Maranioni» en  1065 41. Algo después 
aparecen los tenen tes  com o testigos en las 
concesiones de fueros o cartas pueblas de 
distintas villas y va lle s42; y antes de 1134, 
Alfonso el Batallador concede fueros a los 
pobladores de M arañón mismo 43.

Por o tra  parte, al concederse  fuero a 
Aguilar se especifica que  se trata de «Aguilar 
de Y uso M araynnon»; esto en  1269 44. Es 
perceptible que  M arañón pierde después su 
importancia com o pun to  clave. En 1393 pa­
rece que frente a los doscientos vecinos que 
tenía años antes, no contaba más de veinte 45 
y más tarde form ó una sola jurisdicción con 
La Población y o tro  barrio o lugar llamado 
M eano, que  existe al O este  de ésta 46.

H oy  M arañón no presen ta  m uchos signos 
aparentes de su antigua fortaleza. Es un p u e ­
blo que  cuenta con un núcleo m ayor y más 
com pacto  al N o r te  del Ega, d onde  está la 
iglesia y casas diseminadas al Sur. El núcleo 
m ayor tiene plaza central y otros anchurones

y dos calles de poco desarrollo. M arañón 
tenía 222 habitantes en 1910 y setenta y 
cinco casas en el casco. El resto  eran asenta­
mientos de trabajo diseminados 47. Las casas 
antiguas son sólidas y pétreas.

En M arañón hay un palacio «titulado cabo 
de armería» dice Madoz 48, que  es el único 
del valle de Aguilar, con el de Desojo . En 
1524 se reconocía su exención y estaba en 
poder  de un H ernán  G óm ez. Hay do cu m en ­
tación sobre el mismo de 1637 y en 1658 era 
de D o n  Francisco de M arañón y G oñi 49. El 
blasón está d ibujado en  el índice de Azcá- 
rraga y consiste en tres adarves almenados de 
cinco merlones, puestos uno  sobre o tro  50.

La Población fue conocida en o tro  tiem po 
com o «La Población de M arañón» y puede  
que se constituyera com o dependencia  y 
avanzada de aquel castillo. Se halla en lo alto 
casi de un m on te  a 961 mts. de  altura. El 
térm ino  se usó en la Edad M edia  para refe­
rirse a otras partes. Así «La Población vieja 
de Puente  la Reina» 51. La Población fue 
incendiada en las guerras de mediados del 
siglo XVI (1450) y estuvo algún tiem po en 
poder  de C as t i l la52. Lo que hoy queda de 
antiguo son unas casas en  cuesta 53 y lo más 
notable es un vestigio de cierto  hospital de 
peregrinos, con dos arcos em parejados y lige­
ram ente  apuntados, en  los que, en  las dovelas 
más bajas se grabaron los atributos de los 
peregrinos mismos, com o se ve en la foto de 
la fig. 570. En el arco de la derecha del 
espectador hay un som brero  y una calabaza. 
En el de la izquierda una concha y un bastón. 
En las piedras de clave, letras que  se refieren 
al carácter del edificio. Sin duda, este camino 
alto marca una ru ta  secundaria en las vías 
jacobeas de N avarra  54.

El nom bre  de M eano es posible que  tenga 
que  ver con m ediano, puesto  que en  el 
«Fuero G eneral»  se utiliza el té rm ino  «mea- 
nedo» com o equivalente a m edianero  o árbi­
tro, y tam bién «meyo» y «meya» p o r  m edio  
y m edia 55. M ediano, com o topónim o, existe 
en  Navarra. M eanos y M eana en otras par­
tes 56. Es un  pueb lo  de altura que  llegó a 
tener más habitantes que La Población 57 y 
que  queda  en  cuesta, bajo los riscos, con 
casas escalonadas de construcción sólida y 
con eras y corrales y algún porche, com o se 
ve en la foto de la fig. 571.

Más interés t iene Genevilla, situada al
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N o r te  de la Sierra de Codés y de la Peña de 
Yoar, que  es un núcleo longitudinal o r ien­
tado de Este a O este , en que se adivina un 
primitivo plan elíptico, com o el de  Torralba. 
Llegando del Este, se encuentra  el comienzo 
de dos calles que  dejan al m edio  la iglesia y 
una plaza, calles cruzadas por  pequeños  can­
tones. Al 'Sudoeste  hay o tro  núcleo m enor 
que  parece añadido a la prim era estructura.

El con jun to  a comienzos de siglo constaba 
de setenta  y cinco casas; 315 habitantes en 
1910, además había agregados y albergues 
pastoriles 58. Las casas de Genevilla  en  su 
parte  más compacta están unidas en tre  sí, son 
de tejado a dos aguas con vertien te  sobre la 
fachada y detrás t ienen corrales; en  general, 
son de dos altos, como las de o tros pueblos- 
calle y no falta alguna con en tram ado de 
m adera  y voladizo en  el p r im er alto, del tipo 
que  todavía se ve tam bién en otros pueblos 
vecinos de Alava y en  La Rioja. Véase la foto 
de la fig. 572.

Genevilla es pueblo  con fuero  del siglo 
XIII. A parece prim ero  com o «Uxanavilla» u 
«Osanavilla». Este nom bre  es de los que 
ilustran la costum bre  de acuñarlos pon iendo  
la palabra villa en  segundo lugar y el antro- 
pón im o en prim ero. En el caso se trata de un 
nom bre  fem enino, el de «Uxana» 59, que 
aparece en los cartularios. La iglesia de «San 
Julián de Uxanavilla» aparece ya com o límite 
en el fuero  de B ernedo, de 1182 60. El fuero  
de «Uxanavilla», donde  es calificado de 
«buen lugar» data del 9 de julio de 1279 61.

En 1300 se da licencia para que  sus m o­
radores reajusten  la población. Según el d o ­
cum ento  que  la contiene, los de «Uxanavilla» 
habían inform ado al gobernador  de N avarra  
que el lugar de su asiento les hacía estar 
«flacament et non  de buena guisa, et que  en 
el Pueyo que  ha nom bre  Riba se podrían

m eior  poblar» 62. Es probable , en  consecuen­
cia, que  la ordenación  visible (fig. 573) date 
de entonces, aunque tam bién hay que  tener  
en cuenta  que  después Genevilla  cayó en 
gran postración. En 1418, de cien fuegos, 
había quedado  reducida a treinta y Carlos III, 
queriendo  fom entar la población, le perdonó  
ciertos pagos 63. En 1424 sus vecinos fueron 
erigidos en  francos y nobles, cosa qué  se 
hacía con los de pueblos de f rontera  64 y más 
aún con valles enteros, com o ha habido oca­
sión de ver.

El pueblo  del lado septentrional que 
queda en tre  M arañón y Genevilla, más pe­
gado a la Sierra y a bastante altura, es Ca- 
bredo. O tro  nom bre  rom ance con m ucho eco 
en la toponim ia española, en  la que  abundan 
Cabrales, Cabreiras, Cabreras, Cabreiros, 
Cabrejas, Cabrerizos y hay tam bién Cabrero, 
etc. 65. C abredo  es un pueblo  orien tado  tam ­
bién de Este a O este, con una larga calle que 
le sirve de e je  y que  sube a La Población. 
Está constituido por otras dos calles más y las 
dos principales se unen  al O este  66. C abredo 
sufrió los mismos daños que experim entaron  
los pueblos vecinos durante  las luchas del 
siglo XV. En 1430 fue tomado por los caste­
llanos y en 1450 volvió a sufrir 67. Hay una 
parte  de su caserío que parece haberse con­
cebido conform e a un plan en que  cada casa 
tenía poca anchura de fachada, una puerta  
gótica en el bajo y dos altos con un hueco 
cada uno, com o se ve en la foto de la fig. 
574. en  que  las modificaciones de las puertas 
y los huecos (con aparición de balcones) son 
evidentes.

En otra parte  las casas son más bajas, con 
puerta  y ventana en  la planta baja y dos o tres 
huecos en el piso principal. Véase la foto de 
la fig. 575. En C abredo  había una to rre  o 
castillo y se consideraba com o plaza fuerte  68.

I I I

Al Sur de la tierra considerada estricta­
m en te  «valle de Aguilar» hay un alinea­
m ien to  de pueblos que  no dejan  de tener

interés y que  se hallan p róxim am ente  a la 
misma latitud. D e  Este a O este  son: El Busto, 
Sansol, T orres  del Río (Linares), Armañanzas
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(sobre el m ism o río Linares), Bargora y 
Aras 69. Su fisonomía difiere l igeram ente de 
la de los anteriores, po rque  en con jun to  tie­
nen aspecto más m editerráneo . Son pueblos 
asentados en área rom ance muy antigua y 
puede  pensarse que, si se acepta que la Be- 
rrueza, incluido el valle de Aguilar, fueron  
una base de  Reconquista , estos pueblos se­
rían los p rim eros que  experim ntaron  los 
efectos de ella.

El p rim ero  de los citados es El Busto, 
nom bre  que alude a un  lugar pastoril, para 
ganado vacuno y que  se rep ite  m ucho  en la 
toponim ia española, sobre todo  en el No­
roeste; pero  que  tam bién se da en Burgos y 
Palencia 70. En un tiem po debió  usarse com o 
nom bre  com ún, según lo acreditan docu­
m entos escritos en latín, del reino de A stu­
rias 71. En N avarra  es conocida la «bustaliza» 
o «bustalicia» y en docum entos  de 1800 to ­
davía el «busto» es el rebaño de vacas de no 
más de 800  cabezas 72. Con este topónim o 
hay que asociar el nom bre  del pueb lo  alavés, 
no muy lejano, de Barriobusto...

El Busto tiene hoy poco de pastoril y sí 
m ucho de agrícola, aunque conserva dehesas 
para el ganado. El núcleo u rbano  lo consti­
tuían a comienzos de siglo cuarenta  y siete 
casas con 167 almas, en 1910 73.

Más interés t ienen los núcleos de Sansol y 
T orres  del Río que  quedan  muy cerca el uno 
del otro. Sansol al Este del barranco y Torres  
al O este  y en alto. El nom bre  de Sansol, 
parece ser una corrupción bastante vieja del 
de  San Zoil o San Zoilo  mártir, cuyas reli­
quias fueron  pedidas po r  el obispo de Pam ­
plona W ilesindo a San Eulogio. Esto ya lo 
sostuvo el Padre M ore t  y parece  acreditarlo 
el que  la parroquia  está dedicada a aquel 
santo 74; p e ro  la erección de la iglesia y la 
colocación de las reliquias del santo puede  
ser posterior a esta fecha rem ota  del 861. 
Sansol fue una aldea que  en el fuero  de Los 
Arcos en 1175 aparece, en  efecto, como 
«Sancto Solé» 75, así com o surgen los térm i­
nos de T orres  y Armañanzas. Su crecim iento 
parece tardío, ya que en el apeo de  1366 hay 
cinco fuegos y en 1802 se le dan 169 perso­
nas 76. A comienzos de siglo la cifra se eleva a 
311 en ochenta  y cuatro edificios con un 
casco urbano bastante alineado en calles y 
cantones rectos 77.

D en tro  de su térm ino  hay una antigua

granja  del m onasterio  de Iranzu, llamada 
gráficamente «La M ongía», que  cuenta  con 
un edificio considerable, que en 1802 apa­
rece con catorce habitantes 78.

Q u e  el pueblo  en gran parte  es decim o­
nónico lo acredita el hecho de  que  M adoz le 
da cuarenta  y un casas, es decir, m enos de la 
mitad que  le asigna Altadill 79. En general, en 
toda  esta zona se observa un  crecim iento 
paralelo. Pero  en él destaca uno  de los pala­
cios de inspiración renacentista  que  hay en 
Navarra. El que se ve en la foto de la fig. 
576. D en tro  del con jun to  de palacios nava­
rros y riojanos, com o los que se encuentran  
sobre todo en  la zona meridional de Navarra, 
con puerta  central, dos grandes ventanas con 
reja a los dos lados, cinco balcones en el 
p r im er piso y cinco ventanas en el segundo 
(como los de C intruénigo, Corella, Tafalla), 
éste ocupa un lugar destacado, po r  su arm o­
nía y sobriedad de proporciones.

T orres  del Río o T orres  de Sansol es un 
pueblo  que  tam bién tenía un palacio de cabo 
de armería 80, que poseía un  blasón con cinco 
castillos en g u le s 81. C om o va dicho, aparece 
en el fuero  de Los Arcos; después, debió 
tener unos años en que la m ayoría de la 
población dependía  de un señor; pe ro  en 
1341 todos se hicieron realengos y recibieron 
un fuero  82, que es el de  Viguera. Torres  es 
un pueblo  situado en un cerro, flanqueado 
por la carretera  de Pam plona a Logroño. 
T iene  al río al Este en la confluencia de  un 
afluente que se llama Mariñanas. D eb ió  cre­
cer al calor de las peregrinaciones, po rque  es 
estación conocida en la ruta jacobea más im­
portan te  84.

El casco urbano parece estar constituido 
de m odo no regular, con una calle e je  de 
N o r te  a Sur, y sobre dos puentes. Se cuentan 
aparte de la M ayor once calles más, alguna 
con nom bre  que refleja ampliación (calle 
Nueva) y otras que  se refieren a iglesias; la 
famosa del Sepulcro, San Andrés, Iglesia. 
Este con jun to  a comienzos de siglo lo cons­
tituían 139 casas, habiendo en  el térm ino 
hasta 171; 463 almas en 1910. La población 
tam bién había aum entado  a lo largo del siglo 
X IX  85.

Algo al N o ro e s te  de T orres  está A rm a­
ñanzas, nom bre  que tam bién aparece en el 
fuero  de Los Arcos 86, com o núcleo que  ya 
existía, con otros que  han desaparecido. En
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docum entos  posteriores aparece com o «Ar- 
maynanzas»; el nom bre  es de difícil in ter­
pretación. Es un núcleo en encrucijada de 
caminos y una plaza central 87, con 145 edifi­
cios a comienzo de siglo, de ellos doce dise­
minados. Tam bién  experim entó  aum ento  en 
el siglo X IX , po rque  pasa de 295 habitantes 
en 1888 a 366 en 1910, lo cual queda refle­
jado en  la construcción.

En cambio, la villa de Bargota que  queda 
cercana al O este  sufrió despoblación en los 
prim eros años del siglo X X . Está sobre el río 
de su nom bre  o Mariñanas y el nom bre  pa­
rece aludir a altura. Se repite  en relación con 
un convento  que  tuvieron prim ero  los tem ­
plarios, luego los sanjuanistas en tre  Puente  la 
Reina y M añeru  y que abandonado servía de 
refugio de malhechores, por  lo que se o rdenó  
su destrucción en 1724 88.

Bargota  d e b e  ser un co m p u es to  de 
«Barga» cuesta, palabra que  se cree de origen 
céltico 89 y que  da lugar a toponim ia hispana, 
del tipo de Barga, la Barga, Bargas 90 o V ar­
gas 91 en  tierra de Burgos, Logroño, etc. Bar- 
go ta  valdría tanto com o «cuesta alta» («oto» 
u «ota» de «altas», com o «otero» de «alta- 
rium»). En realidad el pueblo  queda en una 
cuesta, m ientras que Armañanzas está a 498 
metros. Es un pueb lo  macizo, pé treo , con 
576 almas en 1888 y 620 en el censo de 
1910. En con jun to  tenía 228 edificios, pero  
ochenta  y cuatro  eran establecimiento rurales 
diseminados 92. D espués com enzó a decaer. 
En el con jun to  dom inado por la iglesia, hay 
casas de origen gótico y algunas derrum badas 
en  la alineación po r  calles. En una calle lla­

mada de Juan  Lobo, se dice que  subsiste la 
casa donde  vivió el clérigo nigrom ante Joanes 
de Bargota, personaje  folklórico de la zona y 
de las lindantes, que  hubo  de vivir a com ien­
zos del siglo XV I. T am bién  o tra  de la que  se 
decía había contru ido  en una noche 93; es una 
casa ojival, que  tenía ventana amainelada, con 
solas dos habitaciones, y siete m etros  cuadra­
dos. En un escudo picado aparecía una gallina 
con sus polluelos 94. Más al O este  queda  
Aras o Tres Aras, nom bre  que  no hay por 
qué dejar de relacionar con «ara» altar 95 y 
que parece haber dado origen a topónim os 
tam bién hispánicos; con determ inativo o sin 
él 96. Es pueblo  que  queda  a 638 m etros, al 
N o r te  de Viana y sobre un río pequeño  que 
baja de Aguilar, que se une antes con otro  
que baja del Alto de Astray.

Constituye un núcleo de casas que  no 
form an núcleos compactos com o las de Bar- 
gota  y que han recibido más cuidados. Había 
hasta 128 mansiones y 104 albergues rurales 
para 512 almas hacia 19 1 0 97.

Si se examina un corte  o perfil geológico 
de N o r te  a Sur, po r  la línea meridiana de 
Torralba, que  casi es la misma de Aras, o la 
de Armañanzas 98, puede  percibirse muy in­
tuitivam ente el contraste  que hay en tre  los 
térm inos de estos pueblos y los más sep ten­
trionales. Tam bién  se explica el significado 
histórico del llamado valle de Aguilar y de la 
Berrueza, com o antiguas tierras de resisten­
cia. U n  contraste parecido hallaremos al tra­
tar de  otros valles m eridionales de la antigua 
m erindad de Estella.

N O T A S .

1. H o ja  171 del m apa utilizado.
2. M adoz, 1. pp. 136, a - 148, b.
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567

Fig. 5 6 7 .-C alle principa l de A gu ilar de Codés.

Fig. 568 .-Soportales de la iglesia de A gu ilar de Codés. 

Fig. 569--C asa  noble de Azuelo.
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Fig. 5 7 0 -P u er ta s  del hospital de peregrinos de La Población

Fig. 571 .-Conjunto de Meano.
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Fig. 572 .-C asa  con voladizo. Genevilla.

Fig. 5 7 3 -V is ta  de Genevilla.
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Fig. 5 7 4 -V is ta  de Cabredo. Fig. 5 7 5 .-C asas de Cabredo

Fig. 576 .-Palacio de Sansol.
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C A PITU LO  IX

VALLES DE LA SO LA N A  Y  SA N T E ST E B A N

1) La Solana.
2) Los pueblos de La Solana.
3) El Valle de Santesteban.
4) Sus pueblos.
5) Villam ayor y Arróniz.





Volviendo ahora hacia el Este y partiendo 
de Estella misma rum bo  al Sur, nos encon­
tramos con otra tierra de transición de bas­
tante reconancia histórica y que  corresponde 
a dos entidades geográficas y administrativas, 
que son los valles de La Solana y de Santes- 
teban. El prim ero, al Este del segundo \  que 
es conocido asimismo com o valle de Santes- 
teban de La Solana.

La Solana es nom bre  romance que  se 
repite en España; de Asturias y Santander a 
T o ledo  y Extrem adura, pasando por Avila. A 
veces lleva un determ inativo, va en plural 
(Solanas) o en diminutivo (Solanillas) y no 
faltan los masculinos correspondientes  (So­
lano y Solanos) 2. «Solanum» es voz latina 
popular usada para designar un lugar o parte  
en  que da el sol 3, com o «solarius». Podría 
pensarse que  el nom bre  de «Egusquiza» es el 
equivalente vasco.

La determ inación geográfica es, com o en 
otros casos, variable. Los nom bre  de los p u e ­
blos que  se dan en 1802 com o pertenecientes 
a La Solana son éstos, po r  o rden  alfabético: 
Aberin, Arellano, Arínzano, Ayegui, Irache, 
M orentin , M uniain, O teiza  y Villatuerta, con 
Zúñiga, que, com o va dicho antes, está entre

el valle de Lana y la B e r ru e z a 4. Ya verem os 
cóm o algunos de esos núcleos están agrupa­
dos en un municipio.

En o tra  época «La Solana» era una cir­
cunscripción que  se extendía m ucho más, al 
parecer, puesto  que  en 1366 contaba con los 
pueblos de «H arroniz», «Areillano», «Di- 
castieillo», «Ayllo», «M orentin», «Averin», 
«M uniayn», «Baygorri», «Leorin», «Ayegui» 
y «£arapuz» , con cuatrocientos fuegos 5.

Los pueblos situados más al N o r te  t ienen 
el aspecto clásico de pueblos de valle de la 
zona media. Los más m eridionales son en ti­
dades mayores y con otra fisonomía. Es el 
Ega de N o r te  a Sur, por  el flanco oriental el 
que  marca los límites (Oteiza no se incluye). 
Los arroyos B ueno  y Salado van por el Oeste, 
quedando  espacio sensible sin núcleos entre  
La Solana y Los Arcos, Sesma y Lerín 6.

P uede  pensarse que  en el ámbito m arcado 
en  prim er lugar hay pueblos que  conservan el 
vasco hasta más tarde que  los mayores del 
Sur, aunque en  ellos haya toponim ia vasca 
antigua, en m ayor abundancia que más al 
Oeste. El espacio que  hay en tre  Baigorri y 
Lerín, Arróniz o Alio y Sesma parece darnos
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una antigua frontera. En La Solana y Santes- 
teban nos encontram os varios pueblos con 
nom bres  term inados en «—in», com o Aberin, 
Barbarin, Luquin, M orentin , que  en textos 
medievales t ienen la terminación «-ain», tan 
f recuente  en la toponim ia navarra. Así «Lu- 
quiain» o «M orentain», com o se verá. En 
todo  caso en  ellos el com ponen te  an troponi­
mico parece claro (de «Barbarus», «Lucius», 
etc.).

Por o tra  parte , la separación de algunos 
pueblos, com o Dicastillo, es convencional y 
en otros casos, com o Villatuerta, en la Edad 
M edia quedan  adscritos a lo que  se llama «La 
Ribera», es decir la r ibera del Ega, lo cual 
ocurre  asimismo con Oteiza, que, para distin­
guirla de otros lugares llamados así es cono­
cida por Oteiza  de la Solana precisam ente. 
Tam bién  «Oteiza cabo Estella» o San Salva­
dor de Oteiza.

II

T om ando  como base la ordenación de 
1802, que  es la que dan también Yanguas 7 y 
M adoz 8, el pueblo  del que trataremos pri­
m ero, yendo de N o r te  a Sur, es Villatuerta. 
El nom bre se com pone con «tortus», en el 
sentido de torcido. La forma «Vila Torta» 
nos la da un docum ento  de 1248, aproxima­
dam ente  9. «Villatorta» en  1069 10.

En 1234, Teobaldo  I confirmó a los la­
bradores del pueblo el costerío o derecho  a 
nom brar guardas de campo y cobrar las m ul­
tas 11. En 1342 o tro  rey lo com pró  a D on  
Sancho Sánchez de M edrano  con derechos, 
también «palacios» y otras posesiones. Esto 
se hizo con ayuda del concejo  de la villa, que 
se solía reunir  «cabo del puente» y que  con­
tribuyó con 6 .000  sueldos sanchetes 12.

Hay m em oria  de un incendio causado por 
los castellanos en 1378 13 y de o tro  de 1450, 
en que  la población bajó de ochenta  vecinos 
a veintitrés 14. Pasó el pueblo  de señor en 
señor y existen escrituras abundantes que  
dem uestran  que  el térm ino  era  rico en ce­
reales sobre todo  15, com o lo ha seguido 
siendo. Villatuerta es una población consti­
tuida por  dos núcleos, situados a los dos 
lados de un arroyo que  va de N o r te  a Sur, 
que arranca de Iranzu y que se une al Ega al 
Sur del pueblo , en Legardeta. U ne  a las dos 
partes el puen te  que  ya se ha visto servía de 
pun to  de reunión  concejil a m ediados del 
siglo XIV , puen te  con dos arcos. La parte  
que  queda  al Este era la mayor y más alta 
(439 metros).

Ahora se construye m ucho hacia la ca­
rretera. En la parte oriental, al ex trem o Su­
deste, se halla la calle del Sol. Al Este, la de 
San V erem undo  y al Sur, la del Salvador. En 
este barrio queda  la parroquia. En cambio, en 
el o tro  se halla una calle considerada Mayor. 
T o d o  el con jun to  tenía 180 edificios y 674 
almas hacia 1910 16. El aum ento  con relación 
a la mitad del siglo X IX  era  grande, po rque  
M adoz da a la villa setenta y cinco casas y 406  
habitantes 17. El aum ento  poster io r  es sensi­
ble. Pero, sin em bargo, el con jun to  da oca­
sión a observaciones de interés.

En Villatuerta, acaso más que en  pueblos 
cercanos com o M añeru  y Cirauqui, se p e r ­
cibe el influjo de sistemas de construcciones 
m eridionales o m editerráneas . Hay, así, 
construcciones rústicas y tam bién casas que  
tienen una parte  de piedra, o tra  de adobe, 
algunos e lem entos  de ladrillo en  puertas  y 
ventanas y techos con cañizo y palitroques 
que sobresalen y se ven en aleros 18. Se ven 
también aleros cerámicos y de yeso, com bi­
nados en formas distintas 19. Pero, por  o tra 
parte, la cantería se trató bien y con p roce­
dim ientos parecidos a los que  se observan en 
otros pueblos de tierra de Estella 20. Así, en 
la puerta  de la casa cural y en  otras en  que  
hasta el siglo X IX  p robab lem ente  se hicieron 
piedras de dintel con algún resto de goti­
cismo. Villatuerta es un pueblo  de transición, 
com o lo son o tros  próximos, estén  en  zona 
considerada de valle o  estén  en ésta de ribe­
ras más o m enos determinadas.

532



a) madera y  cañizo, b) adobe, c) piedra, d) ladrillo.

Fig. 577.-Cuadra de Villatuerta.



Fig. 5 7 9 .-Elementos constructivos. Villatuerta.



Fig. 5 80 .-P uerta  y  estrella en casa de Villatuerta.

A lrededor de la parroqu ia  de la A sunción 
de V illatuerta  hay un resto  de cem enterio  
convertido  en  jardín y varias estelas funera­
rias. En una se ve la estrella  de seis puntas y 
den tro  un círculo con una cruz inscrita 21.

D e todas m aneras, el paisaje es ya muy 
m ed ite rráneo , abundando el v iñedo  y el 
olivo, que tiene po r tierra  de Estella su línea 
más sep ten trional, aunque ya va decayendo 
su cultivo.

En esta parte  que queda  al Este del Ega y 
al Sudeste de V illatuerta  se halla asentada la 
villa de O teiza, a la que se agrega el antiguo 
señorío  de Baigorri. O te iza  es nom bre que se 
rep ite  en tres pueblos navarros, y que parece 
significar «argom al» 22. Este, el de  la cendea 
de A nsoain y el de Bértiz. En el de la Solana 
se docum enta  un antiguo m onasterio  de San 
Salvador 23, que aparece en un tiem po com o 
d epend ien te  de Irache. Pero  ya en  1074 ve­
m os que en la villa el rey tenía unos m ezqui­
nos que dio a Irache 24 y en  1076 había allí

«piezas» que el abad de San Juan  de la Peña 
cam bia por un solar con el de Irache m ism o 
25. O tras m em orias de p rop ietarios hay de 
tiem po poco posterior: 1103, po r e jem plo  26. 
N o  sólo de tierras, sino tam bién de casas 27.

D esp u és hay bastan tes m em orias de 
O teiza  que con la peste de 1422 dism inuyó 
de vecindario quedando  bastantes casas va­
cías. C on todo, la reducción le de jó  en cin­
cuenta  vecinos. En 1450 fue incendiado por 
los partidarios del Príncipe de Viana, o to r­
gándole privilegios po r esto  Juan  II en 
1456 28. D espués se ha hecho núcleo im por­
tante, aum entando m ucho en el siglo X IX , 
po rque  en 1802 se le asignan 462 personas 29 
y en 1888 tenía 1145. Algunos m enos des­
pués, con 270 casas en el casco 30>

Este aum ento  hizo que, en gran parte, 
tenga aspecto m oderno  o decim onónico. 
D esde el pun to  de vista constructivo las notas 
que  destacam os en V illatuerta se rep iten  en 
O teiza  y de allí hacia el Sur. Sin em bargo, al
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Sur de la villa tam bién queda un vestigio de 
las épocas señoriales, que nos hace recordar 
form as de organización sociales y económ icas 
que nos son conocidas ya. M e refiero  al 
señorío  de Baigorri, que está constitu ido  po r 
un térm ino  ex tenso  lim itado al O este  po r el 
Ega y que p o r O rien te  linda con térm inos de 
Larraga. Las casas que constituyen  el núcleo 
m ayor se hallan en alto sobre el río y de él 
debe  haber tom ado el nom bre todo  el té r­
m ino que  equivale a río ro jo  o co lorado 31. 
Baigorri parece haber em pezado siendo villa, 
con iglesia y concejo  de la que hay bastante 
docum entación m edieval, em pezando p o r los 
fueros de 12 3 4 32. Pero en 1416 el vecinda­
rio, de estar constitu ido  po r tre in ta  vecinos, 
quedó  reducido  a nueve 33 y en  1468 era 
despoblado  que la princesa L eonor dio a un 
vecino de Estella, llam ado Juan  Elias, en re ­
com pensa a servicios prestados 34. D espués 
pasó, sin duda, a los condes de Lerín, y a la 
casa de Alba com o heredera  de éstos.

Estaba el señorío  constitu ido  p o r un bos­
que y m onte  de una legua y m edia de ancho y 
más de largo, en  que había encinas, tam bién 
pastos para ganado y vacuno y lanar (2.385 
hectáreas). Lo gobernaba un alcaide que de­
bía ser natural del reino y tenía varios guar­
das, que eran a la par labradores y cultivaban 
trigo, cebada y avena. T odos los ponía el

conde de Lerín. El palacio era  de cabo de 
arm ería y consta en  docum entos de 1637 y 
17 7 0 35.

H oy día se halla en  estado  bastante ru i­
noso. Es un edificio rectangular, con la fa­
chada principal constitu ida po r tres cuerpos. 
El del cen tro , m ucho más ancho que los 
laterales, tiene una gran galería o solana con 
tres colum nas de p iedra  y balcón. En la parte  
baja y no al cen tro , se abre una puerta  cua­
drada de ladrillo. El cuerpo  que queda a la 
izquierda es de p iedra  sillar, sin hueco alguno 
y el de la derecha, de  m anipostería  con 
p uerta  y ventanas irregulares 36. En Baigorri 
hay tam bién una iglesia derru ida  37. Es posi­
ble que la obra  m ayor del palacio se rem onte  
a la época en que se in ten tó  explo tar más las 
tierras del condado de Lerín; es decir, cuando 
se construyó  una presa en el Ega, para una 
acequia de riego que debía dar agua a seis mil 
robadas de tierra. Esta acequia se construyó  
en tre  1540 y 1548, pero  luego fue destru ida 
po r una crecida fuerte  3S. La descripción que 
hace M adoz del palacio es curiosa: «...hay un 
palacio con o rato rio  público, de antigua fá­
brica, pocas com odidades y desagradable as­
pecto, donde habitan los colonos y labrado­
res; en lo más alto una erm ita  que actual­
m ente  sirve para los guardas». D ice tam bién, 
que consta de siete buenas m ajadas para el

Fig. 581 -Palacio de Baigorri.
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ganado y que el bosque que  no sólo conten ía 
encinas, sino robles, hayas y o tros árboles, 
fue destru ido  en parte  duran te  la guerra  de la 
Independencia  y la p rim era guerra  civil 39. 
Hay que reconocer que hoy existen edificios 
m ucho más «desagradables» a la vista que 
este viejo palacio, que por alguno de sus 
rasgos podría  ser com parado con cortijos del 
Sur (d ibujos de la fig. 581). En 1977, los 
ren te ro s  adquirieron , sin em bargo, 27 .000  
robadas de tierra  a la duquesa de Alba po r
107.500.000 pesetas 40.

En la m argen orien tal del Ega, el pueblo  
que queda más al N o rte , pegado a Irache, es 
Ayegui, po r lo cual no chocará que en el 
cartu lario  de aquel m onasterio  aparezca con 
frecuencia. T an to  Ayegui com o Irache son de 
fácil acceso, p o r estar en  la carre te ra  general. 
La voz «ai» parece significar declive 41. El 
nom bre  de Ayegui podría  explicarse p o r ella. 
En 1060 Sancho de Peñalén hizo donación 
«de ipso loco quod  dicitur Aiegi» a Irache 42. 
Es una donación que se refiere form ularia­
m en te  a todo cuanto  podía ten er una villa o 
un fundo antiguo. D esde en tonces los veci­
nos vivieron bajo la autoridad m onasterial; en 
1083 se hace un convenio  en tre  el abad 
V erem undo  y los vecinos sobre las labores 
que éstos debían llevar a cabo 43. Pero  en 
tiem pos posterio res las diferencias e n tre  el 
m onasterio  y el pueb lo  fueron fuertes 44 
Ayegui no se desarro lló  m ucho nunca. En 
1802 cuenta con 222 almas 45. A com ienzos 
de siglo eran 300 en el casco y 182 en el 
arrabal llam ado M albarrio.

Ayegui se d istingue po r su gran plaza, 
que deja  un lado sin cubrir, y tiene algún 
edificio notable del siglo X V III 46. Fue época 
aquella en que el m onasterio  de Irache volvió 
a flo recer y cuando se levantaron ciertas 
partes com plem entarias, que no han m ere ­
cido la atención de los que lo han descrito  
com o con jun to  m onum ental. Sin em bargo, 
com o e jem plos de arqu itec tu ra  dieciochesca 
tienen  interés.

Al Sudeste de Ayegui, sobre el Ega, 
queda el lugar de Arinzano, que form a 
ayuntam iento  con los de M uniain, más al 
O este  A berin y el caserío de Echávarri. La 
form a «Echávarri» d eno ta  una vez más la 
influencia de dialectalism os vascos occiden­
tales en  tierra  de Estella, pegada a la capital y 
se acredita  en  tiem pos bastante rem otos,

po rque  a principios del siglo X II y antes se 
escribe «Essauarri» o «Exauarri» 47.

Echavarri no tiene hoy entidad. A rinzano 
en 1802 se da com o sim ple señorío  de D on  
M iguel Pérez de Rada, con no más de diez y 
seis personas 48, aunque tam bién fuera p u e­
blo conocido en la Edad M edia. «Arinqano» 
en 1056 y «A rinqanum » en  1064 (?) 49. Esta 
term inación más arcaica la encontram os tam ­
bién en  el caso de Arellano: «A relanu» en 
107 1 50, «A rellano» ya en 1146 51, «Arella- 
num » en  1 193 52, con variantes o repetic io ­
nes posterio res; p o r e jem plo: «A relano» en 
1213 53 y 1218 54. H ace m ucho que planteé 
la posibilidad de que  los de este  tipo fueran 
nom bres de antiguos «fundi», hechos sobre 
un «nom en» o «cognom en». Pero  resulta 
que  aquí, en la Solana y Santesteban, en 
espacios cortos, se rep iten  las desinencias en 
« -anus» , « -anum » al lado de otras que tam ­
bién consideré con valor análogo. Y no sólo 
esto. A quellos a que m e refiero  ahora se 
p resen tan  en form as varibles. «M uniain», por 
un lado; por o tro  «A berin», «B earin», «Lu- 
qu in» , « G roc in» , « M o ren tin » . P o r o tra  
parte, en la zona que nos ocupa ha habido 
una curiosa fluctuación en las grafías, que 
debe co rresponder a vacilaciones fonéticas, 
que se d ieron  en un tiem po, en tre  « -ain» , 
«-in»  e incluso « -en » . Porque A berin en 
1072 se escribe «A uerien» 5S, fluctuando con 
«A uerin» en 1 105 56 y en 1 149 57. «M oren­
tin», aparece com o «M orendien» en  1119, 
jun to  con «Leorien» en vez de «Leorin» 58. 
Pero luego surge «M orendian» 59 y en  1217 
«M orentian» 60, que aun después es «M o- 
rentiayn» y «M orentain» 61. La fluctuación es 
paralela a la que hace «Luquiain» 62 o «Lu- 
cheain» de Luquin.

En cam bio en el caso de Z urucuain  vem os 
que ha prevalecido la desinencia «-ain» sobre 
« -in»  o « -en » ; «£urico in»  en  1 120 63 y 
«C uricuen» e n 1190 64. Lo m ism o ocurre  con 
Bearin, fren te  a «B earien» 65 o «B eherin» 66 
y G rocin  fren te  a «G orocian» 67 o «G oro- 
cin», poste rio r 68

C hoque de dialecto vasco occidental, con 
o tro  oriental, choque tam bién del rom ance 
peninsular, castellano, con el gascón de los 
habitantes de Estella en gran parte.

En todo  caso, los pueb los de La Solana 
con tienen  curiosos vestigios de la época se­
ñorial. U no  de los más destacados es la to rre
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de A rellano, reproducida  en la foto de la tig. 
583. D esde el siglo XI consta que allí hubo 
un señorío  de la familia Ram írez o Rem írez 
de A rellano, que  desem peña un papel im ­
p ortan te  en  la h istoria de N avarra, sobre 
todo  en el siglo X IV  y a com ienzos del 
XV 69. Ya en 1269 aparece un Sancho R em í­
rez de A rellano siguiendo a T ie rra  Santa a 
T eobaldo  II, com o señor de la casa de Bidau- 
rre ta  y T ierras de la Solana 70; el p leno  seño­

río sobre A rellano, data, sin em bargo de 
1365 y en 1406 la villa era de D on  Carlos de 
B eaum ont, pero  fue restitu ida a un Carlos de 
A rellano en 1412. La to rre  debe  datar de 
fines del X IV  y está aislada. La familia Are- 
llano se ex tend ió  71 y en  el pueb lo  hay, ade­
más, alguna casa sólida de las que  se hacían 
en la tierra  en el siglo X V II o en  el X V III, 
com o la de la fo to  de la fig. 584, en  la que 
hay que  señalar ya el uso del alero  cerám ico
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Fig. 5 8 2 .-M on te jurrà. M u n ia in  y  Oteiza.

p rop io  de la N avarra  m eridional o m ed ite ­
rránea. El palacio de A rellano en 1723 era de 
D o n  V erem undo  Ram írez de A rellano y en 
1802 de un hom ónim o 72.

Pero  hay, adem ás, palacios en A rinzano, 
Ayegui, Echavarri y M oren tin  73. D e todos 
ellos da el blasón Pedro  de Azcárraga; uno 
«de los A rinzanos de C alahorra p o r  sen ten ­
cia» 74, «El Palacio de los Echaverris de tierra 
de Estella» 75, y «el Palacio de M oren tin»  76.

El linaje de los M oren tin , M orentain  o M ar­
tínez de M oren tin , se ex tend ió  po r el rei­
no 77.

La Solana, en suma, es una tierra de tran­
sición que desde el pun to  de vista orogràfico 
está  dom inada po r la famosa m ontaña de 
M onte ju rra , que  se eleva a 1.045 m etros 
sobre pueb los situados a algo más de 500. D e 
M on te ju rra  al Sur los perfiles se hacen m e­
nos abruptos. Los pueblos de la Solana se



hallan en un espacio de tránsito , que ha sido 
muy im portan te  en  las luchas civiles del siglo 
X IX . La figura del d ibu jo  582 está sacada de 
un croquis que duran te  la segunda guerra  
civil hizo el ten ien te  coronel de Estado M a­
yor, D o n  Luis M oreno  y que se publicó en 
«La Ilustración Española y A m ericana» en 
1876 78. La vista de una parte  de la Solana 
está  tom ada desde el Sudeste de M onte ju rra , 
cerca del Ega, al Sudeste tam bién de M uniain

y A berin, y al Sudoeste de O teiza, en el 
pun to  de transición precisam ente. La «fun­
ción» que  en  este llam ado valle e je rce  el 
M onte ju rra , la e jerce  en el valle contiguo el 
«M onjard ín» , que tuvo resonancia bélica m a­
yor en los tiem pos de la prim era R econquista  
navarra. En efecto , hacia el año 907 Sancho 
G arcés I debió  conquistar San Esteban de 
D eyo que había pertenecido  antes a los B anu 
Qasi 79. Su figura es tam bién ilustrativa.

III

Ya se ha visto antes cóm o la advocación a 
San Esteban da nom bre  a o tros valles nava­
rros de más al N o rte . Este de la m erindad de 
Estella que queda a O ccidente  de La Solana 
aparece com o tal en docum entos muy anti­
guos, com o se va a ver. Pero  p rev iam ente  el 
nom bre del santo se deb ió  dar a una iglesia 
que estaba en lugar fortificado, de vigilancia 
de lo que era la tierra de «D eio» o «D egio», 
iglesia en la que parece haber existido incluso 
sede episcopal. C uando se dice que los reyes 
de la zona reinaban «in Pam pilonia e t 
D eio» 80, por los años de 928, había allí, en 
efecto, un obispo llam ado G alindo que pa­
rece asentarse «in C astro Sancti Stefani» 81. 
Luego aparecen los que lo regían m ilitar­
m ente. Así, en 1060, «sénior Sancio Fortu- 
nionis de Sancti S tephani de D eio» 82. Pero 
antes, en 1033 Sancho el M ayor dio el casti­
llo al m onasterio  de I ra c h e 83. D espués el 
castillo es conocido con o tro  nom bre; el de 
M onjard ín , que co rresponde  a un gusto  m e­
dieval; com párese con M ongiardino en Ligu­
r i a 84. Puede afirm arse -c o m o  ya se ha he­
c h o -  que, así com o M on te ju rra  con sus altu­
ras de más de mil m etros es el p u n to  de 
referencia  más destacada de La Solana, M on­
jard ín  lo es, a su vez, del valle de Santeste-

ban, aunque se halla al O este  de él. La altura 
de 890 m etros destaca com o un cono aislado 
y los pueblos del valle se ex tienden  hacia el 
Sudeste y el N o rd es te  con cierta  diferencia 
de aspecto. La erm ita  de San Esteban sub­
siste; pero  no el castillo más que en ruinas. 
Su destrucción  constituye episodio  conocido 
de la p rim era guerra  civil. El artículo de 
M adoz sobre el m onte  dice que se llama así 
«por la herm osa vista que  p resen tan  la d iver­
sidad de flores que p roduce la naturaleza en 
una despejada llanura que se encuen tra  en la 
m ism a cum bre; al O este  del castillo de su 
nom bre» . Indica tam bién que éste  se había 
constru ido  sobre unos peñascos, y que se 
subía al recin to  am urallado po r escalera la­
brada en la roca viva.

D en tro  había una casa capaz y la iglesia 
con la efigie de San Esteban y la Santa Cruz 
de M onjardín . T odo  ello se había conservado 
hasta 1836 en que  los carlistas lo ocuparon  y 
lo fortificaron de nuevo pon iendo  artillería 
que  pud iera  disparar sobre  la carretera . D e s­
pués de ciertas acciones v ino el abandono 85. 
Pero  aún en la segunda guerra  civil fue ocu­
pado alternativam ente  po r carlistas y liberales 
y a com ienzos de siglo sus m urallas y o tros 
elem entos se conservaban bien  86.
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IV

El valle de Santesteban com o ral aparece 
en docum entos del siglo X III. En 1264 los 
labradores que  lo poblaban fueron  exim idos 
de un peón  sem anal po r labrador 87. T am bién  
aparece en 1324 8S. La determ inación  de qué 
pueb los co rresponden  al «valle» resulta, 
com o en otras ocasiones, algo fluctuante y los 
nom bres cam bian de  grafía. En el reg istro  de 
1280 que no da m uchas referencias a valles 
de esta m erindad , se señala la existencia de 
«Val de Sant Estevan» donde se incluyen 
pueblos con los nom bres que siguen: «Igus- 
qu ifa» , «A zqueta», «Laveaga», «A darreta» , 
«H urbio la»  y «Luquien» 89. T ras éstos siguen 
otros de fuera. En o tra  nóm ina están «Villa- 
m ayor», «Barbarin» y «Etayo» 90.

La «Val de Santesteban», cuenta  en 1366 
con «A zqueta», «Laveaga», «U rbiola», «Lu- 
qiayn», «Y guzquifa», «Villam ayor» que, en 
efecto , es el núcleo m ayor con cuarenta  y 
nueve fuegos 91. Son pueblos que  quedan  al 
Sur del Ega y Sudoeste de Estella, muy cerca 
de la capital, y que en el diccionario de 1802 
van unidos al m ayor de Arróniz. Por o r­
den  alfabético son así: A rróniz, A zqueta, 
Barbarin, Igúzquiza, Labeaga, Luquin, Santa 
G em a, U rb io la  y V illam ayor 92. El p rim ero  y 
el ú ltim o son villas, de bastante población, 
A rróniz sobre  todo. Los o tros son lugares y 
A zqueta, Igúzquiza, Labeaga y U rbio la fo r­
m an un ayuntam iento  que tiene su cen tro  en 
Igúzquiza. En éste se halla, com o «coto re ­
dondo» , Santa G em a que tenía un m onaste­
rio. Esta circunscripción se halla al N o rte  de 
M onjard ín , sobre  el Ega, con un costado al 
Este. Cerca de  la carre tera  general, saliendo 
de Estella, está Igúzquiza, pueb lo  que po r los 
años de 1414 era del señorío  de Juan  Vélaz 
de M edrano , un caballero de m ucha in fluen­
cia en la zona y en la co rte , alcaide tam bién 
del castillo de M onjardín . A éste hubo  de 
sucederle Ferrán de Vélaz de M edrano  y 
luego o tros del linaje 93. La familia era  muy 
conocida ya en el siglo X III. P ero  luego el 
señorío  del pueb lo  pasó a o tro  linaje. En 
1685 solicitó la inscripción del de Igúzquiza 
e n tre  los palacios de cabo de arm ería D on  
José  P ineiro  de Elio y en  1723 era  del m ar­
qués de Besolla 94. Las arm as son las de M e­

drano; una cruz trebo lada y vacía de o ro  en 
cam po de gules, acom pañada en el cantón 
derecho  de una m ano sosten iendo  un pájaro  
de plata. En la bo rdura  de plata la inscripción: 
«Ave M aría, G rada  plena, D om inus te- 
cu m» 95.

En to rno  al o rigen de la familia corren  
algunas leyendas genealógicas de las que  se 
crean a fines de la Edad M edia. Pero  el 
palacio, que es lo más digno de verse que 
tiene Igúzquiza, com o otros pueblos de este 
tipo, es posterio r. Se trata de un edificio 
rectangular con dos torres a los lados, com o 
tantos otros. El cuerpo  inferior es de p iedra 
de sillería y al m edio  tiene una puerta  con 
arco de m edio  pun to  y grandes dovelas. A los 
lados y bastante separadas, hay dos ventanas 
cuadradas, con reja. U na sencilla cornisa de 
p iedra separa esta parte  de la superio r, hecha 
toda ella de ladrillo. Parece que  en su origen 
estuvo rasgada po r cuatro  balcones, que le 
darían un aspecto más señorial; p e ro  luego 
éstos se convirtieron  en sim ples ventanas, 
cerrando  con m anipostería  su parte  inferior. 
Hay tam bién  unos ventanillos irregulares ras­
gados en la fachada y sobre  los antiguos 
balcones seis huecos regu larm ente  aparejados 
que deben  dar ventilación a un desván. La 
cornisa del alero  es de ladrillo aparejado  con 
más vuelo que  el que en general se da a esta 
clase de cornisas en construcciones más hu­
m ildes de la zona. Las dos to rres se indivi­
dualizan, desde la planta baja, en que la sille­
ría sobresale ya un poco. Tam bién  las dos 
cornisas. T an to  la in ferio r de p iedra, com o la 
superio r, de ladrillo; el cuerpo  más alto 
arranca de encim a del tejado , com o en otros 
palacios de la zona. El tejado  de las to rres es 
a cuatro  aguas. Igúzquiza tenía en  la iglesia, 
todavía en 1802, una serie de trofeos m ilita­
res de los que no se sabía el origen; pero  
p robab lem en te  se relacionaban con el seño­
río  y el palacio 96. Por lo dem ás, es un pueblo  
constitu ido  po r cuatro  callejas que  confluyen 
a una plaza central, que a princip io  de siglo 
tenía sesenta y cinco casas y 256 habitan­
tes 97.

T uvo  fama du ran te  la segunda guerra  civil 
po r una sima que está en su térm ino , en la
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que se d ijo  que  el cabecilla Rosas Sam aniego 
a rro jó  a alguno de sus enem igos 9S. Esto se 
puso en duda. En los o tros pueblecitos del 
concejo  no deja  de haber buenos y sólidos 
edificios palacianos. A zqueta, con U rbiola, 
fueron  cedidos en 1319 por el obispo  de 
Pam plona al rey, jun to  con M onjardín , Vi- 
llam ayor y Luquin Azqueta, U rbiola y 
Labeaga son núcleos pequeños; pero  en el 
segundo queda la fachada de una m agnífica 
casa palaciana, que rep resen ta  la fo to  de la 
fig. 585.

En Luquin, con ayuntam iento  separado y 
de m ayor densidad de población, hay o tro  
palacio conocido. El pueb lo  constituye un a 
m odo de rectángulo con plaza al cen tro  y 
algún edificio separado en el cruce de cuatro  
cam inos antiguos. T iene  un barrio  que  se

llama «Vista alegre». Luquin contaba con no­
venta y ocho edificios en el casco referido  y 
340 ocupantes, todo  dom inado p o r la m ole 
de la iglesia. El antiguo castillo palaciano hace 
m ucho que se arru inó  10°. Ya se ha visto 
cóm o el nom bre  experim enta  variaciones. En 
el índice de Azcárraga todavía aparece po r 
dos veces «el palacio de Luquiayn» 101 que 
parece haberse creado com o tal en  1509, a 
favor de un M artín  Fernández. Luego sigue 
apareciendo en aquel siglo (1569) y después 
com o propiedad  de gentes con diverso  ape­
llido 102. Los pueblos de A zqueta, Labeaga y 
U rbiola, con V illam ayor fueron  incorporados 
a la corona en 1494 103.

Sin duda, V illam ayor tuvo razones para 
aum entar más desde un principio.

V

El nom bre de V illam ayor expresa que  el 
núcleo debe  ser de fundación m edieval. Se 
rep ite  m ucho en España. M adoz registra 
hasta tre in ta  y tres 104. El hecho de que sea 
un nom bre com pletam ente  rom ance en m e­
dio de pueblos con nom bre vasco, parece 
indicar m ayor m odern idad . D e todas form as, 
se ve que su fundación es antigua, relacio­
nada con el castillo de M onjardín . El año 
1238, T eobaldo  I confirm ó a esta villa a la 
vez que a las de A cedo y A sarta su carácter 
de realengas, lo cual parece indicar que había 
un fuero  an te rio r concebido en este sentido 
105. Esta jurisdicción tem poral parece que se 
a lteró , p o rque  bastante tiem po después se ve 
que pertenec ió  al obispado de Pam plona 106 
hasta 1319 y luego pasó al rey o tra  vez. Los 
labradores que vivían allí h icieron un con­
c ierto  con éste, para explotar, en tre  otras 
cosas, el pasto  de la dehesa real que había 
jun to  al castillo, en que  tam bién apacentaban 
ganados reales 107. D espués se insiste. En 
1246 hubo  un proceso instru ido  a instancia 
del obispo  de Pam plona con tra  T eobaldo  I 
sobre  violencias en la presentación  de párro ­

cos y usurpación en la jurisdicción eclesiásti­
ca 10S, al que debió  seguir el ajuste referido.

V illam ayor, que tiene una silueta incon­
fundible, com binada con el cerro  y el castillo, 
no se desarrolló  en una form a planificada 
visible. En la villa había se ten ta  y siete casas; 
más doce en el castillo. La población aum entó  
algo en  el siglo X IX  y bajó a com ienzos de 
éste. Se considera, sin em bargo, que hay un 
e je  principal, la Calle M ayor y tres más, las 
de Santa M aría, San A ndrés y el Calvario, 
más una plaza 109.

Las casas más notables de V illam ayor son 
rectangulares, con la fachada en  uno  de los 
lados más largos, hacia el Sur o el Este, con 
tres huecos en  la planta baja y o tros tres de 
ventanas en el piso p rim ero  y el segundo. 
M uchas son de p ied ra  y argamasa, con p iedra  
de cuenta  en m arcos de puertas  y ventanas, 
com o las de o tros pueblos de la zona. La o tra  
villa que trad icionalm ente se adscribe al valle 
es la de  A rróniz. En realidad, se trata  de un 
núcleo u rbano  com pletam ente  d istin to  en  su 
estruc tu ra  y desarrollo , que  p o r casi todas sus
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características hay que  agrupar m ejo r con los 
de las riberas que con los de los valles.

A rróniz está a 562 m etros de altura, m i­
rando al Sur. Por el N o rte  tiene unas p eq u e ­
ñas alturas; la de Santa Cruz al N o ro este , de 
643 m etros y la de C an taelm onte  de 773. La 
erm ita  de M endía en las estribaciones de ésta 
sobre  el pueblo . La toponim ia es mixta. Hay 
en el térm ino , incluso al Sur, nom bres vascos 
com o U ncilua y Picavea; G arcíbar al Este. 
N om bres enigm áticos, tam bién, com o el ci­
tado de C an taelm onte  que se em pareja  con el 
de o tra  em inencia próxim a, C antabárana, ya 
en térm ino  de Alio. El nom bre de la villa 
considero  que debe relacionarse con un an- 
tropón im o antiguo. E n tre  las inscripciones de 
Segovia hay una que da el cognom en de 
«A rro» , genitivo  «A rronis» 11°. En A rróniz 
se han encon trado  im portan tes restos rom a­
nos, em pezando por el m osaico que se ha­
llaba en  parte  en el M useo A rqueológico 
N acional y en  parte  en el M useo de N avarra 
y que debe  co rresponder a una lujosa vi­
lla 111.

El nom bre  de A rróniz aparece escrito  
«A rroni^» en  docum entos de la m itad del 
siglo X I, en los que tam bién  hay referencia a 
una familia que lo llevaba y al M onasterio  de 
Santa M aría que debió  p e rten ece r a ella y 
pasó a Irache 112. Poco después aparece sus­
crib iendo un docum ento , tam bién en Irache, 
un «Sénior Lope Fortun iones dom inator 
A rróniz» 113. Es decir que tam bién es pun to  
estratégico im portan te  en el reino, aunque 
ya haya o tros más peligrosos al Sur. La familia 
de los M edrano parece haber ten ido  poste ­
rio rm en te  algún dom inio  sobre  la villa por 
donación real, que luego es m odificada m e­
d ian te c o m p ra 114. Esta en 1343. A rróniz 
crece y en 1366 tiene c incuenta  vecinos, es 
decir sobre  los 250 habitantes. La fuerza del 
vecindario  fue suficiente para p leitear y ganar 
en el p le ito  a los M edrano  en 1341 sobre  una 
cuestión de pastos 115. D espués éste  dism i­
nuye a cuaren ta  y cuatro  fuegos y en la 
guerra  con Castilla el casco fue quem ado, 
destru ido  y despoblado , po r lo que en 1379 
recibió algunas exenciones de Carlos II 116. 
En 1397 las pechas se dan a C harles de 
B eaum ont; su familia las cobraba en 1511. El 
vecindario  creció y en 1495 estaba consti­

tu ido  p o r ochen ta  y cuatro  vecinos 117. U n 
núcleo considerable  para la época. El ritm o 
de crecim ien to  sigue después. En 1802 se 
dan 875 habitantes divididos en estados de 
hidalgos y labradores y pertenec ía  al conde 
de Lerín, que nom braba alcalde para lo civil y 
juez para lo crim inal m .

M adoz, que le dedica un buen  artículo, da 
280 casas y 1430 habitantes, lo cual indica 
o tro  aum ento  sensible. C onsidera  que el 
casco u rbano  tiene form a triangular y que se 
halla constitu ido  po r tres barrios que son:

1.° el que lleva el significativo nom bre 
de barrio  nuevo, que m ira al Este;

2.° el de C reta , cara al Sur;

3.° el de M iralin, al O este.

C om o rasgos distintivos alude tam bién a 
la casa consistorial, con gran sala de juntas y 
vasto balcón en la fachada, al atrio de la 
iglesia de San Salvador y a su to rre  de p iedra 
constru ida en 1806, sobre  cuatro  arcos. Se­
ñala la existencia de tres abrevaderos de 
«aguas duras», para el ganado y de la «Balsa» 
con agua de las que usaban los vecinos para 
beber, etc. Era ésta una construcción oval, de 
m uros de p iedra  con sola una puerta . Tenía 
una re ja  que  im pedía la en trada  a los anim a­
les y escaleras. Estas y otras notas daban a 
A rróniz el carácter de una típica villa de la
N avarra m eridional, exportadora  de granos,
vino y aceite 119.

En los cuaren ta  años siguientes A rróniz 
siguió aum entando y en 1888 tenía 1.690 
habitantes; 1.858 en 1910. El aum ento  dio 
rasgos especiales al con jun to . Siguiendo m o­
delos de casas urbanas de la época, se re fo r­
m aron los espacios de calles y plazas, com o se 
ve en la fo to  de la fig. 586, en que a un lado 
aparece el ayuntam iento  a que hace refe ren ­
cia M adoz, y a la izquierda casas de fines del 
siglo pasado reform adas ya en éste. La silueta 
de A rróniz es inconfundible y el plano con 
sus plazas, calles en declive, con la iglesia, la 
Balsa, las encrucijadas 120, nos pone ante una 
concepción urbana que constrata con la de 
los m ism os lugares del valle de Santesteban, 
de que se ha tra tado  antes. N o  faltan casas 
hidalgas de buena construcción (fig. 587). 
P ero  en tram os en ám bito  muy distinto.
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Fig. 583.-Torre del linaje de Arellano.
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Pig. 5 8 7 .-C asa hidalga. Arróniz.
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C A PITU LO  X

LER IN  Y  LOS PUEBLO S VECINO S 
DEL «CO N D A D O »

1) La Ribera del Ega y Lerín
2) Los pueblos vecinos del «Condado»





El concep to  de «Ribera» aparece u tili­
zado en  el registro  de 1280 en  form as muy 
significativas. En realidad, se tra ta  p rim ero  de 
zona en que hay que m an tener castillos: 
«castillos de R ibera», su jetos a vigilancia e 
inspección 1. La «R ibera» p o r antonom asia 
parece ser la del Ebro, en  la que se distingue 
la parte  «d’ayllent Ebro» 2. P ero  tam bién hay 
la de Sangüesa, es decir la del río  A ragón 3. 
El concepto  se utiliza en  tierras de la m erin- 
dad de Estella desde el m om ento  en  que el 
de valle no es aplicable y en  el que el curso 
de un río  parece e lem en to  significativo m a­
yor. Estas «R iberas de Estella» se hallaban 
m ucho más pobladas que los valles. Los nú­
cleos concentrados eran  grandes 4.

Podem os distinguir:

1) Al N o rd es te , el Arga llega a ser lí­
m ite del llam ado Val de M añeru, por el que 
corren  arroyos cortísim os y al que afluye el 
río  Salado (de Guesálaz) según va dicho.

2) Luego viene la r ibera  estellesa po r 
antonom asia, que es la del Ega al salir de la 
zona de Estella, hacia el Sur y que tiene 
varios núcleos m ayores y separados del río  de 
N o rte  a Sur, de V illatuerta  a San Adrián. A 
éstos hay que añadir algún núcleo en afluen­
tes pequeños del Ega.

3) La ribera  del Ebro, p ropiam ente  d i­
cha.

4) La de algunos ríos secundarios que 
dan a éste  po r O ccidente  (O drón , Linares, 
etc.).

El prim er pueb lo  que aparece en  el «Li­
bro  del m onedage» de Estella, de 1350 es 
V illatuerta , con cincuenta y cuatro  personas, 
algunas con o f ic io s5. En 1366 en  «La Ri­
bera» con tre in ta  y seis fuegos 6. Es decir, 
que ya en tra  d en tro  de  la categoría de p u e ­
blos grandes, fuera de los valles, aunque 
tam bién aparece incluido en  el valle de la 
Solana, com o va visto. Luego siguen otras 
poblaciones m ayores y más m eridionales, de 
las que se tratará particularm ente.

El segundo pueb lo  que se considera de 
«R ibera» es «O tey^a», que es bastante po ­
blado tam bién en  1350 7. En 1366 da tre in ta  
y cuatro  fuegos 8. Tam bién se suele incluir en 
la Solana, com o va dicho y es conocido com o 
O teiza  de la Solana, fren te  a o tros hom óni­
mos.

Pero  de O teiza  en adelante puede  seguir 
el equívoco, puesto  que en 1366 quedan 
incluidos en la Solana hasta «Ayllo» y «D icas­
tillo» 9. N o  ya Lerín, que es el núcleo del que
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ahora hay que tra tar y que queda al Sur de 
Baigorri. El nom bre  del pueb lo  es de tipo  de 
los que ya hem os encon trado  más al N o rte  
de  la m erindad , con desinencia en  «in» que, 
en  el caso, no es fluctuante com o en  otros. A 
veces se escribe «Leryn» y eso es todo  10. Es 
probab le  que, com o en  los casos de  «Barba- 
rin», «Luquin», «M oren tin» , etc., se tra te  de 
un an tropónim o que se refiera  a una vieja 
posesión personal 11, p e ro  no está docum en­
tado. D ebe haber sido población que se res­
cata en  el em pu je  que hace caer a M onjardín  
y que llega a Calahorra.

Lerin aparece con esta m ism a grafía en un 
docum en to  algo poste rio r a 1141 12. En 1206 
con un castillo del que era tenen te  Pero 
G arceiz 13. D e hacia 1211 datan sus fueros, 
en  que  se ajusta que los vecinos debían hacer 
las labores del castillo 14. El castillo sigue 
siendo después de los im portan tes en  el 
reino , com o lo atestiguan suscripciones de 
1222 15 y otras posteriores.

La abundancia de vecindario hace, sin 
duda, que hacia 1263 las discordias fueran 
grandes, cuando se presen taban  candidatos al 
cargo de abad de la iglesia, de suerte  que el 
concejo  decidió o to rgar el pa tronato  de la 
m ism a a T eobaldo  II, po r esta fecha o algo 
después 16. N o  estam os ya, ni m ucho m enos, 
ante una aldea o un lugar de señorío , de los 
que nos son más conocidos, sino ante un 
núcleo con población com pleja.

Lerín aparece com o pueblo  de la R ibera 
de la m erindad de Estella en  1330 y con 
población abundante 17. Tam bién  en 1350 18. 
En 1366 da 215 fuegos de pud ien tes y no 
pudientes, incluidos cuatro  fuegos de ju ­
díos 19. V arios factores deb ieron  con tribu ir a 
aum entar su im portancia económ ica y su sig­
nificado m ilitar. T am bién  a ponerle  en  situa­
ciones peligrosas.

Los docum entos indican que el valor de 
las pechas era  considerable d en tro  del reino; 
que, p o r e jem plo , en 1406, ascendían a
1.000 sueldos carlines blancos, 1.000 robos 
de  trigo, 1.000 de cebada, y 200  cahíces de 
pan m eitadenco  20. El rey, que las poseía, las 
había dado en  1394 por vida, a Rui López de 
Abalos, cam arero del rey de Castilla, que se 
hizo su «hom bre lige» 21.

D espués (tam bién antes), aparecen dife­
ren tes personas a las que se hace gracia de

parte  de estas pechas, con adm inistración de 
judíos, lo cual explica acaso el aum ento  de 
población hebrea  22. Lerín va cobrando  cara 
al Sur y Suroeste  un significado particular en 
relación con la fron te ra  con Castilla que q u e­
daba a la parte  de Lodosa, p o r el Ebro. Sufre 
m ucho en  la guerra  de 1378-1379 con tra  
Castilla misma y en  la de 1430 23.

En 1425 Carlos III constituyó  el condado 
de Lerín cuando su h ija  natural, D oña Juana, 
se casó con D on  Luis de B eaum ont 24. Esta 
alianza dio lugar a un sinfín de desastres en 
los años siguientes, p o rq u e  el conde de Lerín 
fue jefe de uno de los dos bandos o partidos 
en  que  se dividió el reino , el beam ontés, y 
N avarra se vio envuelta  en  una guerra  civil 
en que Lerín desem peñó  un papel im por­
tante. El condado prim itivo incluye tam bién  a 
Sesma, C irauqui, Eslava y Sada. Pero  luego 
llegó a agrupar, para asuntos judiciales que 
contro laba el conde, a Alio, Andosilla, Cár- 
car, D icastillo, M endavia y S e sm a 25 en  un 
todo  com pacto.

R esulta  de esta suerte  que hay una acu­
m ulación de poder económ ico y bélico en 
unas m anos y en  form a acaso desconocida 
hasta en tonces; de otra, se crea la base de un 
m alestar social en tre  gran  parte  de  los pob la­
dores de este gran feudo , divididos. Lerín no 
m enos que otros pueblos, pese a ser la cabeza 
del condado.

Sufrió así de  un fiero  asalto antes de 1468 
en que se destrozó  m u c h o 26. En 1495 la 
población había descend ido  de m odo sensi­
ble, con respecto  a la de 1366: constaba de 
137 vecinos cristianos y 61 judíos 27. Esta 
abundancia del e lem en to  h eb reo  ha quedado  
recordada incluso en  coplas y dictados tó p i­
cos conocidos aún hoy día 28.

A pesar de la acción de los B eaum ont y 
del más fam oso condestab le de Lerín, (habría 
allí, sin duda, una parte  de gen te  fiel al 
m onarca) en  ú ltim o térm ino  la población fue 
creada «buena villa» p o r D on  Juan  de Labrit, 
en 1507, perdonándo le  la pecha, que e n to n ­
ces era  m enor que lo que había sido, y dán­
dole un m ercado franco los lunes de cada 
sem ana 29. D espués, los condes de Lerín fue­
ron 30 restitu idos en  todos sus b ienes, que 
pasaron a la casa de Alba, la cual ha ten ido  
problem as con la población hasta nuestros 
días 31; fueron  al parecer, especialm ente gra­
ves en  el siglo X V III. En una descripción del
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pueb lo , fechada en  1788, que se halla en  la 
A cadem ia de la H isto ria  y que se debe a D on  
M anuel de Larram endi, que no aprovechó del 
todo  el au to r del artículo del diccionario de 
1802, parece que se indica que había allí un 
regadío  más antiguo y que en tre  1540 y 1548 
se hizo el de  Baigorri, ro to  e inutilizado 
después 32. V aldría la pena de precisar la fecha 
en que se hizo el regadío de Lerín, com o se 
fijaron las de la creación de algunos de los de 
Ebro. En todo  caso, queda d e n tro  del té r­
m ino, sin ten er que hacer uso de paso por 
tie r ra s  de  o tro  m u n ic ip io , p a ra  h acer 
«azut» 33. La presa está d en tro  de él y el 
térm ino  m unicipal, considerable: 9 .684 ,05 ,10  
hectáreas 34.

El Ega corre a la parte  occidental de  éste 
en su orilla y fuera del sistem a de acequias, al 
lado Este, hay alguna noria. El gran regadío 
em pieza algo más arriba de donde  está asen­
tada la villa y desde que em pieza hasta que 
acaba, de N o rte  a Sur, hay una franja que 
queda sobre todo  al Este del río  y que se ve 
d ibu jado  en  las hojas 172 y 205 del m apa a 
escala 1:50.000 del In stitu to  G eográfico  y 
C atastral, en que se aprecia la posición de la

acequia m ayor y de la presa principal (si­
gu iendo  la descripción de 1788). En 1802 
este regadío  se consideraba que regaba 4 .800  
robadas y que  tenía un longitud de 9 .000  
varas. C on el secano daba una producción  
que se detalla, bastante im presionante  35. Los 
riegos de Lerín deb ieron  sistem atizarse - c o ­
m o ind ico - cuando el pueb lo  se consti­
tuyó en cabeza de un  feudo fam oso y de 
influencia decisiva en  la H isto ria  de N avarra. 
U na ordenación  o rem odelación del pueb lo  
que es la que  le da su form a actual, tam bién 
parece de esta fecha m edieval, no m uy re ­
m ota.

Lerín se halla asentado en un cerro  de 
442 m etros en  su m ayor altura, pero  que po r 
la parte  m eridional y o rien tal, fuera del casco, 
tiene algunas m ayores. La silueta clásica del 
cerro  es la que se ob tiene  desde el N o ro este  
y el O este: la que da el d ibu jo  adjunto , 
(fig. 588) inspirado en uno  que  apareció en 
«L’Illustration» en 1874, con m otivo de la 
segunda guerra  civil 36.

Lerín no es «fortaleza-m ercado», sino 
«fortaleza-regadío». Pero  en  lo alto del cerro  
no se aglom eran una serie de casas am on to ­

Fig. 588-S ilue ta  de Lerín.



nadas sin o rden  aparen te , sino que el plan 
u rbano  es nítido , com o se ve en  varios planos 
antiguos y en  la fo to  aérea de la fig. 592 37. 
D e S udoeste  a N o rd es te  co rre  una larga calle 
recta, que  es la M ayor. Pero  ésta es atrave­
sada perpend icu la rm en te  p o r otras de  trazado 
tam bién m uy rec to  y bastante regular.

M adoz, que lo describe com o pueb lo  si­
tuado  sobre  una roca de  yeso bastante e le­
vada, com puesto  de 294 casas, con 1.165 
almas, le da diez y siete calles y una plaza y 
señala la excelencia de la casa del ayunta­
m ien to  y de la cárcel. T am bién , los efectos de 
la D esam ortización en  los edificios religio­
sos 3S. D espués Lerín aum entó . Altadill le 
daba 465 edificios más noventa  y seis a lber­
gues; sólo quince casas quedaban  disem inadas 
y en 1910 tenía 2 .630  habitantes fren te  a 
2.227 en 188 8 39.

Tal aum ento  influye en  el aspecto general 
del pueblo , muy rem ozado. P ero  en él, 
aparte de varias casas de c ierto  in terés, hay 
algo que se encuen tra  en otras poblaciones 
navarras situadas en  cerros de este  tipo; es 
decir, una zona de cuevas artificiales que han 
servido de habitación hasta hace no m ucho y 
que se halla m arcada en  la citada hoja  205 
com o form ando tres grupos; el de las cuevas 
de G racia al N oro este , el de las cuevas de 
Balsa, al N o rd este , y el de las cuevas de 
Vélaz al Este, con la Y esera  y el cem enterio  
próxim os.

H ace ya m ucho que U rabayen dijo  algo 
acerca de la habitación en cuevas en N avarra, 
cuevas con una distribución que de suyo es 
significativa 40.

P o ste rio rm en te  se han allegado más 
m ateriales de estudio , aunque tam bién ha 
habido una cam paña de destrucción  sistem á­
tica de las cuevas artific ia les41, que tienen  
an teceden tes muy rem otos.

En efecto , hay textos clásicos que aluden 
a pueblos ibéricos que vivían en  cuevas, in­
cluso a poblados en teros constitu idos por 
éstas, en  tiem pos históricos. Plutarco, en la 
vida de S ertorio , habla de los caracitanos, 
allende el T ajo , que constituían un pueb lo  no 
asentado en  casas, com o las de las ciudades y 
aldeas más com unes, sino en cuevas o rien ta ­
das hacia sep ten trión , en  un m on te  excavado, 
con m uchas concavidades. Schulten dice que

la Caraca m encionada p o r P to lom eo  42 y el 
cosm ógrafo de R a v e n n a 43, en  la reg ión  de 
C om plutum , debe  co rresponder a T aracena 
donde  existen  hoy todavía cuevas 44.

D e cuevas que servían de refugio en 
tiem po de  guerra  a los aquitanos en  la cam ­
paña del año 56 habla F lo ro 45. P o ste rio r­
m ente , en la Edad M edia ya, algún tex to  se 
refiere  a gen te  que vivía en  cuevas en la 
N avarra  m edieval, todavía m ediatizada en  
parte por el Islam 46.

Las cuevas de Lerín no son de las m ejores 
com o habitación rupestre  y en ellas vivía la 
gen te  más pobre  del pueb lo , en el que, com o 
en  o tros de esta zona som etida a un vasto 
régim en señorial de tipo que queda muy 
cerca de lo feudal, se form ó una clase de 
«pro letariado  agrícola», que recuerda  algo ya 
a las que se crean en A ndalucía, sobre todo  
en  las cam piñas, con la R econquista  y que 
duran luego siglos. La fo to  de la fig. 593 da una 
idea del ex te rio r de un g rupo  de cuevas de 
éstas, cuando ya em pezaron  a deshabitarse. 
Las casas más com unes de Lerín recuerdan  las 
de o tros pueblos grandes del Ebro. Son es­
trechas, con uno o dos huecos en la parte  
baja, lo m ism o en  el p rim er piso, rasgado a 
veces por balcones en  el siglo X IX  y con 
ventanas en  el segundo. N o  faltan las que 
tienen  galerías de arco de ladrillo en lo alto: 
pero  hasta el p rim er piso eran  casi siem pre 
de piedra. Algunas, com o la de la foto 
de la fig. 594 de la calle M ayor, conservan un 
porche y tienen  arco de piedra. Las calles 
laterales p resen tan  hoy sensible variación. En 
casos han sido to ta lm ente  rem ozadas, aña­
d iéndoles m iradores, com o se ve en  la fo to  
de la fig. 595 y p intándolas de blanco y o tros 
colores. En casos, tam bién conservan las facha­
das de piedra: de cantería  sólida en puertas y 
ventanas com o se ve en la fo to  de la fig. 596: 
siem pre de dos huecos y dos altos po r regla. 
Lerín - p o r  o tra  p a rte -  posee e jem plares b u e­
nos de arqu itec tu ra  de ladrillo de tipo  m ed ite ­
rráneo , com o la casa parroquial en  la plaza, que  
se ve en las fotos 597 y 598. Lerín, en suma, 
es un pueb lo  en el que  lo m ed ite rráneo  pa­
rece que  cobra un especial realce, aum entán­
dose las notas que  ya se ha visto que  se dan 
algo más al N o rte , en los pueb los de la 
Solana y de Val de M añeru.
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II

Lerín tiene  a Alio al N o ro este , a Sesm a al 
O este, a Lodosa y Sartaguda al Sudoeste y a 
Cárcar y Andosilla al Sur. Estos m unicipios 
p resen tan  bastantes pun tos de sem ejanza en 
algunos aspectos. P ero  se diferencian tam ­
bién bastante en otros. Los más sep ten trio ­
nales poseen  térm inos m unicipales largos y 
alargados de N o rte  a Sur y el núcleo urbano 
en la parte  N o rte . Sobre Alio queda todavía 
D icastillo que, com o va dicho, fue incluido 
en  el C ondado, p o r lo cual ahora convendría 
volver o tra vez hacia el N o rte , exam inando 
este pueb lo  y el de Alio, que se encuen tran  
en  dos cursos fluviales, de muy poco caudal 
que dan al Ega. T an to  en D icastillo com o en 
Alio se rastrea aún alguna toponim ia vasca; 
pero  abunda más la castellana. D icastillo es 
un pueb lo  que se alza en las estribaciones 
m eridionales de M onte ju rra , a 554 m etros de 
altura, con gran llana hacia el Sur y m ucho 
viñedo.

«D e io  C astello»  d o c u m e n tad o  e n tre  
1040 y 1046 47 corresponde a D icastillo, sin 
duda. La form a de com posición del nom bre 
es paralela a la de los de Carcastillo y Uncas- 
tillo. El colocar el nom bre  com ún en segundo 
térm ino  en vez de p rim ero , se da tam bién en 
algunos casos en  relación con «villa» (G ene- 
villa) o «castro» (Punicastro) 48. El castillo de 
«D eio» en este caso es d istin to  al de «San- 
testeban  de D eio» y el nom bre p rueba  que la 
tie rra  de «D eio» o «D egio» llegaba hasta 
aquí.

Todavía en D icastillo hay un térm ino  lla­
m ado «El Castellar» que  p robab lem en te  co­
rresponde  a la fortificación p rim itiv a 49. El 
núcleo u rbano, com pacto, se ex tend ió  al pie. 
En 1330 aparece com o «Dicastieyllo» con 
bastantes p e rs o n a s 50. V eintidós fuegos en 
1366 51. D uran te  largo tiem po el castillo 
hubo de ten e r una función en la vida local y a 
fines del siglo X II aparece con frecuencia el 
ten en te , en suscripciones de docum entos 
reales 52. Fue lugar de señorío  a fines del 
siglo X III 53. D uran te  algún tiem po quedó  en 
p oder de un M edrano. En 1496 D on  ju á n  de 
Labrit le hizo realengo y un año antes con­
taba con sesenta vecinos 54, es decir que ha­
bía aum entado  pese a las grandes crisis.

D icastillo es un pueb lo  com pacto de es­
tructura, que, com o todos los de la zona, 
creció bastante en el siglo X IX . En 1802 se 
le dan 763 habitantes 55 fren te  a 1.256 en 
1888 y 1.276 en 1910, en que  en el casco se 

contaban 307 viviendas 56. Las casas antiguas 
eran  de p iedra  y del tipo com ún en la zona 
m edia todavía 57. U na transform ación distin ta 
y algo más com pleja es la de la villa que 
queda cerca de ésta, algo más al Sur: Alio.

El nom bre de «Alio» aparece en una es­
critu ra  de Irache de hacia 1064 58 tal com o se 
escribe hoy. En o tra  de 1119 es «A lo», sin 
em bargo 59. La relación de este  nom bre con 
los de Alloz y Allin es posible. En docu­
m entos se escribe tam bién «Aillo» 60 o 
«Ayllo». Así en el censo de 1330 de la 
m erindad de Estella, en que aparece muy 
nu trido  de población 61, en 13 5 0 62 y 1366 63 
donde  salen veintidós fuegos. Se han hecho 
varias especulaciones fantásticas en to rno  al 
nom bre. Sea el que sea su origen, Alio se 
d istingue de o tros pueblos vecinos porque 
está en llano, incluso al fondo de una hondo­
nada en que se recogen varias pequeñas co­
rrientes. U na verdadera  «hoya» 64.

Alio fue pueb lo  que tuv ieron  en señorío  
varios personajes de la corte  de N avarra, 
hasta que llegó a quedar incluido en el C on­
dado de Lerín. Pero  con los condes sucesivos 
m antuvo pleitos ya desde 1580 65. El m unici­
pio, robustec ido  dem ográficam ente, tiene un 
m om ento  cum bre a m ediados del siglo X V I, 
un descenso en épocas posterio res hasta 
1800, después un alza vertiginosa hasta 1831, 
baja con la p rim era  guerra  y vuelta  a subir 
más todavía en 1854, para oscilar y bajar 
sensib lem ente  de 1914 a 1959. Las cifras más 
significativas son éstas: 1553, 840 habitantes; 
1646, 640; 18 1 8, 1.3 0 5 66; 1854, 1.932; 
1900, 1.925; 1932, 1.992; es el m om ento  
m áxim o 67. El casco urbano  que  a com ienzos 
de siglo tenía 550 casas se desarrolla de 
N o rte  a Sur sobre todo  con dos largas calles 
y otras trasversales, con la carre te ra  al O es­
te 68. H ay una gran plaza con ayuntam iento , 
m uy característico del país: soportal con 
cinco grandes arcos rebajados, cinco balcones
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en  el p rim er piso, cinco ventanas cuadradas 
en  ei segundo, gran escudo m unicipal, colo­
cado un poco a la izquierda, y o tras cinco 
ventanas en el piso superio r o tercero . La 
arqu itec tu ra  p é trea  corresponde aún más a la 
zona m edia que  a la m eridional. En el con­
jun to  se considera que en el cen tro  hay ca­
sas «fuertes» , de  tam año grande, p iedra  sillar 
y m am postería, escudo, adem ás las casas 
de las calles largas, con balcones y huecos en 
anchura m enor, y las de los cantones y calles 
transversales m enos holgadas y ventiladas. En 
Alio la bodega y el «lago» eran  elem entos 
im portantes. Por lo dem ás, la d istribución  de 
la planta baja, con cuadras oscuras, el p rim er 
piso con cocina y alcobas, el segundo con 
g ranero , etc., no es d ife ren te  a la que se 
encuen tra  en o tros pueblos de esta zona 69. 
En Alio hay, com o va dicho, algunas casas de 
m ayor capacidad e im portancia y la más co­
nocido es la llam ada «del m ayorazgo», que  se 
dice fundada en 1592 p o r D o n  M artín  López 
de Royo, arcipreste de la Solana y benefi­
ciado de Alio, adm inistrador de los C ondes de 
Lerín. Esta casa está constitu ida po r un gran 
cuerpo  rectangular flanqueado por dos torres 
a la parte  de la huerta. Es toda ella de piedra 
oscura. Las to rres sobresalen de la fachada 
posterior, son cuadradas, de tejado  de p iñón y 
tienen  palom ares de tradición gótica o m e­
dieval, aunque en  el piso p rim ero  y segundo 
las ventanas son grandes y cuadrangulares. La 
fachada poste rio r queda d en tro  de una espe­
cie de recin to  y consta de una gran galería 
superio r con cinco arcos de m edio  pun to  que 
corre  po r el p rim er piso y o tra  inferior. La 
fachada tiene gran en trada  a escalera sun­
tuosa, con arco y ventanas enrejadas. La casa 
conserva m uebles antiguos e incluso un  re ­
trato  del fundador del m ayorazgo p in tado  en 
1605. Luego aparece com o palacio de cabo 
de arm ería 70. La foto de la fig. 599 da idea 
de la fachada trasera con las dos torres. O tra  
casa fuerte  es la de los «Thorres» de com ienzo 
del X V III 71. M ucho más vieja es la casa 
propiedad  de D on  B ernardo  M artínez, una 
antigua to rre  gótica. O tras tam bién p e rte n e ­
cen hoy a personas que son de las familias 
que las levantaron 72.

En con jun to , Alio es un pueb lo  m uy ca­
racterístico  de la zona, que, de hace un siglo a 
esta parte , ha experim entado  grandes cam ­
bios sociales. Las familias que fueron  m ayores 
propietarias han desaparecido en  gran parte ,

la pequeña  p rop iedad  se m ultiplicó; pe ro  a 
veces las sucesiones provocaron  el m in ifun­
dio y la d ism inución del vo lum en de vi­
vienda, desaparecieron  bastantes oficios a rte ­
sanales y la insuficiencia de los recursos hacía 
que, com o en o íros pueblos, hubiera  una 
m endicidad bastante organizada du ran te  las 
décadas prim eras del siglo X X . Luego han 
surgido nuevos oficios y nuevos em pleos de 
las casas y la em igración ha sido m uy fuer­
te 73.

D e Alio hacia el Sur había un viejo ca­
m ino a Sesma y de allí a Lodosa. H oy  la 
carre tera  tam bién com unica a las tres villas.

Y o no veo que haya razón alguna que 
im pida pensar que  el nom bre de Sesm a esté 
relacionado con las voces castellanas, sesm o, 
sexm o, y su fem enino: de «sex» a través de 
un «sexim us» 74, algo dividido en  seis partes. 
En tie rra  de Burgos los sesm os son ciertos 
aprovecham ientos com unales de los m unici­
pios, que p robab lem en te , en su origen, se 
dividían en  seis suertes.

En N avarra  la palabra «sesm o» se utiliza 
en tierra  de M urchante para referirse  al d e re ­
cho a una sexta parte  del agua de riego 75. 
Puede pensarse que Sesma fue una tierra, 
fundo o villa dividida en seis partes, con 
am plia extensión 76. La población es nutrida 
en 13 3 0 77. Tam bién en 13 5 0 78. En 1366 da 
vein ticuatro  fuegos, que  no parecen  indicar 
aum ento  79. Lo más ex traño  es que se ind ique 
que en 1495 la villa tenía 110 vecinos 80. En 
1802 el diccionario, que le dedica un buen  
artículo, le asigna 1.004 a lm a s81, 1.090 a 
m ediados del X IX  82.

La descripción de M adoz d epende  de la 
anterior. En las dos se indica que Sesm a se 
ex tiende escalonada en diversos rellanos de 
un sistem a de colinas, a m odo de gradería, de 
225 pasos de largo y 485 de ancho, con un 
barranco en la parte  in ferior cruzado po r dos 
puen tes de  piedra.

C om o en Lerín y o tros pueblos cercanos, 
el agua utilizada para guisar y b eb er era  la de 
lluvia, recogida en  unas construcciones a las 
que el diccionario de 1802 llama «alvercas».

T res fuentes servían tam bién para usos 
com unes y aun para regar algunas huertas; 
pe ro  el cultivo en  casi su con jun to  era de 
secano, la cosecha abundan te  si no le afecta­
ban las sequías. T am bién  era  abundan te  el
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ganado lanar. Sesm a tiene  un  aire más m edi­
terráneo , si cabe, que Alio. En la parte  más 
alta del pueb lo  había ruinas de un castillo, y 
al Sur del térm ino  otras (el Castillar) más 
im portan tes y restos de conducciones de 
agua. D en tro  del pueb lo  m ism o hay algún 
edificio que  recuerda  el antiguo p o d er de los 
condes de Lerín, del que el vecindario  pudo 
liberarse hasta c ierto  pun to , m ediante  varias 
transacciones, conservando usos curiosos en 
la form a de elegir sus au toridades hasta fines 
del siglo X V III. Sesm a es pueb lo  que tam ­
bién creció en el siglo X IX , de suerte  que en 
1888 se le daban 1.466 almas, y 1.669 en 
1910, con 570 viviendas. Pero  hay que ad­
vertir que de éstas sesenta eran  albergues de 
cam po y 153 casetas, cubiles, chozas y abri­
gos de viña 83.

El casco, con 357 edificios parece haberse 
o rdenado  ten iendo  en cuenta un e je  de N o r­
deste  a Sudoeste que es el de  la calle princi­
pal hoy, y varios cam inos que dan a ésta  po r 
el Sur.

Más al Sur, sobre  el Ebro ya, queda Lo­
dosa. La palabra lodo, m ezcla de tie rra  y 
agua, v iene de la latina «lutum » 84. Pero 
«lutosus» da « lodoso», es decir barroso, en 
distintas hablas h ispán icas85. Es ad jetivo  de 
tres declinaciones, clásico, y «lutosa» ha po­
d ido dar «Lodosa» perfectam ente . En Burgos 
hay Lodoso; tam bién en  Lugo, donde  existe 
Lodos asim ism o 86.

La palabra puede  darnos, pues, la clave de 
la estructu ra  del térm ino , que ya aparece 
m encionado en el fuero  de Los Arcos de 
117 6 87 y que du ran te  algún tiem po hubo  de 
p erten ecer al m onasterio  de la O liva que  en 
1350 lo cedió al rey, habiendo sido antes de 
un «cam biador» de T udela, llam ado X em en 
de Lerga. En el docum en to  de donación se ve 
que po r en tonces había un castillo 88, que con 
la villa m ism a fue dado en 1368 al vizconde 
de C ardona, a perpetu idad  y luego a sus 
sucesores 89. Lodosa aparece en  los censos de 
1330 y 1366 con población no muy nutrida; 
en  el ú ltim o con sólo ocho fuegos 90. Parece 
que el desarro llo  m ayor se realiza en la Edad 
M oderna, puesto  que en 1802 tiene  ya 1.207 
almas 91 y de esta  cifra pasa a m ediados del 
siglo X IX  a 2 .283  92. El aum ento , com o en 
casi todas las poblaciones cercanas al Ebro, es 
g rande después, p o rque  en  1888 se dan 
2 .950  y 3-372 en 1910 93. Puede pensarse

que este crecim ien to  m oderno  ha sido condi­
cionado p o r el gran  regadío que se ex tiende 
bajo  el Ebro que aquí no es fro n te ra  en tre  
N avarra y Logroño. El río form a, en efecto, 
un bucle e n tre  A lcanadre y Sartaguda y Lo­
dosa tiene su regadío en la m argen derecha 
de él. D esde  hace tiem po se com ponía de 
tres partes: 1.°) U na presa situada al Su­
d oeste  y a m edia legua del casco de la villa 
daba alim ento  al regadío  m ayor, de 3.651 
robadas de viñas, olivares y huertas. 2.°) D os 
norias situadas en la parte  in ferior daban agua 
a otras 1708 fanegas, levantando el agua a 
tre in ta  y seis pies y m edio . 3.°) O tra  presa 
había al Sur, con o tra  noria que levantaba el 
agua a tre in ta  y cuatro  pies y regaba cien 
fanegas de verduras y frutales.

Tam bién  para el riego de las calles y la 
industria  que había ya en el X V III (aguar­
d ien tes, sobre  todo).

El castillo, el regadío y el p uen te  cons­
tru ido  a partir de 1750 dan la base de la 
es tructu ra  urbana de Lodosa, que está en 
llano y que  tiene un casco longitudinal con 
dos largas calles paralelas, orientadas de N o ­
roeste  a Sudeste y otras transversales más 
irregulares. En Lodosa se distinguen: la calle 
M ayor y una calle Ancha. U n B arrio N uevo. 
Unas calles del Sol, de la Peña y del Aire. 
D os de las cuevas de A rriba y A bajo respec­
tivam ente y otras con nom bres religiosos 
(San Juan) o  de o tra  índole (M igueletes).

A unque se considerara adscrita al C on­
dado de Lerín, Lodosa a fines del A ntiguo 
R égim en estaba bajo la jurisdicción del 
conde de A ltam ira del que quedan  restos de 
un palacio 94.

Más in teresan te  es el que las habitaciones 
rupestres que han subsistido hasta este siglo 
fueran llamadas «casillas de los m oros», que 
M adoz dice eran ochenta, construidas y ha­
bitadas po r vecinos de la villa; com o en  Lerín, 
están en el cerro  de yeso que  dom ina el 
con jun to . T am bién  se atribuía a los m oros la 
ru ina del acueducto  rom ano que hay en su 
térm ino; lo cual no im pedía que, p o r o tra 
parte , se d ije ra  que p o r él habían pasado los 
Santos E m eterio  y C eledonio  a Calahorra, 
cuando los p rend ieron  para recibir luego el 
m artirio  95.

A parte de las cuevas, en el casco u rbano  
de Lodosa hay que advertir la existencia de
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altas fachadas con solanas en  la parte  superior 
y secaderos de p im ientos en ellas, que dan un 
curioso aspecto y tono  ro jo  a las calles du ­
ran te  ciertas épocas del año sobre  todo , com o 
se ve en  las fotos de las fígs. 600  y 601. 
C onstrucción  sencilla, de  ladrillo en gran 
parte . Fuera, en el cam po, hay m uchas casas 
de labranza más grandes, que  recuerdan  ya 
las de zonas de m ucho más al Sur, incluso de 
la M ancha y A ndalucía, con aire de pequeños 
cortijos; es decir, con un recin to  m uy cerrado  
sin huecos casi al ex terio r, con bastantes en 
cam bio al in terio r, puertas  o po rtones para 
los carros y vivienda más o m enos desarro ­
llada, com o se indica en los croquis de la fig. 
589.

Lodosa está a sólo 324 m etros de altura 
fren te  a Sesma, que está a 432. O tro  pueblo  
que queda al Sudeste de Lodosa, sobre  el 
Ebro tam bién y d en tro  de esta área, es Sarta- 
guda, a 382 m etros. El nom bre es rom ance y 
puede com pararse con el de Sartajada en

T o ledo  96. El e lem en to  que va en segundo 
lugar es «acutus», com o en m uchos to p ó n i­
mos. En los docum entos antiguos puede  jus­
tificarse esta idea.

Sartaguda es «Sartacuta» en docum en to  
de 1063 97■ En o tro  en que M artín  Pérez y 
sus herm anos hacen donación de su heredad 
en el pueb lo  a Sancho el F uerte  se hace 
referencia a que allí tenían  cuevas en tre  otras 
cosas más 9S; esto  en 1222. Posterio rm en te  
es señorío  de los M edrano. Pero  más tarde 
aún se sabe que el rey de N avarra tenía allí 
una casa y palacio " ,  que  en tiem po de C ar­
los III fue dado al alférez C harles de Beau- 
m ont, al que se lo d isputó  el mariscal M artín 
de Lacarra, que quedó  con él 10°. Sartaguda 
aparece en el censo de 1350 con vein tinueve 
personas solam ente 101. Pero  en 1495 estaba 
despoblada, a causa de las guerras civiles y en 
1508 los reyes la vend ieron  a D on Juan de 
A rellano 102.

Fig. 589.-Casas de Lodosa.
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Fig. 590 .-Plano de Sarlaguda.
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D espués Sartaguda no creció com o otros 
pueblos del Ebro. El co to  antiguo conservó 
su castillo sobre  un cerro , con la iglesia al 
lado. En él tam bién se form ó un regadío que 
dependía  del principal de Lodosa, de 861 
fanegas. La villa tam bién pudo  tener un rega­
dío p ropio  de 900 y un m olino; pero  en 1802 
no se le dan más de 199 personas 103. M adoz 
las aum enta a 346, en noventa casas que 
form an cinco calles y una plaza 104. Señala la 
existencia de una barca para pasar el Ebro.

Más adelante Sartaguda aparece con 584 
habitantes en 1888 y 998 en 1910; en 224 
edificios, de ellos cuarenta albergues y una 
casa disem inados 105. Sin em bargo, el plan 
urbano parece ser el m ism o expresado por 
M adoz. Sartaguda está constituida po r un 
cuadrado. Al O este  hay un alineam iento de 
casas más próxim as al río que flanquean una 
plaza rectangular que, po r el N o rte  y el Sur, 
tiene otras dos líneas de edificios y po r el 
Este cuenta con la edificación más com pacta, 
constituida po r dos calles longitudinales, la 
segunda con algunos anchurones. Sería cu­
rioso saber la fecha de esta ordenación que 
recuerda a otras más desarrolladas, rectilí­
neas, de d iferen tes pueblos navarros del Ebro 
(fig. 590).

D ejando  ahora las orillas de éste  y vol­
viendo a las del Ega, antes de que confluya 
con él, al Sur de Lerín y a la m ism a latitud, de 
Sartaguda, queda o tro  pueb lo  del antiguo 
condado, que es Cárcar, cuya silueta es m e­
m orable si se va allí po r la carretera  que va al 
E ste  de l Ega de  L erín  a San A drián  
(fig. 591).

Fig. 591 -S ilue ta  de Carear.

Cárcar es un topón im o que, p o r  un lado, 
nos recuerda  a o tros navarros que term inan 
en  «ar» (Lácar, p o r ejem plo) y p o r o tro  p re ­
senta una base antiquísim a «car» de amplia 
expansión. Acaso «cara» o «gara», e incluso 
«caba» tiene que ver con ella. En una escri­
tura de Irache de hacia 1122-1131 se habla 
de un lugar con un castro que se llamaba 
«Carcarasseda» y se advierte que se refiere  a 
«quedam  placea super castrum  Stella» 106. 
«Car» parece aludir a alturas fortificadas en 
idiom a ibérico. Cárcar aparece com o «Cara­
cas» en un docum ento  tam bién de Irache de 
1061 107, lo cual hace pensar que en  este  caso 
«Careara» tam bién se refiere  a castillo o  fo r­
tificación. El castillo de Cárcar es conocido 
desde fechas rem otas. Tam bién  las cuevas. En 
1222 un D o n  Pedro  Díaz vendió  al rey la 
villa de «Carearas» con su castillo y cueva por
35.000 sueldos 108.

A veces el castillo lo tiene el m ism o que 
es tenen te  del de Lerín 109. La población es 
nutrida tan to  en 1330 110, com o en 1350 111. 
En 1366 da cuarenta  fuegos 112. Pero  antes 
sufrió de una destrucción cuando las guerras 
de Castilla de 1277, po r lo cual sus habitantes 
se v ieron im posibilitados para pagar la pecha 
que daban al rey. A lo largo del siglo X V  
Cárcar pasa a m anos de d iferen tes señores y 
po r fin queda en p oder del condestab le  D on  
Luis de B e a u m o n t113.

Cárcar es una villa que queda sobre  la 
vega del río en un  e je  que va de N o ro e s te  a 
Sudeste a 431 m etros en su parte  más alta. 
En 1802 se le asignan 1.288 habitantes. 
C om o otros m uchos pueblos, p resen taba in­
dicio de cam bio de asentam iento; en una 
llanura próxim a al puen te  del Ega, dice el 
diccionario de aquella fecha, se conserva el 
nom bre de Villa V ieja y en el cerro  cortado 
que la dom ina se ven cuevas trabajadas con 
arte, y se descubren  sepulcros que dem ues­
tran  haber m udado de sitio la villa, o haber 
sido m ayor en los siglos pasados 114. Segui­
m os, pues, en zona con habitación rupestre . 
Pero, aparte de este núcleo viejo , se indicaba 
tam bién que había existido o tro , al N o rte  del 
térm ino  cerca de la erm ita de N u estra  Señora 
de  Gracia, reedificada en 1748: «en lo anti­
guo se llamó N uestra  Señora del Regadío por 
estar en la cercanía de las huertas, y en sitio 
que tuvo población, según los vestigios de 
fábricas y axuares caseros que se descubren
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frecuen tem en te ; con efecto , a corta  distancia 
y en la cim a del cerro  se conserva un  térm ino  
con el nom bre de las Cabas que en  tiem pos 
pasados tuvo su gobernador»  115. M adoz, que 
transcribe esta inform ación, indica que el 
pueb lo  en  su tiem po tenía 1.278 habitantes y 
250  casas d istribuidas en siete calles y dos 
plazas 116.

En 1888 eran  1415 habitantes y en 1910, 
1670 en 436  edificios, más ochen ta  y cuatro  
albergues disem inados. El casco, com pleto , 
tiene unas calles rectas y largas al Este, o tra  
tam bién larga, p e ro  no tan recta  al cen tro  y 
o tra  más irregular al O este. U na transversal 
bastante a sep ten trión , que las cruza y otras 
vías más irregulares. El nom bre  de plaza del 
A rrabal indica una am pliación y o tros se re- 
d ieren  a su im portancia (M ayor), posición 
(M edia y Alta), o uso (Portal), así com o a 
elem entos que  las caracterizaban: O lm o, 
O ntanilla, Jard ín , H osp ita l, M onte. U na lle­
vaba nom bre  p rop io  (D oro tea) 117. Cárcar, en 
suma, ofrece aspecto  parecido a las villas 
vecinas en su construcción  y pued e  pensarse 
que el aum ento  de una clase de trabajadores 
del cam po que tuvo lugar en  el siglo X V III le 
dio gran parte  de su fisionom ía.

H ay m em oria  de que en 1763 a petic ión  
de los labradores se hizo la parcelación de 
parte  del térm ino  m ontuoso , dándose a cada 
familia tres robadas de tierra  inculta  para que 
la ro tu rasen  118.

El pueb lo  más m eridional del que hay que 
tratar ahora, en la cuenca del Ega, es A ndosi- 
11a: al Sudeste de Cárcar y a m uy poca distan­
cia. El nom bre  aparece com o el de un castillo 
con un « tenen te»  en  1087: «Sénior Scem eno 
G arceiz, dom inato r A ndoxella» 119. En 1214, 
com o térm ino  en que  poseía b ienes una dam a 
pud ien te , N arbona  de Subiza 120. En 1349, el 
«abad» 121. T iene  fuero  concedido  p o r San­
cho el F uerte  en  1210 122 y en docum en to  de 
1277 el castillo es más bien  calificado de 
« to rre» , en custodia de  un  Lope G onzález de 
A ndosilla 123. C om o «A ndossieylla» aparece 
en  el censo de 1330, con población nu tri­
d a 124. T am bién  en 1350 12s. En 1366 sum a 
cuaren ta  y cinco fuegos, con cinco hidal­
gos 126. A um enta  a sesenta y seis vecinos 
cristianos y once judíos en 1495 127 y de 
m ano de M osén  P ierres de  Peralta  que  la 
cam bió a Carlos III p o r B erbinzana, pasó a 
los reyes y de éstos al C onde de  Lerín. Se

tra ta  de  un  p ueb lo  típico de  la zona. M adoz 
le asigna 250  casas de buena fábrica y com o­
didad, con 1.284 almas. D ice, tam bién, que 
en su época se distinguía un  arrabal en  cuyo 
ex trem o  se hallaba la erm ita  que llevaba el 
significativo nom bre  de N u estra  Señora de  la 
C erca, al pie de un to rreó n  que la gen te  hacía 
«del tiem po de los m oros». C ontaba con una 
aldea de seis casas llam ada V egilla (Viguilla) y 
dos despoblados (La R om areta y Vagueria). 
El Ega daba lugar a un regadío  bastante g ran­
de 128.

A ndosilla es tam bién un núcleo urbano 
trazado en longitud de N o rte  a Sur, con una 
calle m uy larga y otras que no lo son tan to  e 
irregulares. C reció  m ucho en la segunda m i­
tad del X IX , puesto  que  en 1888 tenía 1.892 
habitantes y 1.924 en 1910, con 525 casas en 
el casco y 1.796 personas en ellas 129. Las 
casas obedecen  a esta especie de crecim iento  
com ún a todos los pueblos que  se van rese­
ñando en este capítulo. T am bién  se agrupan 
en  form as com unes. U n palacio antiguo se 
registra  com o allí ex isten te  13°. Pero  en  An­
dosilla hay m uchas casas hidalgas de sólida 
construcción, aunque sean de ladrillo. T am ­
bién restos im presionantes de habitación ru ­
pestre , com o se ven en  la fo to  de la fig. 602. 
La iglesia dom ina el con jun to  del pueblo , con 
m uchas notas m editerráneas (fig. 603). Los 
grandes caserones de cinco huecos, con su 
blasón, com o los de la fo to  de  las figs. 604, 
605 y 606, a lternan con casas de dos y aun un 
hueco, que a veces tiene galerías de arco de 
ladrillo y alero de lo m ism o, com o la de  la 
fo to  de la fig. 607. Los cantones y calles 
transversales tienen  un aspecto m uy m erid io ­
nal (fo to  de la fig. 608) y no faltan casas 
hidalgas con balcones antiguos y patios con 
arcos (fo tos de las figs. 609  y 610). T odo  
d eno ta  que  estam os cerca del Ebro.

D e n tro  de  la antigua m erindad y del par­
tido  de Estella queda  todavía en  el Ebro y 
m uy cerca del p u n to  en  que el Ega se une 
con éste  el pueb lo  de  San A drián y m uy poco 
m ás al Sudeste  el de  Azagra. Los dos, cerca­
nos a Calahorra.

Los dos son pueblos de fron te ra  antigua y 
con un desarro llo  parecido  a los de  los an te­
riores: pueb los de «reconquista» tam bién. 
San A drián tiene una historia  m edieval acci­
dentada. A parece p rim ero  com o iglesia fa­
m osa p o r sus m ilagros en  una escritura  de
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1084 suscrita p o r D o n  G arcía O rdóñez  de 
N áxera  y la infanta de N avarra  D oña  U rra­
c a 131. M ás tarde es o b je to  de d isputa en tre  
los obispos de C alahorra y Pam plona q u e­
dando  en  jurisdicción del segundo, según 
docum entos de 1110 132. P ero  después San 
A drián es conocido p o r la fortificación con 
« tenen te»  en docum entos del siglo X III. Así 
en  1232 123 y en 1276, esta vez asociada a la 
de Falces 134. C om o pueb lo  con población 
judía en 1329 135. A lo largo del siglo X IV  se 
m ultiplican las referencias docum entales al 
castillo, que en 1356 aparece e n tre  los que 
recib ieron  ballestas y cintos adquiridos a un 
m oro  de T udela, llam ado H am et A lhuda- 
li 136. H abía en to rno  a él viñas y otras p ro ­
piedades reales 137 y existen  incluso las 
cuentas de la obra  de carp in tería  hecha allí en 
1357 por Sancho de B eorie ta  138. Parece que 
po r la villa se hacía contrabando de sal, según 
un docum en to  de 1361 139.

Sin em bargo, en 1366 no aparece con 
más de ocho fuegos 140. Al final del siglo XV 
hay un aum ento . En 1495 hay veinticinco 
vecinos (o fuegos) de cristianos y uno  de 
judío y está bajo  el p oder del condestab le de 
Lerín, después de una serie de accidentes y 
de haber pertenec ido  al linaje de Bergara 141.

En 1434 Juan  II había libertado  al pueb lo  
de la m itad de todo  cuartel y ayuda real a 
cam bio de que m antuviera un buen  estado 
«los m uros del cortijo»  es decir del recinto, 
para que sus habitantes pud iesen  encerrarse 
d en tro  en tiem po de peligro. T am bién  Ies dio 
la plaza del castillo para que d en tro  de ella 
edificasen sus casas 142.

Esta especie de rem odelación ha influido 
de m odo poderoso  en la estructu ra  del p u e­
blo hasta la época m oderna. En 1802 San 
A drián tenía 492 habitantes 143. En M adoz 
aparece con 101 casas de m ediana fábrica y 
no más de 397 almas 144, de suerte  que es de 
los pueblos con m ayor crecim iento  en la se­
gunda m itad del siglo X IX , p o rque, si en 
1888 cuenta  con 841 habitantes, en 1910 
alcanza los 1134, con solas 172 viviendas 145. 
El crecim iento  hizo rom per parte  considera­
ble de las estructu ras antiguas, cosa que tam ­
bién ocurre  en  relación con Azagra.

Este nom bre  es pu ram en te  árabe, según 
Asín Palacios y vale tan to  com o «la peña» , lo 
cual le va bien , com o verem os 146. Azagra

hubo  de ser reconquistada al tiem po  en que 
se realizó la segunda tom a de C alahorra, es 
decir p o r los años de 104 5 147, que  es cuando 
defin itivam ente  queda en  p o d er cristiano.

D espués el castillo o to rre  de Azagra 
aparece con frecuencia en las nóm inas de 
tenen tes. Así en 1205 con un M artín  C hi­
p i a 148. M ás tarde, en 1276, com o t o r r e 149. 
En 1277 hay referencia  no sólo a la to rre , 
sino tam bién a las cuevas 150. D el siglo X IV  
hay más docum entación , acerca de alcaides 
que  residen  allí con sus com pañías 154.

C om o o tros pueb los citados, aparece con 
población nu trida en 13 30 152, 13 5 0 153 y 
1366, en que se le asignan sesenta  y tres 
fuegos, de los cuales diez y nueve eran de 
hidalgos 154.

Esta aparen te  p rosperidad  sufrió graves 
quebran tos en  tiem pos posterio res, a causa 
de luchas fronterizas y tam bién de accidentes 
naturales. En efecto , en 1411 el vecindario, 
que tiem pos atrás había llegado a ser de 
ochen ta  a cien vecinos, quedó  reducido  a 
tre in ta , viejos y pobres en  su m ayoría, p o r­
que el Ebro hacía grandes daños en  su té r­
m ino y los pueblos vecinos (C alahorra) ap ro ­
vechaban sus hierbas y cortaban  leña. Por eso 
se les p e rd o n ó  por diez años parte  de la 
pecha y los cuarteles 155.

En 1430 el rey encargó al pueb lo  que 
reparase el castillo y después el señorío  es­
tuvo en p o d er de familias rivales sucesiva­
m ente  156.

Azagra es pueb lo  que rebasa los 1.000 
habitantes al final del A ntiguo R égim en 157. 
M adoz le da 1149 en 336 casas de regular 
construcción, situadas en llano, «al pie de un 
peñasco sobre  el cual existe un  antiguo casti­
llo que se cree  fabricado en  tiem po de los 
sarracenos»; el castillo de los m oros clásico 
del que podríam os llamar «Folklore de la 
construcción». D escribe tam bién los cultivos 
con su parte  de riego 158.

D espués Azagra siguió creciendo  alcan­
zando los 1.789 habitantes en 1888 y 2.075 
en 1910 con 390 edificios; once sólo d isem i­
nados. El plano nos da una larga planta de 
N o rte  a Sur casi, con una calle algo curvada 
con huertas al O este , la peña al Este y varias 
calles estrechas y cantones de no m ucha lon­
gitud. El castillo de «La Peña» subsistió hasta
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1874. La peña m ism a se desm oronó  varias 
veces hund iendo  algunas casas próxim as, lo 
cual obligó a destru irla  en  parte  159. La cons­
trucción antigua es de p iedra  en  la parte  
in ferio r y de ladrillo en  los pisos. H ay m u­

chas casas estrechas y altas, com o en  los 
pueblos vecinos y algunas casas hidalgas (fig. 
611). T am bién  un palacio 160. A lo largo del 
Ebro, hacia el Sudeste, fuera de la m erindad , 
se encuen tran  asentam ientos parecidos.
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Fig. 5 9 2 -V is ta  aérea de Lerín.
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Fig. 5 9 9 .-C asa del mayorazgo. Alio

Fig. 600-Lodosa .
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Fig. 601 .-C asas de Lodosa.

Fig. 602.-Restos de habitaciones rupestres. Andosi/la.
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Fig. 6 0 3 .-Iglesia de Aridos illa.

I P S

Fig. 604.-Casa hidalga. Andosilla.
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Fig. 605 -B lasón de la casa anterior. Andosilla.

Fig. 6 0 6 ,-C asa  blasonada. Andosilla.

Fig. 6 0 7 .-C alle de Andosilla. con casa hidalga con galería 
superior.

Fig. 608.-Cantón. Andosilla. 608
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611

Fig. 6 0 9 -C a sa  coti patio. Andos illa. 

Fig. 610 .-Restos de patio. Andosilla. 

Fig. 611 .-C alle de Azagra.
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C A PITU LO  X I

LOS NUCLEO S DE LA ZONA SU D O ESTE 
DE LA M ERIN D A D

1) Los Arcos.
2) Lazagurría, Mendavia.





La agrupación tardía de los pueblos del 
condado de Lerín sirve, sin em bargo, para 
estab lecer un g rupo  de asentam ientos que 
p resen tan  caracteres hom ogéneos desde el 
pun to  de vista h istórico y tam bién  m orfo ló ­
gico. Pueblos de ribera, con un cerro  de yeso 
p rop io  para ser fortificado, posibilidades de 
regadío y de desarrollo  de una econom ía 
agrícola fuerte , d en tro  de los esquem as anti­
guos. T odos tam bién crecen de m odo consi­
derable  en el siglo pasado y cuentan  con una 
clase pobre  de jornaleros. La habitación en 
cuevas se da hasta nuestra  época y, en  con­
jun to , los elem entos m editerráneos quedan  
m uy destacados. D en tro  de la m erindad anti­
gua de Estella había o tra  parte  en la que estos 
e lem en tos tam bién  se percib ían , aunque 
acaso con un m atiz d iferen te . Esta es la que 
corresponde a varias poblaciones im portan tes 
que son: Los Arcos, sobre el O drón , al Sur 
de M ués; Lazagurría, cerca de la confluencia 
del Linares y el O d ró n  y M endavia, próxim a 
al Ebro, pero  en la cuenca del O drón . U na 
atención  especial m erece  Viana, más al 
O este.

N avarra  se extendía hasta el siglo XV, 
rebasando sus lím ites actuales, hasta la tierra 
de Laguardia y San V icente de la Sonsierra,

que quedaban  d en tro  de la m erindad y que 
eran núcleos m uy poblados en 1350 y 
1366 1. Pero  ahora hay que circunscribirse a 
lo que es estric tam ente  N avarra  hoy.

Si los pueblos de los que se trató  en el 
capítulo an te rio r parecen haber ido cobrando 
significación tras la R econquista  de M onjar- 
dín y a partir del valle de Y erri, o del te rrito ­
rio v iejo  de «D eio», estos núcleos de que 
ahora se ha de tratar hub ieron  de reconquis­
tarse arrancando de la B errueza, com o en ti­
dad que queda sobre ellos al N orte .

La aparición de un térm ino  de Los Arcos 
es bastante rem ota. En 1113 A lfonso Sán­
chez, rey de N avarra a la sazón, hizo dona­
ción a Leire de la villa de Arascués, donación 
que se firm a de esta m anera: «facta carta in 
villa de C om oia  in illos Arcos» 2. Esto sirvió 
a M oret para reducir «C urnonium » a este 
lugar, que  sería llam ado después H oya de 
C ornaba, en térm ino  de T o rres  3. La form a 
«C ornoino» que da un docum en to  de Irache 
de 1120 4, nos acerca más al tex to  clásico y 
no cabe duda de que la tierra  se rom anizó 
in tensam ente . Pero , ¿qué eran «aquellos A r­
cos» de la escritura  aludida? Puede pensarse 
en algún sistem a constructivo  de cierta  im ­
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portancia: acueducto , conducción de riego, 
com o la de Lodosa o algo sem ejante.

El nom bre de Los Arcos es rom ance pala­
d ino y se rep ite  en  España de m odo insis­
ten te , de N o rte  a Sur. H ay, así, Arcos en 
Galicia y en cantidad considerable, en  B ur­
gos, en Soria (A rcos de M edinaceli), en 
C uenca (A rcos de la C antera), en  Cádiz (A r­
cos de la F rontera), etc. 5. El dim inutivo A r­
quillos 6 y o tras form as fem eninas (A rquijas, 
cerca, en N avarra) se relacionan con estos 
Arcos en  plural que p ueden  ten e r an tece­
d en te  latino 7. D ejando  aparte algunas trad i­
ciones fantásticas, se ve que el asentam iento  
se precisa más llevando el nom bre, en  época 
rem ota.

El Padre M oret dice que  en los Arcos 
existía un privilegio de Sancho el de Peñalén 
absolviendo a los vecinos de portazgos, por 
lo bien que  habían luchado en la batalla de 
M endavia, o del «Cam po de la V erdad» el 
año 1067; p e ro  que al ir a reconocer el 
archivo m unicipal había desaparecido junto  
con o tros docum entos y un inventario  hecho 
por Juan  Sáez de O rbiso , notario  de la villa 8.

Sólo quedaba una copia que había sacado 
un particular.

Por la época en que aparece en los p rim e­
ros docum entos Los Arcos quedaría  aún en 
tierra muy peligrosa y hubo de desarrollarse 
poco, aunque hay otras m em orias de su 
existencia, an terio res a la concesión del fuero  
de que luego se trata. Así aparece, por e jem ­
plo, en tre  1141 y 1157 en  el cartu lario  de 
Irache, donde  se m enciona a un «D on Boves 
de los Arcos» 9. T am bién  en el de la C atedral 
de  Pam plona la «T orre  de Los Arcos» en 
1147 10. El fuero  es de 1175 y hace re fe ren ­
cia, en p rim er térm ino , a una fortaleza real ya 
existente: «illo m eo castro de Los-arcos» y a 
una llanura que  había de poblarse más («illo 
plano»). Se establece que se haga la pobla­
ción nueva con gen te  de las cercanías: de 
«Sancto Solé», es decir Sansol, T orres, Ar- 
m añanzas, E regortes y Villanova. Se fijan los 
lím ites hasta Lodosa 11. C om o villa aparece 
tam bién poco después, en 1181 12. Los Arcos 
se ajusta pues, a un p roceso  de «sinoi- 
quism o», con tando  con una población propia  
y o tra  vecina disem inada, an terio r, proceso 
que vem os repe tirse  en poblaciones poste rio ­
res, com o Viana, aún más reglam entado.

H ay m ucha docum entación  m edieval res­
pecto  a su desarro llo  13, sus au toridades m u­
nicipales 14, los gobernadores de su casti­
llo 15. Todavía en 1330 un docum en to  da la 
form a latina: «actum  apud vilam de Ar(c) 
ubus» 16. H acia 1361 se redactó  un tex to  con 
la fórm ula para tom ar el peaje  allí, en  San­
güesa, Pam plona y M aya 17, y p o r la m ism a 
época se ve que  la prim icia se equiparaba a la 
de Lerín 18. En el censo de 1350 la población 
se descom pone en un g rupo  grande de los 
«que m oran en  el M ercado», los del «Q uin- 
non del C astro», y los del «Q uinnon  de 
R eytegui», considerándose que, adem ás, hay 
«M elgar, aldea de los A rquos» 19 com o tam ­
bién lo es V illanueva 20. En 1366 «Los A r­
quos e t sus aldeas» cuentan  con 124 fuegos, 
com prendidos doce de ju d ío s 21. Esto indica 
un gran desarrollo . Según el Padre M oret, en 
los Arcos hay que distinguir el antiguo casti­
llo con el barrio  de Santa O lalla, de la «po­
blación» que se hizo después 22. U na pob la­
ción conocida p o r los peregrinos que iban a 
Santiago y que es m encionada en la fam osa 
guía del siglo XII: «Arcus» 23; «per villam 
que dicitur Arcus currit aqua letifera» 24. 
C om o indica Lacarra, el fundam en to  para que 
la «C rónica de T urp ín»  diga que tam bién se 
llamaba «U rancia» es d e sco n o c id o 25 y la 
«Crónica» ya se sabe que es una superche­
ría 26.

El caso es que el m unicipio se robustece 
y, com o en el caso de G allipienzo y o tros que 
verem os, form a su blasón a base de una 
etim ología popular, que  resu lte  inteligible. 
Los arcos antiguos no dicen nada a la im agina­
ción de sus habitantes: no existen. El arco y la 
flecha, sí. El sello céreo  de 1273, del que  hay 
un e jem plar en el ayuntam iento  de Pam ­
plona, lleva de esta suerte  un arco hacia 
arriba y la leyenda que sigue: « +  : S : C O N - 
CILII : DE: A R C U B U S». El arco con otros 
e lem entos aparece en sello de 1291 y dos 
arcos en  o tros de tipo d istin to  27.

D e jando  a un lado los docum entos refe­
ren tes a exenciones y tribu tos, que  son abun­
dantes 28, conviene recordar que, cuando 
ocurrió  la guerra  con Castilla, Los Arcos ex­
perim en tó  un cam bio de estructu ra, de suerte  
que se derribaron  las casas de sus arrabales 
para m ejo rar las fortificaciones, p o r lo que 
Carlos II le libertó  de la m itad de la fonsa- 
dera, en 1380 29.
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P osterio rm en te , en  1463, fue agregada a 
Castilla; p e ro  esta agregación, que duró  bas­
tante, no fue reconocida nunca p o r N ava­
rra 30. Los Arcos parece haber gozado de 
bastante p rosperidad  duran te  la Edad M o­
derna. C uando en 1592 Felipe II hizo su 
v iaje al N o rte , se asentó  allí en «ciertas casas 
principales ordenadas para su palacio» y el 
archero  Cock, apun tó  las im presiones si­
guien tes sobre  la población: «La villa de Los 
Arcos, com o se ha dicho, toca al reyno de 
Castilla y es de cuatrocien tos vezinos, poco 
más o m enos, con o tros cuatro  pueblos de su 
com arca y jurisdicción, que con una en trada 
están m etidos en N avarra con sus lím ites.

Está en tierra  llana que se descubre de 
muy lexos y tiene un castillo y cercado viejo 
de vein te  to rres, que herm osean la villa, to ­
das de tiem po antiguo, y tiene este  castillo un 
alcayde.

Tam bién tiene herm oso  cam panario con 
iglesia y portal, y es la com arca de m ucho 
pan, vino y fruta, ca^a y pesca por no estar 
muy lexos de Ebro, y a la en trada  passam os 
p o r m uchas y buenas huertas» 31.

En 1802 se le dan 2.177 habitantes 32 y 
M adoz le asigna 2 .095 , en 487 casas útiles y 
cuatro  a rru in ad a s33. P roporcionalm ente  el 
aum ento  poste rio r no sigue el ritm o del de 
o tros pueblos del Sur de la m erindad , aunque 
sea sensible. En 1888 hay 2 .056  habitantes y 
en 1910, 2 .143 en 472 edificios, de los cuales 
452, con 2.065 residen tes, en la villa 34.

Los Arcos está a la m argen oriental del 
O d ró n  y a unos 515 m etros de altura con un 
pun to  m áxim o a 523- Se ex tiende longitudi­
nalm ente de N o rte  a Sur, siguiendo la ribera 
del río  35. Pueden distinguirse, aparte de las 
que constituyen  los flancos oriental y occi­
dental dos largas calles, casi paralelas que van 
de un ex trem o a o tro  casi; o tra  tam bién pa­
ralela a éstas, pero  más corta  hacia el O este, 
varias que las cruzan y hasta siete plazas o 
anchurones. D e  la estructu ra  m urada que 
describe Cock en 1592 quedan  algunos vesti­
gios.

Según un  conocedor de la villa, la m uralla 
se rastrea «desde detrás del que fue m esón 
de R oitegui -c o n  los porta les del Estanco, 
San José  y Santa M aría - hasta la iglesia 
misma; desde ahí la m uralla continuaba por 
las «cercas» y seguía po r detrás del m esón 
C arram ucera hasta la ladera del «castillo» 36. 
La «Puerta de Castilla» aún tiene un em pa­
que renacentista  o algo poste rio r 37.

Los Arcos cuenta, po r o tra  parte , con un 
con jun to  urbano  de bastante relieve, en tre  
las poblaciones navarras con rasgos m ed ite ­
rráneos. Hay en su recin to  herm osas casas de 
ladrillo en su m ayor parte, con soportales, 
balcones y hasta tres pisos, que osten tan  bla­
sones familiares.

Palacios con soportales (fig. 612), huerto  
y galería superior, com o el de la fo to  de la 
fig. 613, de un m odelo  que verem os rep e ­
tirse muy al Sur de N avarra. O tras construc­
ciones con doble galería arqueada en los pi­
sos tercero  y cuarto, com o la de la herm osa 
casa de la fo to  de la fig. 614. Pero  no faltan 
las casas hidalgas con fachada de p iedra  de 
sillar, arco de en trada de m edio  pun to  y hasta 
tres altos, que recuerdan  las to rres de más al 
N o rte , aunque sean de fecha bastante tardía, 
com o la represen tada  en la fo to  de la 
fig. 615. O tro s  edificios, más m odestos, 
com binan la p iedra  y el ladrillo, del que con 
frecuencia se hacen los aleros (fo to  616).

En cantones y callejuelas se pueden  dar 
perspectivas curiosas, com o la de la fo to  617, 
u otras que son típicas de la zona, en los 
barrios más pobres (fo to  de la fig. 618).

Por ú ltim o, caserones macizos que llegan 
a recordar la arqu itec tu ra  de ciertas partes de 
Castilla la N ueva y del cen tro  (foto de la fig. 
619).

D ebe  recordarse  tam bién que  jun to  a Los 
Arcos quedaba el palacio de Yániz, que M o- 
re t califica de m uy antiguo y en el térm ino  
del cual vio una inscripción rom ana 38.

Este palacio es cuna de m uchos linajes 39.
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II

La m ayor proxim idad a la fron te ra  con 
Castilla, po r el paso im portan te  de Logroño, 
hacía que  los pueblos d ispersos que queda­
ban en tre  la tierra  de Los Arcos y el Ebro, al 
O este  y al Sur estuvieran siem pre muy am e­
nazados o en lucha duran te  la Edad M edia. Al 
Sur quedan  el lugar de Lazagurría y la villa de 
M endavia; al Sudoeste, Viana.

Lazagurría es nom bre de tipo  vasco evi­
den tem en te , aunque acaso esté  corrupto . 
Porque en el cartulario  de Irache aparece 
escrito  «Lizagorria» en 1120 40.

El com puesto  con «lizar» fresno, parece 
difícil; pero  «Lazagorria» con a y o  podría 
valer tanto  com o «arroyo ro jo»; de «lats» 41. 
El caso es que ya antes, en 1024, aparece 
com o Lizagorria o «Lizagorria» en donación a 
San Juan  de la Peña por Sancho el M ayor 42. 
Luego, en 1194, se tom a com o térm ino  ex­
trem o en el reino, en relación con ciertos 
p rocedim ientos ju risd icc ionales43. Más ade­
lante aún, en 1216, el abad de San Juan  de La 
Peña em peñó  al rey la villa, que sigue lla­
m ándose «Lizagorria» 44, para pasar a ser al 
fin aldea de Viana, com prada po r esta ciudad 
en 1 368 45. Tam bién en los censos de 1330, 
1350 y 1366 aparece com o «Lizagorria» con 
corta  población 46; diez fuegos en  el últim o.

D espués no aum entó  m ucho. Lazagurría 
queda sobre el río Linares y la constituye un 
alineam iento de casas que  va de N o ro es te  a 
Sudeste que sólo se desarrolló  algo a fines 
del siglo X IX  y com ienzos del X X 47.

M ucho más desarrollo  ha ten ido  siem pre 
M endavia, villa con nom bre de aspecto vasco 
tam bién. Pero, com o en el caso an terio r, 
pued e  que esté  alterado. En un  docum en to  
de 1076 hay m ención de una «pieza de Ar- 
beiza», que  estaba «iuxta pon tem  de M anda- 
via» 4S. Esto nos aleja de una explicación por 
«m endi», m onte , y podría  darnos una pista 
pensando en «ibi», vado; si «Zalbidia» es 
vado del caballo, «M ando-ibia» podría  ser 
vado del m ulo 49.

D e todas form as la grafía «M endabia» 
aparece tam bién p r o n to 50. En 1182 en el 
fuero  de A ntoñana se da a M endavia com o

una de las «corseras» reales 51 y en 1206 
com o plaza con un « tenen te»  52. En 1222 el 
rey o rdenó  a sus vecinos que  construyeran  
una presa y acequia en Peña Alba 53. Esta 
presa debe ser la base del regadío que  existe 
en su térm ino , que tiene  tres brazales; el 
brazal de la Madre, más pegado al Ebro en 
dirección N oroeste -S udeste , el brazal largo 
que corre  paralelo a éste  y el brazal nuevo, 
más largo, que em pieza antes y acaba des­
pués. Por o tra  parte , el térm ino  de M endavia 
hacia el N o ro este , fuera  del regadío, tiene 
dos largos cam inos atravesados po r o tros que 
van paralelos y que se llam an «pasadas» (de 
la V allengua, del Pon tón , de Calabazas, de 
Encum era, N ueva...) 54. La parte  de regadío 
cuenta  con m uchas casillas disem inadas y al­
gún edificio de más po rte , antiguo.

M endavia sufrió varias destrucciones en 
las guerras con Castilla; una en 1379. A ntes, 
en los censos de 1330, 1350 y 1366, aparece 
bien poblada 55. D e los cuarenta  y un fuegos 
que da el ú ltim o aum entó  a más de cien, 
según un docum en to  de 1385, en que los 
labradores y pecheros se p resen tan  reducidos 
a diez a causa de las guerras y m ortandades 
de los años an terio res 56. En 1440 y 1450 
sufrió nuevos robos y saqueos 57.

M endavia hubo  de padecer tam bién la 
p resión  de los condes de Lerín y hasta tiem ­
pos m odernos conservó algo de su em paque 
de pueb lo  de frontera. U na parte  pequeña 
queda en un alto, la m ayor en llano. M adoz, 
que le asigna 400  casas y 1.094 almas, se 
refiere  tam bién a la llam ada M ende la V ieja, 
con una anteiglesia de San A ndrés 58.

M endavia en 1910 tenía 2.781 habitantes 
y había crecido de m odo sensible con res­
pecto  a 1888 en que contaba 2.215. En el 
casco había hasta 568 casas con 2 .720  p e rso ­
nas; pero  había asim ism o vein tinueve granjas 
con cincuenta habitantes y o tros 193 edificios 
disem inados. Se señala la existencia del v iejí­
sim o palacio de Legarda y o tro  de Imaz o 
Im as, con construcción im portan te  59. M en­
davia está a unos 363 m. sobre  el nivel del
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m ar; puede  distinguirse un núcleo más anti­
guo  que queda  al N o rte  y o tro  más occiden­
tal y m eridional que parece de época más 
m oderna  60-^-En la parte  N o rte  hubo  tam bién 
una zona de cuevas.

En suma, puede decirse que esta villa se

debe  agrupar'con  las estudiadas en el capítulo 
an terior. R especto  a los m óviles, estructu ra  
básica y desarro llo  del o tro  gran con jun to  
u rbano  fron te rizo  que queda al N o ro e s te  de 
M endavia, es decir, Viana, ya se d ijo  lo fun­
dam ental en la parte  prim era, capítulo cuarto  
§ III.
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Fig. 612 ,-C asa  palaciana. Los Arcos.

Fig. 613--Casa palaciana. Los Arcos.
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Fig. 6 1 5 .-C asa de piedra. Los Arcos.

Fig. 616 .-C asa  de piedra y  ladrillo. Los Arcos. 

Fig. 617 .-R incón de Los Arcos.

Fig. 6 1 8 .-C alle de Los Arcos.

Fig. 614 .-Casa de doble galería. Los Arcos.
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Fig. 6 l9 .-C aserón  de Los Arcos.
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